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El ABC dei comunismo 

iPROLETARIOS DE TODAS LAS TIERRAS, UNÍOS! 

UNA EXPLICACIÓN POPULAR DEL PROGRAMA DEL 
PARTIDO COMUNISTA DE RUSIA 

POR 

N. BUHARIN & E. PREOBRAZHENSKY 


Esta edición se basa en una modificación 
de la de 1922 por el Partido Comunista de Gran Bretana 
con la traducción inicial dei ruso por EDEN y CEDAR PAUL. 


Notas dei editor 

En el texto, los términos S.R., "eseristas", Sociales Revolucionários, Revolucionários 
Sociales, Revolucionários Socialistas, Socialistas Revolucionários, Social 
Revolucionário, Partido Socialista Revolucionário, incluso cuando están en minúsculas, 
como "los socialistas revolucionários", se refieren al "Partido de los Socialistas 
Revolucionários". Era el nombre de un partido político ruso pequenoburgués, que 
frecuentemente entraba en disputa con el partido político dei proletariado, los 
bolcheviques. 


Dedicación 

A la encarnación firme de toda la grandeza y el vigor dei proletariado; a lo que 
incorpora su heroísmo, la definición de su conciencia de clase, su odio mortal al 
capitalismo y su esplêndido impulso hacia la creación de una nueva sociedad, al 
gran Partido Comunista, dedicamos este libro. 


Lo dedicamos al Partido que dirige un ejército de un millón de hombres, habita en 
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las trincheras, administra un vasto reino, transporta madera los sábados 
comunistas, prepara el dia de la resurrección de la humanidad. 


Lo dedicamos tanto a los veteranos dei Partido, fortalecidos en batallas y victorias, 
como a los jóvenes reclutas dei Partido, destinados a llevar nuestro trabajo a su fin. 


A los guerreros y mártires dei Partido, a los que han perecido en los innumerables 
frentes, a los que han muerto en prisión, a los que han perecido bajo tortura, a los 
que al hacer el trabajo dei Partido han sido ahorcados o fusilados por nuestros 
enemigos, dedicamos este libro. 

Prólogo 

El ABC dei comunismo debería, en nuestra opinión, ser un libro de texto elemental dei 
conocimiento comunista. La experiencia diaria de los propagandistas y agitadores nos ha 
convencido de la urgente necesidad de tal libro de texto. Hay una incesante afluência de 
nuevos adherentes. La escasez de maestros es grande, y no tenemos ni siquiera 
suficientes libros de texto para instituciones como las escuelas dei partido. Obviamente, 
la vieja literatura marxista, como el Programa de Erfurt, es en gran parte inaplicable a las 
necesidades actuales. Las respuestas a los nuevos problemas son extremadamente 
difíciles de encontrar. Todo lo que el estudiante necesita está disperso en vários 
periódicos, libros y folletos. 


Hemos decidido llenar este vacío. Consideramos que nuestro ABC es un curso elemental 
que debe seguirse en las escuelas dei partido; pero también nos hemos esforzado en 
escribirlo de tal manera que pueda ser utilizado para el estúdio independiente por cada 
trabajador o campesino que desee familiarizarse con el programa dei partido. 


Todo camarada que se ocupe de este libro debe leerlo entero, para que se haga una idea 
de los objetivos y tareas dei comunismo. El libro ha sido escrito de tal manera que la 
exposición forma un comentário corriente sobre el texto dei programa dei partido. Al 
final dei volumen, para comodidad de nuestros lectores, hemos adjuntado este texto, que 
está dividido en párrafos numerados; a cada párrafo dei programa corresponden ciertos 
párrafos explicativos dei libro, siendo la numeración dei texto idêntica a la dei programa. 


Los fundamentos se imprimen en letra ordinaria, mientras que en letra más pequena se 
utilizan para explicaciones más detalladas, ejemplos, declaraciones numéricas, etc. Los 
párrafos en letra pequena están destinados principalmente a los camaradas que estudian 
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la obra sin ayuda, y que no tienen tiempo ni oportunidad de acceder a la información 
relativa a los hechos. 


Para quienes deseen profundizar en sus estúdios, se adjunta a cada capítulo una breve 
bibliografia. 


Los autores son muy conscientes de que su libro es defectuoso en muchos sentidos; fue 
escrito fragmentariamente, y en escasos intervalos de tiempo libre. Los comunistas tienen 
que llevar a cabo su labor literaria en condiciones que dificilmente se pueden describir 
como normales. La presente obra constituye un ejemplo interesante de ello, ya que el 
manuscrito (por no hablar de sus dos autores) escapo por poco a la destrucción en la 

explosión de las salas dei Comité de Moscú.Sin embargo, con todos sus defectos, 

hemos decidido publicar el libro de inmediato. 

Sólo pedimos que los camaradas nos proporcionen cualquier información relevante que 
la práctica les revele. 

La sección teórica, que comprende la primera parte, el comienzo de la segunda, junto con 
los capítulos sobre el poder soviético, la organización de la industria, la protección 
laborai y el bienestar social, y la higiene pública, fueron escritos por Buharin; el resto de 
la obra fue escrita por Preobrazhensky. 

Obviamente, sin embargo, ambos autores aceptan la plena responsabilidad de la obra. 


El título de nuestro libro, ABC, es una expresión de la tarea que nos hemos propuesto. Si 
el trabajo resulta útil para los principiantes y los propagandistas, nos sentiremos seguros 
de que nuestro trabajo no ha sido en vano. 


N. BUHARIN. 

E. PREOBRAZHENSKY'. 


15 de octubre de 1919. 


Primera parte: teórica. El crecimiento y la 
decadência dei capitalismo 

Introducción: nuestro programa 
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§ 1. õQué es un Programa? 


Todos los partidos persiguen objetivos definidos, ya sea que se trate de un partido de 
terratenientes o capitalistas, por un lado, o de un partido de obreros o campesinos, por el 
otro. Cada partido debe tener objetivos definidos, porque de lo contrario no es un partido. 
Si es un partido que representa los intereses de los propietarios, perseguirá los objetivos 
de estos; se esforzará por estrechar el cerco de los propietarios sobre la tierra; por 
mantener a los campesinos en la esclavitud; por asegurar un alto precio para los 
productos de las fincas de los propietarios; por contratar mano de obra barata; por 
atormentar a los agricultores. Si es un partido de capitalistas y propietarios de fábricas, 
tendrá también sus propios objetivos: conseguir mano de obra barata, mantener a los 
trabajadores bien controlados, encontrar clientes a los que vender los productos al precio 
más alto posible, obtener benefícios cada vez mayores, con este fin obligar a los 
trabaj adores a trabaj ar más duro, pero, sobre todo, arreglar las cosas de manera que los 
trabaj adores no tengan tendencia a dejar que sus pensamientos se vuelvan hacia las ideas 
de un nuevo orden social; dejar que los trabaj adores piensen que siempre ha habido amos 
y siempre habrá amos. Tales son los objetivos de los propietarios de las fábricas. Es 
evidente que los obreros y los campesinos tendrán objetivos totalmente diferentes de 
estos, ya que sus intereses son totalmente distintos de los de los capitalistas y los 
terratenientes. La gente solía decir: "Lo que es sano para un ruso es la muerte para un 
alemán". De hecho, seria más exacto decir: "Lo que es sano para un trabajador es la 
muerte para un terrateniente o capitalista." 

Es decir, el trabajador tiene ciertas cosas que hacer, el capitalista otras, y el terrateniente 
otras. Sin embargo, no todos los terratenientes piensan lógicamente cuál es la mejor 
manera de sacar el último centavo a los campesinos; muchos terratenientes están 
borrachos la mayor parte dei tiempo, y ni siquiera se molestan en considerar los informes 
de sus alguaciles. Lo mismo ocurre en el caso de los campesinos y los trabajadores. 

Hay algunos que dicen: "Oh, bueno, nos llevaremos bien de alguna manera; ^por qué 
molestarse? Seguiremos viviendo como nuestros padres siempre han vivido". Tales 
personas nunca logran nada, y ni siquiera entienden sus propios intereses. 

Por otro lado, aquellos que se dan cuenta de cómo pueden defender mejor sus propios 
intereses, se organizan en un partido. Por supuesto, la clase en su conjunto no entra en el 
partido, que está compuesto por los mejores y más enérgicos miembros de la clase; por lo 
tanto, los que entran en el partido dirigen al resto. 

Al Partido Obrero (el Partido de los Comunistas Bolcheviques) se adhieren los mejores 
de los obreros y los campesinos más pobres; al Partido de los Propietarios y Capitalistas 
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(Cadetes, el Partido de la Libertad Popular) se adhieren los más enérgicos entre los 
terratenientes, los capitalistas, y sus parásitos: abogados, profesores [NE: esta palabra se 
refiere a lo que se entiende por "Professor" en inglês, es decir catedráticos. Los 
profesores de escuela, en el pasado pertenecientes a la pequena burguesia, hoy en dia se 
van acercando al o pasadándose a el proletariado. Más abajo no se incluirán muchas 
notas editoriales y el lector debe pensar sobre el significado de los términos, el contexto 
histórico, interpretacion política y otras cuestiones por si mismo o consultar.], militares, 
etc. En consecuencia, cada partido está compuesto por los elementos más inteligentes de 
la clase a la que corresponde. Por esta razón, un terrateniente o un capitalista miembro de 
un partido organizado combatirá a los campesinos y a los trabajadores con mucho más 
êxito que si no estuviera en tal organización. De la misma manera, un trabajador 
organizado estará más capacitado que un trabaj ador no organizado para luchar contra los 
capitalistas y los terratenientes; pues el trabajador organizado ha ponderado bien los 
objetivos e intereses de la clase obrera, sabe cómo deben perseguirse esos intereses y ha 
aprendido el camino más corto. 


Todos los objetivos que un partido que representa los intereses de su clase persigue 
vigorosamente, constituyen el programa dei partido. 


Así, en el programa se especifica aquello por lo que cualquier clase particular tiene que 
esforzarse. En el programa dei Partido Comunista se especifica aquello por lo que los 
obreros y los campesinos más pobres tienen que luchar. El programa es para cada partido 
un asunto de suma importância. Del programa siempre podemos aprender qué intereses 
representa el partido. 


§ 2. iCuál era nuestro programa anterior? 

Nuestro programa actual fue adoptado por el octavo Congreso dei Partido a finales de 
marzo de 1919. Antes de esto no teníamos un programa preciso, escrito en papel. No 
teníamos nada más que el viejo programa elaborado en el segundo Congreso dei Partido 
en el ano 1903. Cuando este viejo programa fue compilado, los bolcheviques y los 
mencheviques constituyeron un solo partido, y tenían un programa común. En esa fecha, 
la organización de la clase obrera apenas comenzaba. 

Había muy pocas fábricas y talleres. Todavia había disputas sobre si la clase trabajadora 
llegaría a existir en Rusia. Los "narodniks" (los padres de los actuales revolucionários 
sociales) consideraban que la clase obrera no estaba destinada a desarrollarse en Rusia, 
que en nuestro país no habría un crecimiento extensivo de fábricas y talleres. Los 


5 



marxistas, socialdemócratas, que luego se dividieron en bolcheviques y mencheviques, 
suponían, en cambio, que en Rusia, como en otros lugares, la clase obrera seguiría 
creciendo y constituiría la principal fuerza 

de la revolución. El tiempo demostro que los puntos de vista de los narodniks estaban 
equivocados y que los de los socialdemócratas tenían razón. 

Pero en la fecha en que el programa de los socialdemócratas fue elaborado por el 
segundo Congreso dei Partido (tanto Lenin como Plehanoff participaron en el trabajo), la 
fuerza de la clase obrera rusa era extremadamente pequena. Por eso nadie imagino 
entonces que seria posible emprender el derrocamiento directo de la burguesia. En ese 
momento la mejor política parecia: romper el cuello dei zarismo; ganar la libertad de 
asociación de los obreros y campesinos en conjunto con todos los demás; establecer la 
jornada de ocho horas; y reducir el poder de los terratenientes. Nadie sonó entonces que 
seria posible realizar el domínio de los trabajadores de una vez por todas, o despojar 
inmediatamente a la burguesia de sus fábricas y talleres. Tal era nuestro viejo programa 
dei ano 1903. 


§ 3. cPor qué era necesario elaborar un nuevo Programa? 


Entre 1903 y la Revolución de 1917 transcurrió un período considerable, y durante este 
tiempo las circunstancias cambiaron profundamente. En Rusia, la industria a gran escala 
avanzó a pasos agigantados, y concomitantemente se produjo un gran aumento en el 
número de la clase obrera. Ya en la revolución de 1905, los trabajadores mostraron su 
fuerza. 

En el momento de la segunda revolución (1917) se había hecho evidente que la victoria 
de la revolución sólo podia lograrse mediante la victoria de la clase obrera. Pero en 1917 
la clase obrera no podia estar satisfecha con lo que podría haberla satisfecho en 1905. Los 
trabaj adores habían madurado tanto que era inevitable que exigieran la toma de las 
fábricas y talleres, el derrocamiento de los capitalistas y el establecimiento dei domínio 
de la clase obrera. Es decir, desde la formulación dei primer programa se había producido 
en Rusia un cambio fundamental en las condiciones internas. Pero más importante aún es 
que de la misma manera se había producido un cambio en las condiciones externas. En el 
ano 1905, la "paz y la tranquilidad" prevaleció en toda Europa. En el ano 1917, ninguna 
persona inteligente podia dejar de ver que la guerra mundial estaba llevando a la 
revolución mundial. En 1905, a la revolución rusa le siguió nada más que un ligero 
movimiento entre los trabaj adores austríacos, y revoluciones en los países más atrasados 
dei este de Pérsia, Turquia y China. A la revolución rusa de 1917 le siguen las 
revoluciones en el oeste y en el este, revoluciones en las que la clase obrera levanta su 
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bandera en nombre dei derrocamiento dei capitalismo. Por lo tanto, tanto en el país como 
en el extranjero, las condiciones son muy diferentes a las dei ano 1903. Seria absurdo que 
el partido de la clase obrera tuviera un mismo programa en 1903 y en 1917-19, ya que 
ahora las circunstancias son totalmente diferentes. Cuando los mencheviques nos critican 
porque hemos "repudiado" nuestro antiguo programa, y al hacerlo hemos repudiado la 
ensenanza de Marx, respondemos que la esencia de la ensehanza de Marx es construir 
programas, no desde la conciencia interior, sino desde la vida misma. Si la vida ha 
sufrido grandes câmbios, el programa no puede dejarse como estaba. En invierno 
tenemos que llevar abrigos gruesos. En el calor dei verano sólo un loco lleva un abrigo 
grueso. Es lo mismo en la política. El propio Marx nos ensenó que siempre debemos 
estudiar las condiciones de vida existentes y actuar en consecuencia. 

Esto no significa que debamos cambiar nuestras convicciones como una dama fina 
cambia sus guantes. El objetivo principal de la clase obrera es la realización dei orden 
comunista. 

Este objetivo es un objetivo permanente. Sin embargo, es evidente que, según se aleje o 
se acerque la clase obrera a su objetivo, presentará diferentes demandas. Bajo el gobierno 
zarista las organizaciones de la clase obrera fueron llevadas a la clandestinidad y el 
partido de los trabajadores fue perseguido como si sus miembros fueran criminales. 
Ahora, la clase obrera está en el poder, y su partido es el partido gobernante. Obviamente 
ninguna persona inteligente podría defender exactamente el mismo programa para el ano 
1903 y para el presente. 


Así, los câmbios en las condiciones internas de la vida rusa y los câmbios en las 
circunstancias internacionales han necesitado câmbios en nuestro programa. 


§ 4. El significado de nuestro programa. 

Nuestro nuevo programa (Moscú) es el primer programa elaborado por el partido de la 
clase obrera desde que llegó al poder hace tiempo. Por lo tanto, es necesario que nuestro 
partido recurra a toda la experiencia que la clase obrera ha adquirido en la administración 
y la constmcción de la nueva vida. Esto es importante, no sólo para nosotros, no sólo 
para los trabaj adores rusos y los campesinos pobres, sino también para nuestros 
camaradas extranjeros. Porque de nuestros êxitos y fracasos, de nuestros errores y 
descuidos, la experiencia será adquirida, no sólo por nosotros mismos, sino por todo el 
proletariado internacional. Por eso nuestro programa condene, no sólo lo que nuestro 
partido desea lograr, sino también lo que ha logrado hasta cierto punto. Cada miembro de 
nuestro partido debe estar familiarizado con el programa en todos sus detalles. 

Constituye la guia más importante de las actividades de cada grupo y de cada miembro 
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individual dei partido. 

Porque nadie puede ser miembro dei partido a menos que haya aceptado el programa, a 
menos que considere el programa como sólido. Y nadie puede considerarlo como sonido 
sin saberlo. Por supuesto, hay muchas personas que nunca han visto el programa, pero 
que se lanzan a las filas comunistas y juran por el comunismo, simplemente con la 
esperanza de agarrar alguna nimiedad desconsiderada o de emplumar su nido. No 
tenemos ningún uso para tales miembros, que no pueden hacernos más que dano. Sin 
conocimiento dei programa nadie puede ser un genuino bolchevique comunista. 

Todo trabajador ruso inteligente y campesino pobre debe conocer el programa de nuestro 
partido. Todo proletário no ruso debe estudiarlo, para beneficiarse de la experiencia de la 
revolución rusa. 


§ 5. El carácter científico de nuestro programa. 

Ya hemos dicho que está mal fabricar un programa con nuestras propias cabezas, y que 
nuestro programa debe ser tomado de la vida. Antes de Marx, los representantes de los 
intereses de la clase obrera eran capaces de hacer dibujos de fantasia de un futuro 
paraíso, sin preocuparse de preguntarse si este paraíso podría ser alcanzado alguna vez, y 
sin ver el camino correcto para los trabajadores y campesinos para 

seguir. Marx nos ensenó otro camino. Examino el malvado, injusto y bárbaro orden social 
que aún prevalece en todo el mundo, y estudió su estmctura. 

Precisamente después de la forma en que podríamos estudiar una máquina, o, digamos, 
un reloj, Marx estudió la estmctura de la sociedad capitalista, en la que los duenos de las 
fábricas y los terratenientes gobiernan, mientras que los obreros y los campesinos son 
oprimidos. Supongamos que hemos notado que dos de las medas de nuestro reloj están 
mal ajustadas, y que en cada revolución interfieren cada vez más en los movimientos de 
los demás. 

Entonces podemos prever que el reloj se romperá y se detendrá. Lo que Marx estudió no 
fue un reloj, sino la sociedad capitalista; lo examino a fondo, examino la vida bajo el 
domínio dei capital. Como resultado de sus investigaciones, Marx reconoció muy 
claramente que el capitalismo está cavando su propia tumba, que la máquina se romperá, 
y que la causa de la ruptura será la inevitable sublevación de los trabajadores, que 
remodelarán el mundo entero a su medida. 


La principal instmcción de Marx a todos sus seguidores era que debían estudiar la vida 
tal como es en realidad. Por lo tanto, sólo se puede elaborar un programa práctico. Es 
evidente, por lo tanto, por qué nuestro programa comienza con una descripción dei 
régimen capitalista. 
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El régimen capitalista ha sido derrocado en Rusia. Lo que Marx profetizo se está 
cumpliendo bajo nuestros ojos. El viejo orden se está dermmbando. Las coronas están 
cayendo de las cabezas de reyes y emperadores. En todas partes los trabajadores avanzan 
hacia la revolución, y hacia el establecimiento dei régimen soviético. Para comprender 
plenamente cómo ha sucedido todo esto, es necesario conocer bien la naturaleza dei 
sistema capitalista. Entonces nos daremos cuenta de que su ruptura era inevitable. Una 
vez que comprendamos que no habrá un retorno dei viejo sistema y que la victoria de los 
trabaj adores está asegurada, tendremos toda la fuerza y la confianza para continuar la 
lucha en nombre dei nuevo orden social de los trabaj adores. 


Literatura. 

En cuanto ai carácter científico dei programa marxista, consulte la literatura dei 
socialismo científico: Engels, Socialismo: Utópico y Científico; MARX y Engels, 
Manifiesto Comunista. 

GoLuskorr, Utopia y Socialismo Científico. 

1. Informes de la Conferencia de abril de 1917. 2. Materiales para la revisión dei 
programa dei Partido. 3. BUHARIN, y SMIRNOFF, artículos en ' spartakus Nos. 4-9. 4. 
LENIN, artículo en "Prosveshchenie" Nos. 1 y 2, 1917. 5. Informes dei octavo Congreso. 


Para el estúdio de los aspectos generales dei programa consulte el búlgaro, El programa 
de los bolcheviques comunistas. 


De la literatura mencionada, sólo el panfleto de Harbin y parte dei panfleto de Goldcliff 
están escritos en un estilo popular. Las otras obras son para estudiantes 
comparativamente avanzados. 


Capítulo uno. El orden social capitalista 

§ 6. Economia de los productos básicos. 

Si estudiamos cómo se lleva a cabo la vida económica bajo el régimen capitalista, vemos 
que su característica principal es la producción de mercancias. 
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"Bueno, ^qué hay de notable en eso? " el lector puede preguntar. El punto notable es que 
una mercancia no es simplemente un producto, sino algo producido para el mercado. 


Un producto hecho para el propio productor, hecho para su propio uso, no es una 
mercancia. Cuando un campesino siembra centeno, recoge la cosecha, la trilla, muele el 
grano y hornea el pan para si mismo, este pan no es ciertamente una mercancia; es 
simplemente pan. Sólo se convierte en una mercancia cuando se compra y se vende; 
cuando, es decir, se produce para un comprador, para el mercado. Quien lo compra, lo 
posee. 


En el sistema capitalista, todos los productos se producen para el mercado, todos se 
convierten en mercancias. Cada fábrica o taller produce en circunstancias ordinárias un 
solo producto en particular, y es fácil entender que el productor no está produciendo para 
su propio uso. Cuando un empresário de pompas fúnebres, en su taller, hace fabricar 
ataúdes, está perfectamente claro que no produce estos ataúdes para él y su familia, sino 
para el mercado. También en el caso de un fabricante de aceite de ricino, es igualmente 
evidente que, aunque el hombre sufra continuamente de trastornos digestivos, le será 
imposible utilizar para sus propios fines más que una proporción infinitesimal de todo el 
aceite de ricino que produzca su fábrica. Las mismas consideraciones se aplican, bajo el 
capitalismo, a cualquier producto que quiera considerar. 


En una fábrica de botones se hacen botones; pero estos millones de botones no se 
producen para que puedan ser cosidos en el chaleco dei fabricante; están a la venta. 

Todo lo que se produce bajo el sistema capitalista se produce para el mercado. A este 
mercado llegan los guantes y las salchichas; los libros y el ennegrecimiento; las máquinas 
y el whisky; el pan, las botas y las armas pequenas, en una palabra, todo lo que se hace. 


Una economia de productos básicos implica necesariamente la propiedad privada. El 
artesano independiente que produce mercancias es dueno de su taller y sus herramientas; 
el dueno de la fábrica o dei taller es dueno de la fábrica o dei taller, con todos los 
edifícios, maquinaria, etc. Ahora bien, dondequiera que exista la propiedad privada y la 
producción de mercancias, hay una lucha por los compradores o una competência entre 
los vendedores. Incluso en los dias anteriores había duenos de fábricas, talleres y grandes 
capitalistas, cuando sólo había 

artesanos independientes, estos artesanos lucharon entre sí por los compradores. El más 
fuerte y más adquisitivo entre ellos, el que tenía las mejores herramientas y era el más 
inteligente, especialmente el que ponía el dinero, era siempre el que llegaba a la cima, 
atraía la costumbre y arruinaba a sus rivales. Así, el sistema de la pequena propiedad y la 
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economia de mercancias que se basaba en él, contenía los gérmenes de la propiedad a 
gran escala e implicaba la mina de muchos. 


Vemos, por lo tanto, que la característica principal dei sistema capitalista es una 
economia de mercancias, es decir, una economia que produce para el mercado. 


§ 7. Monopolización de los médios de producción por parte 
de la clase capitalista. 

La mera existência de una economia de mercancias no basta por si sola para constituir el 
capitalismo. Una economia de mercancias puede existir aunque no haya capitalistas; por 
ejemplo, la economia en la que los únicos productores son artesanos independientes. 
Producen para el mercado, venden sus productos; por lo tanto, estos productos son 
indudablemente mercancias, y toda la producción es producción de mercancias. Sin 
embargo, no se trata de una producción capitalista; no es más que una simple producción 
de mercancias. Para que una simple economia de mercancias pueda transformarse en 
producción capitalista, es necesario, por un lado, que los médios de producción 
(herramientas, maquinaria, edifícios, tierras, etc.) se conviertan en propiedad privada de 
una clase comparativamente limitada de capitalistas ricos; y, por otro, que se produzca la 
mina de la mayoría de los artesanos y campesinos independientes y su conversión en 
trabajadores asalariados. 


Ya hemos visto que una simple economia de productos básicos condene en si misma los 
gérmenes que conducirán al empobrecimiento de algunos y al enriquecimiento de otros. 

Esto es lo que realmente ha ocurrido. En todos los países por igual, la mayoría de los 
artesanos independientes y pequenos maestros se han arruinado. Los más pobres se 
vieron obligados al final a vender sus herramientas; de "maestros" se convirtieron en 
"hombres" cuya única posesión era un par de manos. Los que eran más ricos, en cambio, 
se hicieron aún más ricos; reconstmyeron sus talleres a mayor escala, instalaron nuevas 
máquinas, empezaron a emplear más trabaj adores, se convirtieron en propietarios de 
fábricas. 


Poco a poco pasó a manos de estas personas ricas todo lo necesario para la producción: 
edifícios de fábricas, maquinaria, matérias primas, almacenes y tiendas, viviendas, 
talleres, minas, ferrocarriles, barcos de vapor, la tierra, en una palabra, todos los médios 
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de producción. Todos estos médios de producción se convirtieron en propiedad exclusiva 
de la clase capitalista; se convirtieron, como dice la frase, en un "monopolio" de la clase 
capitalista. 

El pequeno grupo de los ricos es dueno de todo; las grandes masas de pobres no 
tienen nada más que las manos con las que trabajan. Este monopolio de los médios 
de producción por parte de la clase capitalista es la segunda característica principal 
dei sistema capitalista. 


§ 8. Trabajo asalariado. 

El gran número de personas que se quedaron sin ninguna propiedad se transformaron en 
trabajadores asalariados dei capital. ^Qué fue lo que realmente quedó para el campesino 
o artesano empobrecido? O bien tomar el servicio como trabajador agrícola bajo el 
terrateniente capitalista, o bien ir a la ciudad y allí buscar empleo en la fábrica o el taller. 
No había otra salida. Tal fue el origen dei trabajo asalariado, la tercera característica dei 
sistema capitalista. 


^Qué es el trabajo asalariado? Antes, cuando había siervos o esclavos, cada siervo o 
esclavo podia ser comprado y vendido. Las personas con piei, pelo, brazos y piernas, eran 
propiedad privada de su senor. El senor azotaría a uno de sus siervos hasta la muerte en el 
establo tan ligeramente como, en un ataque de borrachera, rompería un taburete o una 
silla. El siervo o esclavo era simplemente un bien mueble. Entre los antiguos romanos, la 
propiedad de un amo, todo lo que era necesario para la producción, se clasificaba como 
"herramientas tontas" (cosas), "herramientas que hablan a medias" (bestias de carga, 
ovejas, vacas, bueyes, etc., en una palabra, animales inarticulados), y "herramientas que 
hablan" (esclavos, seres humanos). Una pala, un buey, un esclavo, eran para el amo todas 
las herramientas o utensílios iguales, que podia comprar, vender, usar mal o destruir, a su 
antojo. 


El trabajador asalariado no puede ser ni comprado ni vendido. Lo que puede ser 
comprado y vendido es su fuerza de trabajo; no el hombre o la mujer, sino la capacidad 
de trabajo. El trabaj ador asalariado es personalmente libre; el dueno de la fábrica no 
puede azotarlo en el establo, ni venderlo a un vecino, ni cambiarlo por un cachorro de 
lobo, aunque todas estas cosas se podrían hacer cuando prevaleciera la servidumbre. El 
trabajador asalariado sólo puede ser contratado. En apariencia, el capitalista y el 
asalariado son iguales. "No trabajes si no quieres; no hay obligación", dice el dueno de la 
fábrica. El empleador declara que alimenta al trabajador, le da trabajo al empleado. 


12 



De hecho, sin embargo, las condiciones no son ni mucho menos las mismas para los 
asalariados y los capitalistas. Los trabajadores están encadenados por el hambre. El 
hambre les obliga a contratarse a sí mismos, es decir, a vender su fuerza de trabajo. 

No hay otra solución para el trabajador; no tiene elección. Con sus manos solas no puede 
producir "su" producto. Sólo intenta sin herramientas ni maquinaria fundir acero, tejer, 
construir vagones de tren. Bajo el capitalismo, la tierra misma está en manos privadas; no 
queda ningún lugar sin dueno donde se pueda llevar a cabo una empresa. La libertad dei 
trabajador para vender su fuerza de trabajo, la libertad dei capitalista para compraria, 
la "igualdad" dei capitalista y el asalariado, todo esto no es más que la cadena dei hambre 
que obliga ai trabajador a trabajar para el capitalista. 


De esta manera, la esencia dei trabajo asalariado consiste en la venta de la fuerza de 
trabajo, o en la transformación de la fuerza de trabajo en una mercancia. En la simple 
economia de mercancias descrita en el § 6, se encontraban en el mercado: leche, pan, 
tela, botas, etc.; pero no la fuerza de trabajo. La fuerza de trabajo no estaba a la venta. Su 
poseedor, el artesano independiente, tenía además su pequena vivienda y sus 
herramientas. Trabaj aba para sí mismo, dirigia su propia empresa, aplicaba su propia 
fuerza de trabajo para llevarla a cabo. 


Muy diferente es bajo el capitalismo. El trabajador ya no es dueno de los médios de 
producción; no puede hacer uso de su fuerza de trabajo para la conducción de su propia 
empresa; si quiere salvarse dei hambre, debe vender su fuerza de trabajo al capitalista. 
Junto a los mercados donde se vende el algodón, el queso y las máquinas, existe también 
el mercado de trabajo donde los proletários, es decir, los trabaj adores asalariados, venden 
su fuerza de trabajo. 


Vemos, entonces, que la diferencia entre la economia capitalista y la economia de la 
simple mercancia consiste en esto, que en la economia capitalista la fuerza de 
trabajo en sí misma se convierte en una mercancia. Así, la tercera característica dei 
sistema capitalista es la existência de trabajo asalariado. 


§ 9. Condiciones de producción en el capitalismo. 

Por lo tanto, hay tres características dei sistema capitalista, a saber: la producción para el 
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mercado (producción de mercancias); la monopolización de los médios de producción 
por la clase capitalista; el trabajo asalariado, es decir, el trabajo basado en la venta de la 
fuerza de trabajo. 


Todas estas características están asociadas a la pregunta: ^Cuáles son las relaciones 
mutuas entre los indivíduos que participan en la producción y la distribución? Cuando 
décimos "producción de productos básicos" o "producción para el mercado", ^qué 
significa la frase? Significa que los indivíduos trabajan para los demás, pero que cada 
uno produce para el mercado en su propia empresa, sin saber de antemano quién 
comprará sus mercancias. 

Supongamos que hay un artesano llamado John y un campesino llamado George. John el 
artesano, un fabricante de botas, lleva las botas al mercado y se las vende a George, y con 
el dinero que George paga por ellas le compra pan a George. Cuando Juan fue al mercado 
no sabia que se encontraria con Jorge allí, ni Jorge sabia que se encontraria con Juan; 
ambos hombres simplemente fueron al mercado. Cuando Juan compró el pan y Jorge 
compró las botas, el resultado fue ese. ...George había estado trabajando para John y John 
había estado trabajando para George, aunque el hecho no era inmediatamente obvio. 

La agitación dei mercado oculta a la gente que en realidad trabajan para otros y no 
pueden vivir sin ellos. En una economia de mercancias, las personas trabajan para otros, 
pero lo hacen de forma desorganizada e independiente de los demás, sin saber lo 
necesarios que son unos para otros. Por consiguiente, en la producción de mercancias, los 
indivíduos mantienen relaciones definidas entre si, y lo que nos ocupa aqui son estas 
relaciones mutuas. 


De la misma manera, cuando hablamos de "la monopolización de los médios de 
producción" o de "el trabajo asalariado", estamos hablando realmente de las relaciones 
entre los indivíduos. 

^Qué significa, en realidad, la "monopolización"? Significa que las personas trabajan en 
condiciones tales que quienes trabajan lo hacen con médios de producción que 
pertenecen a otros; significa que los trabajadores están subordinados a los propietarios de 
esos médios de producción, es decir, a los capitalistas. 

En una palabra, aqui también nos ocupamos de la pregunta, ^Cuáles son las relaciones 
mutuas entre los indivíduos cuando producen bienes? Las relaciones mutuas entre los 
indivíduos durante el proceso de producción se denominan relaciones de producción. 


Es fácil ver que las relaciones de producción no siempre han sido las mismas. Hace 
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mucho tiempo, cuando la gente vivia en pequenas comunidades, trabajaban juntos de 
forma camaraderil (cazando, pescando, recogiendo frutas y raíces), y se repartían todo 
entre ellos. Aqui tenemos un tipo de relaciones de producción. En los dias de la 
esclavitud, las relaciones de producción eran de otro tipo. Bajo el capitalismo hay un 
tercer tipo de relaciones. Hay, por lo tanto, vários tipos de relaciones de producción. 
Hablamos de estos tipos de relaciones de producción como los sistemas económicos 
(tipos) de la sociedad o como los métodos de producción. 


"Relaciones capitalistas de producción", o en otras palabras "un tipo de sociedad 
capitalista" o "el método capitalista de producción", estos términos expresan las 
relaciones entre los indivíduos en una economia de mercancias caracterizada por la 
propiedad monopólica de los médios de producción por parte de un pequeno grupo 
de capitalistas, y caracterizada por el trabajo asalariado por parte de la clase 
obrera. 


§ 10. La explotación de la fuerza de trabajo. 

La pregunta que surge ahora es, ^por qué la clase capitalista contrata trabajadores? 

Todo el mundo sabe que la razón no es en absoluto porque los duenos de la fábrica 
deseen alimentar a los trabajadores hambrientos, sino porque desean obtener beneficios 
de ellos. El dueno de la fábrica constmye su fábrica para obtener beneficios; para obtener 
beneficios, contrata a los trabaj adores; para obtener beneficios, siempre está husmeando 
donde se pagan precios más altos. El beneficio es el motivo de todos sus cálculos. Aqui, 
además, discernimos una característica muy interesante de la sociedad capitalista. Porque 
la sociedad no produce por si misma las cosas que le son necesarias y útiles, sino que la 
clase capitalista obliga a los trabaj adores a producirlas. 

las cosas por las que se pagará más, aquellas cosas de las que los capitalistas obtienen el 
mayor beneficio. El whisky, por ejemplo, es una sustancia muy nociva, y los licores 
alcohólicos en general deben ser producidos sólo con fines técnicos y para su uso en la 
medicina. Pero en todo el mundo los capitalistas producen alcohol con todas sus fuerzas. 
^Por qué? Porque abastecer a la gente con bebida es extremadamente rentable. 


Ahora debemos dejar perfectamente claro cómo se obtienen los beneficios. Para ello 
debemos examinar la cuestión en detalle. El capitalista recibe beneficios en forma de 
dinero cuando vende productos que han sido producidos en su fábrica. ^Cuánto dinero 
recibe por sus mercancias? 

Eso depende dei precio. La siguiente pregunta es: ^Cómo se determina el precio, o por 
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qué una mercancia tiene un precio alto y otra un precio bajo? Es fácil comprender que si 
en cualquier rama de la producción se introduce nueva maquinaria y se aplica mano de 
obra de manera ventajosa (o, como dice la frase, es muy productiva), entonces el precio 
dei producto básico baja. Si, por el contrario, la producción es difícil, si la cantidad de 
bienes producidos es pequena, si la mano de obra se aplica sin êxito o es 
comparativamente improductiva, entonces el precio dei producto básico sube. 


Si la sociedad debe gastar en promedio mucha mano de obra para producir cualquier 
artículo, el precio de ese artículo es alto; si en promedio se requiere poca mano de obra, 
el precio dei artículo es bajo. Suponiendo una eficiência media de fabricación (es decir, 
cuando la maquinaria y las herramientas empleadas no son ni las mejores ni las peores), 
la cantidad de trabajo social necesaria para la producción de un artículo se denomina el 
valor de ese artículo. Vemos que el precio depende dei valor. En realidad, el precio es a 
veces más alto que el valor y a veces más bajo, pero para simplificar podemos asumir 
aqui que son uno y el mismo. 


Ahora debemos recordar lo que dijimos sobre la contratación de trabajadores asalariados. 
La contratación de un trabajador es la venta de una mercancia peculiar, cuyo nombre es 
"fuerza de trabajo". Tan pronto como la fuerza de trabajo se ha convertido en una 
mercancia, lo que se aplica a otras mercancias se aplica a la fuerza de trabajo. 

Cuando el capitalista contrata al trabajador, el primero paga al segundo el precio de su 
fuerza de trabajo (o, para hablar simplemente, el valor de su fuerza de trabajo). ^Por qué 
se determina este valor? Hemos visto que el valor de todas las mercancias está 
determinado por la cantidad de trabajo invertido en su producción. Lo mismo se aplica a 
la fuerza de trabajo. 


^Qué entendemos por producción de fuerza de trabajo? La fuerza de trabajo no se 
produce en una fábrica, como la tela, el ennegrecimiento o la maquinaria. 


,[Cómo vamos a explicarlo entonces? Sólo tenemos que mirar la vida contemporânea bajo 
el capitalismo para entender lo que nos preocupa. Supongamos que los trabajadores 
acaban de terminar su jornada de trabajo. Están cansados, toda su energia vital se ha 
agotado, no pueden trabajar más. 

Su fuerza de trabajo está prácticamente agotada. ^Qué se necesita para restaurarlo? 
Comida, descanso, sueno, recuperación, y con ello la fuerza será restaurada. Entonces 
reaparecerá la capacidad de trabajo; entonces, una vez más, tendrán fuerza de trabajo. 
Esto significa que la comida, la ropa y el refugio -en una palabra, las necesidades que el 
trabajador consume afectan a la producción de su fuerza de trabajo. Hay que tener en 
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cuenta otros elementos, como los gastos de formación cuando se necesitan trabajadores 
cualificados, etc. 


Todo lo que la clase obrera consume para restaurar su fuerza de trabaj o, tiene valor. Por 
eso, el valor de los artículos de consumo y también de los gastos "de formación" 
constituyen el valor de la fuerza de trabaj o. Diferentes artículos poseen diferentes 
valores. De la misma manera, cada clase de fuerza de trabaj o tiene su valor peculiar. La 
fuerza de trabaj o dei compositor tiene un valor, la fuerza de trabaj o dei trabaj ador no 
cualifiçado tiene otro. 


Volvamos ahora a la fábrica. El capitalista compra matérias primas, combustible, 
maquinaria, lubricantes y otras necesidades; luego compra mano de obra, "compromete 
las manos". Paga en efectivo por todo. Comienza el trabajo de producción. Los 
trabajadores trabajan, las ruedas giran, se quema el combustible, se usa el lubricante, los 
edifícios de la fábrica sufren desgaste, se gasta la fuerza de trabajo. Como resultado, la 
fábrica produce una nueva mercancia. La mercancia, como todas las mercancias, tiene 
valor. ,[Cuál es este valor? En primer lugar, la mercancia ha absorbido en si misma el 
valor de los médios de producción que se han agotado; lo que ha pasado a ella -matérias 
primas, combustible consumido, las partes desgastadas de la maquinaria, y así 
sucesivamente. 

Todo esto se ha transformado ahora en el valor de la mercancia. En segundo lugar, ha 
pasado a la mercancia el trabajo de los trabajadores. Si los trabajadores eran 30 en 
número, y si en la producción de la mercancia cada uno trabajo durante 30 horas, 
entonces se habrá gastado en todas las 900 horas de trabajo. Por lo tanto, el valor total dei 
producto consistirá en el valor de los materiales utilizados (supongamos que el valor de 
éstos equivale a 600 horas), junto con el nuevo valor que los trabajadores han anadido 
con su trabajo, es decir, 900 horas. El total es, por lo tanto, 600 + 900 = 1.500 horas de 
trabajo. 


Pero, ^cuánto le costó la mercancia al capitalista? Por las matérias primas pagó en su 
totalidad, es decir, pagó una suma de dinero correspondiente al valor de 600 horas de 
trabajo. ^Pero cuánto pagó por la fuerza de trabajo? 

,[Pagó por las 900 horas completas? Aqui está la clave dei enigma. Según nuestra 
hipótesis, él ha pagado el valor total de la fuerza de trabajo por las "jornadas de trabajo". 
Si 30 trabajadores han trabajado 30 horas, tres dias por 10 horas al día, el dueno de la 
fábrica les habrá pagado la suma necesaria para la recuperación de su fuerza de trabajo 
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durante esos dias. ^Cuánto habrá sido esta suma? 


La respuesta es clara; habrá sido considerablemente menos de 900. ^Por qué? Porque una 
cosa es la cantidad de trabajo necesaria para recuperar mi fuerza de trabajo, y otra cosa es 
la cantidad de trabajo que puedo gastar. Puedo trabajar 10 horas al dia. Para tener 
suficiente comida, ropa, etc., necesito diariamente una cantidad de artículos cuyo valor 
total es igual a 5 horas. Es decir, puedo hacer más trabajo dei que se requiere para 
recuperar mi fuerza de trabajo. 

En nuestro ejemplo, los trabajadores consumen, digamos, en forma de alimentos, ropa, 
etc., durante los tres dias, artículos por valor de 450 horas de trabajo; pero suministran 
900 horas de trabajo. Quedan para el capitalista 450 horas, que son la fuente de su 
beneficio. De hecho, la mercancia le ha costado al capitalista, como hemos visto, 600+ 
450 = 1050 horas; pero la vende por el valor de 600+900 = 1500 horas; 450 horas son 
plusvalía creada por la fuerza de trabajo. 

Resulta que durante la mitad de su tiempo de trabajo (es decir, durante 5 horas en una 
jornada de diez horas) los trabajadores están trabajando para reintegrar lo que han 
consumido para sí mismos; pero durante la otra mitad dei día están trabajando totalmente 
para el capitalista. 


Consideremos ahora la sociedad en su conjunto. Lo que el dueno de la fábrica o el 
trabajador individual documentan es de muy poco interés para nosotros. Lo que nos 
interesa es la estructura de la enorme máquina que se llama sociedad capitalista. La clase 
capitalista contrata a la clase obrera, que es numericamente enorme. En millones de 
fábricas, en minas y canteras, en bosques y campos, cientos de millones de trabajadores 
trabajan como hormigas. El capital les paga su salario, el valor de su fuerza de trabajo, 
con el que renuevan incesantemente esta fuerza de trabajo al servicio dei capital. Con su 
trabajo, la clase obrera no sólo paga sus propios salarios, sino que crea además los 
ingresos de las clases altas, crea plusvalía. A través de mil runnels, este plusvalor fluye a 
los bolsillos de la clase maestra. Una parte va al propio capitalista, en forma de 
benefícios empresariales; otra parte va al terrateniente; en forma de impuestos, una parte 
entra en las arcas dei Estado capitalista; otras partes van a parar a los comerciantes, 
mercaderes y tenderos, arcos gastados en las iglesias y en los burdeles, actores de apoyo, 
artistas, escribanos burgueses, etc. 

En la plusvalía viven todos los parásitos que son criados por el sistema capitalista. 


Sin embargo, parte de la plusvalía es utilizada una y otra vez por los capitalistas. Lo 
anaden a su capital, y el capital crece. Extienden sus empresas. Contratan más 
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trabaj adores. Instalan mejores máquinas. El aumento dei número de trabaj adores produce 
para ellos una cantidad aún mayor de plusvalía. Las empresas capitalistas crecen cada 
vez más. Así, en cada revolución dei tiempo, el capital avanza, acumulando plusvalía. 
Exprimiendo la plusvalía de la clase obrera, explotando a los trabaj adores, el capital 
aumenta continuamente en tamano. 

§ 11. Capital. 

Ahora vemos claramente lo que es el capital. Antes que nada, es un valor definido: puede 
ser en forma de dinero; puede ser en forma de maquinaria, matérias primas o edifícios de 
fábricas; puede ser en forma de productos acabados. 

Pero es un valor de tal tipo que sirve para la producción de nuevo valor, para la 
producción de plusvalía. El capital es el valor que produce plusvalía. La producción 
capitalista es la producción de plusvalía. 


En la sociedad capitalista, la maquinaria y los edifícios de las fábricas toman la forma de 
capital. ^Pero la maquinaria y los edifícios siempre toman la forma de capital? 
Ciertamente no. Si toda la sociedad fuera una mancomunidad cooperativa que produce 
todo para sí misma, entonces ni la maquinaria ni las matérias primas serían capital, ya 
que no serían médios para la creación de benefícios para un pequeno grupo de personas 
ricas. 

Es decir, la maquinaria, por ejemplo, sólo se convierte en capital cuando es propiedad 
privada de la clase capitalista, cuando sirve para explotar el trabaj o asalariado, cuando 
sirve para producir plusvalía. La forma dei valor no es aqui importante. El valor puede 
ser en forma de monedas de oro o papel moneda, con las que el capitalista compra los 
médios de producción y la fuerza de trabaj o. Puede ser en la forma de las máquinas con 
las que trabaj an los trabaj adores; o de las matérias primas con las que fabrican las 
mercancias; o de los artículos acabados que se venderán posteriormente. 

Sin embargo, si este valor sirve para la producción de plusvalía, es capital. 


Por regia general, el capital está continuamente asumiendo nuevos aspectos. Estudiemos 
cómo se producen estas transformaciones. 


I. El capitalista aún no ha comprado la fuerza de trabaj o o los médios de producción. Sin 
embargo, está dispuesto a contratar trabaj adores, a adquirir maquinaria, a obtener 
matérias primas de la mejor calidad, a conseguir un suministro suficiente de carbón, etc. 
Hasta ahora, no tiene nada más que dinero. Aqui tenemos el capital en su forma 
monetaria. 
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II. Con este suministro de dinero el capitalista se dirige al mercado, no en persona, ya 
que tiene el telefono, el telégrafo y cien sirvientes. 

Aqui tiene lugar la compra de los médios de producción y de la fuerza de trabajo. El 
capitalista regresa a la fábrica sin dinero, pero con trabajadores, maquinaria, matérias 
primas y combustible. Estas cosas ya no son mercancias. 

Han dejado de ser mercancias; no están a la venta. El dinero se ha transformado en 
médios de producción y en fuerza de trabajo. El envoltorio monetário se ha dejado de 
lado; el capital ha asumido la forma de capital industrial. 

Ahora comienza el trabajo. La maquinaria se pone en marcha, las medas giran, las 
palancas se mueven de un lado a otro, los trabajadores sudan, la maquinaria se desgasta, 
las matérias primas se agotan, la fuerza de trabajo se agota. 

III. En consecuencia, toda la matéria prima, el desgaste de las máquinas, la fuerza de 
trabajo, se transforma gradualmente en masas de mercancias. El capital adquiere así una 
nueva apariencia, su imagen de fábrica desaparece y toma la forma de cantidades de 
mercancias. Tenemos el capital en su forma de mercancia. Pero ahora, cuando la 
producción se ha completado, el capital no sólo ha cambiado su envoltorio. Ha 
aumentado su valor, ya que en el curso de la producción se le ha anadido un plusvalor. 


IV. En la producción, el objetivo dei capitalista no es proporcionar bienes para su propio 
uso, sino producir mercancias para el mercado, para su venta. Aquello que fue 
almacenado en su almacén, debe ser vendido. Al principio el capitalista iba al mercado 
como comprador. Ahora tiene que ir allí como vendedor. 

Al principio tenía dinero en sus manos y queria comprar productos básicos (los médios 
de producción). Ahora tiene productos en sus manos, y quiere conseguir dinero. 

Cuando se venden estos productos básicos, el capital pasa de su forma de producto básico 
a su forma monetaria. Pero la cantidad de dinero que el capitalista recibe difiere de la 
cantidad que originalmente pagó, en la medida en que es mayor por la cantidad total de la 
plusvalía. 


Sin embargo, esto no pone fin a los movimientos de capital. 

El capital ampliado se pone en marcha una vez más, y adquiere una cantidad aún mayor 
de plusvalía. Esta plusvalía se anade en parte al capital, y comienza un nuevo ciclo. El 
capital rueda como una bola de nieve, y en cada revolución se adhiere a él una mayor 
cantidad de plusvalía. El resultado de esto es que la producción capitalista se expande 
continuamente. 
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Así, el capital succiona la plusvalía de la clase obrera y en todas partes extiende su 
dominio. Sus peculiaridades explican su rápido crecimiento. La explotación de una clase 
por otra tuvo lugar en los primeros dias. Consideremos, por ejemplo, a un terrateniente 
cuando la servidumbre prevalecia, o a un esclavista en la antigüedad clásica. Vivían a 
espaldas de sus siervos y esclavos. Pero todo lo que producían los trabajadores, los 
terratenientes y los duenos de esclavos comían, bebían y se vestían ellos mismos, o bien 
sus sirvientes y sus numerosos colgados. En ese momento había muy poca producción de 
mercancias. No había mercado. Si el terrateniente o el propietario de esclavos hubiera 
obligado a sus siervos o esclavos a producir grandes cantidades de pan, carne, pescado, 
etc., todo esto simplemente se habría podrido. La producción se limitaba a la 
gratificación de las "necesidades animales dei propietario y su família". 

Es muy diferente bajo el capitalismo. Aqui la producción se lleva a cabo, no para la 
gratificación de las necesidades inmediatas, sino para el beneficio. Bajo el capitalismo, la 
mercancia se produce para la venta, con el fin de obtener ganancias, para poder 
amontonarlas. Cuanto mayor sea la ganancia, mejor. 

De ahí la loca búsqueda de benefícios por parte de la clase capitalista. Esta codicia no 
tiene limites. Es el eje, el motivo principal, de la producción capitalista. 


§ 12. El Estado capitalista. 

Como hemos visto, la sociedad capitalista se basa en la explotación dei trabajo. Una 
pequena minoria es duena de todo; las masas trabajadoras no son duenas de nada. Los 
capitalistas mandan. Los trabajadores obedecen. Los capitalistas explotan. Los 
trabajadores son explotados. La esencia misma de la sociedad capitalista se encuentra en 
esta explotación despiadada y cada vez mayor. 


La producción capitalista es un instrumento práctico para la extracción de plusvalía. 


^Por qué este instrumento ha podido seguir funcionando tanto tiempo? ^Por qué razón los 
trabajadores toleran tal estado de cosas? 


Esta pregunta no es de ninguna manera fácil de responder a primera vista. Hablando en 
general hay dos razones para ello: en primer lugar, porque la clase capitalista está bien 
organizada y es poderosa; en segundo lugar, porque la burguesia controla frecuentemente 
los cerebros de la clase obrera. 
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El medio más fiable dei que dispone la burguesia para este fin es su organización como 
Estado. 

En todos los países capitalistas el Estado es simplemente una unión de la clase 
dominante. Consideremos cualquier país que le guste: Gran Bretana, Estados Unidos, 
Francia o Japón. En todas partes encontramos que los ministros, altos funcionários, 
miembros dei parlamento, son o bien capitalistas, terratenientes, duenos de fábricas y 
magnates financieros, o bien los fieles y bien pagados sirvientes de estos: abogados, 
gerentes de bancos, profesores, oficiales dei ejército, arzobispos y obispos, que sirven a 
los capitalistas, no por miedo sino por convicción. 


La unión de todos estos indivíduos pertenecientes a la burguesia, una unión que abarca 
todo el país y que lo tiene todo a su alcance, se conoce como el Estado. Esta organización 
de la burguesia tiene dos objetivos principales. El primero y más importante es suprimir 
los desordenes e insurrecciones por parte de los trabajadores, asegurar la extracción sin 
perturbaciones de la plusvalía de la clase obrera, aumentar la fuerza de los médios de 
producción capitalistas. El segundo objetivo es luchar contra otras organizaciones dei 
mismo tipo (es decir, contra otros Estados burgueses), para competir con ellas por una 
mayor participación en la plusvalía. Así, el Estado capitalista es una unión de la clase 
dominante, formada para salvaguardar la explotación. Los intereses dei capital y nada 
más que los intereses dei capital - aqui tenemos la estrella guia hacia la que se dirigen 
todas las actividades de esta banda de ladrones. 

Frente a esta visión dei Estado burguês, se podrían aducir las siguientes consideraciones. 


Usted dice que el Estado se dirige exclusivamente en interés dei capital. Considere este 
punto, sin embargo. En todos los países capitalistas hay una legislación de fábrica que 
prohíbe o restringe el trabajo infantil, limita la jornada laborai, etc. En Alemania, por 
ejemplo, en los tiempos de Guillermo IJ, prevalecia un sistema bastante bueno de seguro 
estatal para los trabajadores. En Inglaterra, el tipicamente burguês ministro Lloyd George 
introdujo la Ley de Seguros y la Ley de Pensiones de Vejez. En todas las tierras 
burguesas hay hospitales, dispensários y sanatórios para los trabajadores; se construyen 
ferrocarriles y por ellos todos pueden viajar, ricos y pobres por igual; se instituyen obras 
hidráulicas para el abastecimiento de las ciudades, etc. Todo esto es para el servicio 
público. Esto implica, como dirán muchos, que incluso en . los países en que gobierna el 
capital, el Estado no se dirige únicamente en interés dei capital, sino que se ocupa 
igualmente de los intereses de los trabajadores. En efecto, el Estado castiga a los 
propietarios de fábricas que infringen la legislación sobre fábricas. 
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Estos argumentos son falaces, por las siguientes razones. Es perfectamente cierto que la 
autoridad burguesa aprueba ocasionalmente leyes y reglamentos útiles para la clase 
obrera. Sin embargo, se aprueban en interés de la burguesia. Tomemos como ejemplo los 
ferrocarriles. Los trabaj adores viajan por ellos, y por esta razón son útiles para los 
trabajadores. Pero no se construyen por el bien de los trabajadores. Los comerciantes y 
los propietarios de fábricas necesitan el ferrocarril para el transporte de sus mercancias, 
para el transporte de tropas, para el transporte de los trabaj adores, etc. El capital necesita 
los ferrocarriles, y los construye en su propio interés. Son útiles también para los 
trabajadores, pero no es por eso que el Estado capitalista los construye. De nuevo, 
tomemos la limpieza de las ciudades, o el saneamiento urbano como se llama, y 
consideremos los hospitales. En estos casos la burguesia se preocupa por los barrios 
obreros y por los demás. 

Es cierto que, en comparación con los barrios burgueses dei centro de la ciudad, 
encontramos, en los suburbios de la clase obrera, suciedad, la abominación de la 
desolación, la enfermedad, etc. Sin embargo, la burguesia hace algo. ^Por qué? Porque a 
veces las enfermedades y las epidemias se extienden por toda la ciudad, y si esto 
ocurriera, la burguesia también sufriría. Por lo tanto, en este asunto, el Estado burguês y 
sus instrumentos urbanos persiguen simplemente intereses burgueses. 


Aqui hay otro ejemplo. Durante el siglo XIX, los trabajadores franceses aprendieron de la 
burguesia la práctica dei nacimiento. 

control. Por médios artificiales se las arreglaron para no tener hijos o no más de dos. La 
pobreza de los trabajadores era tan grande que criar una família grande era difícil o casi 
imposible. Como resultado de esta práctica, la población de Francia permaneció casi 
inmóvil. La burguesia francesa comenzó a tener escasez de soldados. Se levanto un 
clamor: "jLa nación está pereciendo! 

jLos alemanes están aumentando más rápidamente que nosotros! jTendrán más 
soldados!" Se puede observar de pasada que ano tras ano los llamados al servicio militar 
se mostraban cada vez menos aptos; eran más cortos, tenían una medida de pecho más 
pequena, eran más débiles. Y ahora, he aqui que la burguesia se ha vuelto más "libre"; ha 
comenzado a insistir en la mejora de las condiciones de la clase obrera, para que los 
trabajadores puedan criar más hijos. 

Sin duda, si matas a la gallina, no conseguirás más huevos. 


En todos estos casos, la burguesia ha tomado ciertamente medidas útiles para los 
trabajadores; pero lo ha hecho únicamente en su propio interés. Casi todas las leyes de 
fábrica fueron aseguradas de esta manera, como consecuencia de las amenazas de los 
obreros. En Inglaterra, la primera limitación legal de la jornada de trabajo (a 10 horas) se 
produjo por la presión de la clase obrera. En Rusia, el gobierno zarista aprobó las 
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primeras leyes de fábrica debido a su alarma por los desordenes y las huelgas de los 
trabajadores. En estos asuntos el Estado, que está formado por los enemigos de la clase 
obrera, el Estado, que es una organización económica, tiene en cuenta sus propios 
intereses, diciendo: "Es mejor ceder una cierta cantidad hoy que ceder el doble manana; y 
es mejor ceder que arriesgar el pellejo". El dueno de una fábrica que cede a las exigências 
de sus obreros en huelga y les concede medio penique más, no deja de ser un dueno de 
fábrica; ni el Estado burguês pierde en modo alguno su carácter burguês cuando hace 
alguna pequena concesión debido a la presión de la clase obrera. 


El Estado capitalista no sólo es el más grande y poderoso entre las organizaciones 
burguesas, sino que es al mismo tiempo la más compleja de estas organizaciones, ya que 
tiene un número muy grande de subdivisiones, y de ellas salen tentáculos en todas las 
direcciones. El objetivo principal de todo esto es proteger, consolidar y expandir la 
explotación de la clase obrera. Contra la clase obrera, el Estado puede emplear medidas 
de dos tipos diferentes, la fuerza bruta y la subyugación espiritual. Estas constituyen los 
instrumentos más importantes dei Estado capitalista. 


Entre los órganos de la fuerza bruta, deben enumerarse primero el ejército y la policia, las 
prisiones y los tribunales. 

A continuación hay que mencionar los órganos accesorios, como espias, agentes de 
provocación, rompehuelgas organizados, asesinos a sueldo, etc. 


El ejército dei Estado capitalista está organizado de una manera peculiar. A la cabeza se 
encuentra el cuerpo de oficiales, el grupo de "portadores de charreteras". Son de las filas 
de la nobleza terrateniente, de las de la burguesia más rica, y en parte de las de la 
intelectualidad (clases profesionales). 

Estos son los enemigos más amargos dei proletariado. Desde la infancia han sido criados 
en escuelas especiales (en Rusia, en el cuerpo de cadetes y en las escuelas de juncos) 
donde se les ha ensenado a golpear a los hombres y a "mantener el honor dei uniforme", 
es decir, a mantener a los rangos en absoluta sumisión y a hacer de ellos meros peones. 
Los miembros más distinguidos de la nobleza y la burguesia más rica, si entran en la 
profesión militar o naval, se convierten en generales o almirantes, personas de alto rango, 
llevando ordenes y cintas. 


Ni los oficiales son nunca sacados de entre los pobres. 

Tienen la masa de soldados comunes completamente en sus manos. Estos últimos están 
tan completamente bajo la influencia de su entorno que nunca preguntan por quê están 
luchando, sino que simplemente mantienen los oídos tapados para recibir ordenes. 
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Un ejército así tiene como objetivo principal mantener a los trabajadores bajo control. 


En Rusia, el ejército zarista fue usado repetidamente para mantener a raya a los obreros y 
campesinos. Durante el reinado de Alejandro II, antes de la liberación de los siervos, 
hubo numerosos levantamientos dei campesinado, y todos fueron suprimidos por el 
ejército. En el ano 1905, el ejército derribó a los obreros durante la sublevación de 
Moscú; realizo expediciones punitivas en las provincias bálticas, en el Cáucaso y en 
Sibéria; en los anos 1906-1908, suprimió las sublevaciones campesinas y protegió la 
propiedad de los terratenientes. Durante la guerra, el ejército derribó a los trabajadores en 
Ivanov-Voznesensk, en Kostroma y en otros lugares. Los oficiales fueron especialmente 
despiadados. 

Los ejércitos extranjeros se comportan de la misma manera. En Alemania, el ejército dei 
Estado capitalista también se ha utilizado para mantener a los trabajadores abajo. El 
primer levantamiento naval fue suprimido por el ejército. Los levantamientos de los 
trabajadores en Berlín, Hamburgo, Munich, en toda Alemania, fueron aplastados por el 
ejército. En Francia, el ejército ha derribado frecuentemente a los huelguistas; 
recientemente ha disparado a los trabajadores, y también a un número de soldados 
revolucionários rusos. - En el Império Britânico, en los últimos dias, el ejército ha 
aplastado frecuentemente levantamientos de los obreros irlandeses, levantamientos dei 
fellahin egipcio, levantamientos en la índia; en la propia Inglaterra, los soldados han 
atacado grandes reuniones de los obreros. En Suiza, durante cada huelga, se moviliza el 
cuerpo de ametralladoras y se convoca a la llamada milícia (el ejército suizo) a los 
colores; sin embargo, hasta ahora la milícia no ha disparado contra los proletários. En los 
Estados Unidos, el ejército ha quemado frecuentemente los asentamientos de la clase 
obrera y ha arrasado casas (por ejemplo, durante la huelga en Colorado). Los ejércitos de 
los Estados capitalistas se combinan hoy en dia para estrangular las revoluciones obreras 
en Rusia, Hungria, los Balcanes y Alemania; aplastan las revueltas en todo el mundo. 


La policia y la gendarmería. Además dei ejército regular, el Estado capitalista tiene un 
ejército de mfianes escogidos, y de tropas especialmente entrenadas, peculiarmente 
adaptadas para la lucha con los trabajadores. Estas instituciones (la policia, por ejemplo) 
tienen, en efecto, la función de luchar contra el robo y de "proteger las personas y los 
bienes de los ciudadanos"; pero al mismo tiempo la policia se mantiene para la detención, 
el procesamiento y el castigo de los trabajadores descontentes. 

En Rusia, la policia ha sido el protector más confiable de los terratenientes y el zar. 
Especialmente brutales, en todos los países capitalistas, han sido los miembros de la 
policia secreta y dei cuerpo de gendarmes - en Rusia la fuerza de policia secreta o 
"policia política" era conocida como la Okhrana (protección). Un gran número de 
detectives, agentes provocadores, espias, rompehuelgas, etc., trabajan en cooperación con 
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la policia oficial. 


Interesantes, en este sentido, son los métodos de la policia secreta americana. Están en 
alianza con un gran número de oficinas de detectives privadas y semi-oficiales. Las 
notorias aventuras de Nat Pinkerton fueron en realidad una campana contra los 
trabajadores. Los detectives pusieron bombas a los líderes de los trabajadores, 
los incito a matar a los capitalistas, y así sucesivamente. Estos "detectives" también 
reclutan un gran número de rompehuelgas (conocidos en los Estados Unidos como 
"esquiroles"), y tropas de mfianes armados que asesinan a los huelguistas cuando se 
presenta la oportunidad. No hay ninguna villanía demasiado negra para estos asesinos, 
que son empleados por el estado democrático de los capitalistas americanos. 


La administración de justicia en el Estado burguês es un medio de autodefensa para la 
clase burguesa. Sobre todo, se emplea para resolver con aquellos que infringen los 
derechos de propiedad capitalista o interfieren en el sistema capitalista. 

La justicia burguesa envió a Liebknecht a prisión, pero absolvió al asesino de 
Liebknecht. El servicio penitenciário dei Estado ajusta las cuentas tan eficazmente como 
el verdugo dei Estado burguês. Sus ejes están dirigidos, no contra los ricos, sino contra 
los pobres. 


Tales son las instituciones dei Estado capitalista, instituciones que ejercen una opresión 
directa y brutal sobre la clase obrera. 


Entre los médios de subyugación espiritual de que dispone el Estado capitalista, hay tres 
que merecen una mención especial: la escuela dei Estado, la iglesia dei Estado y la 
prensa dei Estado o apoyada por el Estado. 


La burguesia es consciente de que no puede controlar a las masas trabajadoras sólo con el 
uso de la fuerza. Es necesario que los cerebros de los trabajadores estén completamente 
enredados como en una telarana. El Estado burguês considera a los trabaj adores como 
ganado de trabaj o; estas bestias deben trabaj ar, pero no deben morder. Por consiguiente, 
no sólo deben ser azotados o fusilados cuando intentan morder, sino que deben ser 
adiestrados y domesticados, de la misma manera que las bestias salvajes de una fiera son 
adiestradas por los domadores de bestias. De la misma manera, el Estado capitalista 
mantiene a los especialistas para estupefacir y someter al proletariado; mantiene a los 
maestros y profesores burgueses, al clero, a los autores y periodistas burgueses. En las 
escuelas estatales estos especialistas ensenan a los ninos desde sus primeros anos a 
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obedecer al capital y a despreciar y odiar a los "rebeldes". Las cabezas de los ninos están 
llenas de fábulas sobre la revolución y el movimiento revolucionário. Los emperadores, 
reyes y magnates industriales son glorificados. En las iglesias, los sacerdotes, que son 
asalariados por el Estado, predican que toda autoridad viene de Dios. Dia tras dia, los 
periódicos burgueses pregonan estas mentiras, mientras que los periódicos de la clase 
obrera son suprimidos en la mayoría de los casos por el Estado capitalista. En tales 
condiciones, ^es fácil para los trabajadores salir dei atolladero? Un bandido imperialista 
alemán escribió: "No sólo necesitamos las piernas de los soldados, sino también sus 
cerebros y sus corazones." El Estado burguês, de la misma manera, tiene como objetivo 
educar a los trabajadores para que se parezcan a los animales domésticos, que trabajen 
como caballos, y coman un humilde pastel. 


De esta manera el sistema capitalista asegura su propio desarrollo. La máquina de 
explotación hace su trabajo. 

El valor excedente se extrae continuamente de la clase trabajadora. El Estado capitalista 
se mantiene en guardia, y cuida de que no haya un levantamiento de los esclavos 
asalariados. 


§ 13. Contradicciones fundamentales dei sistema 

capitalista. 


Ahora debemos examinar si la sociedad capitalista o burguesa está bien o mal construida. 
Todo es sano y bueno cuando la adaptación mutua de sus partes es totalmente 
satisfactoria. Consideremos el mecanismo de un reloj. Funciona con precisión y libertad 
si todas las medas dentadas están bien ajustadas entre sí. 


Veamos ahora la sociedad capitalista. Podemos percibir sin dificultad que la sociedad 
capitalista está mucho menos construida de lo que parece a primera vista. Por el 
contrario, exhibe graves contradicciones y desastrosos defectos. En primer lugar, bajo el 
capitalismo la producción y distribución de bienes es bastante desorganizada; "la 
anarquia de la producción" prevalece. ^Qué significa esto? Significa que todos los 
empresários capitalistas (o empresas capitalistas) producen mercancias de manera 
independiente. 

En lugar de que la sociedad se comprometa a calcular lo que necesita y la cantidad de 
cada artículo, los propietarios de las fábricas se limitan a producir según el cálculo de lo 
que les reportará mayores benefícios y les permitirá derrotar a sus rivales en el mercado. 
La consecuencia a menudo es que los productos básicos se producen en cantidades 
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excesivas - estamos hablando, por supuesto, de los dias prévios a la guerra. Entonces no 
hay venta para ellos. 

Los trabajadores no pueden comprarlos, porque no tienen suficiente dinero. Entonces se 
produce una crisis. Las fábricas se cierran, y los trabajadores son echados a la calle. 


Además, la anarquia de la producción conlleva una lucha por el mercado; cada productor 
quiere atraer a los clientes de los demás, para acaparar el mercado. Esta lucha asume 
varias formas: comienza con la competência entre dos propietarios de fábricas; termina 
en la guerra mundial, en la que los Estados capitalistas luchan entre si por el mercado 
mundial. Esto significa no sólo que las partes de la sociedad capitalista interfieren en el 
funcionamiento de la otra, sino que hay un conflicto directo entre las partes 
constituyentes. 


La primera razón, por lo tanto, para la desarmonia de la sociedad capitalista es la 
anarquia de la producción, que conduce a las crisis, la competência interna y las 
guerras. 


La segunda razón de la desarmonia de la sociedad capitalista se encuentra en la 
estructura de clases de esa sociedad. 


Considerada en su esencia, la sociedad capitalista no es una sociedad sino dos 
sociedades; está formada por capitalistas, por un lado, y por obreros y campesinos 
pobres, por otro. Entre estas dos clases hay 

enemistad continua e irreconciliable; esto es lo que llamamos la guerra de clases. Aqui 
también vemos que las diversas partes de la sociedad capitalista no sólo están mal 
adaptadas entre si, sino que están en un conflicto incesante. 


^E1 capitalismo va a colapsar o no? La respuesta a la pregunta depende de las siguientes 
consideraciones. 

Si estudiamos la evolución dei capitalismo, si examinamos los câmbios que ha sufrido en 
el transcurso dei tiempo, y si percibimos que sus desarmonias están disminuyendo, 
entonces podemos desearle con confianza una larga vida. Si, por otro lado, descubrimos 
que con el paso dei tiempo las diversas partes de la máquina capitalista han llegado a 
chocar entre si cada vez más violentamente, si discernimos que los defectos de la 
estructura se están convirtiendo en abismos positivos, entonces es hora de decir: 
"Descansa en paz". 
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Por lo tanto, ahora tenemos que estudiar la evolución dei capitalismo. 


Literatura. 

Bogdanoff, un curso corto de ciências económicas. 

Kautsky, Las Doctrinas Económicas de Karl Marx. Kautsky, El programa de Erfurt. 
LENIN, El Estado y la Revolución. ENGELS, El origen de la familia, de la propiedad 
privada y dei Estado. Engels, El socialismo: Utópico y Científico, 

Capítulo dos: el desarrollo dei orden social 
capitalista 


§ 14. La lucha entre la producción a pequena y gran escala 
(entre la propiedad obrera y la propiedad capitalista no obrera). 


a) La lucha entre el capital en pequena y gran escala en la industria manufacturera. Las 
grandes fábricas, que a veces empleaban a más de diez mil trabaj adores y tenían enormes 
máquinas, no siempre existieron. Aparecieron por grados, creciendo sobre los restos de la 
producción artesanal y la industria en pequena escala cuando estas estaban en minas. 
Para comprender por qué se produjo esto, debemos tener en cuenta en primer lugar la 
circunstancia de que, bajo la propiedad privada y la producción de mercancias, la lucha 
por los compradores, la competência, es inevitable. ^Quién es el ganador en esta lucha? 
Es el ganador que sabe cómo atraer a los compradores hacia sí mismo y arrebatárselos a 
los bis competidores. Ahora el principal medio para la atracción de compradores es 
ofrecer productos básicos a la venta a un precio más bajo ^Quién puede vender a un 
precio muy bajo? 

Esta es la primera pregunta que tenemos que responder. Es obvio que el productor a gran 
escala puede vender más barato que el productor a pequena escala o el artesano 
independiente, por la gran 


el productor puede comprar más barato. La producción a gran escala tiene a este respecto 
muchas ventajas. Sobre todo, la producción a gran escala tiene esta ventaja, que el 
empresário que maneja mucho capital puede instalar mejor maquinaria, y puede adquirir 
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mejores herramientas y aparatos en general. 

El artesano independiente o el pequeno maestro tiene muchas dificultades para llevarse 
bien; no puede dirigir normalmente una central eléctrica; no se atreve a pensar en instalar 
máquinas mejores y más grandes; no tiene los médios para comprarias. Ni el pequeno 
capitalista es capaz de conseguir las máquinas más nuevas. 


En consecuencia, cuanto más grande sea la empresa, más perfecta es la técnica, más 
económica es la mano de obra y más bajo es el costo de producción. 


En las grandes fábricas de los Estados Unidos y Alemania hay en realidad laboratorios 
científicos donde continuamente se descubren nuevos y mejores métodos. Por lo tanto, la 
ciência está unida a la industria. 

Los descubrimientos hechos en tal laboratorio permanecen como secretos de la empresa a 
la que está vinculado, y traen benefícios sólo a esa empresa. 

En la producción en pequena escala y la producción manual, un mismo trabajador realiza 
casi todas las etapas de la producción. En la producción mecânica, en cambio, en la que 
se emplean numerosos trabajadores, un trabajador se encarga de una sola etapa, un 
segundo trabajador de una segunda etapa, un tercero de una tercera, y así sucesivamente. 
De esta manera, bajo el sistema conocido como la división dei trabajo, el trabajo va 
mucho más rápido. 

Cuán grande es la ventaja de este sistema se puso de manifiesto por algunas 
investigaciones americanas instituídas en el ano 1898. Aqui están los resultados. La 
fabricación de 10 arados. Por trabajo manual: 2 trabajadores, realizando 11 operaciones 
distintas, trabajaron en total 1180 horas, y recibieron 854. Por trabajo de máquina: 52 
trabajadores, realizando 97 operaciones (cuanto más numerosos son los trabajadores, más 
variadas son las operaciones), trabajaron en total 87 horas y 28 minutos, y recibieron 7,80 
dólares. (Vemos que el tiempo era enormemente menor y que el costo de la mano de obra 
era muy inferior). La fabricación de 100 juegos de medas de reloj. Mano de obra: 14 
trabajadores, 453 operaciones, 341:866 horas, 80,82 dólares. Por mano de obra mecânica: 
10 trabajadores, 1088 operaciones, 8343 horas, 81,80. La fabricación de 500 yardas de 
tela. 

Mano de obra: 3 trabajadores, 19 operaciones, 7534 horas, 185,6 dólares. Mano de obra 
de maquinaria: 252 trabajadores, 43 operaciones, 84 horas, 6,81 dólares. Se pueden dar 
muchos ejemplos similares. Por otra parte, los pequenos fabricantes y los trabajadores 
manuales son muy incapaces de emprender las ramas de la producción para las que es 
esencial una técnica mecânica muy desarrollada. Por ejemplo, la fabricación de motores 
de locomotoras y acorazados, la minería dei carbón, etc. 

La producción a gran escala afecta a las economias en todas las direcciones: en edifícios, 
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maquinaria, matérias primas, iluminación y 


la calefacción, el coste de la mano de obra, la utilización de los productos de desecho, 
etc. 

De hecho, supongamos que hay mil pequenos talleres, y que hay una gran fábrica que 
produce la misma cantidad de productos que todos los pequenos talleres juntos. Es 
mucho más fácil construir una gran fábrica que mil pequenos talleres; las matérias primas 
para los talleres se utilizarán mucho más despilfarrando; la iluminación y la calefacción 
serán mucho más fáciles en el caso de la gran fábrica; la fábrica tendrá la ventaja en 
matéria de supervisión general, limpieza, reparaciones, etc. En una palabra, habrá 
indudablemente en todos los aspectos una economia, un ahorro, en el funcionamiento de 
la gran fábrica. 


En la compra de matérias primas y de todo lo necesario para la producción, el capital a 
gran escala es también una ventaja. El comprador al por mayor compra más barato, y los 
bienes son de mejor calidad; además, el gran propietario de la fábrica conoce mejor el 
mercado, sabe mejor dónde comprar barato. De la misma manera, la pequena empresa 
está siempre en desventaja cuando entra en el mercado como vendedor. No sólo el gran 
productor sabe mejor dónde comprar barato (para ello tiene viajeros; realiza sus negocios 
en la bolsa, donde siempre llegan noticias sobre diversos productos; tiene lazos 
comerciales que se extienden casi por todo el mundo): además, puede permitirse esperar. 
Si, por ejemplo, el precio de su producto es demasiado bajo, puede conservarlo en sus 
almacenes, en espera de una subida de los precios. 

El pequeno productor no puede hacer esto. Vive de la mano a la boca. Tan pronto como 
ha vendido su producto, comienza a utilizar para gastos inmediatos el dinero que ha 
recibido; no tiene margen. Por esta razón se ve obligado a vender a voluntad, porque de 
lo contrario se morirá de hambre. Es obvio que esto es una gran desventaja para él. 


No hace falta decir que la producción en gran escala goza de una ventaja adicional, en 
matéria de crédito. Si un gran empresário tiene una necesidad urgente de dinero, puede 
conseguirlo. Los bancos siempre prestarán dinero a una empresa "sólida" a un tipo de 
interés comparativamente bajo. Pero casi nadie dará crédito al pequeno productor. Si 
puede pedir un préstamo, se le exigirá un interés exorbitante. Así, 


el pequeno productor cae fácilmente en las manos dei usurero. 
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Todas estas ventajas de la gran empresa explican por qué la producción en pequena 
escala debe invariablemente sucumbir en la sociedad capitalista. El capital a gran escala 
aplasta al pequeno productor, le quita los clientes y lo arruina, de modo que cae en las 
filas dei proletariado o se convierte en un vagabundo. En muchos casos, por supuesto, el 
pequeno amo sigue aferrado a la vida. Lucha desesperadamente, pone su propia mano 
para 

el trabajo, obliga a sus trabajadores y a su família a trabajar con todas sus fuerzas; pero al 
final se ve obligado a ceder su lugar al gran capitalista. 

En muchos casos, alguien que parece ser un maestro independiente es en realidad 
totalmente dependiente dei capital a gran escala, trabaj a para él y no puede dar un solo 
paso sin su permiso. El pequeno productor está frecuentemente en las fatigas dei 
prestamista. Aparentemente independiente, realmente trabaj a para esta araria. O es 
dependiente dei comprador de sus productos. En otros casos, depende de la tienda para la 
que trabaja. En el último caso, aunque aparentemente independiente, se ha convertido en 
un trabajador asalariado al servido dei capitalista que posee la gran tienda. Puede 
suceder que el capitalista le proporcione matérias primas, y a veces también 
herramientas; en Rusia muchos de los que se dedican a la industria doméstica están en 
esta posición. En estos casos, está perfectamente claro que el trabajador a domicilio se ha 
convertido en un satélite dei capital. Otra forma de subordinación al capital es aquella en 
la que los pequenos talleres de reparación se agrupan en torno a una gran empresa, de 
modo que son, por así decirlo, meros tornillos en la pared dei gran edificio. Su 
independencia es sólo aparente. A veces vemos que los pequenos maestros, los artesanos 
independientes, los trabajadores a domicilio, los comerciantes o los pequenos capitalistas, 
cuando han sido expulsados de una rama de "fabricación o comercio, entran en alguna 
otra rama en la que el capital a gran escala es menos poderoso". En muchos casos, las 
personas que han sido arruinadas de esta manera se convierten en pequenos 
comerciantes, vendedores ambulantes y similares. Así, el capital en gran escala tiende, 
paso a paso, a reemplazar la pequena producción en todas partes. 

Se crean enormes empresas, cada una de las cuales emplea a miles o decenas de miles de 
trabajadores. A gran escala 


el capital se está convirtiendo en el gobernante dei mundo. El propietario trabajador está 
desapareciendo. Su lugar está siendo ocupado por el capital a gran escala. 


Como ejemplos dei declive de la producción en pequena escala en Rusia, consideremos 
los trabajadores a domicilio. Algunos de ellos, como los peleteros y los tejedores de 
cestas, trabajaban con sus propias matérias primas y las vendían a cualquiera que las 
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comprara. Con el tiempo, el trabajador a domicilio comenzó a trabajar para un capitalista 
en particular; esto es lo que sucedió en el caso de los sombrereros de Moscú, los 
fabricantes de juguetes, los fabricantes de pinceles, etc. En la etapa siguiente, los 
trabajadores a domicilio adquieren las matérias primas de su propio empleador, y así 
pasan a ser esclavos de él (por ejemplo, los cerrajeros de Paviovsk y de Burmakino). Por 
último, el trabajador a domicilio es pagado por su empleador a destajo (los clavadores de 
Tver, los zapateros de Kimry, los fabricantes de esteras de Makarieff, los forjadores de 
cuchillos de Pavlovo). Los tejedores de telar manual han sido igualmente esclavizados. 

En Inglaterra, el caducado sistema de producción en pequena escala fue apodado el 
"sistema de sudor", debido a las abominables condiciones que prevalecían. En Alemania, 
durante el período comprendido entre 1882 y 1895, el número de pequenas empresas 
disminuyó en un 8'6%; el número de empresas medianas (las que empleaban de 6 a 50 
trabajadores) aumento en un 641%; y el número de grandes empresas aumento en un 
90%. Desde 1895 también se ha eliminado un número notable de empresas medianas. En 
Rusia, la victoria dei sistema de fábricas sobre la industria nacional ha sido bastante 
rápida. La industria têxtil (tejeduría) es una de las ramas de fabricación más importantes 
de Rusia. Si consideramos los câmbios que han tenido lugar en la industria dei algodón, 
si comparamos el número de trabaj adores de fábrica con el número de trabaj adores a 
domicilio, podemos juzgar la rapidez con la que el sistema de fábricas está desplazando a 
la industria nacional. Aqui están 


las cifras: 


Ano 

Número de trabajadores 
de la fábrica 

Número de trabajadores a domicilio 

1866 

94,566 

66,178 

1879 

162,691 

50,152 

1894-5 

242,051 

20,475 


En el ano 1866, por cada cien trabaj adores contratados como tejedores en las fábricas de 
algodón, había 70 tejedores trabajando en casa; en los anos 1894-5, por cada cien 
trabajadores de fábrica había sólo 8 trabajadores a domicilio. En Rusia el crecimiento de 
la producción a gran escala fue extraordinariamente rápido porque el capital extranjero se 
encargo de su organización directa. En el ano 1902, las grandes empresas ya empleaban a 
casi la mitad (40%) de todos los trabaj adores industriales rusos. 


En 1903, en la Rusia europea, las fábricas que empleaban a más de 100 trabajadores 
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representaban el 17% de todas las fábricas y talleres; y dei total de trabajadores 
contratados en fábricas y talleres el 76:6%. trabajaban en estas grandes fábricas. 


La victoria de la producción a gran escala en todo el mundo implica 


mucho sufrimiento para los pequenos productores. A veces, ocupaciones enteras perecen 
y distritos enteros se despoblan (por ejemplo, los tejedores de Silesia en Alemania, los 
tejedores de la índia, etc.). 


b) La lucha entre el capital en pequena y gran escala en la agricultura. La misma lucha 
entre la producción en pequena y gran escala que se lleva a cabo en la industria, también 
se produce en el capitalismo en la agricultura. El terrateniente, que administra su 
patrimônio como el capitalista administra su fábrica; el campesino rico, codicioso y 
usurário; el campesino medio; el campesino pobre, que a menudo acepta un trabajo dei 
terrateniente o dei campesino rico; y el trabajador agrícola -podemos comparar esta serie 
agrícola con la serie industrial de gran capitalista, pequeno capitalista, artesano 
independiente, trabajador a domicilio, trabajador asalariado. En el campo, como en la 
ciudad, las posesiones extensas dan una ventaja cuando se comparan con las pequenas. 


En una gran granja, es comparativamente fácil introducir métodos actualizados. La 
maquinaria agrícola (arados eléctricos o a vapor, cosechadoras, cortadoras y 
encuadernadoras, taladradoras, trilladoras, trilladoras a vapor, etc.) está casi fuera dei 
alcance dei pequeno agricultor. El artesano independiente no puede pensar en instalar 
costosas 

maquinaria en su pequeno taller; no tiene dinero para pagaria, ni podría convertir dicha 
maquinaria en una buena cuenta aunque pudiera compraria. 

De la misma manera, el campesino no puede comprar un arado a vapor, ya que, si tuviera 
el dinero, un arado a vapor no le serviría. Una gran máquina como esta, para su uso 
rentable, necesita una gran superfície de tierra; no tiene valor en una parcela donde 
apenas hay espacio para un vuelo de aves. 


La utilización eficiente de la maquinaria y las herramientas depende de la superfície de la 
tierra cultivada. Para la plena utilización de un arado de caballo necesitamos 30 hectáreas 
de tierra; para la de un conjunto compuesto por perforadora, cosechadora y trilladora, 
unas 70 hectáreas; para una trilladora a vapor, unas 250 hectáreas; para un arado a vapor, 
unas 1000 hectáreas. 

Recientemente, se han utilizado en la agricultura máquinas accionadas por energia 
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eléctrica; para ellas, también, la agricultura a gran escala es indispensable. 


Por regia general, sólo para la agricultura a gran escala es posible emprender la 
irrigación, el drenaje de los pantanos, el drenaje de los campos (la colocación de tubos de 
loza en los campos 


para transportar el agua supérflua), para construir ferrocarriles ligeros, y pronto. En la 
agricultura, al igual que en la industria manufacturera, donde el trabajo se realiza a gran 
escala, ahorramos en herramientas y maquinaria, materiales, fuerza de trabajo, 
combustible, iluminación, etc. 


En la agricultura a gran escala, habrá por desyatina menos espacio de desechos entre los 
campos, menos setos, zanjas y cercas; se perderán menos semillas en estas zonas de 
desechos. 


Además, el propietario de una gran explotación agrícola considera que vale la pena 
contratar a expertos agricultores, y puede trabajar su tierra con métodos totalmente 
científicos. 


En matéria de comercio y crédito, lo que se aplica a la industria, se aplica también a la 
agricultura. El agricultor en gran escala conoce mejor el mercado, puede esperar 
oportunidades favorables, puede comprar todo lo que necesita más barato, puede vender a 
un mejor precio. Al pequeno competidor sólo le queda una cosa: luchar con todas sus 
fuerzas. La agricultura a pequena escala sólo puede continuar existiendo gracias a un 
trabajo agotador, junto con la restricción de las necesidades, con la semisaturación. Sólo 
así puede mantenerse bajo el régimen capitalista. Sufre aún más severamente debido a los 
altos impuestos. El Estado capitalista impone una carga aplastante al minifundista. Basta 
con recordar lo que la fiscalidad zarista significaba para el campesino: "Vende todo lo 
que tienes, siempre y cuando pagues tus impuestos". 


En general, puede decirse que la producción en pequena escala es mucho más tenaz de la 
vida en la agricultura que en la industria manufacturera. En las ciudades, los artesanos 
independientes y otros pequenos productores se encuentran en su mayoría en rápida 
ruina, pero en los distritos rurales de todos los países la agricultura campesina todavia 
lidera 

una existência tolerablemente robusta. Sin embargo, también en el campo, el 
empobrecimiento de la mayoría avanza a ritmo acelerado, sólo que aqui los resultados 
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son menos evidentes que en las ciudades. A veces parece, en lo que se refiere a la 
cantidad de tierra, que una empresa agrícola es muy pequena, cuando en realidad es un 
asunto bastante extenso, porque se ha invertido mucho capital en ella, y porque emplea 
un número considerable de trabajadores; esto se aplica, por ejemplo, a las huertas en los 
alrededores de las grandes ciudades. A veces, en cambio, los que parecen ser pequenos 
propietarios independientes son en realidad en su mayoría trabaj adores asalariados; a 
veces están empleados en granjas vecinas, a veces se dedican a ocupaciones estacionales 
en otros lugares, y a veces trabajan en las ciudades. Lo que sucede a los artesanos 
independientes y a los trabajadores a domicilio, sucede de igual manera a los campesinos 
de todas las tierras. 

Algunos de ellos se convierten en "kulaks" (vendedores de licor, usureros, campesinos 
ricos que redondean por grados sus posesiones). 

Algunos de ellos se las arreglan para seguir luchando como están. El resto se arruinan, 
venden su vaca y su reganina, convirtiéndose en "hombres sin caballos"; finalmente, la 
parcela de tierra sigue el camino dei resto, el hombre se instalará en el pueblo o se ganará 
la vida como trabaj ador agrícola. 

El "hombre sin caballos" se convierte en un trabajador asalariado, mientras que el kulak, 
el campesino rico que contrata trabaj adores, se convierte en un terrateniente o un 
capitalista. 


Así, en la agricultura, una gran cantidad de tierra, herramientas, máquinas, ganado, 
caballos, etc., pasa a manos de un pequeno grupo de terratenientes capitalistas, para los 
que trabajan millones de trabajadores y de los que dependen millones de campesinos. 


En los Estados Unidos, donde el sistema capitalista se ha desarrollado más plenamente 
que en otros lugares, hay grandes haciendas que se trabajan como fábricas. Y así como en 
las fábricas sólo se produce un producto, también ocurre en estas granjas. Puede haber 
enormes campos en los que sólo se cultivan fresas, o huertos gigantescos; enormes 
granjas avícolas; colosales campos de trigo, trabajados con maquinaria. Muchas ramas de 
la producción agrícola se concentran en unas pocas manos. 

Así, por ejemplo, llega a existir un "rey gallina" (un capitalista en cuyas manos se 
concentra, más o menos completamente, la cria de pollos), un "rey huevo", y así 
sucesivamente. 


§ 15. La posición de dependencia dei proletariado; el 
ejército de reserva dei trabajo; el trabajo de las mujeres y el 


36 



trabajo infantil. 

Bajo el capitalismo, las masas de la población se transforman cada vez más en 
trabajadores asalariados. Artesanos arruinados, trabajadores a domicilio, campesinos, 
comerciantes, capitalistas menores, en una palabra, todos los que han sido arrojados por 
la borda, que han sido derribados por el capital a gran escala, caen en las filas dei 
proletariado. Cuanto más riqueza 

se concentra y pasa a manos de un pequeno grupo de capitalistas, las masas populares se 
convierten en esclavos asalariados de estos capitalistas. 


Debido a la continua decadência de las capas y clases medias, el número de los 
trabajadores siempre excede los requerimientos dei capital. Por esta razón, los 
trabajadores están atados de pies y manos por el capitalismo. El trabajador debe trabajar 
para el capitalista. Si se niega, el patrón puede encontrar a otros cien para que lo 
sustituyan. 


Pero esta dependencia dei capital tiene otra causa además de la ruina de nuevos y siempre 
nuevos estratos de la población. El dominio dei capital sobre los trabajadores se refuerza 
aún más por la forma en que el capitalista está continuamente convirtiendo a los 
trabajadores supérfluos en la calle y haciendo de ellos una reserva de fuerza de trabajo. 
,[Cómo se produce esto? De la siguiente manera. Ya hemos visto que todos los 
propietarios de fábricas se esfuerzan por reducir el coste de producción. Por eso está 
continuamente instalando nueva maquinaria. Pero la máquina comúnmente reemplaza la 
mano de obra, hace que parte de los trabajadores sean supérfluos. La introducción de 
nueva maquinaria significa que algunos de los trabajadores serán despedidos. Entre los 
que hasta ahora estaban empleados en la fábrica, un cierto número será despedido. Sin 
embargo, como la nueva maquinaria se introduce continuamente en una u otra rama de la 
producción, es evidente que el desempleo debe existir siempre en el capitalismo. Porque 
el capitalista no se preocupa de dar trabajo a todos, ni de suministrar bienes a todo el 
mundo; su objetivo es conseguir un beneficio cada vez mayor. Por lo tanto, es evidente 
que despedirá a los trabajadores que no puedan producir para él tanto beneficio como 
antes. 


De hecho, vemos en todos los países capitalistas un gran número de trabajadores 
desempleados en todas las grandes ciudades. Entre las filas de estos desempleados 
encontramos trabajadores chinos y japoneses, campesinos arruinados que han venido 
desde los confines de la tierra en busca de trabajo; encontramos muchachos recién 
llegados dei campo, ex-comerciantes y ex-artesanos. También encontramos trabajadores 
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dei metal, impresores, textiles, etc.; hombres que han trabajado en fábricas durante anos, 
y que luego han sido despedidos debido a la introducción de nueva maquinaria. Todos 
ellos se combinan para 


formar una reserva de fuerza de trabajo para el capital, para formar lo que Marx llamó el 
ejército de reserva de trabajo. Debido a la existência de este ejército de reserva dei 
trabajo, debido a la perenne desocupación, la dependencia y sujeción de la clase obrera 
aumenta continuamente. Con la ayuda de nuevas máquinas, el capital puede extraer más 
oro de algunos de los trabaj adores, mientras que los demás, los trabaj adores supérfluos, 
son arrojados a la calle. Pero los que han sido arrojados a la calle constituyen un azote en 
las manos dei capitalista, un látigo que utiliza para mantener en orden a los que 
permanecen en el empleo. 


El ejército de reserva industrial da ejemplos de brutalidad total, indigência, hambre, 
muerte e incluso crimen. Los que están sin trabajo durante anos, poco a poco se 
emborrachan, se convierten en vagos, vagabundos, mendigos, 

etc. En las grandes ciudades -Londres, Nueva York, Hamburgo, Berlín, Paris- hay barrios 
enteros habitados por estos fuera de servicio. 

En lo que respecta a Moscú, Hitrof Market proporciona un ejemplo similar. Aqui ya no 
encontramos al proletariado, sino un nuevo estrato, formado por aquellos que han 
olvidado cómo trabajar. Este producto de la sociedad capitalista se conoce como 
lumpenproletariado (proletariado holgazán). 


La introducción de la maquinaria también condujo al empleo de la mano de obra 
femenina y dei trabajo infantil, que son más baratos y, por lo tanto, más rentables para el 
capitalista. Antes, antes de la introducción de la maquinaria, se requeria una habilidad 
especial para el trabajo de producción, y a veces era indispensable un largo período de 
aprendizaje. 

Algunas máquinas pueden ser manejadas por los ninos; todo lo que se necesita es mover 
el brazo o la pierna hasta que la fatiga se vuelve abrumadora. Por eso, después de la 
invención de la maquinaria, el trabajo de las mujeres y los ninos llegó a ser más 
ampliamente utilizado. Las mujeres y los ninos ofrecen menos resistência que los 
trabaj adores varones a la opresión capitalista. 

Son más sumisos, más fáciles de intimidar; están más dispuestos a creer al sacerdote y a 
aceptar todo lo que les digan las personas con autoridad. Así, el dueno de la fábrica 
sustituye a menudo a los obreros varones por mujeres, y obliga a los ninos pequenos a 
transmutar su sangre por él en las monedas de oro dei beneficio. 
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En el ano 1918, el número de mujeres trabajadoras de todo tipo (es decir, no sólo las 
trabajadoras manuales) era el siguiente: Francia, 6.800.000; 


Alemania, 9.400.000; Austria-Hungría, 8.200.000; Italia, 5.700.000; Bélgica, 930.000; 
EE.UU., 8.000.000; Inglaterra y Gales, 6.000.000. 

En Rusia, el número de mujeres trabajadoras aumento continuamente. En 1900, las 
mujeres trabajadoras representaban el 25% de todos los trabajadores de fábrica; en 1808, 
el 31%; en 1912, el 45%. En algunas ramas de la producción, las mujeres superaron a los 
hombres. Por ejemplo, en la industria têxtil, de 870.000 trabajadores en el ano 1812, 
453.000 eran mujeres -más de la mitad, más dei 52%. 

Durante la guerra, el número de mujeres trabajadoras aumento enormemente. 


En lo que respecta al trabajo infantil, éste florece en muchos lugares, a pesar de las 
prohibiciones. En los países de desarrollo capitalista avanzado, como por ejemplo en los 
EE.UU., el trabajo infantil se encuentra a cada paso. 


Esto lleva a la ruptura de la família de la clase trabajadora. 

Si las madres, y muy a menudo los ninos también, van a la fábrica, ^qué pasa con la vida 
familiar? 


Cuando una mujer entra en una fábrica, cuando se convierte en una trabajadora 
asalariada, de vez en cuando está expuesta, como un hombre, a todas las dificultades dei 
desempleo. A ella, de la misma manera, el capitalista le muestra la puerta; 
ella, igualmente, se une a las filas dei ejército de reserva industrial; ella, al igual que un 
hombre, es susceptible de sufrir una degradación moral. 

Asociado a esto tenemos la prostitución, cuando una mujer se vende al primero que llega 
a la calle. No hay nada que comer, no hay trabajo, se la caza por todas partes; y aunque 
tenga trabajo, los salarios son tan bajos que puede verse obligada a complementar sus 
ganancias con la venta de su cuerpo. Después de un tiempo, el nuevo oficio se convierte 
en habitual. Así surge la casta de las prostitutas profesionales. 


En las grandes ciudades, las prostitutas se encuentran en gran número. En ciudades como 
Hamburgo y Londres, estos desafortunados se cuentan por decenas de miles. El capital 
las utiliza como fuente de beneficio y enriquecimiento, organizando grandes burdeles en 
líneas capitalistas. Hay un extenso comercio internacional de esclavos blancos. Las 
ciudades de Argentina solían ser el centro de este tráfico. Especialmente repulsiva es la 
prostitución infantil, que florece en todas las ciudades europeas y americanas. 
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En la sociedad capitalista, a medida que se inventa una maquinaria cada vez mejor, se 
construyen fábricas cada vez más grandes, y a medida que aumenta la cantidad de 
mercancias, se produce un aumento concomitante de la opresión capitalista, el ejército de 
reserva industrial se degrada y empobrece más, 


y la clase obrera se vuelve más dependiente de sus explotadores. 


Si no existiera la propiedad privada, si todo fuera propiedad cooperativa, prevalecería un 
estado de cosas muy diferente. Entonces la gente acoitaria la jornada laborai, se casaria 
con sus fuerzas, economizaria el trabajo, disfrutaria de un amplio ocio. Cuando el 
capitalista introduce la maquinaria, su preocupación es el beneficio; no piensa en reducir 
la jornada laborai, pues sólo perdería con ello. El capitalista no utiliza la maquinaria para 
emancipar a las personas, sino para esclavizarlas. 

A medida que el capitalismo se desarrolla, una proporción cada vez mayor de capital se 
dedica a la maquinaria, enormes edifícios, enormes hornos, etc. Por otro lado, la 
proporción de capital que se gasta en los salarios dei trabajo se reduce continuamente. En 
los primeros tiempos, cuando todavia prevalecia el trabajo manual, el gasto en telares y 
otros equipos era insignificante; casi todo el gasto de capital se destinaba a los salarios 
dei trabajo. Ahora, por el contrario, la mayor parte se dedica a edifícios y maquinaria. 

El resultado es que la demanda de mano de obra no sigue el ritmo dei aumento dei 
número de proletários, no basta para absorber la afluência de los que están arruinados por 
el capitalismo. Cuanto más vigoroso es el avance de la técnica bajo el capitalismo, más 
cruelmente oprime el capital a la clase obrera; pues cada vez es más difícil encontrar 
trabajo, cada vez es más difícil vivir. 


§ 16. La anarquia de la producción; la competência; las 
crisis. 

Las misérias de la clase obrera aumentan continuamente de forma concomitante con el 
progreso de la técnica de fabricación. 

Bajo el capitalismo este progreso, en lugar de traer ventajas a todos, trae un aumento de 
las ganancias al capital, pero el desempleo y la mina a muchos trabajadores. Sin 
embargo, hay causas adicionales para la creciente miséria. 


Ya hemos aprendido que la sociedad capitalista está muy mal construída. La propiedad 
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privada tiene influencia, y no hay ningún plan definido. Cada propietario de fábrica lleva 
a cabo su negocio independientemente de los demás. Lucha con sus rivales por los 
compradores, "compite" con ellos. 


La pregunta que surge ahora es si esta lucha se debilita o se intensifica a medida que se 
desarrolla el capitalismo. 


A primera vista podría parecer que la lucha se debilita. En realidad, el número de 
capitalistas se reduce continuamente; los peces grandes se comen a los pequenos. 
Mientras que antes diez mil empresários se peleaban entre sí y la competência se emitia, 
ahora que hay menos competidores se podría imaginar que la rivalidad seria menos 
aguda. Pero esto no es así en la realidad. Es todo lo contrario. 

Es cierto que hay menos competidores. Pero cada uno de ellos se ha vuelto enormemente 
más fuerte que los rivales de una etapa anterior. La lucha entre ellos es mayor, no menor; 
más violenta, no más suave. Si en todo el mundo sólo hubiera unos pocos capitalistas, 
entonces estos gobiernos capitalistas lucharían entre sí. A esto es a lo que se ha llegado 
finalmente. En la actualidad, la lucha continúa entre inmensas combinaciones de 
capitalistas, entre sus respectivos Estados. 

Además, luchan entre sí, no sólo por medio de precios competitivos, sino también por 
medio de la fuerza armada. 

Por lo tanto, sólo con respecto al número de competidores se puede decir que la 
competência disminuye a medida que el capitalismo se desarrolla; en otros aspectos se 
vuelve cada vez más feroz y destmctiva. 


Ahora hay que considerar un fenómeno más, la aparición de lo que se denomina crisis. 
^Qué son estas crisis? ^Cuál es su verdadera naturaleza? La cuestión puede plantearse de 
la siguiente manera. Un buen dia parece que vários productos básicos se han producido 
en cantidades excesivas. 

Los precios caen, pero las existências de mercancias no se pueden liquidar. Los 
almacenes están llenos de todo tipo de productos, para los que no hay venta; faltan 
compradores. No hace falta decir que hay muchos trabajadores hambrientos, pero no 
reciben más que una miséria, y no pueden comprar nada que exceda sus compras 
habituales. Entonces sobreviene la calamidad. En algún sector de la industria, las 
pequenas y medianas empresas se derrumban primero, y se cierran; después. 
viene el fracaso de las empresas más grandes. Pero la rama de producción afectada de 
esta manera compró productos de otra rama de producción; esta última compró a un 
tercero. Por ejemplo, los sastres compran tela a los fabricantes de ropa; estos compran 
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lana a los hiladores; y así sucesivamente. Los sastres se afligen, y en 
Por consiguiente, no hay clientes para los fabricantes de ropa. Ahora los fabricantes de 
ropa fracasan, y su fracaso reacciona sobre las empresas que les suministran hilos de 
lana. Las fábricas y talleres de todas partes cierran sus puertas, decenas de miles de 
trabajadores son arrojados a las calles, el desempleo crece a proporciones sin 
precedentes, la vida de los trabajadores se vuelve aún peor. Sin embargo, hay muchos 
productos básicos. Los almacenes están repletos de ellas. Esto ocurría continuamente 
antes de la guerra. La industria florece; los negocios de los fabricantes trabajan a alta 
presión. De repente se produce una caída, seguida de miséria y desempleo, y el negocio 
se paraliza. Después de un tiempo, la recuperación se establece; viene un período 
renovado de actividad excesiva, seguido a su vez por un nuevo colapso. El ciclo se repite 
una y otra vez. 


,[Cómo podemos explicar este absurdo estado de cosas, en el que la gente se convierte en 
pobre en medio de la riqueza? 


La pregunta no es fácil de responder. Pero debemos responderia. 


Ya hemos aprendido que en la sociedad capitalista prevalece un desorden, o por así 
decirlo una anarquia, de la producción. Cada propietario de una fábrica, cada empresário, 
produce para sí mismo, bajo su propia responsabilidad y a su propio riesgo. El resultado 
natural en estas circunstancias es que tarde o temprano se producen demasiadas 
mercancias y hay una sobreproducción. Cuando se producían bienes pero no mercancias, 
cuando, es decir, no se producía para el mercado, entonces no había peligro de 
sobreproducción. En el caso de la producción de mercancias ocurre lo contrario. Cada 
fabricante, para poder comprar lo que necesita para la producción posterior, debe en 
primer lugar vender sus propios productos. Si en un lugar determinado se produce un 
paro de maquinaria debido a la anarquia de la producción, el problema se extiende 
rápidamente de una rama de la producción a otra, de modo que se produce una crisis 
universal. 


Estas crisis tienen una influencia devastadora. Grandes cantidades de bienes perecen. Los 
restos de la producción en pequena escala son barridos como si fuera una escoba de 
hierro. 

Incluso las grandes empresas a menudo fallan. 


La mayor parte de la carga de estas crisis es, por supuesto, soportada por la clase obrera. 
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Algunas fábricas cierran por completo; otras reducen la producción, trabajando sólo a 
media jornada; otras están cerradas temporalmente. El número de desempleados 
aumenta. El ejército de reserva industrial se hace más grande. Simultáneamente hay un 
aumento de la pobreza y la opresión de la clase obrera. Durante estas crisis, la condición 
de la clase obrera, mala en el mejor de los casos, empeora aún más. 


Consideremos, por ejemplo, los datos de la crisis de 1807-1910, que afectó tanto a 
Europa como a América, de hecho a todo el mundo capitalista. 

En los Estados Unidos, el número de sindicalistas desempleados aumento de la siguiente 
manera: Junio, 1907, 8,1%; octubre, 18,5%; noviembre, 22%; diciembre, 32,7%. (en los 
oficios de la constmcción, 42%; en los de la confección, 43,6%; entre los tabaqueros, 
55%). Huelga decir que el número total de desempleados, teniendo en cuenta también a 
los trabaj adores no organizados, era aún mayor. En Inglaterra, el porcentaje de parados en 
el verano de 1907 era dei 3,4 al 4 %; en noviembre, subió al 5 %; en diciembre, al 6:1 %; 
en junio de 1908, alcanzó el 8,2 %. En Alemania, durante enero de 1908, el porcentaje de 
desempleados fue el doble que durante el mismo mes dei ano anterior. En otros países se 
observaron condiciones similares. 


En cuanto a la disminución de la producción, cabe mencionar que en los Estados Unidos 
la producción de hierro fundido, que había sido de 26.000.000 de toneladas en 1907, fue 
sólo de 16.000.000 de toneladas en 1908. 


En tiempos de crisis, el precio de los productos básicos cae. Los magnates capitalistas, 
deseosos de seguir obteniendo benefícios, no dudan en perjudicar la calidad de la 
producción. Los caficultores de Brasil arrojaron innumerables sacos de café al mar para 
mantener los precios. 

En la actualidad, el mundo entero sufre de hambre y de no producción de bienes, 
resultado de la guerra capitalista. 

Porque estas cosas son la progenie dei capitalismo, que decreto la guerra desastrosa. En 
tiempos de paz, el capitalismo se vio abmmado por un exceso de productos que, sin 
embargo, no beneficio a los trabajadores. 

Sus bolsillos estaban vacíos. La sobreabundancia no trajo nada a los trabajadores excepto 
el desempleo, con todos los males que lo acompanan. 


§ 17. El desarrollo dei capitalismo y de la clase. La 
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intensificación de la lucha de clases. 


Hemos visto que la sociedad capitalista se ve afectada por dos contradicciones 
fundamentales, dos males fundamentales. En primer lugar, es "anarquista"; carece de 
organización. En segundo lugar, está de hecho compuesta por dos sociedades (clases) 
mutuamente hostiles. También hemos visto que, a medida que el capitalismo se 
desarrolla, la anarquia de la producción, que se expresa en la competência, conduce a un 
aumento de las luchas, el desorden y la mina. 

La desintegración de la sociedad, lejos de disminuir, en realidad está aumentando. Todo 
esto surge de la división de la sociedad en dos partes, en clases. A medida que el 
capitalismo se desarrolla, esta ruptura, esta división entre clases, también continúa 
aumentando. Por un lado, la de los capitalistas, todas las riquezas dei mundo se 
amontonan; por otro lado, la de las clases oprimidas, es una acumulación de miséria, 
amargura y lágrimas. El ejército de reserva industrial da nacimiento a un estrato de 
individuos degradados y brutalizados, aplastados a la tierra por la extrema pobreza. Pero 
incluso los que permanecen en el trabajo se distinguen claramente de los capitalistas por 
su forma de vida. 

La diferenciación dei proletariado de la burguesia aumenta continuamente. Antes había 
un gran número de capitalistas menores, muchos de los cuales tenían relaciones estrechas 
con los trabajadores y vivían poco 

mejor que estos. Las cosas son muy diferentes hoy en dia. Los senores de la capital viven 
de una manera que nadie sonó en dias anteriores. Es cierto que el nivel de vida de los 
trabajadores ha mejorado en el curso dei desarrollo capitalista. Aprincipios dei siglo XX, 
se produjo un aumento general de los salarios. Pero durante este mismo período, los 
benefícios capitalistas aumentaron aún más rápidamente. Hoy en dia hay un gran abismo 
entre las masas trabaj adoras y la clase capitalista. 

El capitalista lleva ahora una vida completamente diferente; él mismo no produce nada. 
Cuanto más se desarrolla el capitalismo, más se exalta la posición dei pequeno grupo de 
capitalistas extremadamente ricos, y más crece el abismo entre estos reyes sin corona y 
los millones y millones de proletários esclavizados... 


Hemos dicho que los salarios de los trabajadores han aumentado en general, pero que los 
benefícios han aumentado aún más rápidamente, y que por esta razón el abismo entre las 
dos clases se ha ampliado. Desde princípios dei siglo XX, sin embargo, los salarios no 
han aumentado, pero 


cayó; mientras que durante el mismo período los benefícios han aumentado como nunca 
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antes. De ahí que en los últimos anos se haya producido un aumento excepcionalmente 
rápido de la desigualdad social. 


Está perfectamente claro que esta desigualdad social, en su continuo crecimiento, debe 
conducir tarde o temprano a un enfrentamiento entre los trabaj adores y los capitalistas. Si 
el contraste entre ambas clases disminuyera, si las condiciones de vida de los 
trabajadores se aproximaran a las de los capitalistas, entonces, por supuesto, podríamos 
buscar un régimen de "paz en la tierra y buena voluntad hacia los hombres". Lo que 
ocurre en realidad, sin embargo, es que en la sociedad capitalista el trabajador está cada 
día más lejos dei capitalista en lugar de acercarse a él. El resultado inevitable de esto es 
una continua acentuación de la guerra de clases entre el proletariado y la burguesia. 


Los teóricos burgueses presentan muchas objeciones a tal punto de vista. 

Quieren mostrar que en la sociedad capitalista la condición de la clase obrera se mejora 
continuamente. Los socialistas de la derecha cantan la misma melodia. Los escritores de 
ambas escuelas sostienen que los trabajadores se enriquecen gradualmente, y pueden 
esperar convertirse en pequenos capitalistas. Tales expectativas han sido falsificadas. En 
realidad la condición de los trabaj adores comparada con la de los capitalistas ha 
empeorado persistentemente. He aqui un ejemplo tomado de los Estados Unidos, la tierra 
dei desarrollo capitalista más avanzado. Si consideramos el poder adquisitivo de la mano 
de obra (es decir, la cantidad de necesidades que pueden comprar los trabajadores), 
tomando los anos de 1890-1899 como un estándar a 100, el poder adquisitivo en vários 
anos fue el siguiente : 1890, 98.6; 1895, 100.6 ; 1900, 103.0 ; 1905, 101.4; 1907, 101.5. 
Esto significa que el nivel de vida de los trabaj adores no ha experimentado práeticamente 
ninguna mejora. Las cantidades de alimentos, ropa, etc., compradas por el trabajador 
medio en 1890 no aumentaron más de un 3% en los anos siguientes; éste fue el mayor 
aumento dei poder adquisitivo de sus salarios. Pero durante el mismo período los 
milionários americanos, los magnates industriales, obtenían enormes benefícios, y la 
cantidad de plusvalía que recibían se incrementaba a un 

de una magnitud inconmensurable. En cuanto al nivel de vida capitalista, los lujos 
capitalistas y los ingresos capitalistas, es evidente que estos se multiplicaron muchas 
veces. 


La guerra de clases surge dei conflicto de intereses entre la burguesia y el proletariado. 
Estos intereses son tan esencialmente irreconciliables como los respectivos intereses de 
los lobos y las ovejas. 
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Es evidente que el capitalista encontrará ventajoso hacer trabajar a los obreros el mayor 
tiempo posible y pagarles lo menos posible; en cambio, los obreros encontrarán ventajoso 
trabajar por las horas mínimas y por los salarios máximos. Por lo tanto, es evidente que 
desde el momento en que la clase obrera empezó a existir, debe haber existido una lucha 
por salarios más altos y horas más cortas. 


Esta lucha nunca ha sido intermmpida, y nunca ha sido detenida. Sin embargo, no se ha 
limitado a "una lucha por un insignificante adelanto de sueldo". Dondequiera que se haya 
desarrollado el sistema capitalista, las masas trabaj adoras se han convencido de que 
deben poner fin al "capitalismo mismo". Los trabajadores comenzaron a considerar cómo 
este detestado sistema podría ser reemplazado por un sistema justo y camaraderil basado 
en el trabajo. Tal fue el origen dei movimiento comunista de la clase obrera. 


En su lucha, los trabajadores han experimentado numerosas derrotas. Pero el sistema 
capitalista lleva en su seno la victoria final dei proletariado. ^Por qué? Por esta razón, 
porque el desarrollo dei capitalismo implica la proletarización de las amplias masas 
populares. 

La victoria dei capital a gran escala afecta a la ruina de los artesanos independientes, los 
pequenos comerciantes y los campesinos; engrosa las filas de los trabajadores 
asalariados. A cada paso en el desarrollo capitalista, el proletariado se hace más 
numeroso. Es como la Hidra, el monstruo de muchas cabezas de fábula; si le cortas una 
de sus cabezas, crecen diez nuevas. Cuando la burguesia suprimió un levantamiento de la 
clase obrera, fortaleció el sistema capitalista. Pero el desarrollo de este sistema capitalista 
arruino a millones de pequenos propietarios y campesinos, arrojándolos bajo los pies de 
los capitalistas. Por este mismo proceso aumento el número de proletários, los enemigos 
de la clase capitalista. 

Pero el aumento de la fuerza de la clase obrera no fue meramente numérico. Además, la 
clase obrera se integro más fuertemente. ^Por qué ocurrió esto? Porque, a medida que el 
capitalismo se desarrollo, hubo un aumento en el número de grandes fábricas. Cada gran 
fábrica reúne dentro de sus muros a mil trabajadores, a veces hasta diez mil. Estos 
trabajadores trabajan hombro a hombro. 


Reconocen cómo su empleador capitalista los está explotando. Perciben que para cada 
trabajador sus companeros de trabajo son amigos y camaradas. En el curso de su trabajo, 
los proletários, unidos en la fábrica, aprenden a unir fuerzas. Se ponen de acuerdo más 
fácilmente entre ellos. Esto es... 

por qué, a medida que se desarrolla el capitalismo, no sólo aumenta el número de 
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trabaj adores, sino también la solidaridad de la clase obrera. 


Cuanto más rápidamente se extienden las grandes fábricas, más rápidamente se desarrolla 
el capitalismo, y más rápido es la mina de los artesanos independientes, los trabajadores 
a domicilio y los campesinos. 

Cuanto más rápido, más rápido es el crecimiento de ciudades gigantescas con millones de 
habitantes. Finalmente, en las grandes ciudades, se reúne en un área comparativamente 
restringida una inmensa masa de personas, y la gran mayoría de ellas pertenecen al 
proletariado de fábrica. Estas masas se alojan en los barrios sucios y llenos de humo de la 
ciudad, mientras que el pequeno grupo de la clase magistral, duenos de todas las cosas, 
viven en lujosas mansiones. El número de los que constituyen este pequeno grupo está 
disminuyendo continuamente. Los trabajadores aumentan incesantemente en número y su 
solidaridad es cada vez mayor. 


En tales condiciones, el inevitable aumento de la intensidad de la lucha no puede dejar de 
conducir a largo plazo a la victoria de la clase obrera. Tarde o temprano, a pesar de todas 
las artimanas de la burguesia, los trabajadores entrarán en violenta colisión con la clase 
maestra, la destronarán, destmirán su gobierno ladrón y crearán para sí mismos un nuevo 
orden, un orden comunista basado en el trabajo. De esta manera, el capitalismo, por su 
propio desarrollo, conduce inevitablemente a la revolución comunista dei proletariado. 


La lucha de clases dei proletariado contra la burguesia ha tomado varias formas. Tres 
tipos principales de organización de la clase obrera han surgido en el curso de esta lucha. 
En primer lugar tenemos los sindicatos, que agrupan a los trabajadores según su 
ocupación. Luego están las cooperativas, que se ocupan principalmente de la 
distribución, ya que su objetivo es liberar a los trabajadores de las garras de los 
intermediários y comerciantes. Por último, los partidos políticos de la clase obrera 
(socialista, socialdemócrata y comunista) cuyo programa es guiar a la clase obrera en su 
lucha por el poder político. La lucha entre las dos clases se volvió más feroz, 


lo más esencial era que todos los sectores dei movimiento obrero se concentraran en un 
solo objetivo: el derrocamiento dei Estado burguês. Los dirigentes dei movimiento obrero 
que han comprendido mejor la situación han insistido siempre en la necesidad de una 
estrecha colaboración entre todas las organizaciones obreras. Senalaron, por ejemplo, la 
necesidad esencial de la unidad de acción entre los sindicatos y los partidos políticos dei 
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proletariado; y declararon que los sindicatos no podían permanecer "neutrales" (es decir, 
indiferentes en matéria política). 

Los sindicatos, decían, deben marchar hombro con hombro con los partidos políticos de 
la clase obrera." 

Recientemente, el movimiento obrero ha asumido formas aún más nuevas. La más 
importante de ellas es la constitución de consejos de delegados obreros (soviets). 
Tendremos que hablar de esto una y otra vez en el curso dei libro. 


Así, de nuestro estúdio dei desarrollo dei sistema capitalista podemos deducir con 
confianza las siguientes conclusiones: el número de los capitalistas se reduce, pero 
estos pocos capitalistas se enriquecen y se fortalecen; el número de los trabaj adores 
aumenta continuamente, y la solidaridad de la clase obrera también aumenta, 
aunque no en la misma medida; el contraste entre los trabaj adores y los capitalistas 
es cada vez mayor. Por lo tanto, el desarrollo dei capitalismo conduce 
inevitablemente a un choque entre las dos clases, es decir, conduce a la revolución 
comunista. 


§ 18. La concentración y centralización dei capital como 
factores causales dei comunismo. 


El capitalismo, como hemos visto, cava su propia tumba. Porque crea sus propios 
sepultureros, los proletários. Cuanto más se desarrolla, más multiplica a sus enemigos 
mortales y más los une contra sí mismo. Pero no sólo cria a sus enemigos, sino que 
también prepara el terreno para una nueva organización de la "producción" social, para 
un nuevo orden económico que será camaraderil y comunista. 


^Confio lo hace? Daremos rápidamente la respuesta. 


Ya hemos visto anteriormente (mirar o releer el §11. "Capital") que el capital aumenta 
continuamente en cantidad. El capitalista anade a su capital, parte de la plusvalía que 
extrae de la clase obrera. De esta manera, el capital se hace más grande. Pero si el capital 
aumenta en cantidad, esto implica que la producción debe extenderse. El aumento dei 
capital, el crecimiento de la cantidad que tiene un par de manos, se denomina 
acumulación o concentración de capital. 


Hemos visto igualmente (ver § 14. "La lucha entre la producción a gran y pequena 
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escala") que el desarrollo dei capitalismo implica la decadência de la producción a 
pequena y mediana escala; que los pequenos y medianos productores y comerciantes 
están arruinados, por no hablar de los artesanos independientes; hemos visto que el gran 
capitalista" los engulle a todos. El capital que antes pertenecía a los pequenos y medianos 
capitalistas se les escapa de las manos, y por diversas vias encuentra su camino hacia las 
fauces de los grandes tiburones. El capital de los grandes capitalistas se incrementa en la 
medida en que se ha despojado de él a los pequenos capitalistas. 

Ahora hay una acumulación de capital en las manos de un individuo, una acumulación de 
lo que antes se había distribuido entre varias manos. Ahora, después de la mina de los 
capitalistas menores, su capital 

se ha convertido en el botín de los vencedores. Esta acumulación de capital que antes se 
había dispersado se habla de la centralización dei capital. 


La concentración y centralización dei capital, la acumulación de capital en unas pocas 
manos, no implica todavia la concentración y centralización de la producción. 
Supongamos que un capitalista ha usado la acumulación de plusvalía para comprar una 
pequena fábrica a un vecino, y que mantiene esta fábrica funcionando con las líneas 
antiguas. 

Aqui se ha producido una acumulación, pero no hay câmbios en la producción. Sin 
embargo, normalmente las cosas toman un curso diferente. En realidad, es mucho más 
frecuente que el capitalista (porque le es rentable) remodele y amplie la producción, que 
amplie sus fábricas. 

Esto resulta, no sólo en la expansión dei capital, sino en la expansión de la producción 
misma. La producción se lleva a cabo en una escala enorme, utilizando grandes 
cantidades de maquinaria, y reuniendo muchos miles de trabajadores. 

Puede suceder que una docena o más de enormes fábricas abastezcan la demanda de todo 
un país de un determinado producto básico. Esencialmente lo que sucede es que los 
trabajadores están produciendo para toda la sociedad, que el trabajo, como dice la frase, 
ha sido socializado. Pero el control y el beneficio siguen estando en manos dei 
capitalista. 


Tal centralización y concentración de la producción prepara el camino para la producción 
cooperativa después de la revolución proletária. 


Si no se produjera esta concentración de la producción, si el proletariado tomara el poder 
en un momento en que el trabajo de producción se lleva a cabo en cien mil pequenos 
talleres que no emplean más de dos o tres trabajadores cada uno, seria imposible 
organizar estos talleres de manera satisfactoria, para inaugurar la producción social. 
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Cuanto más se haya desarrollado el capitalismo y cuanto más centralizada este la 
producción, más fácil será para el proletariado gestionar la producción después de la 
victoria. 


Así pues, el capitalismo no sólo crea sus propios enemigos y no sólo conduce a la 
revolución comunista, sino que crea la base económica para la realización dei orden 
social comunista. 
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Capítulo tres: el comunismo y la dictadura dei 
proletariado 


§ 19. Características dei sistema comunista. La producción 
bajo el comunismo. 

Hemos visto por qué la destmcción dei sistema capitalista era inevitable. Ahora está 
pereciendo bajo nuestros ojos. Está pereciendo porque está afectado por dos 
contradicciones fundamentales: por un lado, la anarquia de la producción, que conduce a 
la competência, las crisis y las guerras; por otro lado, el carácter de clase de la sociedad, 
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debido a que una parte de la sociedad se encuentra inevitablemente en enemistad mortal 
con la otra parte (guerra de clases). La sociedad capitalista es como una máquina mal 
construida, en la que una parte interfiere continuamente con los movimientos de la otra 
(ver §18. "Contradicciones fundamentales dei sistema capitalista"). Por eso era inevitable 
que esta máquina se rompiera tarde o temprano. 


Es evidente que la nueva sociedad debe ser mucho más sólida que el capitalismo. Tan 
pronto como las contradicciones fundamentales dei capitalismo hayan destruído el 
sistema capitalista, sobre las ruinas de ese sistema debe surgir una nueva sociedad que se 
libere de las contradicciones dei viejo. Es decir, el método de producción comunista debe 
presentar las siguientes características: En primer lugar debe ser una sociedad 
organizada; debe estar libre de la anarquia de la producción, de la competência entre los 
empresários individuales, de las guerras y las crisis. 

En segundo lugar, debe ser una sociedad sin clases, no una sociedad en la que las dos 
mitades estén en eterna enemistad la una con la otra; no debe ser una sociedad en la que 
una clase explote a la otra. Ahora bien, una sociedad en la que no hay clases y en la que 
la producción está organizada, sólo puede ser una sociedad de camaradas, una sociedad 
comunista basada en el trabajo. 


Examinemos esta sociedad más de cerca. 

La base de la sociedad comunista debe ser la propiedad social de los médios de 
producción e intercâmbio. La maquinaria, las locomotoras, los barcos de vapor, las 
fábricas, los almacenes, los elevadores de grano, las minas, los telégrafos y los teléfonos, 
la tierra, las ovejas, los caballos y el ganado deben estar a disposición de la sociedad. 

Todos estos médios de producción deben estar bajo el control de la sociedad en su 
conjunto, y no como en la actualidad bajo el control de los capitalistas individuales o de 
las combinaciones capitalistas. ^Qué queremos decir con "la sociedad en su conjunto"? 
Nos referimos a que la propiedad y el control no es un privilegio de una clase sino de 
todas las personas que componen la sociedad. En estas circunstancias la sociedad se 
transformará en una enorme organización de trabajo para la producción cooperativa. 
Entonces no habrá ni desintegración de la producción ni anarquia de la producción. 

En tal orden social, la producción se organizará. Ya no habrá competência entre las 
empresas, sino que las fábricas, los talleres, las minas y las demás instituciones 
productivas serán, por así decirlo, subdivisiones de un vasto taller popular que abarcará 
toda la economia nacional de producción. Es obvio que una organización tan completa 
presupone un plan general de producción. 
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Si todas las fábricas y talleres junto con el conjunto de la producción agrícola se 
combinan para formar una inmensa empresa cooperativa, es obvio que todo debe ser 
calculado con precisión. Hay que saber de antemano cuánta mano de obra hay que 
asignar a los distintos ramos, qué productos se necesitan y cuánto de cada uno de ellos 
hay que producir, cómo y dónde hay que proporcionar las máquinas. 

Estos y otros detalles similares deben ser pensados de antemano, con una precisión 
aproximada por lo menos; y el trabajo debe ser guiado de acuerdo con nuestros cálculos. 
Así es como se llevará a cabo la organización de la producción comunista. 

Sin un plan general, sin un sistema de dirección general, y sin un cuidadoso cálculo y 
contabilidad, no puede haber organización. Pero en el orden social comunista, existe tal 
plan. 


Sin embargo, la mera organización no es suficiente. La esencia dei asunto radica en que 
la organización será una organización cooperativa de todos los miembros de la sociedad. 
El sistema comunista, además de afectar a la organización, se distingue además por el 
hecho de que pone fin a la explotación, que suprime la división de la sociedad en clases. 

Podemos concebir la organización de la producción de la siguiente manera: un pequeno 
grupo de capitalistas, un combinado capitalista, lo controla todo; la producción se ha 
organizado, de modo que el capitalista ya no compite con el capitalista; conjuntamente 
extraen la plusvalía de los trabajadores, que han sido prácticamente reducidos a la 
esclavitud. Aqui tenemos la organización, pero también la explotación de una clase por 
otra. Aqui hay una copropiedad de los médios de producción, pero es copropiedad de una 
clase, una clase explotadora. 

Esto es algo muy diferente dei comunismo, aunque se caracteriza por la organización de 
la producción. Tal organización de la sociedad habría eliminado sólo uno de los 
elementos fundamentales 

contradicciones, la anarquia de la producción. Pero habría reforzado la otra contradicción 
fundamental dei capitalismo, la división de la sociedad en dos mitades beligerantes; la 
guerra de clases se intensificaria. Tal sociedad se organizaria en una sola línea; en otra 
línea, la de la estructura de clases, seguiría siendo desgarrada. La sociedad comunista no 
se limita a organizar la producción, sino que libera a la gente de la opresión de los demás. 
Está organizada en todas partes. 


El carácter cooperativo de la producción comunista se muestra igualmente en cada 
detalle de la organización. Bajo el comunismo, por ejemplo, no habrá gerentes 
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permanentes de fábricas, ni personas que hagan un mismo tipo de trabajo durante toda su 
vida. 

En el capitalismo, si un hombre es zapatero, pasa toda su vida haciendo botas (el zapatero 
se pega a su horma); si es pastelero, pasa toda su vida horneando pasteles; si es el 
director de una fábrica, pasa sus dias dando ordenes y en trabajos administrativos; si es 
un simple obrero, pasa toda su vida obedeciendo ordenes. 

Nada de esto ocurre en la sociedad comunista. Bajo el comunismo la gente recibe una 
cultura multiforme, y se encuentra a gusto en varias ramas de la producción: hoy trabajo 
en un puesto administrativo, calculo cuántas botas de fieltro o cuántos rollos franceses 
deben producirse durante el mes siguiente; manana trabajaré en una fábrica de jabón, el 
mes que viene quizás en una lavanderia de vapor, y el mes siguiente en una central 
eléctrica. Esto será posible cuando todos los miembros de la sociedad hayan sido 
educados adecuadamente. 


§ 20. Distribución en el sistema comunista. 

El método de producción comunista presupone además que la producción no es para el 
mercado, sino para el uso. Bajo el comunismo, ya no es el fabricante individual o el 
campesino individual quien produce; el trabajo de producción es efectuado por la 
gigantesca cooperativa en su conjunto. Como consecuencia de este cambio, ya no 
tenemos mercancias, sino sólo productos. Estos productos no se intercambian entre sí, no 
se compran ni se venden. Simplemente se almacenan en los almacenes comunales y se 
entregan posteriormente a quienes los necesitan. 

En tales condiciones, el dinero ya no será necesario. "^Cómo puede ser?", preguntarán 
algunos de ustedes. "En ese caso una persona recibirá demasiado y otra demasiado poco. 
^Qué sentido tiene este método de distribución? "La respuesta es la siguiente. Al 
principio, sin duda, y tal vez durante veinte o treinta anos, será necesario tener varias 
regulaciones. Tal vez algunos productos sólo se suministrarán a las personas que tengan 
una entrada especial en su cuaderno de trabajo o en su tarjeta de trabajo. 

Posteriormente, cuando la sociedad comunista se haya consolidado y desarrollado 
plenamente, no será necesaria ninguna reglamentación de ese tipo. Habrá una amplia 
cantidad de todos los productos, nuestras heridas actuales hace tiempo que han 
...ha sido curado, y todo el mundo podrá obtener lo que necesite. "Pero, ,mo le interesará 
a la gente tomar más de lo que necesita? " Ciertamente no. Hoy en dia, por ejemplo, 
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nadie piensa que vale la pena cuando quiere un asiento en un tranvía, tomar tres boletos y 
mantener dos lugares vacíos. Será lo mismo en el caso de todos los productos. 

Una persona tomará dei almacén comunal precisamente lo que necesite, no más. Nadie 
tendrá interés en tomar más de lo que quiere para vender el excedente a otros, ya que 
todos estos otros pueden satisfacer sus necesidades cuando quieran. El dinero no tendrá 
entonces ningún valor. Lo que queremos decir es que al principio, en los primeros dias de 
la sociedad comunista, los productos se distribuirán probablemente de acuerdo con la 
cantidad de trabajo realizado por el solicitante; en una etapa posterior, sin embargo, se 
suministrarán simplemente de acuerdo con las necesidades de los camaradas. 


A menudo se ha afirmado que en la sociedad futura todos tendrán derecho al producto 
completo de su trabajo. "Lo que has hecho con tu trabajo, eso lo recibirás." Esto es falso. 
Nunca seria posible realizarlo completamente. ^Por qué no? Por esta razón, si cada uno 
recibiera el producto completo de su trabajo, nunca habría posibilidad de desarrollar, 
expandir y mejorar la producción. Parte dei trabajo realizado debe dedicarse siempre al 
desarrollo y mejora de la producción. Si tuviéramos que consumir y agotar todo lo que 
hemos producido, entonces nunca podríamos producir máquinas, ya que estas no pueden 
ser consumidas ni gastadas. Pero es obvio que la mejora de la vida irá de la mano con la 
extensión y mejora de la maquinaria. Es evidente que más y más máquinas deben ser 
producidas continuamente. Esto implica que parte dei trabajo que se ha incorporado a las 
máquinas no será devuelto a la persona que ha hecho el trabajo. Implica que nadie puede 
recibir el producto completo de su trabajo. Pero nada de eso es necesario. Con la ayuda 
de una buena maquinaria, la producción se organizará de tal manera que se satisfagan 
todas las necesidades. 


En resumen, al principio los productos se distribuirán en proporción al trabajo realizado 
(lo que no significa que el trabajador reciba "todo el producto de su trabajo"); 
posteriormente, los productos se distribuirán según la necesidad, ya que habrá 
abundancia de todo. 


§ 21. Administración en el sistema comunista. 

En una sociedad comunista no habrá clases. Pero si no hay clases, esto implica que en la 
sociedad comunista tampoco habrá Estado. Hemos visto anteriormente que el Estado es 
una organización de clase de los gobernantes. El Estado siempre está dirigido por una 
clase contra la otra. Un Estado burguês se dirige contra el proletariado, mientras que un 
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Estado proletário se dirige contra la burguesia. 


En el orden social comunista no hay ni terratenientes, ni capitalistas, ni trabaj adores 
asalariados; hay simplemente gente - camaradas. Si no hay clases, entonces no hay guerra 
de clases," y no hay clases 

organizaciones. Por consiguiente, el Estado ha dejado de existir. Al no haber guerra de 
clases, el Estado se ha vuelto supérfluo. No hay nadie que se pueda contener, y no hay 
nadie que pueda imponer restricciones. 


,[Pero cómo, nos preguntarán, puede ponerse en marcha esta vasta organización sin 
ninguna administración? ,[Quién va a elaborar los planes de producción social? ^Quién 
distribuirá la fuerza de trabaj o? ,[Quién va a llevar la cuenta de los ingresos y gastos 
sociales? En una palabra, ,[quién va a supervisar todo el asunto? 


No es difícil responder a estas preguntas. La dirección principal será confiada a vários 
tipos de oficinas de contabilidad o de estadísticas. A11 í, dia a dia, se llevará la cuenta de la 
producción y de todas sus necesidades; allí también se decidirá adónde hay que enviar a 
los trabaj adores, de dónde hay que sacarlos y cuánto trabaj o hay que hacer. 

Y en la medida en que, desde la infancia, todos se habrán acostumbrado al trabajo social, 
y en la medida en que todos comprenderán que este trabajo es necesario y que la vida es 
más fácil cuando todo se hace según un plan preestablecido y cuando el orden social es 
como una máquina bien engrasada, todos trabajarán de acuerdo con las indicaciones de 
estas oficinas de estadísticas. No habrá necesidad de ministros de Estado especiales, de 
policia y de prisiones, de leyes y decretos, nada de eso. Al igual que en una orquesta 
todos los intérpretes miran la batuta dei director y actúan en consecuencia, aqui todos 
consultarán los informes estadísticos y dirigirán su trabajo en consecuencia. 


Por lo tanto, el Estado ha dejado de existir. No hay grupos ni clases que estén por encima 
de todas las demás. 

Además, en estas oficinas de estadísticas una persona trabajará hoy, otra manana. La 
burocracia, la oficialidad permanente, desaparecerá. El Estado se extinguirá. 


Es evidente que esto sólo ocurrirá en el sistema comunista plenamente desarrollado y 
fuertemente establecido, después de la victoria completa y definitiva dei proletariado; ni 
seguirá inmediatamente después de esa victoria. Durante mucho tiempo, la clase obrera 
tendrá que luchar contra todos sus enemigos, y en especial contra las relíquias dei 
pasado, como la pereza, la pereza, la criminalidad, el orgullo. Todo esto tendrá que ser 
erradicado. Dos o tres generaciones de personas tendrán que crecer en las nuevas 
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condiciones antes de que se apruebe la necesidad de leyes y castigos y el uso de medidas 
represivas por parte dei Estado obrero. Hasta entonces no desaparecerán todos los 
vestígios dei pasado capitalista. Aunque en el período intermédio la existência dei Estado 
obrero es indispensable, posteriormente, en el sistema comunista plenamente 
desarrollado, cuando se extingan los vestígios dei capitalismo, también desaparecerá la 
autoridad dei Estado proletário. El proletariado mismo se mezclará con todos los demás 
estratos de la población, ya que todos llegarán a participar por grados en el trabajo 
común. Dentro de unas pocas décadas habrá un mundo nuevo, con nuevas personas y 
nuevas costumbres. 

§ 22. El desarrollo de las fuerzas productivas en el sistema 
comunista. (Las ventajas dei comunismo.) 

Tan pronto como se haya logrado la victoria y tan pronto como todas nuestras heridas 
hayan sanado, el sistema comunista desarrollará rápidamente las fuerzas de producción. 
Este desarrollo más rápido de las fuerzas de producción se deberá a las siguientes causas. 


En primer lugar, se habrá producido la liberación de la gran cantidad de energia humana 
que ahora es absorbida por la lucha de clases. Piense en el gran desperdício de energia 
nerviosa, fuerza y trabajo en la lucha política, en las huelgas, revueltas y su supresión, en 
los juicios en los tribunales, en las actividades policiales, en la autoridad dei Estado, en el 
esfuerzo diário de las dos clases hostiles. La guerra de clases absorbe ahora grandes 
cantidades de energia y médios materiales. En el nuevo sistema esta energia será 
liberada; los pueblos ya no lucharán entre sí. La energia liberada se dedicará al trabajo de 
producción. 


En segundo lugar, la energia y los médios materiales que ahora se destmyen o se 
desperdician en la competência, las crisis y las guerras, se salvarán. Si consideramos 
cuánto se desperdicia sólo en las guerras, nos daremos cuenta de que se trata de una 
cantidad enorme. Cuánto, de nuevo, se pierde para la sociedad a través de la lucha de los 
vendedores entre sí, de los compradores entre sí, y de los vendedores con los 
compradores. Cuánta destmcción inútil resulta de las crisis comerciales. 

Cuánto desembolso innecesario resulta de la desorganización y confusión que prevalece 
en la producción. Todas estas energias, que ahora se desperdician, se salvarán en la 
sociedad comunista. 


En tercer lugar, la organización de la industria en un plan con fines específicos no sólo 
nos salvará de los resíduos innecesarios, en la medida en que la producción a gran escala 
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es siempre más económica. Además, será posible mejorar la producción desde el punto 
de vista técnico, ya que el trabajo se llevará a cabo en fábricas muy grandes y con la 
ayuda de maquinaria perfeccionada. 

En el capitalismo, hay limites definidos para la introducción de nueva maquinaria. El 
capitalista sólo introduce nueva maquinaria cuando no puede conseguir suficiente mano 
de obra barata. Si puede contratar una abundancia de mano de obra barata, el capitalista 
nunca instalará nueva maquinaria, ya que puede asegurar una amplia ganancia sin este 
problema. El capitalista encuentra la maquinaria necesaria sólo cuando reduce sus gastos 
en mano de obra altamente remunerada. Bajo el capitalismo, sin embargo, la mano de 
obra suele ser barata. Las malas condiciones que prevalecen entre la clase obrera se 
convierten en un obstáculo para la mejora de la técnica de fabricación. 

Esta secuencia causal es peculiarmente obvia en la agricultura. Aqui la mano de obra 
siempre ha sido barata, y por esa razón, la introducción de maquinaria en el trabajo 
agrícola ha sido extremadamente lenta. En la sociedad comunista, nuestra preocupación 
no será por el beneficio sino por los trabajadores. Allí cada avance técnico será adoptado 
inmediatamente. 

Las cadenas que el capitalismo impuso ya no existirán. Los avances técnicos seguirán 
teniendo lugar bajo el comunismo, ya que todos disfmtarán ahora de una buena 
educación, y aquellos que bajo el capitalismo perecieron por falta de trabaj adores con 
talento mental, por ejemplo, podrán aprovechar al máximo sus capacidades. 


En la sociedad comunista el parasitismo también desaparecerá. No habrá lugar para los 
parásitos que no hacen nada y que viven a costa de los demás. Lo que en la sociedad 
capitalista es derrochado por los capitalistas en la glotonería, la embriaguez y la vida 
desenfrenada, en la sociedad comunista se dedicará a las necesidades de la producción. 
Los capitalistas, sus lacayos y sus parásitos (sacerdotes, prostitutas y demás), 
desaparecerán, y todos los miembros de la sociedad serán ocupados en el trabajo 
productivo. 


El método de producción comunista significará un enorme desarrollo de las fuerzas 
productivas. Como resultado, ningún trabajador de la sociedad comunista tendrá que 
hacer tanto trabajo como en el pasado. La jornada laborai será cada vez más corta y la 
gente se liberará cada vez más de las cadenas que le impone la naturaleza. En cuanto el 
hombre pueda dedicar menos tiempo a alimentarse y vestirse, podrá dedicar más tiempo 
al trabajo de desarrollo mental. La cultura humana alcanzará cotas nunca antes 
alcanzadas. Ya no será una cultura de clase, sino que se convertirá en una cultura 
genuinamente humana. Simultáneamente con la desaparición de la tirania dei hombre 
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sobre el hombre, la tirania de la naturaleza sobre el hombre también desaparecerá. 
Hombres y mujeres podrán por primera vez llevar una vida digna de seres pensantes en 
lugar de una vida digna de bestias salvajes. 


Los oponentes al comunismo siempre lo han descrito como un proceso de repartir las 
cosas por igual. Declararon que los comunistas querían confiscarlo todo y repartirlo todo; 
parcelar la tierra, repartir los otros médios de producción y repartir también todos los 
artículos de consumo. Nada puede ser más absurdo que esta noción. 

Sobre todo, una división tan general es imposible. Podríamos repartir tierras, caballos y 
ganado, dinero, pero no podríamos repartir ferrocarriles, maquinaria, barcos de vapor y 
otras cosas de ese tipo. Hasta ahí llegó eso. Además, tal división, en la medida de lo 
posible, no sólo no le haría ningún bien a nadie, sino que seria un paso atrás para la 
humanidad. Crearía un gran número de pequenos propietarios. Pero ya hemos visto que 
de la pequena propiedad y la competência entre los pequenos propietarios surge la gran 
propiedad. Así, incluso si fuera posible realizar tal división igualitaria, el mismo viejo 
ciclo se reproduciría. 


El comunismo proletário (o socialismo proletário) es una enorme mancomunidad 
cooperativa. Es una secuencia de todo el desarrollo de la sociedad capitalista y de la 
condición dei proletariado en esa sociedad. Debe ser cuidadosamente distinguida de las 
cuatro cosas siguientes: 

1. El socialismo lumpenproletario (anarquismo). Los anarquistas reprochan a los 
comunistas que el comunismo (así lo sostienen) mantendrá la autoridad dei Estado en la 
sociedad futura. Como hemos visto, la afirmación es falsa. La diferencia esencial consiste 
en que los anarquistas están mucho más preocupados por la división que por la 
organización de la producción; y que conciben la organización de la producción no como 
una enorme mancomunidad cooperativa, sino como un gran número de pequenas 
comunas "libres" y autogestionadas. 

No hace falta decir que tal sistema social no lograria liberar a la humanidad dei yugo de 
la naturaleza, ya que en él las fuerzas de producción no se desarrollarían ni siquiera en la 
medida en que se han desarrollado bajo el capitalismo. El anarquismo no aumentaria la 
producción, sino que la desintegraria. Es natural que en la práctica los anarquistas 
aboguen por el reparto de los artículos de consumo y se opongan a la organización de la 
producción a gran escala. No representan, en su mayoría, los intereses y aspiraciones de 
la clase obrera; representan los de lo que se denomina el lumpenproletariado, el 
proletariado holgazán; representan los intereses de los que viven en malas condiciones 
bajo el capitalismo, pero que son totalmente incapaces de un trabajo creativo 
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independiente. 


2. Socialismo pequeno-burgués. Este encuentra sus principales partidários, no en el 
proletariado, sino en la clase en decadência de los artesanos independientes, entre la clase 
media-baja de la ciudad, y en parte entre la intelligentsia (clases profesionales). Protesta 
contra el capital a gran escala, pero lo hace en nombre de la "libertad" de la pequena 
empresa. La mayoría de los socialistas pequenoburgueses defienden la democracia 
burguesa y se oponen a la revolución social; esperan alcanzar sus ideales "pacíficamente" 
a través dei desarrollo de cooperativas, una organización unificada de trabajadores a 
domicilio, etc. En Rusia, la mayoría de las cooperativas urbanas formadas por los 
socialistas revolucionários muestran esta complexión. Bajo el capitalismo, las empresas 
cooperativas son propensas a degenerar en organizaciones capitalistas ordinárias, y los 
cooperadores apenas pueden distinguirse en este caso de los burgueses. 


3. El socialismo campesino agrario. Esto asume varias formas, y a veces se parece mucho 
al anarquismo campesino. Su característica más distintiva es la forma en que 
habitualmente no considera el socialismo como un sistema de producción a gran escala, y 
la forma en que se inclina hacia la división y la igualación. Su principal distinción con el 
anarquismo es que exige la creación de una fuerte autoridad central que lo proteja, por un 
lado de los terratenientes y por otro dei proletariado. En esta forma de socialismo 
tenemos la "socialización de la tierra" preconizada por los revolucionários sociales, que 
desean establecer a perpetuidad la producción a pequena escala, que temen al 
proletariado, y que se oponen a la formación de una gran mancomunidad cooperativa 
unida. Además, entre ciertos estratos dei campesinado, encontramos otras variedades de 
socialismo más o menos parecidas al anarquismo. Aqui se repudia la autoridad dei 
Estado, pero los partidários de estas tendências se distinguen por su visión pacifista 
(diversos sectários de inclinación comunista, como los Duhobors, etc.). Los tipos de 
socialismo agrario no serán erradicados hasta que transcurran muchos anos. 
Desaparecerán en cuanto las masas campesinas se den cuenta de las ventajas de la 
producción a gran escala. Volveremos sobre este asunto más adelante en el libro. 

4. La esclavitud y el socialismo capitalista a gran escala (llamado). 

En esta forma no podemos discernir ni siquiera un rastro de socialismo. En las tres 
variedades antes mencionadas, encontramos al menos una tintura de socialismo, y 
encontramos en ellas una protesta contra la opresión; pero en la cuarta variedad, la que 
"estamos considerando ahora, el 'socialismo'" es una mera palabra, empleada 
fraudulentamente por aquellos que quieren una nueva barajadura de las cartas. Esta 
variedad fue introducida por los intelectuales burgueses y fue tomada por los defensores 
socialistas de la colaboración de clases (y en parte por Kautsky & Co.). 
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De tal carácter, por ejemplo, fue el comunismo de Platón, el filósofo de la antigua Grécia. 
La característica esencial dei sistema bis era que la organización de los esclavistas 
explotaría de manera "camaraderil" y "conjunta" a la masa de esclavos, que no tendrían 
ningún derecho legal. En lo que respecta a los propietarios de esclavos, habría una 
perfecta igualdad y todas las cosas se mantendrían en común. 

El caso de los esclavos iba a ser muy diferente; se convertirían en mero ganado. 
Obviamente esto no tiene nada que ver con el socialismo. Un tipo de "socialismo" similar 
ha sido defendido por ciertos profesores burgueses bajo el nombre de "socialismo de 
estado". La única diferencia con la variedad de Platón es que los proletários 
contemporâneos han tomado el lugar de los esclavos, mientras que los magnates 
capitalistas se sientan en los asientos de los poderosos en lugar de los esclavistas. Aqui, 
de la misma manera, no hay rastro de socialismo. Tenemos el capitalismo de Estado, 
basado en el trabajo forzado. A este asunto volveremos. 


El socialismo pequenoburgués, agrario y lumpenproletario tiene una característica común 
a todos ellos. Tales variedades de socialismo no proletário están fuera dei curso general 
de la evolución. El curso de la evolución social lleva a la expansión de la producción. 

Pero en estas variedades no proletárias toda la tendencia es hacia la producción en 
pequena escala. Inevitablemente, por lo tanto, el socialismo de este tipo no es más que un 
sueno utópico. No hay ninguna probabilidad de que se realice realmente. 


§ 23. La Dictadura dei Proletariado. 

Para la realización dei sistema comunista el proletariado debe tener toda la autoridad y 
todo el poder en sus manos. El proletariado no puede derrocar al viejo mundo a menos 
que tenga el poder en sus manos, a menos que por un tiempo se convierta en la clase 
dominante. Es evidente que la burguesia no abandonará su posición sin luchar. Para la 
burguesia, el comunismo significa la perdida de su antiguo poder, la perdida de su 
"libertad" para extorsionar la sangre y el sudor de los trabajadores; la perdida de su 
derecho a la renta, los intereses y las ganancias. En consecuencia, la revolución 
comunista dei proletariado, la transformación comunista de la sociedad, es duramente 
resistida por los explotadores. 

De ello se deduce que la principal tarea dei gobierno obrero es aplastar despiadadamente 
a esta oposición. Precisamente porque la oposición estará inevitablemente tan amargada, 
es necesario que la autoridad de los trabajadores, el gobierno proletário, tome la forma de 
una dictadura. Ahora bien, "dictadura" significa muy 
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métodos estrictos de gobierno y un aplastamiento decidido de los enemigos. Es obvio que 
en tal estado de cosas no se puede hablar de "libertad para todos". La dictadura dei 
proletariado es incompatible con la libertad de la burguesia. 

Esta es la razón misma por la que se necesita la dictadura dei proletariado: privar a la 
burguesia de la libertad; ataria de pies y manos; hacerla imposible de llevar a cabo una 
lucha contra el proletariado revolucionário. Cuanto más vigorosa sea la resistência de la 
burguesia, cuanto más desesperada sea la movilización de sus fuerzas, cuanto más 
amenazadora sea su actitud, más severa y dura debe ser la dictadura proletária. En casos 
extremos, el gobierno obrero no debe dudar en utilizar el método dei terror. Sólo cuando 
la supresión de los explotadores sea completa, cuando hayan dejado de resistir, cuando ya 
no esté en su mano perjudicar a la clase obrera, la dictadura proletária se irá suavizando 
progresivamente. Mientras tanto, la burguesia, poco a poco, se fusionará con el 
proletariado; el Estado obrero se irá extinguiendo poco a poco; la sociedad en su conjunto 
se transformará en una sociedad comunista en la que no habrá clases. 


Bajo la dictadura dei proletariado (una institución temporal) los médios de producción 
pertenecerán, por la naturaleza dei caso, no a la sociedad en su conjunto, sino sólo al 
proletariado, a su organización estatal. Por el momento, la clase obrera, que es la mayoría 
de la población, monopoliza los médios de producción. Por consiguiente, no existe 
todavia la producción comunista en toda su extensión. Sigue existiendo la división de la 
sociedad en clases; sigue existiendo una clase dirigente (el proletariado); todos los 
médios de producción están monopolizados por esta nueva clase dirigente; sigue 
existiendo una autoridad dei Estado (la autoridad proletária) que aplasta a sus enemigos. 
Pero al ser aplastada la resistência de los antiguos capitalistas, terratenientes, banqueros, 
generales y obispos, el sistema de la dictadura proletária se transformará en comunismo 
sin ninguna revolución. 

La dictadura dei proletariado no es sólo un instrumento para aplastar a los enemigos, sino 
que también es una palanca para realizar la transformación económica. La propiedad 
privada de los médios de producción debe ser reemplazada por la propiedad social; la 
burguesia debe ser privada de los médios de producción e intercâmbio, debe ser 
"expropiada". ^Quién lo hará y puede hacerlo? Obviamente ningún individuo aislado 
podría hacerlo, aunque sea de origen proletário. Si lo hiciera un individuo aislado o 
incluso grupos aislados de individuos, en el mejor de los casos no seria más que una 
división, y en el peor seria un mero acto de robo. Entendemos, por tanto, que la 
expropiación de la burguesia debe ser realizada por el poder organizado dei proletariado. 
Ahora este poder organizado toma la forma dei Estado obrero dictatorial. 
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Las objeciones a la dictadura dei proletariado surgen de vários lados. En primer lugar 
vienen los anarquistas. Dicen que se rebelan contra toda autoridad y contra todo tipo de 
Estado, mientras que los bolcheviques comunistas son los que sostienen el gobierno 
soviético. Todo tipo de gobierno, continúan, implica el abuso de poder y la limitación de 
la libertad. Por esta razón es necesario derrocar a los bolcheviques, el gobierno soviético, 
la dictadura dei proletariado. Ninguna dictadura es 

necesario, ningún Estado es necesario. Tales son los argumentos de los anarquistas. Sólo 
en apariencia su crítica es revolucionaria. En realidad, los anarquistas no están más a la 
izquierda, sino más a la derecha que los bolcheviques. ^Por qué, en efecto, necesitamos la 
dictadura? La necesitamos para la destrucción organizada dei régimen burguês; la 
necesitamos para aplastar a los enemigos dei proletariado por la fuerza. 

Muy abiertamente décimos, por la fuerza. La dictadura es el hacha en manos dei 
proletariado. Quien se opone a la dictadura dei proletariado es quien teme la acción 
decisiva, teme herir a la burguesia, no es un revolucionário. Cuando hayamos vencido 
completamente a la burguesia, la necesidad de la dictadura dei proletariado ya no existirá. 
Pero mientras la lucha a vida o muerte continúe, es absolutamente necesario que la clase 
obrera aplaste completamente a sus enemigos. 

Una época de dictadura proletária debe inevitablemente intervenir entre una 
sociedad capitalista y una comunista. 


Luego, como objetores de la dictadura, vienen los socialdemócratas, y en especial los 
mencheviques. Estos dignatarios han olvidado por completo lo que escribieron sobre el 
asunto en otros tiempos. En nuestro antiguo programa, elaborado por nosotros y los 
mencheviques juntos, se dice expresamente: "Una condición esencial de la revolución 
social es la dictadura dei proletariado, es decir, la conquista dei poder político por el 
proletariado, que permitirá a los trabajadores aplastar toda resistência por parte de los 
explotadores". Los mencheviques firmaron esta declaración. Pero cuando llegó el 
momento de actuar, levantaron un clamor contra el aplastamiento de la libertad de la 
burguesia, contra la supresión de los periódicos burgueses, contra el "reino dei terror" 
bolchevique, etc. Incluso Plehanoff, en un momento dado, aprobó completamente las más 
despiadadas medidas contra la burguesia, diciendo que podíamos privar a los burgueses 
de sus derechos electorales, y así sucesivamente. Hoy en día los mencheviques han 
olvidado todo esto; se han refugiado en el campo de la burguesia. 


Por último, en el argumento en contra de nosotros se han introducido una serie de 
consideraciones morales. - Se nos dice que formamos nuestros juicios como los salvajes 


62 



hotentotes. El hotentote dice: "Cuando le robo la esposa a mi vecino, es bueno; cuando 
me roba la esposa, es maio." Los bolcheviques, se afirma, se parecen a estos salvajes, 
porque dicen: "Cuando la burguesia usa la fuerza para aplastar al proletariado, es maio; 
pero cuando el proletariado usa la fuerza para aplastar a la burguesia, es bueno." Los que 
argumentan así, no saben de qué están hablando. En el caso de los hotentotes se trata de 
dos individuos iguales que se roban las esposas por idênticas razones. Pero el 
proletariado y la burguesia no están en igualdad de condiciones. Los proletários 
constituyen una clase enorme, burguesa en un grupo comparativamente pequeno. 

El proletariado lucha por la liberación de toda la humanidad; pero la burguesia lucha por 
el mantenimiento de la opresión, las guerras, la explotación. El proletariado lucha por el 
comunismo, la burguesia por la preservación dei capitalismo. Si el capitalismo y el 
comunismo fueran una misma cosa, entonces la burguesia y el proletariado podrían 
compararse a los dos hotentotes. El proletariado es 

luchando únicamente en nombre dei nuevo . orden social. Lo que ayuda en la lucha es 
bueno; lo que obstaculiza, es maio. 


§ 24. La conquista dei poder político. 

El proletariado hace efectiva su dictadura a través de la conquista dei poder dei Estado. 
^Pero qué entendemos por la conquista dei poder? 

Muchas personas imaginan que es muy fácil arrebatar el poder a la burguesia, tan fácil 
como transferir una bola de un bolsillo a otro. Primero, el poder está en manos de la 
burguesia; luego el proletariado la expulsará dei poder y tomará las riendas en sus propias 
manos. Según este punto de vista, el problema no es la creación de un nuevo poder, sino 
la toma de un poder que ya existe. 

Tal noción es completamente falsa, y una muy pequena reflexión nos mostrará dónde está 
el error. 


El poder dei Estado es una organización. El poder dei Estado burguês es una 
organización burguesa, y en esa organización se asignan a las personas sus funciones de 
manera distintiva, A la cabeza dei ejército están los generales, miembros de la clase 
acomodada; a la cabeza de la administración están los ministros, miembros de la clase 
acomodada; y así sucesivamente. Cuando el proletariado lucha por el poder, ^contra 
quién y qué lucha? En primer lugar, contra esta organización burguesa. Ahora bien, 
cuando lucha contra esta organización, su tarea es asestar golpes que destruyan la 
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organización. 


Pero como la principal fuerza dei gobierno reside en ei ejército, si queremos ganar la 
victoria sobre la burguesia, lo primero esencial es desorganizar y destruir el ejército 
burguês. Los comunistas alemanes no podrían derrocar el régimen de Scheidemann y 
Noske si no destruyen el ejército de la Guardia Blanca. Si el ejército contrario permanece 
intacto, la victoria de la revolución será imposible; si la revolución sale victoriosa, el 
ejército de la burguesia se desintegrará y se desmoronará. 

Por eso, por ejemplo, la victoria sobre el zarismo no significo más que una destmcción 
parcial dei Estado zarista y una descomposición parcial dei ejército; pero la victoria de la 
revolución de noviembre significo el derrocamiento definitivo de la organización estatal 
dei Gobierno Provisional y la disolución total dei ejército kerenskiita. 


Así, la revolución destmye el viejo poder y crea uno nuevo, un poder diferente al que 
existia antes. Por supuesto, el nuevo poder toma algunas de las partes constituyentes dei 
viejo, pero las utiliza de una manera diferente. 

De ello se deduce que la conquista dei poder dei Estado no es la conquista de la 
organización preexistente, sino la creación de una nueva organización, una organización 
creada por la clase que ha salido victoriosa en la lucha. 


La importância práctica de esta cuestión es enorme. Se ha reprochado a los bolcheviques 
alemanes, por ejemplo, (como se reprochaba antes a los bolcheviques rusos) que han 
llevado a la desintegración dei ejército y han promovido la indisciplina, han fomentado la 
desobediencia a los oficiales. Esto solía ser considerado, y por muchos aún es 
considerado, una terrible acusación. Pero no hay nada terrible en ello. Debemos 
promover la desintegración en un ejército que está en contra de los trabajadores y a las 
ordenes de la burguesia, aunque ésta esté formada por nuestros compatriotas. 

Si esto no funciona, la revolución sucumbirá. Por consiguiente, no hay nada que temer al 
trabajar por la desintegración de tal ejército burguês; un revolucionário que destmye el 
aparato dei Estado de la burguesia puede considerar que está haciendo un excelente 
servicio. 

Donde la disciplina burguesa permanece intacta, la burguesia es invencible. Aquellos que 
desean derrocar a la burguesia no deben evitar lastimaria. 


§ 25. El Partido Comunista y las clases de la sociedad 
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capitalista. 


Para que el proletariado pueda obtener la victoria en cualquier país, es esencial que sea 
compacto y bien organizado; es esencial que tenga su propio Partido Comunista que haya 
reconocido claramente la tendencia dei desarrollo capitalista, que haya comprendido la 
situación real y los verdaderos intereses de la clase obrera, que haya interpretado 
adecuadamente esa situación, que sea competente para formar las filas y llevar a cabo la 
batalla. En ningún lugar y en ningún momento ningún partido ha podido inscribir a todos 
los miembros de la clase que representa; nunca ninguna clase ha alcanzado el grado de 
conciencia requerido. 

En general, los que se organizan en un partido son los miembros más avanzados de una 
clase; los que mejor entienden sus intereses de clase; los más atrevidos, los más enérgicos 
y los más obstinados en la lucha. Por esta razón, el número de adherentes dei partido es 
siempre considerablemente menor que el número de los que componen la clase cuyos 
intereses representa el partido. Sin embargo, dado que un partido representa 
definitivamente los intereses de la clase, correctamente interpretados, los partidos suelen 
desempenar un papel principal. 

El partido dirige a toda la clase, y la lucha entre las clases por el poder encuentra su 
expresión en la lucha entre los partidos políticos por el poder. Quien quiera entender la 
naturaleza de los partidos políticos debe estudiar las relaciones de las diversas clases en 
la sociedad capitalista. De estas relaciones surgen intereses de clase definidos. Como ya 
hemos aprendido, la defensa de los intereses de clase es el propósito esencial de los 
partidos políticos. 


Propietarios de tierras. Durante el primer período de desarrollo capitalista, la economia 
agraria se basaba en el trabajo semiesclavo de los campesinos. Los terratenientes 
arrendaban tierras a los campesinos, recibiendo como pago de la renta, ya sea en dinero o 
en especie. Un método de pago en especie era que el trabajador pasara la mitad de su 
tiempo labrando la finca dei terrateniente. Los terratenientes, como clase, consideraban 
de su interés impedir que los campesinos fueran a las ciudades; por lo tanto, se resistían a 
toda innovación; deseaban mantener las antiguas condiciones de semiesclavitud en las 
aldeas; se oponían al desarrollo de la industria manufacturera. 

Estos terratenientes poseían antiguos domínios senoriales patrimoniales; muy pocos de 
ellos trabajaban en sus propias fincas, y vivían en su mayoría como parásitos a espaldas 
de los campesinos. Como resultado de este estado de cosas, los partidos que representan a 
los terratenientes siempre han sido y siguen siendo el principal sostén de la reacción. Son 
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los partidos políticos que en todas partes desean volver al viejo orden; quieren volver al 
dominio de los terratenientes, restaurar el terrateniente-tsar (el monarca), asegurar el 
predominio de la "nobleza de sangre azul", efectuar la completa esclavitud de los 
campesinos y los trabajadores. 

Forman lo que se conoce como partidos conservadores; seria más exacto llamarlos 
partidos reaccionarios. Dado que desde tiempos inmemoriales los oficiales dei ejército y 
de la marina han sido seleccionados de las filas de la nobleza terrateniente, es 
perfectamente natural que los partidos de los terratenientes se lleven bien con los 
generales y almirantes. Esto es lo que encontramos en todos los países dei mundo. 


Como ejemplo se pueden mencionar los miembros de la casta de junkers prusianos (en 
Alemania, los grandes terratenientes son conocidos como "junkers" que envían a algunos 
de sus hijos al cuerpo de oficiales. 

De manera similar, en Rusia tenemos a nuestra nobleza terrateniente, los llamados 
lenadores, "los uroquis", como algunos de los diputados de la Duma -Markoff II, 
Krupensky, y otros. El Consejo de Estado zarista estaba compuesto en gran parte por 
miembros de esta clase de terratenientes. La mayoría de los ricos terratenientes 
pertenecientes a viejas famílias tienen títulos como príncipe, conde, etc.; son los 
verdaderos descendientes de antepasados que poseían miles de esclavos. Los partidos de 
los terratenientes en Rusia eran: la Liga dei Pueblo Ruso; el Partido Nacionalista, 
dirigido por Krupensky; los Octobristas de derecha; etc. 


La burguesia capitalista. El interés de esta clase es asegurar los mayores benefícios 
posibles de la "industria nacional" en desarrollo, es decir, de la plusvalía extraída de la 
clase obrera. Es evidente que este interés no coincide plenamente con el de los 
terratenientes. Cuando el capital hace sentir su influencia en la vida dei pueblo, las viejas 
condiciones se ven perturbadas. Los campesinos se sienten atraídos por las ciudades; el 
capital crea un vasto proletariado y despierta nuevas necesidades en las aldeas; los 
campesinos, hasta ahora dóciles y tranquilos, se vuelven "revoltosos". "Los 
terratenientes, los lenadores, encuentran estas innovaciones desagradables. Por otro lado, 
la burguesia capitalista las considera prometedoras. Cuanto más se atraiga a los 
trabajadores de los pueblos a las ciudades, más trabajo asalariado estará disponible para 
el servicio dei capitalista, y más barato podrá contratarlo. 

Cuanto más completamente se arruina la vida dei pueblo y cuanto más dejan de producir 
los pequenos productores diversos artículos para si mismos, más esencial les resulta 
comprar estos productos a los grandes fabricantes. Cuanto más rápido, por lo tanto, 
desaparezcan las viejas condiciones en las que la aldea producía todo para sí misma, 
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mayor será la expansión dei mercado para la venta de los productos de fábrica, y mayores 
serán los beneficios de la clase capitalista. 


Por esta razón la clase capitalista se dirige a los terratenientes de la vieja escuela. (Hay, 
además, terratenientes capitalistas; éstos dirigen sus propiedades con la ayuda dei trabajo 
asalariado y con la ayuda de la maquinaria; sus intereses son muy parecidos a los de la 
burguesia, y suelen adherirse a los partidos de los capitalistas más ricos). 

Pero, por supuesto, la principal lucha de los capitalistas es con la clase obrera. Cuando la 
clase obrera lucha principalmente contra los terratenientes y muy poco contra la 
burguesia, esta última ve con buenos ojos la lucha de la clase obrera. Este fue el caso en 
el ano 1904, y en 1905 hasta octubre. Pero cuando los trabajadores empiezan a darse 
cuenta de sus intereses comunistas y a marchar contra la burguesia, entonces la burguesia 
se une a los terratenientes contra los trabajadores. Hoy en dia, los partidos de la burguesia 
capitalista (los llamados partidos liberales) llevan a cabo en todas partes una lucha feroz 
contra el proletariado revolucionário y son ellos los que forman el estado mayor político 
de la contrarrevolución. 


Entre esas fiestas en Rusia, se pueden mencionar dos. En primer lugar tenemos el Partido 
de la Libertad Popular, también conocido como el Partido de los Democratas 
Constitucionales; por las iniciales de su nombre (C.D.) se suele hablar de sus miembros 
como los "Cadetes". En segundo lugar están los Octobristas, que ya casi han 
desaparecido. Los miembros de la burguesia industrial, los terratenientes capitalistas, los 
banqueros, y los campeones de todos ellos (los grandes intelectuales-profesores 
universitários, los abogados y autores de êxito, los directores de fábricas, etc.) forman el 
núcleo de estos partidos. En el ano 1905 los cadetes murmuraban contra la autocracia, 
pero ya tenían miedo de los obreros y los campesinos; después de la revolución de marzo 
de 1917, se convirtieron en los líderes de todas las fuerzas que se movilizaron contra el 
partido de la clase obrera, contra los bolcheviques comunistas. 

En los anos 1918 y 1919 los cadetes tomaron la delantera en todos los complots contra el 
gobierno soviético, y participaron en las administraciones dei General Denikin y el 
Almirante Kolchak. En una palabra, lideraron la reacción sangrienta, y finalmente 
incluso formaron una coalición con los partidos de los terratenientes. Porque bajo la 
presión dei movimiento obrero todos los grupos de propietarios ricos se unieron en un 
solo campo de reaccionarios, liderado por la sección más enérgica de entre ellos 


La pequena burguesia urbana. A este grupo pertenecen los artesanos independientes, 
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los pequenos comerciantes, la intelectualidad menor que comprende el lariado, y la 
oficialidad menor. En realidad no constituyen una clase, sino una multitud heterogénea. 
Todos estos elementos son explotados más o menos por el capital, y a menudo son 
...con exceso de trabajo. Muchos de ellos están arruinados en el curso dei desarrollo 
capitalista. Las condiciones de su trabajo, sin embargo, son tales que en su mayoría no se 
dan cuenta de lo desesperada que es su situación bajo el capitalismo. Consideremos, por 
ejemplo, al artesano independiente. 

Es tan trabajador como una hormiga. El capital lo explota de varias maneras: el usurero 
lo explota; la tienda para la que trabaja, lo explota; y así sucesivamente. El artesano se 
siente "maestro", trabaja con sus propias herramientas, y en apariencia es 
"independiente", aunque en realidad está completamente enredado en la telarana de la 
araria capitalista. 

Vive con la perenne esperanza de superarse, pensando siempre: "Pronto podre ampliar mi 
negocio, entonces compraré para mí"; tiene cuidado de no mezclarse con los 
trabaj adores, y en sus modales evita imitarlos, afectando los modales de la nobleza, ya 
que siempre espera convertirse en un "caballero". Por consiguiente, aunque es tan pobre 
como un ratón de iglesia, normalmente se siente más cercano al hombre que lo explota 
que a los trabajadores. 

Los partidos pequenoburgueses se reúnen comúnmente bajo el estandarte de los 
"radicales" o los "republicanos", pero a veces bajo el de los "socialistas" (véase los 
párrafos pequenos dei § 22). Es extremadamente difícil sacudir a estas personas de esta 
actitud mental errónea, que es su desgracia y no su culpa. 


En Rusia, más comúnmente que en otros lugares, los partidos pequenoburgueses han sido 
propensos a usar una máscara socialista. Esto fue hecho por los socialistas populistas, los 
revolucionários sociales, y en parte por los mencheviques. Es necesario senalar que los 
revolucionários sociales tendían a depender principalmente de los campesinos médios y 
ricos para su apoyo. 


El campesinado. En los distritos rurales, el campesinado ocupa una posición muy 
parecida a la que ocupa la pequena burguesia en las ciudades. Tampoco constituye, 
propiamente, una clase única, ya que bajo el capitalismo está continuamente dividiéndose 
en clases. En cada pueblo y aldea encontramos que algunos de los campesinos van a 
buscar trabajo en las ciudades, y así con el tiempo se transforman completamente en 
proletários; otros se desarrollan en campesinos ricos y usureros. Los campesinos 
"médios" forman un estrato inestable. Muchos de ellos se arruinan con el tiempo; se 
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convierten en "hombres sin caballos", y eventualmente buscan trabajo como peones 
agrícolas o como obreros de fábricas; otros tienen más êxito, "se suben al mundo", 
acumulan riquezas, se convierten en "campesinos maestros", contratan trabajadores 
agrícolas, hacen uso de la maquinaria, en una palabra, se transforman en empresários 
capitalistas. Por eso tenemos derecho a decir que el campesinado no forma propiamente 
una sola clase. Entre los campesinos debemos distinguir al menos tres grupos. Primero 
tenemos a los campesinos ricos, los campesinos maestros, que constituyen una burguesia 
rural, ya que son explotadores dei trabajo asalariado. Luego están los campesinos médios, 
que trabajan en sus pequenas granjas y no explotan el trabajo asalariado. En tercer y 
último lugar, tenemos a los campesinos pobres que forman el semiproletariado y el 
proletariado rural. 

Es fácil comprender que los miembros de estos grupos respectivos, debido a la diferencia 
de sus posiciones, tendrán puntos de vista diferentes sobre la lucha de clases entre el 
proletariado y la burguesia. Los campesinos ricos son como 


una regia aliada de la burguesia, y muy a menudo también de los grandes terratenientes. 
En Alemania, por ejemplo, los llamados "grandes campesinos" están unidos en una sola 
organización con los sacerdotes y los terratenientes. Encontramos lo mismo en Suiza y en 
Áustria, y en cierta medida también en Francia. En Rusia, durante el ano 1918, los 
campesinos ricos apoyaron todas las parcelas contrarrevolucionarias. Los pertenecientes 
a los estratos semiproletarios y proletários apoyan naturalmente a los obreros en su lucha 
con la burguesia y los campesinos ricos. En lo que respecta al arco de los campesinos 
médios, el asunto es mucho más complicado. 


Si los campesinos médios se dieran cuenta de que para la mayoría de ellos no hay salida 
bajo el capitalismo, que sólo unos pocos de ellos pueden esperar convertirse en 
campesinos ricos, mientras que la mayoría de ellos están destinados a vivir en la penúria, 
entonces estarían dispuestos a dar un apoyo ilimitado a los trabajadores. 

Pero su desgracia estriba en que les pasa lo mismo que a los artesanos independientes y a 
los miembros de la pequena burguesia en las ciudades. Cada uno de ellos, en el fondo de 
su corazón, abriga la esperanza de seguir adelante, de hacerse rico. Pero, por otro lado, el 
campesino medio es oprimido por el capitalista, el prestamista, el terrateniente y el 
campesino rico. El resultado es, por regia general, que el campesino medio se encuentra 
entre el proletariado y la burguesia. Es incapaz de adoptar de todo corazón la plataforma 
de la clase obrera, pero al mismo tiempo tiene un miedo terrible al terrateniente. 


Este tambaleo ha sido peculiarmente claro en Rusia. Los campesinos médios apoyaron a 
los trabajadores contra los terratenientes y los campesinos ricos. Luego, temiendo no 
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estar tan bien en la "comuna", escucharon los consejos de los campesinos ricos y se 
opusieron a los trabajadores. Más tarde, cuando el peligro amenazaba desde el lado de la 
clase terrateniente (Denikin, Kolchak), se inclinaron una vez más a defender la causa de 
los trabajadores. 


La misma vacilación se ha mostrado en la lucha dei partido. En un momento, los 
campesinos médios se adherían al partido de los trabaj adores, el partido de los 
bolcheviques comunistas; en otro momento se adherían al partido de los campesinos 
ricos, el partido de los SR (revolucionários sociales). 


La clase obrera (el proletariado). Esta clase está formada por aquellos que "no tienen 
nada que perder más que sus cadenas". No sólo son explotados por los capitalistas, sino 
que además, como ya hemos aprendido, el propio curso dei desarrollo capitalista conduce 
a su solidaridad en un poder homogéneo, formado por personas acostumbradas a trabajar 
y luchar juntas. Por esta razón, la clase obrera es la más 

clase progresista en la sociedad capitalista. Por esta razón, igualmente, el partido de la 
clase obrera es el más progresista, el más revolucionário que puede existir. 


Es natural, además, que el objetivo de este partido sea llevar a cabo la revolución 
comunista. Para ello, el partido proletário debe ser absolutamente intransigente. Su 
función no es la de rozar con la burguesia, sino la de arrojar a la burguesia dei poder y 
aplastar la resistência de los capitalistas. Este partido debe "revelar el conflicto absoluto 
de intereses entre explotadores y explotados" (las palabras fueron usadas en nuestro viejo 
programa, que fue firmado por los mencheviques; pero, por desgracia, los mencheviques 
las han olvidado completamente, y ahora están mano a mano con la burguesia). 


^Cuál debe ser la actitud de nuestro partido hacia la pequena burguesia, hacia las capas 
pobres no proletárias de nuestras grandes ciudades y hacia los campesinos médios? 


Esto está claro por lo que se ha dicho anteriormente. Nunca debemos cansamos de 
nuestras pruebas y explicaciones, para convencerles de que sus esperanzas de una vida 
mejor bajo el capitalismo son el resultado de un fraude de otros o se deben a su propio 
engano. Debemos demostrar paciente y claramente a los campesinos médios que deben 
entrar sin vacilación en el campo proletário y, a pesar de todas las dificultades, luchar 
hombro con hombro con los obreros; es nuestro deber mostrarles que los únicos 
campesinos que ganarán con la victoria de la burguesia serán los campesinos ricos, que 
en ese caso se transformarán en una nueva clase terrateniente. En una palabra, debemos 
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llevar a todos los que trabajan, a hacer causa común con el proletariado; debemos 
permitir a todos los que trabajan, ver las cosas desde el punto de vista de la clase obrera. 
Los que pertenecen a la pequena burguesia y al estrato de los campesinos médios, están 
llenos de prejuicios que surgen de las condiciones de su vida. 

Es nuestro deber revelar la verdadera postura de los asuntos. Debemos mostrar que la 
posición dei artesano y dei campesino trabajador bajo el capitalismo es bastante 
desesperada, y que es mejor que dejen de intentar entretenerse con imágenes de fantasia. 
Hay que decir al campesino medio que mientras dure el capitalismo siempre habrá un 
terrateniente a sus espaldas: o bien uno de la nobleza, el viejo terrateniente; o bien un 
campesino rico, el terrateniente dei nuevo tipo. Sólo a través de la victoria y el 
fortalecimiento dei proletariado existe la posibilidad de reconstruir la vida sobre nuevas 
bases. Pero, como la victoria dei proletariado sólo puede asegurarse mediante la 
organización de los trabajadores y la existência de un partido fuerte, sólido y decidido, 
debemos atraer a nuestras filas a todos los trabajadores, a todos aquellos a los que la 
nueva vida es querida, a todos aquellos que han aprendido a pensar y a luchar como 
proletários. 


La importância de la existência de un partido comunista sólido y militante se puede 
aprender de los ejemplos de Alemania y Rusia. En Alemania, donde el proletariado está 
muy desarrollado, no existia antes de la guerra un partido militante de la clase obrera 
como el de los bolcheviques comunistas en Rusia. Sólo durante la guerra los camaradas 
Karl Liebknecht, Rosa Luxemburgo y otros comenzaron a fundar un partido comunista 
distintivo. Por eso, durante los anos 1918 y 1919, a pesar de un número 
de levantamientos, los trabajadores alemanes demostraron ser incapaces de derrocar a la 
burguesia. En Rusia, sin embargo, existia nuestro inflexible partido comunista. Gracias a 
esto el proletariado ruso estaba bien dirigido. Por lo tanto, a pesar de todas las 
dificultades, el proletariado ruso fue el primero en asegurar una sólida y rápida victoria. 
En este sentido, nuestro partido puede servir y sirve de ejemplo a otros partidos 
comunistas. Su solidez y disciplina son universalmente reconocidas. Es, de hecho, el 
partido más combativo de la revolución proletária, y como tal ocupa el lugar principal. 


Literatura. 

Marx y Engels, El Manifiesto Comunista. LENIN, El Estado y la Revolución. 
PLEHANOFF, El centenário de la gran Revolución Francesa. BoGpaNnoFr, Un curso 
corto de ciências económicas. 

Bebei, Mujer y Socialismo (El Estado dei Futuro). BogbaNoPF, La Estrella Roja 
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(utópico). Korsak, La sociedad legalista y la sociedad de los trabajadores (un ensayo en la 
obra colectiva " Papeies de filosofia realista ). 


En cuanto al anarquismo, se pueden leer las siguientes obras: Voisky, The Theory and 
Practice of Anarchism. PREOBRAZHENSKY, Anarquismo y Comunismo. BazAROFF, 
Comunismo anarquista y Marxismo. 


En cuanto a las clases de la sociedad capitalista, lea: Kautsky, Intereses de clase. 


En cuanto a las características de los partidos pequenoburgueses, lea lo siguiente: 
MARX, El 18° Brumário de Luis Napoleón Bonaparte. Marx, Revolución y 
contrarrevolución en Alemania. 

Marx, La Guerra Civil en Francia. 


Capítulo cuatro: cómo el desarrollo dei capitalismo 
llevó a la revolución comunista (el imperialismo, la 
guerra y el colapso dei capitalismo) 


§ 26. Capital financiem. 

Hemos visto anteriormente que entre los empresários hay una continua y feroz lucha por 
los compradores, y que el resultado indefectible de esta lucha es la victoria de los grandes 
empresários. De ahí que los capitalistas menores estén arruinados, de modo que el capital 
y la producción en su conjunto se acumulan en las manos de los grandes capitalistas (la 
concentración y centralización dei capital). 

A princípios de los anos ochenta dei siglo XIX, la centralización dei capital ya estaba 
muy avanzada. En lugar de los propietarios individuales de las empresas aparecieron 
ahora un gran número de sociedades anónimas, empresas cooperativas ; pero hay que 
senalar cuidadosamente que estas "cooperativas eran empresas de accionistas 
capitalistas". ^Cuál fue la importância de este desarrollo? ^Por qué se crearon las 
sociedades anónimas? Es fácil responder a la pregunta. Había llegado el momento en que 
toda nueva empresa requeria el domínio de una cantidad considerable de capital. Si se 
fundaba una empresa poco dotada de capital, sus posibilidades de vida eran escasas; por 
todas partes estaba rodeada por sus competidores más vigorosos, por empresas que 
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fabricaban a mayor escala. 


Por lo tanto, para que una nueva empresa no perezca en su infanda, para que la empresa 
viva y prospere, debe ser constmida sobre bases sólidas. Pero los cimientos fuertes sólo 
pueden ser proporcionados por aquellos que tienen mucho capital. La sociedad anónima 
fue el resultado de esta necesidad. La esencia dei asunto es que unos pocos grandes 
capitalistas utilizan el capital de los capitalistas menores, y utilizan también los ahorros 
acumulados en manos de grupos no capitalistas (empleados, campesinos, funcionários, 
etc.). Los asuntos se organizan de la siguiente manera. Cada uno aporta su parte; cada 
uno toma una "acción" o un número de "acciones". A cambio de su dinero recibe un 
"certificado de acciones" que le da derecho a recibir una parte definida de los ingresos. 
De esta manera, la acumulación de pequenas sumas da lugar rápidamente a una gran 
cantidad de "capital social". 


Cuando se crearon las sociedades anónimas, ciertos teóricos burgueses, y además ciertos 
defensores socialistas de la colaboración de clases, comenzaron a asegurar al mundo que 
una nueva era estaba comenzando. El capitalismo, declararon, no estaba destinado a 
resultar en el dominio de un pequeno grupo de capitalistas. Lejos de esto; de sus ahorros 
cada trabajador podría comprar acciones, y de esta manera cada trabajador se convertiría 
en un capitalista. El capital, decían, se estaba "democratizando" cada vez más; con el 
tiempo, la diferencia entre los capitalistas y los trabaj adores desaparecería sin ninguna 
revolución. 


Por supuesto que esto era una completa tontería. Las cosas funcionaron de manera muy 
diferente. Los grandes capitalistas simplemente utilizaron a los capitalistas menores para 
sus propios fines. La centralización dei capital fue más rápida que nunca, ahora que la 
competência había tomado la forma de una lucha entre las grandes empresas accionistas. 


Es fácil entender cómo los grandes accionistas capitalistas han sido capaces de hacer de 
los pequenos accionistas sus hodmen. El pequeno accionista a menudo vive en otra 
ciudad de la que la empresa está centrada, y no puede viajar cien millas o más para asistir 
a una reunión de accionistas. Incluso cuando algunos de los accionistas ordinários se 
presentan a la reunión, no están organizados y se empujan unos a otros como cachorros 
ciegos. Pero los grandes accionistas están organizados. Tienen un plan común; pueden 
hacer lo que quieran. La experiencia ha demostrado que basta con que el gran capitalista 
posea un tercio de todas las acciones, ya que esto le da el control absoluto de toda la 
empresa 

Pero el desarrollo de la concentración y centralización dei capital iba a avanzar aún más. 


73 



Durante las últimas décadas, el lugar de las empresas individuales y de las sociedades 
anónimas ha sido ocupado en gran parte por grandes combinaciones capitalistas 
conocidas como sindicatos, cárteles y fideicomisos. ^Por qué se han formado estos? 
^Cuál es su significado? 


Supongamos que en una cierta rama de la producción, el têxtil o la ingeniería, por 
ejemplo, los capitalistas menores ya han desaparecido. Sólo quedan cinco o seis grandes 
empresas, sociedades accionistas, que producen casi todas las mercancias en estas ramas 
particulares de la empresa. Llevan a cabo una competência feroz; bajan los precios y, por 
consiguiente, obtienen menores benefícios. 

Supongamos ahora que dos de estas preocupaciones son más grandes y fuertes que las 
otras. Entonces estos dos continuarán la lucha hasta que sus rivales estén arruinados. 
Supongamos además que la fuerza de los dos competidores restantes es prácticamente 
idêntica; trabajan en una escala similar, tienen el mismo tipo de maquinaria, y ambos 
emplean aproximadamente el mismo número de trabajadores; no hay ninguna diferencia 
notable entre ellos en cuanto ai costo neto de producción. ^Qué ocurrirá entonces? 
Ninguno de los dos puede obtener la victoria; ambos están agotados por la lucha; ninguno 
de los dos obtiene ningún beneficio. Los grupos capitalistas llegan a la misma 
conclusión. ^Por qué, se preguntan, debemos seguir bajando los precios unos contra 
otros? 

^No seria mejor que nos uniéramos, que uniéramos fuerzas para desplumar al público? Si 
nos unimos, no habrá más competência; controlaremos el mercado, y podremos forzar los 
precios a cualquier cifra que queramos. 


Así surge la combinación, la liga de los capitalistas, conocida como el sindicato o 
fideicomiso. El sindicato se distingue de la confianza de esta manera. Cuando se organiza 
un sindicato, las empresas participantes acuerdan que no venderán sus productos por 
debajo de un precio determinado; o acuerdan repartir los pedidos; o acuerdan una 
división territorial dei mercado (tú limitas tus ventas a un distrito y yo limitaré las mias a 
otro); y así sucesivamente. En este acuerdo, sin embargo, la dirección dei sindicato no 
tiene derecho a cerrar ninguna de las empresas; todas ellas son 


miembros de una liga en la que cada uno conserva cierta independencia. En el 
fideicomiso, en cambio, hay una unión tan íntima que cada empresa individual pierde 
completamente su independencia; la dirección dei fideicomiso puede cerrarlo, 
reconstruirlo, transferirlo a otro lugar, hacer lo que parezca ventajoso para el fideicomiso 
en su conjunto. El propietario de la empresa individual, por supuesto, sigue recibiendo 
sus benefícios regularmente, y estos benefícios pueden ser incluso mayores que antes; 
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pero toda la gestión está confiada a la combinación capitalista sólidamente constmida, ei 
trust. 

Los sindicatos y fideicomisos ejercen un control casi total sobre el mercado. Ya no temen 
a la competência, porque han aplastado la competência. Su lugar ha sido ocupado por el 
monopolio capitalista, es decir, por el dominio de un único fideicomiso. 


De esta manera, la concentración y centralización dei capital conduce gradualmente a la 
supresión de la competência. 

La competência se ha devorado a sí misma. Cuanto más frenético era el desarrollo dei 
capitalismo, más rápido procedia la centralización, porque la mina de los capitalistas más 
débiles se efectuaba más rápidamente. -Al final la centralización dei capital, surgida de la 
competência, resulto fatal para la competência. 

" La "libre competência" ha sido reemplazada por el dominio de las combinaciones 
capitalistas, por el dominio de los sindicatos y los fideicomisos. 


Se pueden dar algunos ejemplos para mostrar el enorme poder que ejercen los 
fideicomisos y los sindicatos. En los Estados Unidos ya en 1900, es decir, a principios dei 
siglo XX, la proporción de la producción en manos de los sindicatos y los fideicomisos 
era la siguiente: Textiles, más dei 50%; vidrio, 54%; papel, 60%; metales (excluyendo 
hierro y acero), 84%; hierro y acero, 84%; productos químicos, 81%; etc. No hace falta 
decir que durante las dos últimas décadas la potência de las cosechadoras ha aumentado 
enormemente. De hecho, toda la producción industrial de los EE.UU. está hoy en día 
controlada por dos fideicomisos, el Standard Oil Trust y el Steel Trust; todos los demás 
fideicomisos dependen de ellos. En Alemania, en el ano 1918, el 92-6%. 
dei carbón extraído en la región de Renania-Westfalia estaba en manos de un solo 
sindicato; de todo el acero producido en el império alemán, casi la mitad era fabricado 
por el Sindicato dei Acero; el Sugar Trust suministraba el 70% de la demanda nacional y 
el 80% de la demanda de exportación. 


Incluso en Rusia un gran número de ramas de la industria ya habían pasado 
completamente bajo el dominio de los sindicatos. "Produgol producía el 60% dei carbón 
de Donetz; Prodameta ™ [sindicato dei metal] controlaba entre el 88 y el 98% de la 
producción; Krovlya suministraba el 60% de todo el hierro utilizado en los tejados; 
Prodwagon era un sindicato de unas 15 empresas de constmcción de vagones de tren; el 
Sindicato dei Cobre controlaba el 90% de la producción de cobre; el Sindicato dei Azúcar 
controlaba toda la producción de azúcar; y así sucesivamente. Según los cálculos de un 
experto suizo, a principios dei siglo XX la mitad de la capital dei mundo ya estaba en 


75 



manos de óxidos o sindicatos, 


Los sindicatos y fideicomisos no sólo central i z an empresas homogéneas. Cada vez con 
mayor frecuencia surgen fideicomisos que abarcan simultáneamente varias ramas de la 
producción. 

,[Cómo se lleva a cabo esto? 


Las diversas ramas de producción están conectadas entre sí principalmente por medio de 
la compra y venta. Consideremos la producción de mineral de hierro y de carbón. Se trata 
de productos que sirven de matéria prima a las fundiciones de hierro y a los talleres de 
ingeniería; a su vez estos talleres se convierten, supongamos, en máquinas; las máquinas 
sirven de medio de producción en una serie de otras ramas; y así sucesivamente. Ahora 
imaginemos que tenemos una fundición de hierro. Compra mineral de hierro y carbón. 

Por supuesto, el interés de la fundición es comprar el mineral y el carbón tan barato como 
sea posible. ^Pero qué pasa si el mineral y el carbón están en manos de otro sindicato? 
Entonces comienza una lucha entre los dos sindicatos, que termina con la victoria de uno 
de ellos o con la fusión de los dos. En cualquier caso, surge un nuevo sindicato que une 
ambas ramas de producción. Es evidente que tal unión puede realizarse en el caso, no 
sólo de dos, sino de tres o de diez ramas de producción. Estas empresas se denominan 
empresas "compuestas" (o "combinadas"). 


De esta manera, los sindicatos y fideicomisos hacen más que organizar ramas 
individuales de producción; consolidan en una sola organización vários tipos de 
producción, uniendo una rama con una segunda, una tercera, una cuarta, etc. 

Antes, en todas las ramas, los empresários eran independientes unos de otros, y todo el 
trabajo de producción se dispersaba en cien mil pequenas fábricas. Aprincipios dei siglo 
XX, la producción ya estaba concentrada en manos de grandes consorcios, cada uno de 
los cuales organizaba muchas ramas de producción. 


Los sindicatos de las distintas ramas de la producción surgieron de otra manera además 
de la formación de empresas "combinadas". El lector debe ahora considerar un fenómeno 
que es de mayor importância que las "empresas combinadas". Nos referimos al dominio 
de los bancos. 


En primer lugar es necesario decir unas palabras sobre los bancos. 
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Ya se ha senalado que cuando la concentración y centralización dei capital había 
avanzado en un grado considerable, surgió la necesidad de un capital que pudiera 
emplearse para el establecimiento inmediato de empresas de gran escala. Esta necesidad 
fue una de las causas dei desarrollo de las sociedades anónimas. La organización de 
nuevas empresas requeria cantidades cada vez mayores de capital. 


Ahora consideremos lo que el capitalista hace con la ganancia que recibe. Sabemos que 
gasta parte de ella en sus propias necesidades inmediatas, en forma de comida, ropa, etc.; 
el resto, lo "salva". La pregunta que surge es, ^cómo lo hace? ^Es posible para él en 
cualquier momento expandir su negocio, para dedicar la parte "ahorrada" de sus 
ganancias a este propósito? No, no puede hacerlo, por esta razón. El dinero fluye 
continuamente, pero sólo en dribles. Las mercancias que produce se venden de vez en 
cuando, y de 

de vez en cuando se recibe dinero por ellos. Evidentemente, para que pueda usar estos 
recibos para la expansión de su empresa, se requiere la acumulación de una suma 
considerable. Por lo tanto, tendrá que esperar hasta que haya conseguido todo el dinero 
que necesite, supongamos que es para la compra de nueva maquinaria. Y hasta entonces, 
^qué va a hacer? Hasta entonces no puede usar el dinero. 

Está ocioso. Esto no le sucede a uno o dos capitalistas simplemente; en un momento u 
otro le sucede a todos. 

El capital libre está disponible constantemente. Sin embargo, hemos senalado antes que 
hay una demanda de capital. Por un lado, hay sumas supérfluas que están ociosas; por 
otro lado, hay una necesidad de estas sumas. Cuanto más rápida es la centralización dei 
capital, más vigorosa es la demanda de grandes sumas de capital, pero también es mayor 
la cantidad de capital libre. Es este estado de cosas el que da a los bancos su importância. 
El capitalista, no queriendo que su dinero quede ocioso, lo pone en el banco, y el banco 
lo presta a quienes lo necesitan para el desarrollo de viejas empresas o para la puesta en 
marcha de nuevas empresas. Algunos fabricantes depositan dinero en el banco, y el banco 
presta el dinero a otros fabricantes. Estos últimos, con la ayuda dei capital prestado, 
extraen la plusvalía. Una parte de sus ingresos es pagada al banco en forma de intereses. 
El banco paga entonces una parte de esta última suma a sus depositantes, y guarda el 
resto como benefícios bancarios. Así la máquina sigue funcionando. Ahora podemos 
entender por qué, durante la última fase dei régimen capitalista, el papel de los bancos, su 
importância, y su actividad, se han ampliado en un grado maravilloso. Las sumas de 
capital absorbidas por los bancos aumentan continuamente. Y cada vez más los bancos 
invierten capital en la industria. El capital bancado siempre está "trabajando" en la 
industria; se convierte en capital industrial. La industria se vuelve dependiente de los 
bancos, que la apoyan y la nutren de capital. El capital bancado se une al capital 
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industrial. Aqui tenemos la forma de capital que se conoce como capital financiero. 


En resumen, el capital financiero es el capital bancario que ha sido injertado en el 
capital industrial. 


A través de la instrumentalidad de los bancos, el capital financiero efectúa una unión aún 
más íntima de todos los ramos de la industria que la que se efectuó mediante la 
combinación directa de empresas. ^Por qué es esto así? 


Supongamos que tenemos ante nosotros un gran banco. Este gran banco suministra 
capital (o, como se dice, "financia") no sólo a una, sino a un gran número de empresas, o 
a un gran número de sindicatos. Al banco le interesa naturalmente que estos dependientes 
financieros no se enfrenten entre sí. El banco los une a todos. Su política persistente es 
lograr una unión real 


de las empresas en un conjunto que estará bajo su propia administración. El banco 
comienza a tomar las riendas de una serie de ramas de la industria. Sus agentes 
confidenciales son nombrados directores de fideicomisos, sindicatos y empresas 
individuales. 

Así que al final llegamos a la siguiente imagen. 

La industria de todo el país está unida en sindicatos, fideicomisos y empresas 
combinadas. Todos ellos están unidos por los bancos. A la cabeza de toda la vida 
económica hay un pequeno grupo de grandes banqueros que administran la 
industria en su totalidad. La autoridad gubernamental simplemente cumple la 
voluntad de estos banqueros y magnates de confianza. 


Esto se muestra muy bien en los Estados Unidos. Aqui la administración "democrática" 
dei presidente Wilson no es más que un servidor de los fideicomisos. El Congreso 
simplemente lleva a cabo lo que se ha decidido previamente en conclaves secretos de 
magnates de fideicomisos y banqueros. Los fideicomisos gastan grandes sumas en 
comprar congresistas, en financiar campanas electorales, etc. Myers, un escritor 
americano, informa que en el ano 1904 las grandes companías de seguros de vida 
gastaron las siguientes sumas en sobornos: la Mutual, 364.254 dólares; la Equitable, 
172.698 dólares; la New York, 204.019 dólares. El ministro de finanzas, McAdoo, yerno 
de Wilson, es uno de los principales magnates bancarios y fiduciários. Senadores, 
ministros de Estado, congresistas, no son más que los secuaces de los grandes trusts, a 
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menos que ellos mismos tengan grandes intereses en estos organismos. La autoridad dei 
Estado, la maquinaria gubernamental de la "república libre", no es más que un taller para 
desplumar al público. 


Por lo tanto, podemos decir que un país capitalista bajo el domínio dei capital 
financiero se transforma en su conjunto en un inmenso fideicomiso combinado. A la 
cabeza de esta confianza están los bancos. El gobierno burguês forma su comité 
ejecutivo. Los Estados Unidos, Gran Bretana, Francia, Alemania, etc. no son más 
que fideicomisos capitalistas de Estado, poderosas organizaciones de magnates 
fiduciários y banqueros, que explotan y dirigen a cientos de millones de esclavos 
asalariados. 


§ 27. Imperialismo. 

En los distintos países, el efecto de la influencia dei capital financiero es, en cierta 
medida, poner fin a la anarquia de la producción capitalista. Los distintos productores, 
que hasta ahora se han enfrentado entre sí, se unen ahora en un fideicomiso capitalista de 
Estado. 


^Pero qué sucede en este caso con una de las contradicciones fundamentales dei 
capitalismo? Hemos dicho más de una vez que el capitalismo se derrumbará 
inevitablemente por su falta de organización y porque está afectado por la lucha de 
clases. Ahora bien, si una de estas dos contradicciones (art. 18) es inválida, ,mo será que 
la predicción sobre el colapso dei capitalismo no tiene ningún fundamento? 


El punto que tenemos que considerar principalmente es este. En realidad, la anarquia de 
la producción y la competência no ha cesado. O tal vez seria mejor decir que cesa en un 
lugar para estallar peor que nunca en otro. Intentemos explicar el asunto en detalle. 


El capitalismo contemporâneo es el capitalismo mundial. Todos los países están 
interconectados; se compran unos a otros. 

No podemos encontrar ahora ningún país que no este bajo el talón dei capitalismo; no 
podemos encontrar ningún país que produzca por sí mismo absolutamente todo lo que 
necesita. 


Hay numerosos artículos que sólo pueden ser producidos en ciertos lugares. Las naranjas 
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no crecen en un país frio; mientras que el mineral de hierro no puede obtenerse en un país 
que no tenga depósitos de él bajo el suelo. El café, el cacao y el caucho sólo se cultivan 
en climas cálidos. El algodón se cultiva en Estados Unidos, índia, Egipto, Turkestán, etc.; 
desde estas tierras se exporta a todas las partes dei mundo. El carbón se encuentra en 
Gran Bretana, Alemania, Estados Unidos, Áustria y Rusia; pero no hay carbón en Italia, e 
Italia depende totalmente dei suministro de carbón britânico y alemán. El trigo se exporta 
a todos los demás países desde los Estados Unidos, índia, Rusia y Rumania. 


Por otro lado, algunos países están muy avanzados en su desarrollo, mientras que otros 
están atrasados. Como resultado de esto, vários productos de la industria urbana en las 
tierras más avanzadas se comercializan en los países atrasados. Inglaterra, Estados 
Unidos y Alemania, en particular, envían productos de hierro a todas las partes dei 
mundo. Alemania es el principal exportador de productos químicos. 


Así pues, cada país depende de los demás; cada uno vende a los demás o compra a los 
demás. Hasta dónde puede llegar esta dependencia, podemos aprender dei ejemplo de 
Gran Bretana. De tres cuartos a cuatro quintos dei trigo que necesita ese país y la mitad 
de la carne son importados, y a cambio de esto la mayor parte de los bienes producidos 
en las fábricas britânicas tienen que ser exportados. 


Preguntémonos ahora si el capital financiero pone fin a la competência en el mercado 
mundial. ^Crea una organización mundial en virtud dei hecho de que une a los 
capitalistas de cada país? Obviamente no es así. La anarquia de la producción y de la 
competência dentro de cada país específico cesa más o menos completamente porque los 
empresários individuales se unen para formar un fideicomiso capitalista de Estado. La 
lucha entre los diferentes fondos capitalistas de Estado es cada vez más feroz. Esto es lo 
que siempre sucede cuando el capital está centralizado. Cuando se arminan los alevines, 
entonces, por supuesto, el número de competidores disminuye, ya que sólo queda el arco 
de los peces grandes. Entre estos últimos, la lucha se lleva a cabo ahora a mayor escala; 
en lugar de una lucha entre fabricantes individuales, se produce una lucha entre los 
fideicomisos. Por supuesto, el número de los consorcios es menor que el número de 
fabricantes individuales. La lucha, por lo tanto, se ha vuelto más feroz y más destmctiva. 
Cuando los capitalistas de un país determinado han derrotado a sus oponentes menores y 
se han organizado en un fideicomiso capitalista de Estado, el número de competidores se 
reduce aún más. Para los competidores arquean ahora estos titânicos poderes capitalistas. 
Esta competência implica gastos y desperdícios a una escala sin precedentes. La lucha 
entre el Estado 
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los fideicomisos capitalistas se expresan en tiempos de "paz" en la rivalidad de los 
armamentos. En última instancia, conduce a una guerra devastadora. 


Así, mientras que el capital financiero pone fin a la competência dentro de cada 
país, a su debido tiempo y cuando llega el momento, da lugar a una competência 
feroz y amarga entre los distintos Estados. 


^Cómo se produce esto? ^Por qué, además, la competência entre los países capitalistas 
conduce al final a una política anexionista y a la guerra? ^Por qué la competência no 
puede ser pacífica? Cuando dos fabricantes compiten entre si, no se atacan con cuchillos, 
sino que intentan robarse mutuamente las costumbres por métodos pacíficos. ^Por qué, 
entonces, la competência en el mercado mundial asume una forma tan salvaje? ^Por qué 
los competidores deben recurrir a las armas? A estas preguntas debemos dar una 
respuesta detallada. 


En primer lugar hay que considerar por qué era necesario que la política de la burguesia 
sufriera un cambio simultáneamente con la transición dei viejo capitalismo en el que 
prevalecia la libre competência, al nuevo capitalismo en el que domina el capital 
financiero. 


Comencemos con la llamada política de tarifas. En la lucha internacional, las autoridades 
gubernamentales burguesas, cada una con el objetivo de proteger a sus propios 
capitalistas, hace tiempo que adoptaron el uso de los aranceles aduaneros como medio de 
lucha. Cuando, por ejemplo, los fabricantes de textiles rusos temían que sus competidores 
britânicos o alemanes introdujeran textiles britânicos o alemanes en Rusia y redujeran los 
precios, el gobierno ruso fue lo suficientemente complaciente como para imponer un 
derecho de importación a los textiles britânicos y alemanes. 

Por supuesto, esto dificulto la importación de productos extranjeros en Rusia. Los 
fabricantes suelen declarar que los aranceles son necesarios para el fomento de la 
industria nacional. Sin embargo, si estudiamos las políticas arancelarias de los distintos 
países, podemos ver que el objetivo real era muy diferente. Durante las últimas décadas, 
los países en los que los capitalistas han levantado el mayor clamor por los altos 
aranceles de importación, los países en los que se han impuesto tales aranceles, son los 
mayores y más fuertes dei mundo. Los Estados Unidos han estado a la cabeza de este 
movimiento. 
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^Podría la competência extranjera perjudicar a estos países? "^Por qué estás armando 
tanto escândalo, John? ^Quién te está haciendo dano? jTú eres el agresor!" 


^Cuál es el verdadero significado de todo esto? Supongamos que en cierto país la 
industria têxtil ha sido monopolizada por sindicatos o fideicomisos. ^Qué pasa si se 
impone un derecho de importación? El sindicado 

los capitalistas matan dos pájaros de un tiro. En primer lugar se liberan de la competência 
extranjera. En segundo lugar, a los compradores de su propia tierra, son capaces de subir 
los precios en una cantidad casi igual a la de la tarifa. Supongamos que el arancel de 
importación de los textiles es de dos chelines por yarda. En ese caso, los magnates de los 
textiles no dudan en anadir dos chelines, o al menos ls. 9d., por yarda al precio de sus 
mercancias. Si la industria no estuviera sindicada, la competência interna entre los 
capitalistas dei país que estamos considerando llevaría inmediatamente a la reducción de 
los precios. 

Pero si hay un sindicato en el control, no tiene dificultad en subir los precios, ya que el 
extranjero se mantiene fuera dei mercado por la barrera aduanera, y debido a la 
sindicación de la industria no hay competência en la patria. En la medida en que hay 
importaciones, los ingresos dei Estado se benefician, mientras que los fabricantes 
sindicados se aseguran una plusvalía adicional como consecuencia dei aumento de los 
precios. Esto sólo puede ocurrir cuando hay un sindicato o una confianza. Pero ese no es 
el final dei asunto. Gracias a estos benefícios excedentarios, los fabricantes sindicados 
pueden introducir sus mercancias en otros países y venderias allí por debajo dei precio 
"de coste" simplemente para suplantar a todos los competidores de esos países. Esto es lo 
que han hecho realmente. Es de conocimiento común que el Sindicato Ruso dei Azúcar 
mantuvo el precio dei azúcar en Rusia comparativamente alto, mientras vendia azúcar en 
Inglaterra a un precio ridiculamente bajo con la esperanza de destruir a los competidores 
de ese país. 

Se hizo corriente el dicho de que en Inglaterra los cerdos se alimentaban de azúcar ruso. 
Así, los fabricantes sindicados, ayudados por los aranceles, pueden al mismo tiempo 
desplumar a sus propios compatriotas y poner a los clientes extranjeros bajo su 
influencia. 


Las consecuencias son de gran importância. Es evidente que los benefícios excedentarios 
dei sindicato aumentarán proporcionalmente con el aumento dei número de ovejas a 
esquilar, con el aumento dei número de las que están encerradas dentro de las barreras 
arancelarias. Si el área aduanera es pequena, la oportunidad de obtener benefícios 
también será pequena. 
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Si, por otra parte, la zona aduanera es grande y poblada, las oportunidades de obtener 
beneficios serán correspondientemente amplias. En ese caso, el excedente de beneficios 
será muy grande, de modo que será posible actuar con audacia en el mercado mundial, y 
actuar allí con la esperanza de un êxito sustancial. Ahora bien, la zona aduanera suele 
coincidir con la zona administrada por el Estado. ^Cómo se puede ampliar esta última? 
Agarrando algún território extranjero, anexándolo, incluyéndolo dentro de las propias 
fronteras, dentro de la propia zona gubernamental. Pero esto significa la guerra. Significa 
que el dominio de los sindicatos está inevitablemente asociado a las guerras de conquista. 
Todo Estado capitalista ladrón se esfuerza por extender sus fronteras; la extensión se 
exige 


por los intereses de los magnates de la confianza, por los intereses dei capital financiero. 
Ahora, el que habla de extender las fronteras realmente habla de hacer la guerra. 

De esta manera, la política arancelaria dei sindicato y de los magnates de confianza, junto 
con su política en el mercado mundial, conduce a colisiones violentas. Pero aqui hay en 
juego, tendiendo a la guerra, causas adicionales. 


Hemos visto que el desarrollo de la producción da lugar a una continua acumulación de 
plusvalía. Por lo tanto, en cada país de desarrollo capitalista avanzado hay una masa de 
capital supérfluo en continua expansión que produce menos beneficios que en los países 
comparativamente atrasados. Cuanto mayor es la acumulación de capital supérfluo en 
cualquier país, más vigorosos son los esfuerzos por exportar capital, por invertirlo en el 
extranjero. Este objetivo se ve favorecido de manera preeminente por la política 
arancelaria. De hecho, los derechos de importación dificultan enormemente la 
importación de mercancias. Cuando, por ejemplo, los fabricantes rusos imponían altos 
aranceles a las mercancias alemanas, a los fabricantes alemanes les resultaba difícil 
introducir sus productos en Rusia. (Hablamos, por supuesto, de cosas que ocurrieron 
cuando los fabricantes estaban en el poder, antes de los dias dei gobierno soviético). 


Pero cuando se les dificulto exportar sus productos a Rusia, se abrió otra via a los 
capitalistas alemanes. Comenzaron a introducir su capital en Rusia. Constmyeron 
fábricas allí; compraron acciones en Rusia con las ganancias, o iniciaron nuevas 
empresas, proveyéndolas de capital. ^Los impuestos ofrecían algún obstáculo? Nada de 
eso. Lejos de ser un obstáculo, eran una ayuda; promovían positivamente la afluência de 
capital. -Por esta razón. Cuando el capitalista alemán tiene una fábrica en Rusia, y 
cuando él también se convierte en un miembro dei sindicato "ruso", por supuesto, el 
arancel ruso le ayuda a obtener un superávit de beneficios. Los aranceles de importación 
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le son tan útiles para desplumar al público ruso como a sus colegas rusos. 


El capital se mueve de un país a otro no sólo para fundar nuevas empresas en este último 
o para apoyar las ya existentes. En muchos casos la introducción de capital toma la forma 
de un préstamo al gobierno dei país en el que se introduce el capital, un préstamo a un 
tipo de interés fijo. Esto significa que el. gobierno prestatario aumenta su deuda nacional, 
se endeuda con el gobierno prestatario. En tales casos, el gobierno deudor suele 
comprometerse a hacer flotar todos los prestamos (y especialmente los prestamos de 
guerra) entre los industriales dei Estado acreedor. Así pues, grandes cantidades de capital 
pasan de un Estado a otro, en parte incorporadas en edifícios y empresas manufactureras, 
y en parte en forma de prestamos dei Estado. Bajo el dominio dei capital financiero, la 
exportación de capital alcanza proporciones gigantescas. 


Daremos ciertas cifras que aún pueden ensenarnos mucho, aunque están un poco 
desfasadas. En el ano 1902, Francia tenía en veintiséis Estados extranjeros inversiones 
por un monto aproximado de treinta y cinco millones de francos: cerca de la mitad de la 
suma era en forma de prestamos dei Estado. La mayor parte había ido a Rusia (diez 
millones). Parentéticamente podemos observar que por eso la burguesia francesa está tan 
furiosa porque los rusos hemos cancelado las deudas zaristas y nos hemos negado a pagar 
a los usureros franceses. En 1905, la suma de capital extranjero importado a Rusia ya 
había superado los 40 millones. En el ano 1911 las inversiones extranjeras de Gran 
Bretana ascendieron a unos mil seiscientos millones de libras 

pero si incluímos los prestamos a las colonias britânicas, la suma invertida en el 
extranjero por los britânicos ascendió a tres mil millones de libras esterlinas. Alemania, 
antes de la guerra, tenía inversiones extranjeras que ascendían a algo así como treinta y 
cinco millones de marcos.- En una palabra, todo gobierno capitalista exporta grandes 
cantidades de capital, para, con la ayuda de este capital, saquear países extranjeros. 


Además, la exportación de capital conlleva importantes consecuencias. Los diversos 
Estados poderosos empiezan a competir por la posesión de las zonas territoriales o los 
Estados menores a los que desean exportar capital. Pero hay otro punto sobre el que 
debemos llamar la atención. Cuando los capitalistas exportan capitales a un país 
"extranjero", el riesgo que se corre no es el de ciertas cantidades de mercancias, sino el 
de inmensas sumas de dinero que llegan a millones y millones. 

Evidentemente, por lo tanto, surgirá un fuerte deseo de tomar completamente en sus 
manos los países menores en los que han invertido capital, y de enviar ejércitos para 
proteger este capital. En los Estados exportadores surge así la aspiración de someter estos 
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territórios a sus propias autoridades gubernamentales, de hacerlo a todo riesgo, 
simplemente de conquistados, de anexionarlos por la fuerza. Se produce por parte de 
vários Estados fuertes y saqueadores una invasión competitiva de los territórios débiles, y 
es evidente que a la larga los merodeadores deben entrar en colisión mutua. 

Tales enfrentamientos han tenido lugar en realidad. En consecuencia, la exportación de 
capital ha llevado a la guerra. 


Ahora tenemos algunos puntos adicionales que considerar. Con el crecimiento de los 
sindicatos y la introducción de aranceles, la lucha por los mercados se intensifica 
enormemente. Ya a finales dei siglo XIX no se encontraba ningún território que siguiera 
siendo totalmente libre para la exportación de mercancias, ni ninguna región en la que el 
capitalista no hubiera puesto aún el pie. Comenzaba una gran subida dei precio de las 
matérias primas; los metales, la lana, la madera, el carbón y el algodón eran cada vez más 
caros. Durante los anos inmediatamente anteriores a la guerra, se había producido una 
feroz lucha por los mercados y por las nuevas fuentes de matérias primas. 

Los capitalistas buscaban por todo el mundo nuevas minas de carbón y nuevos depósitos 
de mineral; buscaban nuevos mercados a los que pudieran exportar los productos de sus 
fábricas de metal, sus telares y otras fábricas; querían un nuevo público "fresco" para 
saquear. En los dias de los informadores, a menudo, los competidores de cualquier país 
eran empresas cuya competência era "pacífica"; permanecían en condiciones 
tolerablemente buenas. Bajo el influjo de los bancos y los fideicomisos, se produjo un 
gran cambio. Supongamos que se han descubierto nuevos yacimientos de cobre. 

Son inmediatamente confiscados por un banco o un fideicomiso, que los pone en su 
poder, los monopoliza. Los capitalistas de otros países se dejan consolar con el adagio: 
"No sirve de nada 11orar sobre la leche derramada". Las mismas consideraciones se 
aplican a la lucha por los mercados. Supongamos que el capital de lejos encuentra su 
camino hacia una colonia remota. La venta de bienes se organiza entonces a gran escala. 
El negocio suele caer en manos de una empresa gigantesca. Abriendo sucursales en el 
lugar, ejerce 

presionar a las autoridades locales, esforzándose de esta manera, y mediante mil 
artimanas y estratagemas, para acaparar el mercado, asegurar un monopolio, excluir a 
todos los competidores. 

Es obvio que el capital monopolista y los magnates de los fideicomisos y los sindicatos 
deben actuar de acuerdo a su especie. No vivimos en los "buenos tiempos", sino en una 
época de guerra entre ladrones monopolistas y saqueadores. 


Por lo tanto, inevitablemente, junto con el crecimiento dei capital financiero debe 
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producirse una gran intensificación de la lucha por los mercados y las matérias 
primas, y esto no puede dejar de conducir a colisiones violentas. 


Durante el último cuarto dei siglo XIX los grandes Estados ladrones se apoderaron sin 
piedad de numerosas regiones pertenecientes a naciones menores. Entre 1876 y 1914 las 
llamadas Grandes Potências anexaron aproximadamente diez millones de millas 
cuadradas de território. En otras palabras, se apoderaron de un território cuya superfície 
total es el doble de la de Europa. El mundo entero se había dividido entre los grandes 
ladrones; todos los demás países se convirtieron en sus colonias, sus afluentes o sus 
esclavos. 


Aqui hay algunos ejemplos. Desde 1870, Gran Bretana se ha anexionado en Asia: 
Baluchistán, Birmania, Wei-hai-wei, y el território continental adyacente a Hong-Kong; 
ha ampliado los asentamientos en el Estrecho; ha adquirido Chipre, y el Borneo Britânico 
dei Norte. En Australasia y Oceania se ha anexionado varias islas, ha ocupado la parte 
oriental de Nueva Guinea, ha anexionado gran parte de las Islas Salomón, la isla de 
Tonga, etc. Sus nuevas posesiones en África son..: Egipto, el norte de Sudán, Uganda, 
África Ecuatorial Oriental, Somalilandia Britânica, Zanzíbar y Pemba. Se ha tragado las 
dos repúblicas bóer, ha ocupado Rodésia y el África Central Britânica, ha anexado 
Nigéria, etc., etc. 


Francia, desde 1870, ha adquirido Annam; ha conquistado Tonkín; ha anexado Laos, 
Túnez, Madagascar, grandes porciones dei Sahara, Sudán y la costa de Guinea; ha 
adquirido áreas en la Costa de Marfil, en Dahomey, en Somalilandia, etc. Como 
resultado, a princípios dei siglo XX las colonias francesas tenían una superfície casi 
veinte veces mayor que la de la madre patria. (Las colonias britânicas en esta fecha eran 
más de cien veces el tamano de la madre patria). 


Alemania comenzó a participar en el juego de la apropiación algo más tarde, hacia 1884; 
pero en poco tiempo pudo asegurarse una parte considerable dei botín. 


La Rusia zarista también ha seguido una política de robos a gran escala. En los últimos 
anos esto se dirigió principalmente hacia Asia, y aqui se produjo una colisión con Japón, 
ya que Japón estaba tratando de saquear Asia desde el otro lado. 

Los Estados Unidos se anexionaron numerosas islas dei Mar Caribe y posteriormente 
practicaron una política anexionista en el continente americano Su actitud hacia México 
ha sido extremadamente amenazadora. 


86 



En el ano 1914 los territórios de las seis grandes potências sumaban en total unos seis 
millones de millas cuadradas. El área total de sus posesiones coloniales en la misma 
fecha era de aproximadamente treinta millones de millas cuadradas. 


No hace falta decir que en primera instancia tales robos se efectuaron a expensas de los 
países menores, de los que estaban desprotegidos y eran débiles. Fueron los primeros en 
arminarse. Así como en la lucha entre los fabricantes y los artesanos independientes, 
estos últimos fueron los primeros en sucumbir, también aqui. Los grandes fideicomisos 
dei Estado, los grandes capitalistas organizados para el robo, comenzaron por aplastar a 
los gobiernos menores y confiscar sus posesiones. En la economia mundial, la 
centralización dei capital avanzó según las líneas conocidas; los Estados menores se 
arminaron mientras que los grandes Estados ladrones se hicieron más ricos, más grandes 
y más poderosos. 


Tan pronto como se anexionaron el mundo entero, comenzaron a luchar más ferozmente 
entre ellos, era inevitable que los bandidos se pelearan ahora por el botín, que lucharan 
por una redistribución dei mundo. Quedaban Estados ladrones gigantescos, y un combate 
de vida o muerte iba a tener lugar entre estos supervivientes. 


La política de conquista que el capital financiero persigue en la lucha por los 
mercados, por las fuentes de matéria prima y por los lugares en los que se puede 
invertir el capital, se conoce como imperialismo. 


El imperialismo nace dei capital financiero. Así como un tigre no puede vi vir sobre la 
hierba, el capital financiero no puede existir sin una política de conquista, expolio, 
violência y guerra. El deseo esencial de cada uno de los Estados capitalistas financieros 
es dominar el mundo; establecer un império mundial, en el que el pequeno grupo de 
capitalistas que pertenecen a las naciones victoriosas tenga un dominio absoluto. El 
imperialista britânico, por ejemplo, suena con una "Gran Bretana" que dominará el 
mundo entero, un mundo en el que los magnates britânicos de confianza dirigirán el 
trabajo de negros y rusos, alemanes y chinos, hindúes y armênios, esclavos de todos los 
colores, negros, blancos, amarillos y rojos. Gran Bretana no está lejos de alcanzar este 
ideal. Pero cuanto más agarra, más quiere. Lo mismo ocurre con los imperialistas de otras 
naciones. Los imperialistas rusos suenan con una "Gran Rusia"; los imperialistas 
alemanes suenan con una "Gran Alemania"; y así sucesivamente. Por estos "grandes", se 
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practica, por supuesto, un despojo desvergonzado de todo lo demás. 


De esta manera, por lo tanto, el reino dei capital financiero debe inevitablemente lanzar a 
toda la humanidad al abismo sangriento de una guerra en beneficio de los banqueros y los 
magnates de confianza; una guerra que no se libra por un pueblo 

tierra propia sino para el saqueo de otras tierras; una guerra que se libra para que el 
mundo sea subyugado por el capital financiero dei país conquistador. Tal fue la 
naturaleza de la primera gran guerra mundial, durante los anos 1914 a 1918. 


§ 28. Militarismo. 

El dominio dei capital financiero, de los barones de los bancos y de los magnates de la 
confianza, se expresa en otro fenómeno de suma importância, a saber, en el crecimiento 
sin precedentes dei gasto en armamento dei ejército, la marina y la fuerza aérea. La razón 
de esto es obvia. En los primeros dias ningún bandido sonó con el dominio dei mundo. 
Ahora, sin embargo, los pensamientos de los imperialistas se dirigen seriamente en esta 
dirección. Nunca antes hubo una competência entre tan monstruosos y fuertes 
fideicomisos estatales. Es como resultado de esta nueva situación que los Estados se han 
armado hasta los dientes. Las grandes potências, ladrones profesionales, se miran unos a 
otros, pues cada uno teme que su vecino le ataque por la retaguardia. 

Toda Gran Potência encuentra necesario mantener un ejército, no sólo para el servicio 
colonial, no sólo para la represión de los trabaj adores, sino además para la lucha con los 
companeros bandidos. Si alguna de las Potências introduce algún nuevo sistema de 
armamento, las otras Potências se esfuerzan por superar el avance, pues temen quedarse 
atrás en la carrera. Así se produce una loca rivalidad en matéria de armamento, cada 
Estado tratando de superar al resto. Se forman gigantescas empresas, los fideicomisos de 
los reyes de los cânones: Putiloff, Krupp, Armstrong, Vickers, etc. Los fideicomisos de 
armamento obtienen enormes benefícios; están aliados con los estados mayores de los 
ejércitos; se esfuerzan por "echar combustible" a las llamas, para promover 
oportunidades de conflicto, ya que el tamano de sus benefícios depende de la guerra. 


Tal era el loco cuadro presentado por la sociedad capitalista justo antes de la gran guerra. 
Los fideicomisos dei Estado estaban erizados de bayonetas; en tierra, mar y aire, todo 
estaba preparado para la lucha mundial; en los distintos presupuestos nacionales, las 
estimaciones militares y navales ocupaban un lugar cada vez más importante. En Gran 
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Bretana, por ejemplo, en 1875 los gastos para fines de guerra representaban el 88:6 % de 
las estimaciones anuales para todos los fines, lo que no era mucho más que un tercio; 
para 1907-8, la proporción había aumentado al 48:6 %, casi la mitad. En los EE.UU. la 
proporción dei gasto nacional con fines bélicos para el ano 1908 fue dei 569%, lo que 
representa considerablemente más de la mitad. Era lo mismo en otras tierras. El 
"militarismo pmsiano" floreció en todos los grandes fideicomisos dei Estado. Los reyes 
dei armamento llenaban sus tesoros. El mundo entero se apresuraba a un ritmo acelerado 
hacia la más sangrienta de todas las guerras, hacia la guerra mundial dei imperialismo. 


De excepcional interés era la rivalidad armamentística entre las burguesias britânica y 
alemana. En el ano 1912, Inglaterra decidió establecer tres super rastas por cada dos 
establecidas por Alemania. En 1918, según las estimaciones navales, la flota Gerinan dei 
Mar dei Norte debía contener 17 

contra 21 rastas britânicas; en 1916 el número seria de 26 alemanas y 86 britânicas, y así 
sucesivamente. 


El gasto en el ejército y la marina aumento de la siguiente manera: 


Estado 

Millones de libras esterlinas 


1888 

1908 

Rusia 

21 

47 

Francia 

30 

41.5 

Alemania 

18 

40.5 

Austria-Hungría 

10 

20 

Italia 

7.5 

12 

Gran Bretana 

15 

28 

Japón 

0.7 

9 

U.S.A. 

10 

20 


En el curso de 20 anos los gastos se han duplicado; en el caso de Japón se han 
multiplicado por 18. La danza dei armamento se hizo aún más animada poco antes de la 
guerra. Francia gastó para la guerra 50 millones de libras en 1910 y 74 millones en 1914. 

Alemania gastó 47.800.000 libras esterlinas en 1906 y 94.800.000 libras esterlinas en 
1914; es decir, el gasto se duplico en ocho anos. Aún más "extraordinário fue el gasto 
britânico. En 1900 ascendió a 49.900.000 libras; en 1910 ya era de 69.400.000 libras; en 
1914, las cifras eran de 80.400.000 libras. En el ano 1918 el gasto naval de Gran Bretana 
por si solo ascendió a una suma mayor que el total de lo que todas las Potências habían 
gastado en sus flotas en 1886. En cuanto a la Rusia zarista, en el ano 1892 el país gastó 
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en armamento 29.300.000 libras esterlinas; en 1902, 42.100.000 libras esterlinas; en 
1906, 52.900.000 libras esterlinas. En el ano 1914 ei presupuesto de guerra ruso ascendió 
a 97.500.000 libras. 


Los gastos con fines bélicos se tragaron una enorme proporción de los ingresos 
nacionales. En el caso de Rusia, por ejemplo, un tercio de la suma presupuestada se 
dedico a armamento: de hecho, si tenemos en cuenta los prestamos, la proporción fue aún 
mayor. Aqui están las cifras. Proporción de los gastos en la Rusia zarista: 


El ejército, la marina, los intereses de los préstamos 

40.14 

Educación 

3.86 

Agricultura 

4.06 


Administración, justicia, diplomacia, servicio ferroviário, 
industria y comercio, departamento de finanzas, etc. 

51.94 

Total 

100 


Los presupuestos de otros Estados tenían el mismo carácter. Mire la "democrática" Gran 
Bretana, por ejemplo. En el ano 1904, la proporción de gastos fue: 


El ejército y la marina 

53.8 

Intereses sobre la deuda nacional 
y fondo de amortización 

22.5 

La administración pública en 
general 

23.7 

Total 

100 


§ 29. La guerra imperialista de 1914 a 1918. 

Era inevitable que la política imperialista de las "Grandes Potências" tarde o temprano 
los llevara a colisionar. Indiscutiblemente, el juego de agarre jugado por todas las 
"Grandes Potências" fue la verdadera causa de la guerra. Sólo un idiota puede seguir 
creyendo que la guerra tuvo lugar porque los serbios mataron al príncipe heredero 
austríaco o porque los alemanes invadieron Bélgica. Al principio, hubo mucha disputa 
sobre quién era responsable de la catástrofe. Los capitalistas alemanes sostenían que 
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Rusia era el agresor, mientras que los rusos proclamaban en todas partes que Alemania la 
había iniciado. En Gran Bretana se corrió la voz de que los britânicos habían entrado en 
la lucha en nombre de la "pequena y valiente Bélgica". 


En Francia, todo el mundo escribía, gritaba y cantaba para demostrar lo glorioso que era 
el comportamiento de Francia en defensa de la heroica nación belga. Simultáneamente en 
Áustria y Alemania se anunciaba que estos dos países repelían una invasión cosaca y 
libraban una guerra puramente defensiva. 


Desde el principio hasta el final, todo esto era una tontería; era un fraude a los 
trabajadores. El fraude era necesario para que la burguesia pudiera obligar a sus soldados 
a la batalla. No era la primera vez que la burguesia usaba tales métodos. 

Hemos visto anteriormente que los magnates de la confianza introdujeron altos aranceles 
para que, mientras saqueaban a sus compatriotas, pudieran conquistar más fácilmente el 
mercado extranjero. Para ellos, por lo tanto, los derechos de aduana eran un medio de 
ataque. Pero la burguesia insistió en que los derechos se imponían para 


para proteger la industria dei hogar. Lo mismo ocurrió en el caso de la guerra. La esencia 
de la guerra imperialista que iba a someter al mundo al yugo dei capital financiero residia 
en esto, en que todos eran agresores. 

Hoy en día esto está tan claro como puede estarlo. Los lacayos dei zarismo declararon 
que se estaban defendiendo. Pero cuando la revolución de noviembre abrió los archivos 
ministeriales y cuando se publicaron los tratados secretos, se proporcionaron pruebas 
documentales de que tanto el zar como Kerensky, de acuerdo con los britânicos y los 
franceses, estaban llevando a cabo la guerra por el bien dei botín, que querían apoderarse 
de Constantinopla, saquear Turquia y Pérsia, y robar Galicia de Áustria. Estas cosas están 
ahora tan claras como que dos y dos son cuatro. 


Los imperialistas alemanes también fueron finalmente desenmascarados. Piense en el 
tratado de Brest-Litovsk; piense en los saqueos en Polonia, Lituania, Ucrania y Finlandia. 
La revolución alemana también ha llevado a muchas revelaciones. Hemos aprendido de 
las pruebas documentales que Alemania estaba lista para atacar por el bien dei saqueo, y 
que había disenado para apoderarse de grandes cantidades de territórios y colonias 
extranjeras. 
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^Qué hay de los aliados "nobles"? Ellos también han sido totalmente desenmascarados. 
Nadie puede creer en su nobleza después dei tratado de Versalles. Desnudaron a 
Alemania, exigieron una indemnización de guerra de doce millones y medio, se llevaron 
toda la flota alemana y todas las colonias alemanas, se apoderaron de la mayoría de las 
locomotoras y de las vacas lecheras como garantia de la indemnización. Han devastado 
Rusia en el norte y en el sur. Ellos también han estado luchando por el saqueo. 


Los bolcheviques comunistas dijeron todo esto al principio de la guerra. Pero en ese 
momento pocos les creyeron. Hoy en dia, todo el mundo fuera de un manicomio puede 
ver que es verdad. El capital financiero es un ladrón codicioso y sediento de sangre, sin 
importar la nacionalidad de los capitalistas. Es todo lo mismo si son rusos, alemanes, 
franceses, ingleses, japoneses o americanos. 


Vemos, pues, que cuando hablamos de la guerra imperialista es absurdo decir que un 
imperialista es culpable y que otro es inocente, decir que algunos imperialistas eran los 
agresores y que otros estaban a la defensiva. Todas estas afirmaciones se hacen sólo para 
enganar a los trabajadores. En realidad, las Potências habían comenzado todas con 
agresiones a los pueblos menores en cuyas tierras establecieron sus colonias; todos tenían 
planes de saqueo mundial; en todas las tierras, los capitalistas esperaban someter al 
mundo entero al capital financiero de su propio país. 


Una vez que comenzó, la guerra no podia dejar de ser una guerra mundial. La razón es 
clara. Casi todo el mundo estaba dividido entre las "Grandes Potências", y las Potências 
estaban íntimamente conectadas por los lazos de un sistema económico mundial. No es 
sorprendente, por lo tanto, que la guerra involucre a todos los países, que afecte a ambos 
hemisférios. 

Gran Bretana, Francia, Italia, Bélgica, Rusia, Alemania, Austria-Hungría, Serbia, 
Bulgaria, Rumania, Montenegro, Japón, Estados Unidos, China y una docena de 
pequenos estados fueron arrastrados al sangriento vórtice. La población total dei mundo 
es de cerca de mil quinientos millones. 

Toda esta vasta población sufrió directa o indirectamente las misérias de la guerra, que 
les fue impuesta por un pequeno grupo de criminales capitalistas. 

Nunca antes el mundo había visto ejércitos tan inmensos como los que ahora se han 
reunido, nunca antes había conocido instrumentos tan monstruosos de muerte y 
destrucción. Tampoco el mundo había presenciado nunca una masa tan irresistible de 
capital. Gran Bretana y Francia forzaron al servicio de sus bolsas de dinero, no sólo a los 
britânicos y franceses de nacimiento, sino también a los miles y miles de esclavos 
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coloniales de piei negra y amarilla. Los ladrones civilizados no dudaron en enrolar a 
caníbales entre sus soldados, cuando los caníbales se acercaban. Todo esto se hizo en 
nombre de los ideales más exaltados. 


La guerra de 1914 tuvo sus prototipos en las guerras coloniales. De este carácter fueron 
las siguientes: las campanas de las Potências " civilizadas " contra China; la guerra 
hispano-americana; la guerra ruso-japonesa en el ano 1904 (a causa de Corea, Port 
Arthur, Manchuria, etc.); la campana tripolitana de Italia en 1912; la guerra de los Bóers 
a principios de siglo, cuando la Inglaterra " democrática " aplastó bmtalmente las dos 
repúblicas sudafricanas. Hubo varias ocasiones en las que una gigantesca conflagración 
internacional amenazó. La partición de África estuvo a punto de desembocar en una 
guerra entre Gran Bretana y Francia (el incidente de Fashoda). Alemania y Francia se 
enzarzaron en un conflicto por Marmecos. La Rusia zarista en un momento dado casi 
entró en guerra con Gran Bretana en relación con la partición de Asia Central. 


Al comienzo de la guerra mundial, el conflicto de intereses entre Inglaterra y Alemania 
sobre el predominio territorial en África, Asia Menor y los Balcanes, pasó al frente. Los 
eventos resultaron de esta manera, que los aliados de Gran Bretana eran, en primer lugar 
Francia, que esperaba arrebatar Alsacia-Lorena a Alemania, y en segundo lugar Rusia, en 
busca de oportunidades de aprovechamiento en los Balcanes y Galicia. El imperialismo 
ladrón de Alemania consiguió su principal aliado en Austria-Hungría. El imperialismo 
americano entró en el conflicto relativamente tarde, después de ver por un tiempo cómo 
las potências europeas se agotaban con sus luchas. 


Además dei militarismo, uno de los métodos más abominables empleados en la rivalidad 
entre las potências imperialistas es la diplomacia secreta, que se sirve de tratados y 
complots secretos, y que no se retrae dei uso dei cuchillo dei asesino y de la bomba dei 
dinamitero. Los verdaderos objetivos de la guerra imperialista se plasmaron en los 
tratados secretos entre Gran Bretana, Francia y Rusia, por una parte, y entre Alemania, 
Austria-Hungría, Turquia y Bulgaria, por otra. Es evidente que los agentes secretos de la 
Entente estaban al tanto dei asesinato dei príncipe heredero austríaco, ocurrido cinco 
semanas antes de la guerra. Por otra parte, la diplomacia alemana no se desconcerto en 
absoluto por el asesinato. Por ejemplo, Rohrbach, el imperialista alemán, escribió: 
"Podemos consideramos afortunados de que la gran conspiración antialemana se haya 
declarado antes de tiempo mediante el asesinato dei 

el archiduque Franz Ferdinand. Dos anos más tarde, la guerra habría sido mucho más 
difícil." Los agentes provocadores alemanes habrían estado perfectamente dispuestos a 
asesinar al príncipe heredero alemán para provocar la guerra; ni los agentes secretos 
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britânicos, franceses o rusos se habrían retractado dei asesinato de este mismo príncipe. 


§ 30. El capitalismo de estado y las clases. 

La conducción de la guerra imperialista se diferenciaba de la de todas las guerras 
anteriores, no sólo por las dimensiones dei conflicto y por sus efectos devastadores, sino 
también por el hecho de que en cada país que participaba activamente en la guerra 
imperialista toda la vida económica debía subordinarse a los propósitos de la guerra. En 
los conflictos anteriores, la burguesia podia llevarlos a cabo simplemente proporcionando 
fondos. Sin embargo, la guerra mundial alcanzó tales proporciones y afectó a países tan 
altamente desarrollados que el dinero por sí solo no era suficiente. En esta guerra se hizo 
imprescindible que las fundiciones de acero se dedicaran enteramente a la fabricación de 
cânones pesados, cuyo calibre se ampliaba continuamente; que el carbón se extrajera sólo 
con fines bélicos; que los metales, los textiles, las pieles, todo, se empleara en el servicio 
de la guerra. Naturalmente, por lo tanto, la mayor esperanza de victoria era para aquel de 
los fideicomisos capitalistas de Estado que mejor pudiera aprovechar la producción y el 
transporte al carro de guerra. 


^Cómo se iba a lograr esto? Evidentemente, la única manera de lograrlo era centralizando 
completamente la producción. Seria necesario organizar las cosas de tal manera que la 
producción se desarrollara sin problemas; que estuviera bien organizada; que estuviera 
enteramente bajo el control de los combatientes, es decir, dei estado mayor; que todas las 
ordenes de los que llevaban charreteras y estrellas se cumplieran puntualmente. 


^Cómo pudo la burguesia hacer esto? El asunto era bastante simple. Para ello era 
necesario que la burguesia pusiera la producción privada, los fideicomisos privados y los 
sindicatos, a disposición dei Estado capitalista ladrón. Esto es lo que hicieron durante la 
guerra. La industria fue "movili z ada" y "militarizada", es decir, puesta a las ordenes dei 
Estado y de las autoridades militares. "^Pero cómo?", se preguntarán algunos de nuestros 
lectores. "De esa manera la burguesia seguramente perdería sus ingresos... jEso seria una 
nacionalización! Cuando todo haya sido entregado al Estado, ^dónde entrará la burguesia, 
y cómo se reconciliarán los capitalistas a tal condición de cosas? " 

Es un hecho real que la burguesia aceptó el acuerdo. Pero no hay nada muy notable en 
eso, ya que los sindicatos y fideicomisos privados no fueron entregados al Estado obrero, 
sino al Estado imperialista, el Estado que pertenecía a la burguesia. ^Había algo que 
alarmara a la burguesia en tal perspectiva? Los capitalistas simplemente transfirieron sus 
posesiones de un bolsillo a otro; las posesiones permanecieron tan grandes como 
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siempre. 

Nunca debemos olvidar el carácter de clase dei Estado. El Estado no debe ser concebido 
como un "tercer poder" por encima de las clases; de la cabeza a los pies es una 
organización de clase. Bajo la dictadura de los trabajadores, es una organización de la 
clase obrera. Bajo el dominio de la burguesia, es tan definitivamente una organización 
económica como un fideicomiso o un sindicato. 


Vemos, pues, que cuando la burguesia entrego los sindicatos y fideicomisos de propiedad 
privada al Estado, los entrego a su propio Estado, al Estado capitalista ladrón y no al 
Estado proletário; por consiguiente, no tenía nada que perder con el cambio. ^No es 
precisamente lo mismo para un fabricante, al que podemos llamar Schulz o Smith, si 
recibe sus ganancias de la casa de cuentas de un sindicato o de un banco estatal? Lejos de 
perder con el cambio, la burguesia ganó en realidad. Ganó porque, gracias a la 
centralización de la industria por parte dei Estado, la máquina de guerra pudo funcionar 
mejor y hubo más posibilidades de ganar la guerra de la rapina. 


No es sorprendente, por lo tanto, que en casi todos los países capitalistas se haya 
producido durante la guerra un desarrollo dei capitalismo de Estado en lugar dei 
capitalismo de los sindicatos o fideicomisos privados. Alemania, por ejemplo, obtuvo 
muchos êxitos y fue capaz durante un largo período de resistir el ataque de enemigos de 
una fuerza muy superior, simplemente porque la burguesia alemana tuvo mucho êxito en 
la organización de su capitalismo de Estado. 


El cambio al capitalismo de Estado se efectuó de varias maneras. En la mayoría de los 
casos se instituyó un monopolio estatal de la producción y el comercio. Esto implicaba 
que la producción y el comercio se ponían totalmente en manos dei Estado burguês. A 
veces la transformación no se efectuaba de una sola vez, sino por cuotas. Esto ocurría 
cuando el Estado se limitaba a comprar algunas de las acciones dei sindicato o dei 
fideicomiso. 


Una empresa en la que esto había tenido lugar era mitad privada y mitad un asunto de 
Estado, pero el Estado burguês tenía los hilos conductores. Además, incluso cuando 
ciertas empresas permanecían en manos privadas, a menudo estaban sujetas al control 
gubernamental. Algunas empresas se veían obligadas, por una legislación especial, a 
comprar sus matérias primas a otras, mientras que éstas tenían que vender a las primeras 
en cantidades determinadas y a precios fijos. El Estado prescribía los métodos de trabajo, 
especificaba los materiales que debían utilizarse y racionaba dichos materiales. Así, en 
lugar dei capitalismo privado, surgió el capitalismo de Estado. 
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Bajo el capitalismo de Estado, en lugar de las organizaciones separadas de la burguesia 
florece ahora una organización unida, la organización de Estado. Hasta la época de la 
guerra existia en cualquier país capitalista la organización estatal de la burguesia, y 
también existían por separado dei Estado gran número de organizaciones burguesas, 
como sindicatos, fideicomisos, sociedades de empresários, organizaciones de 
terratenientes, partidos políticos, sindicatos de periodistas, sociedades científicas, clubes 
de artistas, la iglesia, sociedades para el clero, Boy Scouts y cuerpos de cadetes 
(organizaciones de jóvenes de la Guardia Blanca), oficinas de detectives privados, etc. 
Bajo el capitalismo de Estado, todas estas organizaciones separadas se fusionan con el 
Estado burguês; ellas 

se convierten, por así decirlo, en departamentos de Estado y trabajan según un plan 
general, sujetos al "alto mando"; en las minas y fábricas hacen todo lo que les ordena el 
estado mayor; escriben en los periódicos bajo las ordenes dei estado mayor; predican en 
las iglesias todo lo que pueda ser útil a los ladrones dei estado mayor; sus cuadros, sus 
libros y sus poemas se producen bajo las ordenes dei estado mayor; inventan maquinaria, 
armas, gas venenoso, etc., para satisfacer las necesidades dei estado mayor. De esta 
manera se militariza toda la vida para asegurar a la burguesia el continuo recibo de su 
sucio lucro. 


El capitalismo de estado significa un enorme ascenso de fuerza para la gran burguesia. 
Así como bajo la dictadura de la clase obrera, en el Estado obrero, la clase obrera es más 
poderosa en proporción a que la autoridad soviética, los sindicatos, el Partido Comunista, 
etc., trabajan más armoniosamente juntos, así bajo la dictadura de la burguesia la clase 
capitalista es fuerte en proporción al êxito con el que se unen todas las organizaciones 
burguesas. El capitalismo de Estado, al centralizar todas estas organizaciones 
convirtiéndolas en instrumentos de una organización única y unida, contribuye 
enormemente al poder dei capital. La dictadura burguesa alcanza su punto culminante en 
el capitalismo de Estado. 


El capitalismo de estado floreció durante la guerra en todos los grandes países 
capitalistas. También en la Rusia zarista comenzó a abrirse camino (en forma de comités 
de industria bélica, monopolios, etc.). Sin embargo, posteriormente, la burguesia rusa, 
alarmada por la revolución de marzo de 1917, temió que la industria productiva pasara a 
manos dei proletariado junto con la autoridad dei Estado. Por esta razón, después de la 
revolución de marzo, la burguesia no sólo se abstuvo de intentar organizar la producción, 
sino que saboteó positivamente la industria. 
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Vemos que el capitalismo de Estado, lejos de poner fin a la explotación, en realidad 
aumenta el poder de la burguesia. Sin embargo, los Scheidemannites en Alemania, y los 
socialdemócratas en otras tierras, han sostenido que este trabajo forzado es el socialismo. 
En cuanto, dicen, como todo está en manos dei Estado, el socialismo se realizará. No ven 
que en tal sistema el Estado no es un Estado proletário, ya que está en manos de aquellos 
que son los enemigos maliciosos y mortales dei proletariado. 


El capitalismo de estado que une y organiza a la burguesia, incrementando el poder dei 
capitalismo, ha debilitado enormemente, por supuesto, a la clase obrera. Bajo el 
capitalismo de Estado los trabajadores se convirtieron en los esclavos blancos dei Estado 
capitalista. 

Se les privó dei derecho de huelga; se les movilizó y militarizo; todo aquel que alzara la 
voz contra la guerra fue llevado ante los tribunales y condenado como traidor. En muchos 
países, los trabajadores fueron privados de toda libertad de movimiento, se les prohibió 
trasladarse de una empresa a otra. "Los trabajadores asalariados fueron reducidos a la 
servidumbre; estaban condenados a perecer en los campos de batalla, no por su propia 
causa sino por la de sus enemigos. Estaban condenados a trabajar hasta la muerte, no por 
su propio bien ni por el de sus camaradas o sus hijos, sino por el de sus opresores. 

§ 31. El colapso dei capitalismo, y la clase obrera. 

De esta manera, al principio, la guerra contribuyó a la centralización y organización de la 
economia capitalista. Lo que los sindicatos, los bancos, los fideicomisos, y las empresas 
combinadas, no habían logrado todavia completamente, fue rápidamente terminado por el 
capitalismo de Estado. Creó una red de todos los órganos que regulan la producción y la 
distribución. 

Así preparo el terreno aún más que antes para el momento en que el proletariado seria 
capaz de tomar la producción a gran escala ahora centralizada en sus propias manos. 


Era inevitable que la guerra, cuya carga presionaba tanto a la clase obrera, condujera a su 
debido tiempo a un aumento de las masas proletárias. La característica principal de la 
guerra fue que fue asesina en un grado sin precedentes. El levantamiento de tropas 
avanzó a pasos agigantados. 

El proletariado fue diezmado positivamente en los campos de batalla. Los informes 
muestran que hasta marzo de 1917, el número de muertos, heridos y desaparecidos 
ascendia a 25 millones; el 1 de enero de 1918, el número de muertos había sido de 
aproximadamente 8 millones. Si suponemos que el peso medio de un soldado es de 150 
libras, esto significa que entre el 1 de agosto de 1914 y el 1 de enero de 1918, los 


97 



capitalistas habían llevado al mercado mil doscientos millones de libras de carne humana 
podrida. Para estimar la perdida real en los seres humanos, debemos anadir unos pocos 
millones permanentemente invalidados. Considerando sólo la sífilis, esta enfermedad ha 
sido difundida por la guerra en una medida casi increíble, por lo que la infección es ahora 
casi universal. Como consecuencia de la guerra la gente se ha vuelto mucho menos apta 
fisicamente; los elementos más sanos, más eficaces, los que formaban la flor de las 
naciones, han sido destruídos. No hace falta decir que la mayor parte de las perdidas 
fueron soportadas por los trabajadores y los campesinos. 


En los grandes centros de los Estados en guerra se encuentran comunidades enteras de 
lisiados y mutilados monstmosamente; hombres con el rostro disparado, con máscaras, se 
sientan en la miséria como muestras vivientes de las delicias de la civilización burguesa. 


El proletariado, sin embargo, no fue simplemente masacrado en el frente. Además, cargas 
intolerables fueron puestas sobre los hombros de aquellos que permanecieron vivos. La 
guerra requirió un gasto frenético. En el mismo momento en que los propietarios de las 
fábricas acumulaban inmensos benefícios que se conocían como "benefícios de la 
guerra", los trabajadores eran sometidos a fuertes impuestos con fines bélicos. El costo 
de la guerra continuo aumentando más allá de toda medida. 


En el otono de 1919, en la conferencia de paz, el ministro francês de finanzas declaro que 
la guerra había costado a los beligerantes más de un billón de francos. El significado de 
tales cifras está lejos de ser fácil de comprender. En otros tiempos, el número de millas 
entre una estrella y otra se establecía en términos similares. Ahora ellos 
se utilizan para calcular el costo de estos anos de matanza criminal. Un trillón es un 
millón de millones. Tal ha sido el resultado de la guerra ideada por los capitalistas. De 
acuerdo con otra estimación, el costo de la guerra fue el siguiente: 


Ano de la guerra 

Millones de libras esterlinas 

El primer ano 

9,100 

Segundo ano 

13,650 

Tercer ano 

20,470 

Los últimos cinco meses de 1917 

15,350 

Total 

58,570 


Posteriormente, los costos de la guerra aumentaron aún más, alcanzando cifras 
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asombrosas en su magnitud. Hay que recaudar grandes sumas para hacer frente a estos 
costos. Naturalmente, por lo tanto, los Estados capitalistas ya han comenzado a imponer 
pesadas cargas a la clase obrera: ya sea por medio de impuestos directos, ya sea por 
medio de impuestos sobre los artículos de consumo, ya sea, finalmente, para hacer que la 
burguesia también contribuya, por un avance deliberado dei precio de los bienes por 
motivos patrióticos. Los precios han seguido aumentando. Pero los fabricantes, y 
especialmente los que han estado fabricando cosas buscadas para la guerra, se han 
embolsado ganancias inauditas. 


Los fabricantes rusos pudieron asegurar más dei doble de los dividendos anteriores, y en 
ciertas empresas los benefícios fueron positivamente fabulosos. He aqui algunas cifras: la 
nafta 6mm de los hermanos Mirosyeff pagó el 40%; Dansheffsky Ltd., el 30%; la fábrica 
de tabaco Kalfa, el 80%; y así sucesivamente. 

En Alemania, durante los anos 1913 y 1914, los benefícios netos en cuatro ramas de la 
industria, a saber, la química, los explosivos, la metalúrgica y la automovilística, 
ascendieron a 188 millones; durante los anos 1915 y 1916 los benefícios totales en las 
mismas ramas ascendieron a 259 millones, prácticamente el doble. En los Estados 
Unidos los benefícios dei Steel Trust durante la primera mitad de 1916 fueron tres veces 
mayores que los benefícios de la primera mitad de 1915. 

Las ganancias totales dei Trust en 1915 fueron de 98 millones de dólares; en el ano 1917 
fueron de 478 millones de dólares. Se declararon varias veces dividendos dei 200%. Se 
podrían dar muchos más ejemplos. Hubo un enorme incremento similar en las ganancias 
bancarias. Durante la guerra, los alevines de los fabricantes se arruinaron, mientras que 
los grandes tiburones se enriquecieron increíblemente. En cuanto al proletariado, éste 
cayó bajo el yugo de los impuestos y el aumento de los precios. 

Los principales artículos producidos durante la guerra fueron metralla, proyectiles, 
explosivos de alta potência, armas pesadas, tanques, aviones, gas venenoso, pólvora, etc. 
Se fabrico una cantidad increíble de estos artículos. En los Estados Unidos, nuevas 
ciudades crecieron como hongos alrededor de las fábricas de pólvora. Los propietarios de 
las nuevas fábricas de pólvora, en su afán de ganancias, realizaban el trabajo con tanto 
descuido que las explosiones eran comunes. Por supuesto, los fabricantes de municiones 
obtuvieron enormes benefícios, por lo que sus negocios florecieron de manera 
sorprendente. 

Pero en lo que respecta a la gente común, las cosas empeoraron continuamente. Las cosas 
de valor real, como las que se pueden comer, usar, etc., se producían en cantidades cada 
vez menores. Con la pólvora y los disparos la gente puede disparar y destruir, pero la 
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pólvora y los disparos no sirven para la comida o la ropa. Sin embargo, toda la fuerza de 
los beligerantes se dedicaba a la producción de pólvora y otros instrumentos de muerte. 
La producción de utilidades ordinárias se redujo cada vez más. Los trabaj adores fueron 
reclutados en los ejércitos, y la industria productiva se oriento enteramente a los 
propósitos de la guerra. Había continuamente una mayor escasez de bienes útiles. De ahí 
que surgiera la escasez de alimentos y los precios exorbitantes. 

La falta de pan, la falta de carbón, la falta de todos los bienes útiles y, además, una 
falta mundial junto con el agotamiento mundial, fueron las principales 
consecuencias de la criminal guerra imperialista. 


A continuación se presentan algunos ejemplos de diferentes países. En Francia, durante 
los primeros anos de la guerra, la producción agrícola disminuyó de la siguiente manera: 



Quintales 



1914 

1916 

Grano 

42,272,600 

15,800,500 

Cultivos de raíces 

46,689,000 

15,860,000 

Plantas utilizadas con fines 
industriales 

59,429,000 

20,448,000 


En Gran Bretana las reservas de mineral de hierro, contadas al final de cada ano, medidas 
en toneladas, disminuyeron de la siguiente manera : 


1912 

241,000 

1913 

138,000 

1914 

108,000 

1915 

113,000 

1916 

3,000 

1917 

600 


En otras palabras, las reservas de mineral de hierro estaban prácticamente agotadas a 
finales de 1917. 
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En Alemania la producción de hierro fundido, medida en toneladas, era la siguiente: 


1913 

19,800,000 

1916 

13,800,000 

1917 

13,100,000 

1918 

12,000,000 


Debido a la falta de carbón, la condición de la industria en todo el mundo era 
desesperada. En Europa Central y Occidental el principal proveedor de carbón era Gran 
Bretana. A mediados de 1918, la producción de carbón en Gran Bretana se redujo en un 
13%. Ya en 1917 las principales industrias se encontraban prácticamente sin suministro 
de carbón. 

Las fábricas de electricidad recibían sólo una sexta parte dei carbón que necesitaban, 
mientras que las empresas textiles recibían sólo una undécima parte dei suministro de 
antes de la guerra. En el momento de la conferencia de "paz" en Versalles casi todos los 
países dei mundo se vieron afectados por una terrible crisis dei carbón. Las fábricas 
fueron cerradas por falta de combustible y los servicios ferroviários se redujeron. Se 
produjo una gran desorganización de la industria y el transporte. 


Lo mismo ocurrió en Rusia. En 1917 la guerra había llevado a muy malas condiciones en 
el asunto dei suministro de carbón. Las industrias dei distrito de Moscú requerían 
12.000.000 de poods de carbón por mes [61 poods == 1 tonelada], La administración de 
Kerensky prometió suministrar 6.000.000 de poods, la mitad de la cantidad normal. Los 
suministros reales fueron los siguientes: 


Enero de 1917 

1.800.000 poods 

Febrero de 1917 

1.300.000 poods 

Marzo de 1917 

800.000 poods 


No es de extranar que la industria rusa, lejos de mostrar "una tremenda expansión", casi 
fuera detenida. Aqui, como en todo el mundo, la ruina dei capitalismo estaba 
comenzando. En 1917, bajo el régimen de Kerensky, el cierre de fábricas alcanzó las 
siguientes dimensiones : 
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Mes 

El número de fábricas cerradas 

ese mes 

El número de trabaj adores 
anteriormente empleados en las 
fábricas cerradas ese mes 

Marzo 

74 

6,646 

Abril 

55 

2,816 

Mayo 

108 

8,701 

Junio 

125 

38,455 

Julio 

206 

47,754 


La mina avanzaba a pasos agigantados. 


Si queremos considerar el aumento de los precios que resultó en parte de la escasez y en 
parte de la inflación de la moneda, basta con recurrir a Gran Bretana, que de todos los 
beligerantes originales fue la menos afectada por la guerra. 


Aqui están los precios médios de cinco de los principales artículos de la dieta: 



Té y azúcar 

Pan, carne y mantequilla 

Precios médios 1901-1905 

500 

300 

Finales de julio de 1914 

579 

350 

Finales de enero de 1915 

786 

413 

Finales de enero de 1916 

946 

465 

Finales de enero de 1917 

1310 

561 

Finales de enero de 1918 

1221 

681 

Finales de mayo de 1918 

1247 

777 


Así, en el curso de la guerra, incluso en Gran Bretana, los precios se duplicaron con 
creces, y el aumento de los salarios estuvo muy lejos de seguir el ritmo dei incremento 
dei coste de la vida. En otros países, las condiciones eran 

mucho peor. Fueron especialmente maios en Rusia, donde la guerra resultó positivamente 
ruinosa, y donde el país se redujo a la posición de un mendigo andrajoso dependiente dei 
favor de los senores dei capital. 


En los Estados Unidos, que se vieron aún menos afectados por la guerra que Gran 
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Bretana, entre 1913 y 1918 los precios de quince productos principales aumentaron en un 
160%, mientras que durante el mismo período el aumento de los salarios fue sólo dei 
80%. 


Al final, incluso la producción para fines bélicos comenzó a languidecer por falta de 
carbón, acero y otros elementos esenciales. En todos los países, con la excepción de los 
Estados Unidos, la pobreza era muy común; el hambre, el frio y la mina avanzaban por 
todo el mundo. No hace falta decir que los principales afectados por todos estos males 
fueron los miembros de la clase obrera, que intentaron protestar. Sobre ellos, ahora, se 
declaro la guerra, una guerra librada con toda la fuerza de los Estados burgueses 
ladrones. En todos los países, tanto en los republicanos como en los monárquicos, la 
clase obrera fue objeto de persecuciones sin precedentes. Los trabajadores no sólo se 
vieron privados dei derecho de huelga, sino que se reprimió despiadadamente el más 
mínimo movimiento de protesta. De esta manera el dominio dei capitalismo llevó a una 
guerra civil entre las clases. 


La resolución de la Tercera Internacional sobre el Terror Blanco da una imagen 
sorprendente de la persecución de los trabajadores durante la guerra. Funciona de la 
siguiente manera: "Al principio de la guerra, el 


las clases dominantes-que en los campos de batalla han masacrado a más de diez 
millones de hombres y han lisiado y mutilado a un gran número además instituyeron en 
los asuntos internos un régimen de dieta dura sangrienta (una dictadura burguesa). En 
Rusia, el gobierno zarista disparo y ahorcó a los trabaj adores, organizo pogromos 
antijudíos y sofocó toda protesta. El gobierno austríaco suprimió salvajemente los 
levantamientos de los campesinos y los trabaj adores en Ucrania y Bohemia. 

La burguesia britânica masacró a algunos de los mejores representantes dei pueblo 
irlandês. Los imperialistas alemanes respiraban amenaza y matanza, y los insurgentes de 
chaqueta azul fueron las primeras víctimas de su brutal ira. En Francia, las autoridades 
derribaron a los soldados rusos que se negaron a defender los intereses financieros de los 
banqueros franceses. En Estados Unidos, la burguesia lincho a los internacionalistas, 
condeno a muchos de los mejores proletários a veinte anos de prisión y derribó a los 
trabajadores en huelga". 


El sistema capitalista se estaba desmoronando. La anarquia de la producción había 
llevado a la guerra, y esto había inducido una enorme acentuación dei conflicto de clases. 
Así, la guerra llevó a la revolución. El capitalismo comenzaba a desintegrarse de dos 
maneras fundamentales. (Referirse al §18.) La era dei colapso dei capitalismo había 
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comenzado. Examinemos este colapso más de cerca. 


La sociedad capitalista fue constmida sobre un modelo en todo momento. Una fábrica se 
organizaba como una oficina gubernamental o como una división dei ejército imperial. 
En la cima estaban los ricos que mandaban. 

los pobres, los obreros y los asalariados, que obedecían; entre ellos estaban los 
ingenieros, los "suboficiales" (los capataces), los empleados de grado superior, etc. 

De ello se deduce que la sociedad capitalista sólo puede mantenerse mientras el soldado 
raso (procedente de las filas de los obreros) obedezca las ordenes dei oficial (procedente 
de la aristocracia, de la nobleza terrateniente o de la burguesia más rica); mientras en las 
oficinas gubernamentales los subordinados obedezcan las ordenes de sus jefes ricos; y 
mientras en las fábricas los obreros sigan obedeciendo a los gerentes altamente 
remunerados o a los propietarios de las fábricas que viven de la plusvalía. Pero en cuanto 
las masas trabaj adoras se dan cuenta de que no son más que peones en manos de sus 
enemigos, se rompen los lazos que unen al soldado raso al servido dei oficial y que unen 
al obrero al servicio dei dueno de la fábrica. 

Los obreros dejan de atender las ordenes dei dueno de la fábrica; los soldados privados 
dejan de atender las ordenes de sus oficiales; los funcionários públicos dejan de atender 
las ordenes de sus jefes. Comienza entonces el período en el que se relaja la vieja 
disciplina, aquella disciplina que permitia a los ricos gobernar a los pobres, que permitia 
a la burguesia desplumar a los trabajadores, Este período continuará inevitablemente 
hasta que la nueva clase (el proletariado) haya subyugado a la burguesia, haya obligado a 
la burguesia a servir a los trabajadores, haya establecido una nueva disciplina. 


Tal estado de cosas, en el que el viejo orden ha sido destruído y el nuevo orden aún no ha 
sido creado, no puede terminar de otra manera que con la completa victoria dei 
proletariado en la guerra civil. 


§ 32. La Guerra Civil. 

La guerra civil es una guerra de clases extremadamente intensificada, y ocurre cuando la 
guerra de clases ha llevado a la revolución. La guerra mundial imperialista entre los dos 
grupos de Estados burgueses, la guerra por el reparto dei mundo, fue llevada a cabo por 
los esclavos dei capital. Impuso cargas tan pesadas a los trabajadores que la guerra de 
clases se transformo en una guerra civil librada por los oprimidos contra sus opresores, la 
guerra que Marx había declarado como la única guerra justa. 


104 



Era perfectamente natural que el capitalismo culminara en una guerra civil, que la guerra 
imperialista entre los Estados burgueses condujera a una guerra entre las clases. Nuestro 
partido predijo este desarrollo ai principio de la guerra, en el ano 1914, cuando nadie 
sonaba con la revolución. 

Sin embargo, era evidente que las cargas intolerables que la guerra imponía a la clase 
obrera debían llevar a una insurrección dei proletariado. Además, estaba perfectamente 
claro que la burguesia no podia asegurar una paz duradera, ya que el conflicto de 
intereses entre los diversos grupos de saqueadores era demasiado vital. 


Nuestras predicciones se han cumplido por completo. Después de los terribles anos de 
guerra, bmtalidad y devastación, comenzó una guerra civil contra los opresores. Esta 
guerra civil fue abierta por las revoluciones rusas de marzo 

y noviembre de 1917; fue continuada por la revolución finlandesa, la húngara, la 
austriaca y la alemana; las revoluciones en otros países han comenzado. Las burguesias 
no pueden lograr una paz duradera. Los aliados vencieron a Alemania en noviembre de 
1018; la paz de los ladrones de Versalles fue firmada muchos meses después; pero nadie 
sabe cuándo se efectuará el acuerdo final. Está claro para todos que la paz de Versalles no 
es duradera. Ya han estallado disputas entre los yugoslavos y los italianos, entre los 
polacos y los checoslovacos, entre los polacos y los lituanos, entre los letones y los 
alemanes. Además, todos los Estados burgueses se han unido para atacar a la república de 
los trabaj adores rusos victoriosos. Así pues, la guerra imperialista está terminando en una 
guerra civil, cuyo resultado inevitable será la victoria dei proletariado. 


La guerra civil no es el resultado dei capricho de ninguna de las partes; su llegada no ha 
sido casual. La guerra civil es una manifestación de la revolución, y la revolución era 
absolutamente inevitable porque la guerra de los ladrones imperialistas había abierto los 
ojos de las amplias masas de trabajadores. 


Pensar que la revolución puede tener lugar sin una guerra civil equivale a pensar que 
puede haber una revolución "pacífica". Cualquiera que crea esto (como lo creen los 
mencheviques que se lamentan de lo hiriente que es la guerra civil) se aleja de Marx y se 
dirige a los socialistas antediluvianos que imaginan que se puede hablar de los duenos de 
las fábricas. jPodríamos esperar que acariciando a un tigre se convenza al animal de que 
viva en la hierba y deje en paz al ganado! Marx fue un defensor de la guerra civil, es 
decir, de la lucha dei proletariado armado contra la burguesia. Escribiendo con referencia 
a la Comuna de Paris (el surgimiento de los obreros parisinos en el ano 1871), Marx 
declara que los comuneros no habían sido suficientemente decididos. Utiliza términos 
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reprobables en el manifiesto de la Primera Internacional. Leemos: "Incluso los sargentos 
de aldea, en lugar de ser desarmados y encerrados, como se debería haber hecho, 
encontraron las puertas de Paris abiertas de par en par, para su segura retirada a Versalles. 
Los hombres dei "partido dei orden" " [este era el nombre que se daba entonces a los 
contrarrevolucionarios] " no sólo quedaron ilesos, sino que se les permitió reunirse y 
tomar tranquilamente más de una fortaleza en el mismo corazón de Paris. 

. "En su renuencia a continuar la guerra civil abierta por Thiers [el homólogo francês de 
Denikin] ". . . el Comité Central cometió un grave error. Era urgente atacar Versalles, ... 
para poner fin, de una vez por todas, a los complots de Thiers y 


los Rurales. En lugar de esto, el "partido dei orden" fue permitido de nuevo "probar su 
fuerza en las urnas, en las elecciones comunales dei 26 de marzo". Aqui Marx aboga 
claramente por la supresión armada de la contrarrevolución; aboga por la guerra civil. 
Engels también escribió lo siguiente: "^La Comuna de Paris se habría mantenido firme 
un solo dia si no hubiera confiado en la autoridad dei pueblo armado contra la burguesia? 
^No tenemos más bien el derecho de culpar a la Comuna por haber hecho tan poco uso de 
sus poderes de compulsión? Y así es como Engels define el término revolución: "Una 
revolución es un acto en el que una parte de la población impone su voluntad a la otra 
parte por medio de fusiles, bayonetas y artillería". 


Vemos que los líderes dei socialismo tomaron muy en serio la revolución. 
Comprendieron que el proletariado no puede persuadir pacíficamente a la burguesia; 
comprendieron que los trabaj adores -deben imponer su voluntad mediante la victoria en 
una guerra civil librada con "fusiles, bayonetas y artillería". 


La guerra civil se enfrenta, con las armas en la mano, a las dos clases de la sociedad 
capitalista, las dos clases cuyos intereses son diametralmente opuestos. El hecho de que 
la sociedad capitalista esté dividida en dos partes, que consiste esencialmente en al 
menos dos sociedades distintas, este hecho se oscurece en los tiempos ordinários. ^Por 
qué razón? Porque los esclavos obedecen pasivamente a sus amos. Pero en tiempos de 
guerra civil esta obediência pasiva llega a su fin, y la porción oprimida de la sociedad se 
levanta contra los opresores. Es obvio que en tales circunstancias las clases no pueden 
"vivir armoniosamente lado a lado". El ejército se divide en guardias blancas compuestas 
por la aristocracia, la burguesia, los miembros más ricos de las clases profesionales, etc., 
y guardias rojas compuestas por obreros y campesinos. Es imposible que haya un 
parlamento de cualquier tipo en el que los duenos de las fábricas y los trabaj adores se 
sienten juntos. ^Cómo pueden reunirse "pacíficamente" en el parlamento cuando se 
disparan unos a otros en las calles? En tiempos de guerra civil, la clase toma las armas 
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contra la clase. Por eso la lucha sólo puede terminar con la victoria de una de las dos 
clases. 

No puede terminar en un acuerdo, o en cualquier tipo de compromiso. 

Esta opinión ha sido plenamente confirmada por la experiencia de la guerra civil en 
Rusia y en otros lugares (Alemania y Hungria). 

Debe surgir rápidamente una dictadura, ya sea dei proletariado o de la burguesia. El 
gobierno de las clases medias y sus partidos (el Social Revolutionary 


Partido, el Partido Menshevique, etc.) es simplemente un puente por el que pasamos a un 
lado o al otro. Cuando el gobierno soviético de Hungria fue derrocado con la ayuda de 
los mencheviques, su lugar fue ocupado por un breve espacio por una "coalición", pero 
entonces se estableció un gobierno reaccionario absolutista. De vez en cuando el Partido 
Social Revolucionário Constitucional llegaba a la cima en Ufa, Transvolgia o Sibéria, 
pero en veinticuatro horas siempre era derrocado por el Almirante Kolchak, que era 
apoyado por los grandes capitalistas y los terratenientes. Esto significo el establecimiento 
de una dictadura de terratenientes-capitalistas en lugar de una dictadura de trabajadores- 
campesinos. 


Una victoria decisiva sobre el enemigo y la realización de la dictadura dei 
proletariado, será el resultado inevitable de la guerra civil mundial, 


§ 33. Las formas de la Guerra Civil y su costo. 

La época de las guerras civiles fue anunciada por la revolución rusa, que no es más que el 
heraldo, el comienzo, de una revolución que será general y mundial. La revolución 
comenzó antes en Rusia 

que en otros lugares porque en Rusia la descomposición dei capitalismo comenzó antes. 
La burguesia rusa y la clase terrateniente rusa esperaban la conquista de Constantinopla y 
Galicia. Junto con sus aliados participaron en la cocción dei caldo dei infierno de 1914. 
Por su debilidad y falta de organización, fueron los primeros en colapsar, de modo que el 
caos y la hambmna aparecieron en Rusia antes que en otros lugares. Por esa razón fue 
especialmente fácil para el proletariado ruso lidiar con sus enemigos de clase. Por eso los 
trabajadores rusos fueron los primeros en obtener una victoria decisiva, los primeros en 
establecer su dictadura. 


No hay que deducir que la revolución comunista rusa es la más profunda dei mundo; ni 
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que cuanto menos desarrollado este el capitalismo en un país, más "revolucionário" será 
ese país y más cercano al comunismo. La consecuencia lógica de tal punto de vista seria 
que la realización completa dei socialismo se produciría primero en China, Pérsia, 
Turquia y otros países donde prácticamente ningún proletariado ha llegado todavia a 
existir. Si este fuera el caso, la ensenanza de Marx seria completamente falsificada. 


Quien razona así, confunde dos cosas: por un lado, el comienzo de la revolución; por 
otro, su carácter, su grado de minuciosidad. La revolución comenzó antes en Rusia 
debido a la inmadurez y debilidad dei desarrollo capitalista en ese país. Pero 
precisamente por esa inmadurez y debilidad, precisamente porque Rusia es un país 
atrasado en el que el proletariado es minoritário, en el que hay un gran número de 
pequenos comerciantes, etc., nos resulta difícil organizar una economia comunista 
integral. En Inglaterra la revolución vendrá más tarde. 

Pero allí el proletariado, tras su victoria, organizará el comunismo más rápidamente. En 
Gran Bretana el proletariado constituye una gran mayoría de la población; los 
trabajadores están acostumbrados al trabajo colectivo; la producción está muy 
centralizada. Por eso la revolución vendrá más tarde en Inglaterra, pero cuando llegue, 
estará más desarrollada, más extendida que la nuestra. 


Muchas personas han supuesto que el carácter feroz de nuestra guerra civil se debe al 
atraso de nuestro país, o a algunos rasgos "asiáticos" peculiares. Los opositores a la 
revolución en Europa Occidental suelen decir que el "socialismo asiático" florece en 
Rusia, y que en las tierras "civilizadas" se producirá un cambio revolucionário sin 
atrocidades. Obviamente todo esto es una tontería. Donde el desarrollo capitalista esté 
muy avanzado, la resistência de la burguesia será más obstinada. Los intelectuales (las 
clases profesionales, los técnicos, los ingenieros de dirección, los oficiales dei ejército, 
etc.) son más solidários con el capital, y por eso son mucho más hostiles al comunismo. 
En estos países, por lo tanto, la guerra civil adoptará inevitablemente una forma más 
salvaje que en Rusia. 

El curso de la revolución alemana ha demostrado en realidad que la guerra asume formas 
más duras en los países donde el desarrollo capitalista está más avanzado. 

Los que se quejan dei terror bolchevique olvidan que la burguesia no se aferra a nada 
para proteger sus bolsas de dinero. 

En relación con este asunto, la resolución aprobada por el primer congreso de la Tercera 
Internacional es la siguiente: 


" Cuando la guerra imperialista comenzaba a transformarse en guerra civil, y cuando para 
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la clase gobernante (los mayores criminales conocidos por la historia) el peligro de que 
su despiadado régimen se dermmbara era inminente, su brutalidad se hizo más grande 
que nunca. . . . 

" Los generales rusos, encarnación viva dei sistema zarista, organizaron el derribo de los 
trabajadores a gran escala, y continúan haciéndolo con la connivencia directa o indirecta 
de los traidores al socialismo. Cuando el Partido Socialista Revolucionário y el Partido 
Menorvique estaban en el poder, las prisiones estaban llenas de miles de obreros y 
campesinos, y los generales hicieron fusilar a regimientos enteros por desobediencia. 
Krasnoff y Denikin, con la amable cooperación de los gobiernos aliados, han masacrado 
a los trabaj adores por decenas de miles, ahorcándolos, o disparando a cada décimo 
hombre. 

Como medida disuasoria, a menudo dejan filas enteras de cadáveres con gibas colgando 
durante tres dias. En Ural y Transvolgia las bandas de la Guardia Blanca checoslovaca 
han cortado las manos y los pies de los prisioneros, han ahogado a los prisioneros en el 
Volga, los han enterrado vivos. En Sibéria los generales han masacrado a los comunistas 
por millares y han matado a innumerables trabajadores y campesinos. 


" Los burgueses alemanes y austríacos hicieron una muestra abierta de sus tendências 
bestiales en Ucrania, donde colgaron en horcas de hierro portátiles a los trabajadores y 
campesinos a los que habían robado, y ahorcaron a los comunistas que eran sus propios 
compatriotas, nuestros camaradas austríacos y alemanes. En Finlandia, una de las casas 
de la democracia burguesa, ayudaron a los burgueses finlandeses a fusilar de 18.000 a 
14.000 proletários y a torturar a más de 15.000 hasta la muerte en las cárceles. En 
Helsingfors, deseando protegerse de las ametralladoras, llevaron a mujeres y ninos al 
frente de sus filas. Gracias a su ayuda, los Guardias Blancos finlandeses y sus ayudantes 
suecos pudieron disfrutar de esta orgia de sangre cuando conquistaron al proletariado 
finlandês. En Tammerfors, obligaron a mujeres y ninos a cavar sus propias tumbas antes 
de ser masacrados. En Viborg, mataron a miles de rusos, hombres, mujeres y ninos. 


" Dentro de sus propias fronteras, la burguesia alemana y los socialdemócratas alemanes, 
manifestaron un grado aún mayor de violência reaccionaria. Los riesgos de los 
trabajadores comunistas fueron ahogados en sangre; Karl Liebknecht y Rosa 
Luxemburgo fueron brutalmente asesinados; los trabajadores espartaquistas fueron 
masacrados. La bandera bajo la cual la burguesia marcha es la bandera dei Terror Blanco, 
el Terror de masas y el Terror individual. 

" Vemos la misma imagen en otras tierras. En la Suiza democrática todo está listo para el 
castigo de los trabaj adores si se atreven a infringir la ley capitalista. En América parece 
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que la prisión, la ley de linchamiento y la silla eléctrica, son los símbolos elegidos de la 
democracia y la libertad. En Hungria y Gran Bretana, en Checoslováquia y Polonia... en 
todas partes es lo mismo. Los asesinos burgueses no se arredran ante las acciones más 
atroces. Con la esperanza de fortalecer su régimen, fomentan el patrioterismo y organizan 
abominables pogromos antijudíos, incluso peores que los que solía organizar la policia 
zarista. . . . Cuando los reaccionarios polacos y la chusma 'socialista' asesinaron a los 
representantes de la Cruz Roja rusa, esto no fue más que una gota más en el oceano de 
crímenes y atrocidades perpetrados por el canibalismo burguês lm su agonia de muerte". 


A medida que la guerra civil se desarrolla, asume nuevas formas. Cuando en cualquier 
país el proletariado es oprimido más allá de toda medida, dirige esta guerra por una 
revuelta contra la autoridad estatal de la burguesia. Supongamos que en un país u otro el 
proletariado ha salido victorioso y ha tomado la autoridad dei Estado en sus propias 
manos. ^Qué sucede en este caso? El proletariado tiene el poder dei Estado organizado a 
su servicio, tiene el ejército proletário, tiene todo el aparato de poder. Entonces el 
proletariado tiene que luchar con la burguesia de su propia tierra, que organiza parcelas y 
levantamientos contra la autoridad proletária. Además, el proletariado organizado como 
Estado tiene que luchar con los Estados burgueses. Aqui la guerra civil asume una nueva 
forma, pues la guerra de clases se convierte en guerra en el sentido ordinário cuando el 
Estado proletário lucha contra los Estados burgueses; el arco obrero ya no lucha 
simplemente contra la burguesia, sino que el Estado obrero está comprometido en la 
guerra formal contra los Estados imperialistas dei capital. Esta guerra se lleva a cabo, no 
por la confiscación de los bienes ajenos, sino por la victoria dei comunismo, por la 
dictadura de la clase obrera. 


Esto es lo que realmente ha ocurrido. Después de la revolución rusa de noviembre de 
1917, el gobierno soviético fue atacado por todas partes por los capitalistas; por los 
britânicos, los alemanes y los franceses, por los americanos y los japoneses, y así 
sucesivamente. Cuanto más se contagiaron los trabajadores de otros países con el 
ejemplo de la revolución rusa, más firmemente el capitalismo internacional cerró sus filas 
contra la revolución, más vigorosamente intento establecer una alianza de ladrones 
capitalistas contra el proletariado. 


Por iniciativa dei embaucador Wilson, el líder dei capitalismo americano, se intento 
formar una alianza de este tipo en la llamada conferencia de paz de Versalles. 

La alianza de ladrones fue bautizada como la Liga de las Naciones, con la intención de 
significar que era una "liga de pueblos". En realidad no es una liga de pueblos, sino una 
liga de los capitalistas de vários países y de sus autoridades estatales. 
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Esta liga es un intento de formar un fideicomiso mundial de proporciones monstruosas 
que abarcará toda la superfície dei globo en un intento de explotación universal, y que, 
por otra parte, aplastará con la mayor ferocidad el movimiento obrero de revuelta y 
revolución. Es pura fábula 

para decir que la Sociedad de Naciones ha sido fundada para promover la causa de la paz. 
En realidad tiene un doble objetivo: la explotación despiadada dei proletariado en todo el 
mundo, de todas las colonias y de los esclavos coloniales; y el aplastamiento de la 
incipiente revolución mundial. 


En la Sociedad de Naciones, los EE.UU., que se enriquecieron enormemente durante la 
guerra, tocan el primer violín. Todos los estados burgueses de Europa están ahora 
fuertemente endeudados con América. Los Estados Unidos son muy poderosos por la 
razón adicional de que tiene grandes cantidades de matérias primas y combustible, y es 
un gran país productor de trigo. Desea utilizar estas ventajas de tal manera que todos sus 
companeros ladrones dependan de ella. Infaliblemente se convertirá en la líder de la 
Sociedad de las Naciones. 


Muy interesante es la forma en que los Estados Unidos velan su política 
preeminentemente depredadora detrás de una nube de finas frases. Cuando, en busca dei 
saqueo, entró en la guerra, sus consignas fueron "la salvación de la humanidad", "el 
rescate de los pueblos esclavizados", y 80 más adelante. A los Estados Unidos les 
convenía que Europa se desintegrara, que consistiera en docenas de pequenas tierras, 
formalmente "independientes" pero sustancialmente dependientes de América. Este 
interés depredador fue enmascarado por una frase exaltada relativa al "derecho de las 
naciones a la autodeterminación". La gendarmería capitalista, la Guardia Blanca y la 
Policia Blanca, que según el plan de Wilson, debían estar listos en todas partes para 
aplastar la revolución, existirían para asegurar el castigo por "violaciones de la paz". En 
el ano 1919 todos los imperialistas se volvieron pacíficos, y levantaron un clamor al 
efecto de que los bolcheviques eran los verdaderos imperialistas, los verdaderos 
enemigos de la paz. Los planes para sofocar la revolución se disfrazaron de ceio por la 
paz y la democracia. 


La Sociedad de Naciones ya ha demostrado ser un policia y verdugo internacional. Sus 
oficiales ejecutivos derrocaron a las Repúblicas Soviéticas en Hungria y Baviera. Se han 
esforzado continuamente por aplastar al proletariado ruso; en el norte y en el sur, en el 
oeste y en el este de Rusia, los ejércitos britânico, americano, japonês, francês y otros han 
hecho causa común con los enemigos rusos de la clase obrera. La Sociedad de las 


111 



Naciones utilizo tropas negras contra los trabajadores rusos y húngaros (en Odessa y en 
Budapest). La profundidad de la bajeza a la que puede descender la Sociedad de las 
Naciones queda demostrada por el hecho de que estos bandidos "civilizados" entraron en 
una Liga de Carniceros en asociación con el General Yudenich, que era el jefe de la 
llamada Administración dei Noroeste. La Sociedad de las Naciones incita a Finlandia, 
Polonia, etc., a atacar a la Rusia soviética; con la ayuda de los cônsules de las Potências 
extranjeras organiza conspiraciones; sus agentes vuelan puentes, lanzan bombas a los 
comunistas, etc. No hay ninguna atrocidad de la que la Sociedad de Naciones no sea 
capaz. 


Cuanto más vigorosa es la embestida proletária, más firmemente cierran sus filas los 
capitalistas. En el Manifiesto Comunista, redactado en el ano 1847, Marx y Engels 
escribieron: "Un fantasma acecha a Europa, el fantasma dei comunismo. Todas las 
potências de la vieja Europa se han unido en una santa alianza para poner este espectro: 
el Papa y el zar, Metternich y Guizot, los radicales franceses y la policia alemana". Han 
pasado muchos anos desde entonces. El fantasma dei comunismo ha empezado a vestirse 
de carne y hueso. En el 

se organizan campanas contra ella, no sólo en la "vieja Europa", sino en todo el mundo 
capitalista. Sin embargo, la Sociedad de Naciones no podrá cumplir sus dos objetivos, 
que son la organización de la economia mundial en un solo fideicomiso y la supresión 
universal de la revolución. No hay suficiente unidad ni siquiera entre las grandes 
potências. Los Estados Unidos son hostiles al Japón, y ambas Potências se están armando 
para la lucha. Es poco creíble que pueda haber mucho sentimiento amistoso entre la 
Alemania derrotada y la Entente "desinteresada" de los ladrones. Aqui hay ciertamente 
una grieta en el laúd. Los Estados menores están luchando entre ellos. Aún más 
importante es la ocurrencia de vários levantamientos y guerras coloniales en la índia, 
Egipto, Irlanda, etc. 

Los países esclavizados están empezando a luchar contra sus "civilizados" esclavistas 
europeos. A la guerra civil, la guerra de clases librada por el proletariado contra la 
burguesia imperialista, se suman los levantamientos coloniales que contribuyen a socavar 
y destruir el dominio dei imperialismo mundial. Así, el sistema imperialista está siendo 
dividido por dos grupos de influencias diferentes. Por un lado, tenemos el movimiento 
ascendente dei proletariado, las guerras llevadas a cabo por las repúblicas proletárias, y 
las revueltas y las guerras llevadas a cabo por las naciones esclavizadas a los 
imperialistas. 

Por otro lado, tenemos las oposiciones y desarmonias entre las grandes potências 
capitalistas. En lugar de una "paz duradera", hay un caos total; en lugar de una represión 
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universal dei proletariado, hay una feroz guerra civil. En esta guerra civil la fuerza dei 
proletariado crece mientras que la fuerza de la burguesia disminuye. La cuestión 
inevitable de la lucha será la victoria dei proletariado. 


Ciertamente la victoria de la dictadura proletária no se logrará en términos fáciles. La 
guerra civil, como cualquier otra guerra, exige el sacrifício de personas y el sacrifício de 
valores materiales. Toda revolución implica tales costos. 

Una consecuencia natural es que en las fases iniciales de esta guerra civil, la devastación 
debida a la guerra imperialista aumenta considerablemente en vários lugares. Es evidente 
que cuando los mejores trabajadores, en lugar de trabajar u organizar la producción, van 
al frente fusil en mano para defenderse de los terratenientes y de la casta militar, la vida 
de las fábricas debe sufrir. Claramente, la desorganización que resulta de la guerra civil 
es perjudicial. Es evidente que la perdida de camaradas que se produce es un sacrifício 
costoso. 

Pero esto es inevitable en toda revolución. Durante la revolución burguesa en Francia, en 
los anos 1789-1798, cuando la burguesia rompia el yugo de los terratenientes, la guerra 
civil trajo mucha desorganización en su tren. Sin embargo, cuando la casta de 
terratenientes y aristocratas fue conquistada, el desarrollo de Francia fue rápido y 
extenso. 

Nadie puede dejar de entender que en una revolución tan gigantesca como la revolución 
universal dei proletariado, que hace el derrocamiento de un sistema de opresión que 
requirió - siglos para su construcción, el costo debe ser extremadamente grande. 

Hemos visto que la guerra civil se lleva a cabo ahora a escala mundial. En parte toma la 
forma de una guerra librada por los Estados burgueses contra los Estados proletários. Los 
Estados proletários que se defienden de los ladrones imperialistas, libran la guerra de 
clases, que es en realidad una guerra santa. Pero esta guerra exige el sacrifício de sangre. 
Cuanto mayor sea la extensión de la guerra, mayor será el número de víctimas y más 
extensa la desorganización. 


Pero como la revolución es costosa, no debemos por eso poner nuestras caras contra la 
revolución. El sistema capitalista, el crecimiento de los siglos, culmino en la monstruosa 
guerra imperialista, en la que se derramaron rios de sangre. ^Qué guerra civil puede 
compararse en sus efectos destructivos con la brutal desorganización y devastación, con 
la perdida de la riqueza acumulada de la humanidad, que resulto de la guerra 


113 



imperialista? 


Evidentemente es esencial que la humanidad acabe con el capitalismo de una vez 
por todas. Con este objetivo en mente, podemos soportar el período de las guerras 
civiles, y podemos allanar el camino para el comunismo, que curará todas nuestras 
heridas, y conducirá rápidamente al pleno desarrollo de las fuerzas productivas de 
la sociedad humana. 


§ 34. Caos o Comunismo. 

La revolución, tal como se desarrolla, se convierte en una revolución mundial por la 
misma razón que la guerra imperialista se convirtió en una guerra mundial. Todos los 
países importantes están interconectados, son todas partes de la economia mundial, casi 
todos ellos participaron en la guerra, y fueron unidos por la guerra en un entendimiento 
común. En todos los países por igual, la guerra produjo una terrible devastación, llevó a 
la hambmna y a la esclavitud dei proletariado. En todas partes promovió la gradual 
descomposición y decadência dei capitalismo, y finalmente causó una revuelta contra la 
salvaje disciplina en el ejército, la fábrica y el taller. Con la misma inevitabilidad condujo 
a la revolución comunista dei proletariado. 


Una vez que comenzaron, la desintegración dei capitalismo y el crecimiento de la 
revolución comunista ya no se podían mantener. La mina dei capitalismo era inminente. 
Todo intento de establecer una sociedad verdaderamente humana sobre los viejos 
cimientos capitalistas está condenado al fracaso absoluto. 

La conciencia de clase de las masas proletárias está ahora tan desarrollada, que no 
pueden ni quieren trabajar para el capital. Se niegan a matarse entre sí en interés dei 
capital, de la política colonial, etc. El ejército de Guillermo II no puede ser reestablecido 
en Alemania hoy en dia. Y así como es imposible restablecer una disciplina imperialista 
en el ejército, así como se ha hecho imposible obligar a los soldados proletários a 
someterse al yugo de los generales de la chatarra, también es imposible restablecer la 
disciplina capitalista dei trabajo, y obligar a los trabajadores a trabajar por un amo o a los 
campesinos a trabajar por un terrateniente. "El nuevo ejército sólo puede ser creado por el 
proletariado; la nueva disciplina dei trabajo sólo puede ser creada por la clase obrera. 


Nos enfrentamos así a dos alternativas, y sólo dos. Debe haber una desintegración 
completa, caldo infernal, mayor brutalidad y desorden, caos absoluto, 
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o el comunismo. Todos los intentos que se han hecho para restablecer el capitalismo en 
un país donde durante un tiempo las masas han tenido el poder en sus propias manos, 
confirman esta declaración de alternativas. Ni la burguesia finlandesa ni la húngara, ni 
Kolchak, ni Denikin, ni Skoropadsky, estaban en condiciones de restablecer la vida 
económica. Fueron incapaces de establecer incluso su propio sistema sangriento sobre 
una base firme. 


La única cuestión para la humanidad es el comunismo. Y como el comunismo sólo 
puede ser realizado por el proletariado, el proletariado es hoy el verdadero salvador 
de la humanidad de los horrores dei capitalismo, de las barbaridades de la 
explotación, de la política colonial, de las guerras incesantes, de la hambruna, de un 
lapso de 10 salvajismo y brutalidad, de todas las abominaciones que conlleva el 
capital financiero y el imperialismo. Aqui reside el esplêndido significado histórico 
dei proletariado. Los trabaj adores pueden sufrir derrotas en batallas individuales, e 
incluso en países individuales. Pero la victoria dei proletariado no es menos cierta 
que la ruína de la burguesia es inevitable. 


De lo anterior se desprende claramente que todos los grupos, clases y partidos que creen 
que el restablecimiento dei capitalismo es posible, que imaginan que aún no ha llegado el 
momento de la llegada dei socialismo, están de hecho, lo quieran o no y lo sepan o no, 
desempenando el papel de contrarrevolucionarios y reaccionarios. De este carácter son 
todos los partidos que predican la colaboración de clase. Volveremos sobre el tema en el 
próximo capítulo. 
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Capítulo cinco: el segundo y el tercer capítulo 
internacional 


§ 35. El internacionalismo dei Movimiento Obrero es 
esencial para la victoria de la revolución comunista. 

La revolución comunista puede ser victoriosa sólo como una revolución mundial. Si se 
produjera un estado de cosas en el que un país estuviera gobernado por la clase obrera, 
mientras que en otros países la clase obrera, no por miedo sino por convicción, 
permaneciera sumisa al capital, al final los grandes Estados ladrones aplastarían al Estado 
obrero dei primer país. Durante los anos 1917-18-19 todas las Potências trataron de 
aplastar a la Rusia soviética; en 1919 aplastaron a la Hungria soviética. Sin embargo, no 
pudieron aplastar a la Rusia Soviética, ya que las condiciones internas de sus propios 
países eran críticas, y todos los gobiernos temían ser derrocados por sus propios 
trabaj adores, que exigían la retirada de los ejércitos invasores de Rusia. La importância 
de esto es, en primer lugar, que la realización de la dictadura proletária en un país está 
gravemente amenazada a menos que los trabajadores de otras tierras presten una 
asistencia activa. 

Significa, en segundo lugar, que, en tales condiciones, cuando los trabajadores han 
obtenido la victoria en un solo país, la organización de la vida económica en ese país es 
un asunto muy difícil. Un país así recibe poco o nada dei extranjero; está bloqueado por 
todos lados. 


Sin embargo, si para la victoria dei comunismo es esencial que haya una revolución 
mundial y que los trabajadores de los distintos países se ayuden mutuamente, ello implica 
que la solidaridad internacional de la clase obrera es un requisito esencial para la victoria. 
Las condiciones para la lucha general de los trabaj adores son como las condiciones para 
la lucha de la clase obrera en cada país. En un solo país los obreros no pueden ganar 
huelgas cuando se trata de asuntos aislados; pueden ganar huelgas cuando los obreros de 
fábricas separadas se unen para apoyarse mutuamente, cuando fundan una organización 
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conjunta y cuando llevan a cabo una campana unida contra todos los propietarios de las 
fábricas. Lo mismo ocurre con los trabajadores que viven en los distintos Estados 
burgueses. Sólo pueden obtener la victoria cuando marchan hombro con hombro, cuando 
no se pelean entre ellos, cuando los proletários de todas las tierras se unen, sintiéndose 
una sola clase con intereses comunes a todos ellos. La confianza mutua, la alianza 
fraternal, la acción revolucionaria unida contra el capitalismo mundial, son las únicas que 
pueden llevar a la victoria a la clase obrera. 

El movimiento comunista obrero sólo puede conquistar como un movimiento 
comunista internacional. 


La necesidad de una lucha internacional por parte dei proletariado ha sido reconocida 
desde hace mucho tiempo. En los anos 40 dei siglo pasado, en vísperas de la revolución 
de 1848, ya existia una organización secreta internacional conocida como la Federación 
Comunista. Marx y Engels eran sus líderes. En la ciudad de Londres 
conferencia de la organización se les instmyó para escribir un manifiesto en su nombre. 
Tal fue el origen dei Manifiesto dei Partido Comunista, en el que los grandes campeones 
dei proletariado dieron la primera exposición de la ensenanza comunista. 


En 1864 se constituyó bajo la dirección de Marx la Asociación Internacional de 
Trabajadores, ahora comúnmente conocida como la Primera Internacional. En la Primera 
Internacional se asociaron vários líderes de la clase obrera de vários países, pero faltaba 
unidad. Además, la organización no se basaba todavia en las amplias masas de 
trabajadores, sino que adoptaba la forma de una sociedad internacional de propagandistas 
revolucionários. En 1871 los miembros de la Internacional participaron en el 
levantamiento de los obreros parisinos (la Comuna de Paris). En todas partes se produjo 
una persecución de las ramas de la Internacional. Ésta se dermmbó en 1874, muy 
debilitada por las disensiones internas, por las luchas entre los partidários de Marx y los 
dei anarquista Bakunin. 

Después de la ruptura de la Primera Internacional, el crecimiento de los partidos 
socialistas comenzó en vários países. Cuanto más rápido se desarrollaba la industria, más 
rápido era el crecimiento de estos partidos. La necesidad de apoyo mutuo se sintió con 
tanta fuerza que en 1889 se celebro un congreso socialista internacional al que asistieron 
delegados de los partidos socialistas de numerosos países. Así nació la Segunda 
Internacional. La Segunda Internacional permaneció en existência hasta 1914, cuando la 
guerra le dio su golpe de muerte. Las causas de su fracaso serán discutidas en la siguiente 
sección. 
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En el Manifiesto Comunista, Marx ya lanzó el grito de guerra: "j Proletários de todas las 
tierras, uníos!" Aqui están las líneas finales dei manifiesto: "Los comunistas desprecian 
ocultar sus puntos de vista y objetivos. Declaran abiertamente que sus fines sólo pueden 
alcanzarse mediante el derrocamiento forzoso dei orden social existente. Que las clases 
dominantes tiemblen ante una revolución comunista. Los proletários no tienen nada que 
perder más que sus cadenas. Tienen un mundo que ganar. j Proletários de todas las tierras, 
uníos!" 


Así pues, parece que la solidaridad internacional dei proletariado no es un juguete o una 
frase bonita, sino una necesidad vital, sin la cual el movimiento obrero estaria condenado 
al fracaso. 


§ 36. El colapso de la Segunda Internacional y sus causas. 

Cuando comenzó la gran guerra mundial en agosto de 1914, los partidos socialistas y 
socialdemócratas de las distintas tierras beligerantes (con la excepción de Rusia, Serbia y 
más tarde Italia), en lugar de declarar la guerra y de incitar a los trabajadores a la 
revuelta, se alzaron al lado de sus respectivos gobiernos y prestaron su ayuda a la 
campana de saqueo. El mismo dia, los diputados socialistas de Francia y Alemania 
votaron los créditos de guerra en el parlamento, solidarizándose así con los gobiernos 
saqueadores. En lugar de unirse en un levantamiento contra la burguesia criminal, los 
partidos socialistas tomaron posiciones separadas, cada uno bajo la bandera de su 
"propia" burguesia... 

gobierno. La guerra comenzó con el apoyo directo de los partidos socialistas; los líderes 
de estos partidos cambiaron de bando y traicionaron la causa dei socialismo. La Segunda 
Internacional tuvo una muerte ignominiosa. 


Es interesante observar que, sólo unos dias antes de la traición, la prensa socialista y los 
líderes de los partidos socialistas se oponían a la guerra. Gustave Hervé, por ejemplo, el 
traidor al socialismo francês, escribió lo siguiente en su periódico "La Guerre Sociale" 
[La Guerra de Clases, posteriormente rebautizada como Victoria]: "jDebemos luchar para 
salvar el prestigio dei zar! . . . jCuán encantador es morir por una causa tan gloriosa!" 
Tres dias antes dei estallido de la guerra, el Partido Socialista francês publico un 
manifiesto contra ella, y los sindicalistas franceses escribieron en su revista: 
"i Trabaj adores! Si no sois cobardes, protestad!" Los socialdemócratas alemanes 
celebraron numerosas y grandes reuniones de protesta. El recuerdo de la resolución 
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aprobada en el congreso internacional de Basilea estaba aún fresco, una resolución que 
decía que en caso de guerra todos los médios posibles deben ser empleados "para incitar 
al pueblo a la revuelta y a acelerar el colapso dei capitalismo." Pero al cabo de un dia o 
dos, estos mismos partidos y estos mismos dirigentes insistieron en la necesidad de "la 
defensa de la patria" (es decir, la defensa dei Estado ladrón de su "propia" burguesia). En 
Áustria, el "Arbeiter Zeitung" [Gaceta de los Trabajadores] declaro en realidad que los 
trabajadores deben unirse en la defensa de la "humanidad alemana". 


Para entender el vergonzoso colapso de la Segunda Internacional, debemos estudiar el 
desarrollo dei movimiento obrero antes de la guerra. Antes de este conflicto, el 
capitalismo en Europa y los EE.UU. había debido en gran parte su desarrollo al frenético 
saqueo de las colonias. 

Los aspectos repugnantes y sanguinários dei capitalismo se mostraron aqui con una 
claridad excepcional. Mediante la explotación brutal, el robo, el fraude y la fuerza, los 
valores fueron extraídos de las naciones coloniales y se transmutaron en benefícios para 
los tiburones dei capital financiero europeo y americano. Cuanto más fuerte era la 
posición de cualquier confianza dei capitalismo de Estado en el mercado mundial, 
mayores eran los benefícios que podia obtener de la explotación de las colonias. De estos 
benefícios excedentes, la confianza podia permitirse pagar a sus esclavos asalariados un 
poco más que los salarios ordinários de la mano de obra. No a todos los trabajadores 
asalariados, sino sólo a los que se suele llamar trabajadores cualificados. Estos estratos de 
la clase obrera son ganados por el lado dei capital. 

Su razonamiento es el siguiente: "Si "nuestra" industria encuentra un mercado en las 
colonias africanas, tanto mejor; florecerá aún más; el jefe obtendrá mayores benefícios, y 
nosotros tendremos un dedo en la llaga". Así el capital encadena a sus esclavos 
asalariados a su propio Estado, comprando una parte de ellos, que son atraídos por una 
participación en el saqueo colonial. 


Los fundadores dei comunismo científico ya habían tomado nota de este fenómeno. 
Engels, por ejemplo, en una carta a Kautsky, escribió en el ano 1882: "Me pregunta qué 
piensan los trabajadores britânicos sobre la política colonial. Muy parecido a lo que 
piensan sobre la política en general. Aqui todavia no existe un 

partido laborista; sólo hay conservadores y radicales liberales; mientras que los 
trabajadores participan gustosamente en las ventajas que se derivan para los britânicos en 
virtud de su monopolio en el mercado mundial y en las colonias". En este suelo ha 
florecido una forma peculiar de servilismo, un apego de los trabajadores a la burguesia de 
su propio país, un abajamiento ante ellos. Engels escribió en 1889: "El fenómeno más 
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repulsivo aqui en Inglaterra es la respetabilidad burguesa que empapa la medula misma 
de los trabajadores. . . . Tan arraigado está este respeto innato por los "mejores" y 
"superiores" que al Sr. Bourgeois le resulta fácil atrapar a los trabajadores en sus redes. 
...John Burns se siente más halagado por su popularidad con el cardenal Manning y otros 
notables, con la burguesia en general, que por su popularidad con su propia clase". 


Las masas trabaj adoras no estaban acostumbradas a llevar a cabo una gran lucha a escala 
internacional. De hecho, no tenían oportunidad de nada de eso. La mayor parte de la 
actividad de sus organizaciones estaba confinada dentro de los limites dei Estado 
administrado por su propia burguesia. 

" La burguesia "propia" logró interesar en la política colonial a un sector de la clase 
obrera, y principalmente al estrato de los trabajadores cualificados. El mismo cebo fue 
tragado por los dirigentes de las organizaciones obreras, por la burocracia obrera, y por 
los representantes parlamentarios de los trabaj adores, que eran todas las personas que 
habían conseguido rincones acogedores, y que se inclinaban a defender métodos 
"pacíficos", "tranquilos" y "respetuosos de la ley". Ya hemos senalado que los aspectos 
sanguinários dei capitalismo se mostraban especialmente en las colonias. 

En Europa y los Estados Unidos, la industria estaba muy desarrollada y en estas regiones 
la lucha de la clase obrera había asumido formas comparativamente pacíficas. Desde 
1871 no había habido grandes revoluciones en ninguna parte excepto en Rusia, y en la 
mayoría de los países no había habido ninguna desde 1848. La gente estaba 
universalmente acostumbrada a la idea de que el futuro desarrollo dei capitalismo seria 
pacífico, e incluso aquellos que hablaban de guerras venideras apenas creían en sus 
propias palabras. Un sector de los trabajadores, incluídos los dirigentes de la clase obrera, 
se inclinaba cada vez más a aceptar la idea de que la clase obrera se interesaba por la 
política colonial y que los trabajadores debían unir sus fuerzas con su propia burguesia 
para promover, en este asunto, "el bienestar nacional común". En consecuencia, un gran 
número de la clase media baja se unió a los partidos socialistas. 

En Alemania, por ejemplo, entre los miembros dei grupo parlamentado socialdemócrata, 
había un buen número de publicanos y guardianes de restaurantes de la clase obrera. En 
1892, de 85 diputados socialistas, había 4 que seguían estas ocupaciones; en 1905, 6 de 
81; en 1912, 12 de 110. 


No es de extranar que en momentos críticos su devoción al Estado imperialista ladrón 
superara su devoción a la solidaridad internacional. 

Vemos, pues, que la causa principal de la ruptura de la Segunda Internacional se 
encontraba en el hecho de que la política colonial y la posición monopolista de los 
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grandes trusts capitalistas de Estado, había unido a los trabaj adores -y 
especialmente a las "capas superiores" de la clase obrera- al Estado burguês 
imperialista. 


En la historia dei movimiento obrero ha sucedido a menudo que los trabaj adores han 
hecho causa común con sus opresores. Por ejemplo, en las primeras etapas de desarrollo, 
el trabaj ador que se sentaba en la misma mesa con su amo, miraba el taller de su amo casi 
como si fuera suyo, y consideraba a su amo no como un enemigo sino como un "dador de 
trabajo". Sólo con el paso dei tiempo los trabajadores de las distintas fábricas llegaron a 
unirse unos con otros contra todos los maestros. Cuando los grandes países se 
convirtieron en "consorcios capitalistas de estado", los trabajadores continuaron 
mostrando hacia estos consorcios capitalistas de estado el mismo tipo de devoción que en 
dias anteriores habían mostrado hacia los amos individuales. 


Sólo la guerra les ha ensebado que no deben ponerse dei lado de sus respectivos Estados 
burgueses, sino que deben unir sus fuerzas para el derrocamiento de estos Estados 
burgueses y para la realización de la dictadura dei proletariado. 


§ 37. Las consignas "Defensa Nacional" y "Pacifismo". 

Los dirigentes de los partidos socialistas y de la Segunda Internacional justificaron su 
traición a la causa de los trabajadores y a la lucha común de la clase obrera diciendo que 
era esencial defender la patria, 


Hemos visto que en lo que respecta a la guerra imperialista esto era una tontería. En esa 
guerra ninguna de las grandes potências estaba a la defensiva; todas eran agresivas. El 
lema "defensa de la patria" (la defensa dei Estado burguês) era una farsa, y fue gritado 
por los líderes para ocultar su traición. 


Aqui es necesario considerar la cuestión con algo más de detalle. 


En primer lugar, ^cuál es nuestra patria? ^Cuál es el verdadero significado de esta 
palabra? ^Significa que la gente que habla el mismo idioma es lo mismo que "nación"? 
No, no lo es. Consideremos, por ejemplo, la Rusia zarista. Cuando la burguesia rusa 
clamaba por la defensa de la patria, no pensaba en la zona en la que vivia la gente de una 
nacionalidad, de la zona, digamos, habitada por los rusos blancos; se referia a los pueblos 
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de varias nacionalidades que se establecen en Rusia. 

^Qué queria decir la burguesia? Nada más que la autoridad estatal de la burguesia rusa y 
los terratenientes. Esto es lo que los capitalistas querían que los trabajadores rusos 
defendieran. En realidad, por supuesto, no pensaban simplemente en defenderlo, sino en 
extender sus fronteras para incluir a Constantinopla y Cracovia. Cuando la burguesia 
alemana cantaba la defensa de la patria, ^qué significaba en ese caso? Aqui la referencia 
era a la autoridad de la burguesia alemana, a una extensión de las fronteras dei Estado 
ladrón gobernado por Guillermo II. 


Tenemos que preguntarnos si, bajo el capitalismo, la clase obrera tiene alguna patria. 
Marx, en el Manifiesto dei Partido Comunista, respondió a esta pregunta diciendo: "Los 
trabajadores no tienen patria". Lo que dijo era cierto. ^Por qué? La respuesta es muy 
simple. 

Porque bajo el capitalismo los trabajadores no tienen poder; porque bajo el capitalismo 
todo está en manos de la burguesia; porque bajo el capitalismo el Estado no es más que 
un instrumento de supresión y opresión de la clase obrera. Ya hemos visto que la tarea dei 
proletariado es destruir el Estado burguês, no defenderlo. Sólo entonces el proletariado 
tendrá un país, cuando haya tomado la autoridad dei Estado y se haya convertido en 
dueno dei país. Entonces, y sólo entonces, será el 


deber dei proletariado de defender su patria; pues entonces estará defendiendo su propia 
autoridad y su propia causa; no estará defendiendo la autoridad de sus enemigos, y no 
estará defendiendo la política de robos de sus opresores. 


"La burguesia es muy consciente de todo esto. Aqui está la prueba dei hecho. Cuando el 
proletariado había efectuado la conquista dei poder en Rusia, la burguesia rusa comenzó 
a luchar contra Rusia, formando una alianza con cualquiera que estuviera dispuesto - con 
los alemanes, los japoneses, los britânicos, los americanos, con todo el mundo y su 
esposa. ^Por qué? Porque, habiendo perdido el poder en Rusia, también había perdido el 
poder de robar y saquear, el poder de la explotación burguesa. Los capitalistas rusos 
estaban listos en cualquier momento para destruir la Rusia proletária, para destruir, es 
decir, el poder soviético. 

Tomemos a Hungria como otro ejemplo. Cuando los burgueses tenían el poder en sus 
manos, hacían llamamientos para la defensa de la patria; pero para destruir la Hungria 
proletária se apresuraron a entrar en una alianza con los rumanos, los checoslovacos, los 
austríacos y la Entente. Vemos, pues, que la burguesia sabe perfectamente de qué se trata. 
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Bajo el alegato de la defensa de la patria, apela a todos los ciudadanos para que defiendan 
su propio poder burguês, y sentencia por alta traición a todos los que se nieguen a ayudar. 
En cambio, cuando se trata de destruir la patria proletária, reúne todas sus fuerzas y no se 
atasca en nada. 


El proletariado debe tomar una hoja dei libro burguês; debe destruir la patria burguesa y 
no debe hacer nada para su defensa o ampliación; pero el proletariado debe defender su 
propia patria con todas sus fuerzas y hasta la última gota de su sangre. 


A estas consideraciones el objetor puede responder de la siguiente manera. ^No sabéis, 
dirá, que la política colonial y el imperialismo han contribuído al desarrollo industrial de 
las grandes potências y que, gracias a ello, las migajas de la mesa de los amos caen a la 
clase obrera? ^Significa esto que el trabajador debe defender a su amo, debe ayudar a su 
amo contra los competidores? 


No significa nada de eso. Supongamos que hay dos fabricantes a los que llamaremos 
Schultz y Petroff. Son rivales en el mercado. Schultz le dice a sus hombres: "Amigos, 
apoyadme con todas vuestras fuerzas. Hagan todo el dano que puedan a la fábrica de 
Petroff, al propio Petroff, a sus trabajadores. Entonces mi fábrica florecerá, porque habré 
derribado a Petroff y mi negocio crecerá. Podré daros a todos un ascenso". 


Petroff le dice lo mismo a sus hombres. Supongamos que Schultz tiene lo mejor. Es muy 
probable que en el arrebato de la victoria dê a sus trabajadores un ascenso. Pero después 
de un tiempo reducirá los salarios al viejo nivel. Si ahora los obreros de la fábrica Schultz 
se declaran en huelga y quieren que los que antes trabajaban en la fábrica Petroff les 
ayuden, estos últimos dirán: "jMuy bien! jNos hiciste todo el dano que pudiste, y ahora 
vienes arrastrándote a nosotros por ayuda! jDesaparece!" Seria imposible organizar una 
huelga general. Cuando los trabajadores están desunidos, el capitalista es fuerte. Ahora 
que ha derrocado a su competidor, puede sacar lo mejor de sus trabajadores desunidos. 
Por un breve espacio de tiempo los trabajadores de la fábrica de Schultz disfrutaron de 
salarios más altos, pero sus ganancias se perdieron pronto. Lo mismo sucede en la lucha 
internacional. El Estado burguês es una liga de maestros. Cuando una de estas ligas 
engorda a expensas de las otras, es capaz de sobornar a los trabajadores. 

El colapso de la Segunda Internacional y la traición al socialismo por parte de los 
dirigentes dei movimiento obrero se produjo porque estos dirigentes se empenaron en 
"defender" las migajas que caían de la mesa de los amos y esperaban un aumento de la 
cantidad de estas migajas. Durante la guerra, cuando, debido a la mencionada traición, 
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los trabajadores se desunieron, el capital en todos los países les impuso terribles cargas. 
Los trabajadores se dieron cuenta de su error de cálculo; comprendieron que sus 
dirigentes los habían vendido por una simple nimiedad. Así comenzó el renacimiento dei 
socialismo. Podemos entender fácilmente que las primeras protestas vinieron de los 
trabajadores mal pagados y no cualificados. La "aristocracia dei trabajo" (los impresores, 
por ejemplo) y los viejos líderes, continuaron jugando un juego de traición. 


No contento con usar la consigna de la defensa de la patria (burguesa), la burguesia tiene 
otro medio con el que enganar a las masas trabajadoras. Nos referimos al llamado 
pacifismo. Se denomina así porque en el marco dei capitalismo, sin ninguna revolución, 
sin ninguna revuelta de los trabajadores, se puede establecer un reino de paz universal. 
"Bastaria, se nos dice, con crear tribunales de arbitraje entre las distintas Potências, abolir 
la diplomacia secreta, acordar el desarme (al principio, tal vez, sólo de forma limitada). 
Con esta y otras medidas similares, todo iria bien. 


El error básico dei pacifismo es que la burguesia simplemente no llevará a cabo ninguna 
de estas cosas finas como el desarme. Es absolutamente absurdo predicar el desarme en 
una era de imperialismo y guerra civil. La burguesia se ocupará de estar bien armada; y si 
los trabajadores se desarmaran o no se armaran, estarían invitando a la destrucción. Así 
podemos darnos cuenta de que las consignas pacifistas no pueden dejar de llevar al 
proletariado por el mal camino. 

El pacifismo tiende a impedir que los trabajadores concentren su atención en la 
lucha armada por el comunismo. 


El mejor ejemplo dei carácter fraudulento dei pacifismo lo proporciona la política de 
Wilson, y sus catorce puntos. Aqui, bajo un aderezo de bellas palabras, y en nombre de la 
Sociedad de las Naciones, se promulga el saqueo mundial y la guerra civil contra el 
proletariado. Los siguientes ejemplos mostrarán hasta qué punto los pacifistas pueden 
caer en la bajeza. Taft, en algún momento presidente de los EE.UU., fue uno de los 
fundadores de la Sociedad Americana de la Paz, y al mismo tiempo un rabioso 
imperialista. Ford, el famoso fabricante de automóviles americano, financio expediciones 
enteras a Europa con el fin de pregonar sus puntos de vista pacifistas; pero al mismo 
tiempo estaba ganando millones de dólares con el trabajo que sus fábricas estaban 
haciendo para la guerra. 

Fried, en su Manual dei Movimiento por la Paz (Handbuch der Friedensbewegung, vol. 
ii, pp. 149-150) asegura a sus lectores que la expedición conjunta de los imperialistas 
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contra China en 1900 demostro la "hermandad de las naciones". Escribe lo siguiente: "La 
expedición a China proporciono otra prueba dei ascenso de la idea de la paz en los 
asuntos contemporâneos. Una asociación internacional de ejércitos fue exhibida. . . . 

Los ejércitos marcharon, como una fuerza pacífica, bajo el mando de un generalísimo 
europeo. Nosotros, los amigos de la paz, consideramos a este generalísimo mundial " 
[escribía sobre el Conde Waldersee, que fue nombrado generalísimo por Guillermo II] " 
como un mero precursor de ese estadista mundial que estará en condiciones de realizar 
nuestro ideal de métodos pacíficos." Aqui vemos un robo abierto y universal designado 
"la hermandad de las naciones". De la misma manera, el robo de la Liga de los 
Capitalistas se sirve con la salsa de la Liga de las Naciones. 


§ 38. Jingo Socialistas. 

Las falsas consignas con las que, dia tras dia, la burguesia ensordecía a las masas, con las 
que se llenaban los periódicos, y que clamaban desde todos los acaparamientos, también 
fueron adoptadas como consignas por los traidores al socialismo. 

En casi todos los países, los antiguos partidos socialistas se dividieron. Se manifestaron 
tres tendências. En primer lugar, había traidores abiertos y descarados, los socialistas 
jingo. En segundo lugar, había traidores secretos y vacilantes, constituyendo el llamado 
centro. En tercer lugar, estaban los que permanecían fieles al socialismo. De los 
miembros de este tercer grupo, se organizaron posteriormente los partidos comunistas. 


En casi todos los países los líderes de los viejos partidos socialistas demostraron ser 
socialistas jingo. Bajo la bandera dei socialismo, predicaban el odio internacional; bajo la 
mentirosa consigna de la defensa de la patria, predicaban el apoyo de los Estados 
burgueses ladrones. Entre los socialistas jingo en Alemania estaban Scheidemann, Noske, 
Ebert, David, Heine y otros; en Inglaterra, Henderson; en los Estados Unidos de América, 
Russell, Gompers; en Francia, Renaudel, Albert-Thomas, Guesde, Jouhaux; en Rusia, 
Plehanoff, Potresoff, los SR de derecha (Breshko-Breshkoffskaya, Kerensky, Chernoff), y 
los mensheviks de derecha (Líber, Rosanoff); en Áustria, Renner, Seitz, Victor Adler; en 
Hungria, Garami, Buchinger, etc. 


Todos y cada uno de ellos eran para la "defensa" de la patria burguesa. Muchos de ellos 
se declararon abiertamente a favor de la política de anexión e indemnizaciones, y 
abogaron por la confiscación de las posesiones coloniales de otras naciones. Se solía 
hablar de ellos como los socialistas imperialistas. Durante la guerra, la apoyaron, no sólo 
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votando los créditos de guerra, sino también con propaganda. En Rusia, el manifiesto de 
Plehanoff fue ampliamente difundido en las valias por Hvostoff, el ministro de Estado 
zarista. El General Korniloff hizo a Plehanoff miembro de su administración. 


Kerensky (el revolucionário social) y Tseretelli (el menchevique), ocultaron ai pueblo los 
tratados secretos dei zar; en los dias de julio, apalearon al proletariado de Petrogrado; los 
revolucionários sociales y los mencheviques de derecha eran miembros de la 
administración de Kolchak; Rosanoff era uno de los espias de Yudenich. En una palabra, 
como toda la burguesia, representaban el apoyo a la patria burguesa ladrona y la 
destrucción de la patria proletária soviética. Los socialistas franceses, Guesde y Albert- 
Thomas, entraron en el gobierno ladrón; apoyaron todos los planes depredadores de la 
Entente; 


representaban la supresión de la revolución rusa y el envio de tropas contra los 
trabajadores rusos. 

Los socialistas jingo alemanes entraron en el ministério cuando Guillermo II estaba 
todavia en el trono (Scheidemann); apoyaron al emperador cuando éste reprimió la 
revolución finlandesa y cuando asoló Ucrania y la Gran Rusia; los miembros dei Partido 
Socialdemócrata (por ejemplo, Winnig en Riga) llevaron a cabo campanas contra los 
trabajadores rusos y letones; posteriormente, los socialistas jingo alemanes asesinaron a 
Karl Liebknecht y Rosa Luxemburgo, y ahogaron en sangre los levantamientos de los 
trabajadores comunistas de Berlín, Leipzig, Hamburgo, Munich, etc. Los socialistas jingo 
húngaros apoyaron al gobierno monárquico mientras estuvo en el poder; después 
traicionaron a la República Soviética. 

En una palabra, en todos los países por igual, los socialistas jingo asumieron el papel 
de verdugos contra la clase obrera. 


Cuando Plehanoff era todavia un revolucionário, escribiendo en el periódico ruso " Iskm 
" (publicado en Suiza) declaro que en el siglo XX, que estaba destinado a ser testigo de la 
realización dei socialismo,, habría con toda probabilidad una gran división en las filas 
socialistas, y que se produciría una feroz lucha entre las dos facciones. Así como en los 
tiempos de la revolución francesa (1789-1793), el partido revolucionário extremista 
(apodado la Montaria) llevó a cabo una guerra civil contra los moderados que más tarde 
se organizaron como partido contrarrevolucionario (llamado la Gironda) sosaido- 
Plehanoft-en el siglo XX, los que en un tiempo habían sido hermanos de opinión se 
dividirían probablemente en dos secciones beligerantes, ya que algunos de ellos habrían 
tomado partido por la burguesia. 
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La profecia de Plehanoff se cumplió. Pero cuando escribió, no predijo que él mismo 
estaria entre los traidores. 


De esta manera los socialistas jingo (a veces se habla de oportunistas) se transforman en 
los enemigos de clase abiertos dei proletariado. Durante la gran revolución mundial 
luchan en las filas de los blancos contra los rojos; marchan hombro con hombro con la 
casta militar, con la gran burguesia y con los terratenientes. Está perfectamente claro que 
debemos librar una guerra tan implacable contra ellos como contra la burguesia, de la que 
son agentes. 


Los restos de la Segunda Internacional, que los miembros de estos partidos se han 
esforzado por reanimar, no son más que una sucursal de la Sociedad de las Naciones. El 


La Segunda Internacional es ahora una de las armas utilizadas por la burguesia en 
su lucha con el proletariado. 


§ 39. El Centro. 

Otro grupo de partidos compuesto por aquellos que fueron una vez socialistas constituye 
el llamado "Centro". Se dice que las personas de esta tendencia forman el "Centro" 
porque vacilan entre los comunistas por un lado y los socialistas jingo por el otro. De esta 
complexión son: en Rusia, los mencheviques de izquierda bajo la dirección de Martoff; 
en Alemania, los "independientes" (el Partido Social Democrata Independiente), bajo la 
dirección de Kautsky y Haase; en Francia, el grupo dirigido por Jean Longuet; en Estados 
Unidos, el Partido Socialista de América, bajo la dirección de Hilquit; en Gran Bretana, 
parte dei Partido Socialista Britânico, el Partido Laborista Independiente; y así 
sucesivamente. 


Al principio de la guerra los centristas abogaban por la defensa de la patria (haciendo 
causa común en este asunto con los traidores al socialismo), y se oponían a la idea de la 
revolución. Kautsky escribió que 

la "invasión enemiga >" era la cosa más terrible dei mundo, y que la lucha de clases debía 
ser pospuesta hasta que todo terminara. En opinión de Kautsky, mientras durara la guerra, 
no había nada que hacer para la Internacional. 
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Después de la conclusión de la "paz", Kautsky comenzó a escribir que todo estaba ahora 
en un estado de tan gran confusión que no servia de nada sonar con el socialismo. - El 
razonamiento se reduce a esto. Mientras dure la guerra, debemos dejar la lucha de clases, 
porque seria inútil, y debemos esperar hasta después de la guerra; cuando llegue la paz, 
no sirve de nada pensar en la guerra de clases, porque la guerra imperialista ha supuesto 
un agotamiento general. Es evidente que la teoria de Kautsky es una declaración de 
impotência absoluta, que está calculada para descarriar completamente al proletariado y 
que se asemeja mucho a la traición a la patria. 

Peor aún, cuando estábamos en plena revolución, Kautsky no encontro nada mejor que 
hacer que levantar la caza contra los bolcheviques. Olvidando las ensenanzas de Marx, 
persistió en una campana contra la dictadura proletária, el Terror, etc., ignorando el hecho 
de que de esta manera él mismo estaba ayudando 


el Terror Blanco de la burguesia. Sus propias esperanzas parecen ser ahora las dei 
pacifista común; quiere tribunales de arbitraje, y cosas de ese tipo. Así que ha llegado a 
parecerse a cualquier pacifista burguês que quieras nombrar. 


Aunque la posición de Kautsky está a la derecha dei Centro, lo elegimos como ejemplo 
en lugar de otro porque su teoria es típica dei punto de vista centrista. 


La principal característica de la política centrista es la forma en que se tambalea entre la 
burguesia y el proletariado. El Centro se tambalea sobre sus piernas, quiere reconciliar lo 
irreconciliable y en el momento crítico traiciona al proletariado. Durante la revolución 
rusa de noviembre, el Centro Ruso (Martoff & Co.) se manifesto en contra dei uso de la 
fuerza por parte de los bolcheviques; se esforzó por "reconciliar a todos, ayudando así 
realmente a los Guardias Blancos, y reduciendo la energia dei proletariado en la hora de 
la lucha". 

Los mencheviques ni siquiera excluyeron de su partido a aquellos que habían actuado 
como espias y conspiradores para la casta militar. En la crisis de la lucha proletária, el 
Centro abogó por una huelga en nombre de la Asamblea Constituyente contra la 
dictadura dei proletariado. Durante el ataque de Kolchak, algunos de estos mencheviques, 
solidarizándose con los conspiradores burgueses, levantaron la consigna de "detener la 
guerra civil" (el menchevique Pleskoff). En Alemania los "independientes" jugaron un 
papel traicionero en el momento dei levantamiento de los trabajadores de Berlín, ya que 
practicaron su política de "conciliación" mientras la lucha estaba en marcha, y así 
contribuyeron a la derrota. Entre los independientes hay muchos partidários de la 
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colaboración con los Scheidemannites. Pero la acusación más grave contra ellos es que se 
abstienen de abogar por un levantamiento de masas contra la burguesia, y que desean 
drogar al proletariado con esperanzas pacifistas. En Francia y en Gran Bretana, el Centro 
"condena" la contrarrevolución, "protesta" con palabras contra el aplastamiento de la 
revolución, pero muestra una total incapacidad para la acción de las masas. 


En la actualidad el grupo centrista hace tanto dano como los socialistas jingo. Los 
centristas, a veces llamados kautskistas, intentan, como los socialistas jingo, reanimar el 
cadáver de la Segunda Internacional y "reconciliarlo" con los comunistas. Sin duda, la 
victoria sobre la contrarrevolución es imposible sin una ruptura definitiva, y sin una 
lucha decisiva contra ellos. 


Los intentos de revivir la Segunda Internacional tuvieron lugar bajo el benévolo 
patrocinio de la Liga de las Naciones. Porque, de hecho, los socialistas jingo son fieles 
partidários dei decadente orden capitalista, y son su último apoyo. La guerra imperialista 
nunca podría haber continuado durante cinco anos si no fuera por la traición de los 
partidos socialistas. Al comienzo dei período de la revolución, la burguesia buscó la 
ayuda de los traidores socialistas para aplastar el movimiento proletário. Los partidos 
socialistas fueron a veces el principal obstáculo en la lucha de la clase obrera por el 
derrocamiento dei capitalismo. Durante la guerra, cada uno de los partidos socialistas 
traidores se hizo eco de todo lo que la burguesia decía. Después de la paz de Versalles, 
cuando se fundó la Sociedad de las Naciones, los restos de la Segunda Internacional 
(tanto el Centro como los socialistas jingo) comenzaron a hacerse eco de todas las 
consignas pronunciadas por la Sociedad de las Naciones. La Sociedad acusó a los 
bolcheviques de terrorismo, de violar la democracia, de imperialismo rojo. 

La Segunda Internacional repitió las acusaciones. En lugar de emprender una lucha 
decisiva contra los imperialistas, expresó los gritos de guerra imperialistas. Así como los 
diversos partidos de traidores socialistas habían apoyado a las respectivas 
administraciones burguesas, la Segunda Internacional apoyó a la Sociedad de Naciones. 


§ 40. La Tercera Internacional. 

Los socialistas jingo y el Centro adoptaron como lema durante la guerra, la defensa de la 
patria (burguesa), es decir, la defensa de la organización estatal de los enemigos dei 
proletariado. Una lógica secuela fue la consigna de la "trégua dei partido", que 
significaba la sumisión universal al Estado burguês. El asunto está perfectamente claro. 
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Cuando Plehanoff o Scheidemann consideraron necesario "defender" la patria zarista o 
caiserista, tuvieron, por supuesto, que insistir en que los trabajadores no debían hacer 
absolutamente nada para interferir en la defensa dei Estado ladrón. Por consiguiente, no 
debe haber huelgas, y menos aún debe hablarse de levantarse contra la burguesia. Los 
traidores socialistas razonaron de la siguiente manera. En primer lugar, dijeron, debemos 
ajustar cuentas con el enemigo "extranjero", y luego veremos. 

Por ejemplo, Plehanoff declaro en su manifiesto que no debe haber huelgas ahora que 
Rusia está en peligro. Los trabajadores de todas las tierras beligerantes fueron 
esclavizados por la burguesia de la misma manera. Pero desde los primeros dias de la 
guerra hubo grupos de socialistas de confianza que se dieron cuenta de que la "defensa de 
los 

la patria y la trégua de los partidos ataron al proletariado de pies y manos, y que 
pronunciar estas consignas era una traición a los trabajadores. Los bolcheviques vieron 
esto desde el principio. Ya en 1914 declararon que no debía haber trégua con la 
burguesia, sino una lucha incesante contra la revolución capitalista. El primer deber dei 
proletariado en cualquier país es derrocar a su propia burguesia, tal fue la opinión 
expresada por nuestro partido en los primeros dias de la guerra. En Alemania también se 
formó un grupo de camaradas dirigidos por Karl Liebknecht y Rosa Luxemburgo. Este 
grupo tomó el nombre de Internacional, declarando que la solidaridad internacional dei 
proletariado era el primer deber. 

Pronto Karl Liebknecht proclamo abiertamente la necesidad de una guerra civil, e incito 
a los trabajadores a la insurrección armada contra la burguesia. Tal fue el origen dei 
partido de los bolcheviques alemanes, el grupo espartaquista. En los otros países, 
también, había una división en los viejos partidos. En Suécia había bolcheviques, que 
formaron lo que se conocía como el Partido Socialista de Izquierda; mientras que en 
Noruega los "izquierdistas" ganaron todo el control dei partido. Los socialistas italianos 
adoptaron una posición firme en todo momento. En una palabra, gradualmente surgieron 
los partidos que representaban la revolución. Un intento de asegurar una acción unificada 
se hizo ahora en Suiza. En dos conferencias, en Zimmerwald y Kienthal respectivamente, 
se sentaron las bases de la Tercera Internacional. Sin embargo, pronto se hizo evidente 
que ciertos elementos dudosos dei Centro se adherían al movimiento, y de hecho lo 
obstaculizaban. Dentro de la unión internacional de Zimmerwald se formó la llamada 
"Izquierda de Zimmerwald" bajo la dirección dei camarada Lenin. La Izquierda de 
Zimmerwald estaba a favor de una acción decisiva. Critico ferozmente al centro de 
Zimmerwald liderado por Kautsky. 


Después de la revolución de noviembre y el establecimiento dei poder soviético en Rusia, 


130 



ese país llegó a ocupar el lugar más importante en el movimiento internacional. Para 
distinguirse dei partido de los traidores al socialismo, y para volver a su antiguo nombre 
de lucha, nuestro partido se llamó Partido Comunista. 

Bajo el impulso de la revolución rusa, se formaron partidos comunistas en otras tierras. 
La Liga de Espartaco cambio su nombre por el de Partido Comunista de Alemania. Se 
formó un partido comunista en Hungria, encabezado por Bela Kun, que había sido 
prisionero de guerra en Rusia. También se formaron partidos en Áustria, Checoslováquia, 
Finlandia, etc., y posteriormente en Francia. En Estados Unidos, el centro expulso al ala 
izquierda dei partido y la izquierda se organizo en un Partido Comunista combativo. En 
Gran Bretana, las negociaciones para la formación de un partido comunista unido se 
iniciaron en el otono de 1919. 

En resumen, tras la escisión entre el Centro y la Izquierda, la formación y el desarrollo 
activo de verdaderos partidos obreros revolucionários comenzó en todas partes. El 
desarrollo de estos partidos condujo a la formación de una nueva Internacional, la 
Internacional Comunista. En marzo de 1919 se celebro en el Kremlin de Moscú el primer 
congreso comunista internacional, en el que se constituyó formalmente la Tercera 
Internacional Comunista. Asistieron al congreso delegados de Alemania, Rusia y Áustria, 
Comunistas húngaros, suecos, noruegos y finlandeses; comunistas de Francia, EE.UU., 
Gran Bretana, etc., también estuvieron presentes. 


La plataforma propuesta por los comunistas alemanes y rusos fue adoptada por el 
congreso con total unanimidad, lo que demuestra que el proletariado había plantado sus 
pies firmemente bajo la bandera de la dictadura dei proletariado, el poder soviético y el 
comunismo. 


La Tercera Internacional tomó el nombre de Internacional Comunista de conformidad con 
el de la Federación Comunista que había sido dirigida por Carlos Marx. En todas sus 
obras, la Tercera Internacional muestra que sigue los pasos de Marx, que está en el 
camino de la revolución 


camino hacia el derrocamiento forzoso dei sistema capitalista. No es de extranar que 
todos los miembros vivos, confiables y con mentalidad revolucionaria dei proletariado 
internacional se vuelvan cada vez más ansiosos hacia la nueva Internacional y unan sus 
fuerzas para formar la vanguardia obrera. 


El nombre mismo de la Internacional Comunista basta para mostrar que la organización 
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no tiene absolutamente nada en común con los traidores al socialismo. 


Marx y Engels consideraban que ei nombre "socialdemócrata" era inadecuado para el 
partido dei proletariado revolucionário. "Democrata" significa alguien que aboga por una 
forma particular de gobierno. Pero, como hemos visto anteriormente, en la sociedad dei 
futuro no habrá ningún tipo de "estado". Durante el período de transición tendrá que 
haber una dictadura de los trabajadores. Los que han traicionado a la clase obrera no 
parecen más que una república burguesa. Estamos a favor dei comunismo. 

En el prefacio de la edición de 1888 dei Manifiesto Comunista, Engels escribió que el 
nombre que tenía el socialista en 1847, cuando se redactó el manifiesto, significaba 
"hombres fuera dei movimiento de la clase obrera, y buscando más bien el apoyo de las 
clases "educadas""; pero el comunismo de 1847 era un movimiento de la clase obrera. 
Hoy vemos lo mismo. Los comunistas buscan el apoyo de las bases de los trabaj adores; 
los socialdemócratas buscan el apoyo de la aristocracia de los trabajadores, de las clases 
profesionales, de los pequenos comerciantes, y de la pequena burguesia en general... 


La internacional comunista ha realizado así las doctrinas de Marx en la práctica, 
pues las ha liberado de las acumulaciones que se habían formado sobre ellas 
durante el período "pacífico" dei desarrollo capitalista. Lo que el gran maestro dei 
comunismo predicaba hace setenta anos, se cumple hoy bajo la dirección de la 
Internacional Comunista. 
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Introducción: las condiciones de la actividad comunista en 
Rusia 


§ 41. La situación internacional de Rusia. 

Como hemos senalado anteriormente, la necesidad de la revolución comunista surge 
sobre todo de la circunstancia de que Rusia ha llegado a estar íntimamente conectada con 
el sistema de la economia mundial. Nuestro país es ahora simplemente una parte de la 
economia mundial. Si surge la pregunta de cómo puede Rusia avanzar hacia el sistema 
comunista a pesar dei atraso dei país, la respuesta se dará principalmente senalando la 
importância internacional de la revolución. La revolución proletária debe ser hoy una 
revolución mundial. Sólo en líneas mundiales puede desarrollarse. Europa Central y 
Occidental pasará inevitablemente bajo la dictadura dei proletariado, y de esta manera al 
comunismo. 

^Cómo podría Rusia seguir siendo un país capitalista si Alemania, Francia e Inglaterra 
pasaran bajo la dictadura proletária? Está claro que Rusia debe involucrarse en el 
movimiento hacia el socialismo. Su atraso, el estado comparativamente subdesarrollado 
de su industria, etc., serían superados si Rusia formara parte de una república soviética 
internacional, o incluso meramente europea, y se asociara así a tierras más avanzadas. Es 
cierto que Europa estará terriblemente agotada y debilitada después de la devastación de 
la guerra y de la revolución. 

Pero un proletariado vigoroso y altamente desarrollado podrá en el curso de unos pocos 
anos restablecer el sistema industrial sobre una base firme, e incluso la atrasada Rusia 
podrá hacer lo mismo. Rusia posee grandes recursos naturales en forma de madera, 
carbón, aceite mineral, hierro, etc.; tiene vastas tierras de maíz; con una organización 
adecuada y en condiciones de paz, todo podría ser aprovechado. Por nuestra parte, 
podríamos ayudar a nuestros camaradas occidentales con las matérias primas rusas. 
Siempre que toda Europa estuviera bajo la autoridad dei proletariado, habría tal 
desarrollo de la producción 

que proveería ampliamente para todas las necesidades. Sin embargo, dado que el 
proletariado se alzará inevitablemente al poder en todas partes, es obvio que la misión de 
la clase obrera rusa es hacer todo lo posible por la transformación al comunismo. Por esta 
razón, como hemos aprendido en la primera parte, nuestro partido ha hecho dei pronto 
establecimiento dei comunismo su objetivo definitivo. 
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§ 42. Industria a gran escala en Rusia. 

La industria manufacturera rusa, sin embargo, aunque es un asunto pequeno en 
comparación con la agricultura rusa, se había organizado de acuerdo con los métodos de 
la producción capitalista a gran escala. En la primera parte senalamos que en las ramas 
más importantes de la producción capitalista en Rusia había empresas que empleaban - 
diez mil trabajadores y más. A partir de 1907, la centralización de la industria rusa 
avanzó rápidamente y la producción pasó a estar bajo el control de una red de sindicatos 
y fideicomisos. 


Cuando comenzó la guerra, la burguesia empezó a organizar el capitalismo de Estado. 
Esto confirma nuestra opinión de que la industria rusa puede organizarse y administrarse 
como un todo unificado, aunque el proceso pueda ofrecer dificultades. Es interesante 
observar que los revolucionários sociales correctos y los mencheviques, que nunca se 
cansan de proclamar que el socialismo es absolutamente imposible en Rusia, siempre han 
abogado por la regulación y el control estatal de la industria. Pero sólo creyeron en la 
necesidad de esto cuando toda la autoridad estaba en manos de la burguesia, cuando el 
poder "regulador" y "controlador" debía ser el dei Estado capitalista. En otras palabras, 
los mencheviques y los eseristas, a pesar de sus protestas de patriotismo, estaban a favor 
dei capitalismo de Estado según el modelo pmsiano. Pero está perfectamente claro que 
no podemos creer que el capitalismo de Estado sea posible si no creemos también en la 
posibilidad de la organización socialista de la vida económica. La única diferencia entre 
los dos sistemas radica en esto, que en un caso la industria está organizada por el Estado 
burguês, y en el otro caso está organizada por el Estado proletário. Si la producción 
industrial en Rusia fuera tan atrasada que no hubiera posibilidad de que fuera organizada 
por el Estado proletário, tampoco habría posibilidad de organizaria sobre bases 
capitalistas de Estado. En un país donde no existe la gran industria y donde la producción 
se lleva a cabo por cantidades de pequenos amos, será imposible organizar la industria 
incluso sobre líneas capitalistas de Estado. Sabemos perfectamente que la centralización 
de la industria sólo es posible cuando la centralización dei capital ha avanzado hasta 
cierto punto. 


Ahora el capitalismo ruso ya había alcanzado esta etapa de centralización. Incluso los 
opositores al comunismo lo reconocieron por el hecho de que consideraban posible que el 
Estado burguês "regulara la industria". El atraso de la vida económica rusa no consistia 
en la ausência de grandes fábricas, ya que había muchas; consistia en que la industria 
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manufacturera en su conjunto era de poca importância en comparación con la agricultura. 
La deducción lógica es que, a pesar de todas las dificultades, el proletariado ruso debe 
organizar la industria de manera proletária, y debe mantener su dominio de la industria 
hasta que llegue la ayuda de Occidente. En lo que respecta a la agricultura rusa, debemos 

establecer una serie de puntos focales en los que los camaradas lleven a cabo la 
producción cooperativa. Sin embargo, cuando la industria manufacturera rusa sea capaz 
de unir fuerzas con la industria productiva dei oeste, entonces la organización conjunta de 
la producción nos permitirá rápidamente atraer a los pequenos productores y a los 
campesinos a una organización cooperativa general e inmensa. Si, por ejemplo, existiera 
un gran sistema europeo de producción organizado por la clase obrera, entonces podrían 
suministrarse a los distritos rurales grandes cantidades de productos de la industria 
urbana. Pero la industria urbana tendrá que suministrar estos productos al campo de 
manera organizada. 

Ya no se atenderá, como antano, a las necesidades de los distritos rurales con cien mil 
pequenos comerciantes, intermediários y especuladores. Estas necesidades serían 
satisfechas desde los almacenes dei Estado. Es evidente que los campesinos también 
tendrían que entregar su grano de forma organizada. Los distritos rurales se 
acostumbrarían poco a poco a la producción social. Una etapa más avanzada, y la vida 
rural seria la de una gran família cooperativa. Un sistema industrial vigoroso y bien 
organizado llevaría finalmente a una vida comunitária también en los pueblos. Con la 
ayuda de tal sistema, seria posible acudir en ayuda dei campesino, que se daria cuenta de 
que la vida en el nuevo plan era mucho mejor. 


Pero alcanzar esta meta es difícil. Deben pasar muchos anos antes de que los câmbios 
necesarios puedan ser efectuados y antes de que la vida pueda correr sin problemas a lo 
largo de las nuevas líneas. El porque de esta dificultad se explicará más adelante. 


§ 43. El desastroso legado de la guerra imperialista 

Hasta que la revolución mundial sea victoriosa, Rusia debe actuar sola. Ahora la clase 
obrera rusa recibió una herencia desastrosa cuando conquisto el poder en el ano 1917. 
Todo el país estaba desorganizado y empobrecido. 


La guerra había minado toda la fuerza dei país. Más de la mitad de las fábricas se habían 
visto obligadas a dedicarse al trabajo de la guerra, y habían derrochado materiales en el 
trabajo de destmcción. En el ano 1915, de los once millones y medio de la "renta 
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nacional", seis millones se gastaron en la guerra. Al principio de la revolución, las 
terribles consecuencias de la guerra se hicieron evidentes. La producción de las obras de 
ingeniería había caído en un 40%, y la de las obras textiles en un 20%; una gran 
reducción se hizo rápidamente evidente en el suministro de carbón, hierro y acero. Entre 
el 1 de marzo y el 1 de agosto (a la antigua) de 1917, 568 empresas fueron cerradas, y 
más de 100.000 proletários fueron expulsados dei trabajo. La deuda nacional alcanzó 
cifras sin precedentes. Mes a mes; dia a dia, la condición dei país se hizo más 
desesperada. 

Es evidente que el proletariado, cuando llegó al poder en noviembre de 1917, se enfrento 
a una tarea de dificultades sin precedentes, a la tarea de construir una economia socialista 
en un país totalmente desorganizado. La desastrosa herencia se hizo aún más desastrosa 
al final de la vieja guerra imperialista. El mero 

La desmovilización de nuestro ejército implico un enorme gasto. El sistema de transporte 
ya había sido destrozado e intermmpido por la guerra; la desmovilización fue el golpe 
final, y el sistema ferroviário se rompió casi por completo. Así que el transporte llegó 
prácticamente a su fin, así como la producción. 


Esto no es en absoluto un argumento contra la revolución obrera. Si la burguesia hubiera 
permanecido en el poder, habría seguido librando la gran guerra imperialista, habría 
seguido pagando grandes sumas en concepto de intereses a los franceses y a los 
britânicos, y habría echado toda la carga - esto es lo principal que hay que recordar - 
sobre los hombros de los obreros y los campesinos. 

Nuestra pobreza y nuestro agotamiento habrían incitado más que nunca al proletariado a 
emprender la reconstmcción dei viejo mundo sobre nuevas bases; con más economia y 
con un sistema de organización aún más cuidadoso habría sido necesario utilizar nuestros 
viejos recursos; y habría sido necesario transferir la mayor parte dei costo posible a la 
burguesia, habría sido necesario proteger a la clase obrera con los poderes y médios de 
que dispusiera la autoridad proletária. 

Pero este trabajo necesario se impuso al proletariado revolucionário en condiciones de 
dificultad casi increíble. Los trabajadores tenían que limpiar el desastre que los senores 
imperialistas habían hecho. 


§ 44. La Guerra Civil y la lucha con el imperialismo 
internacional. 
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La burguesia siguió haciendo todo lo posible para impedir que la clase obrera organizara 
la producción e impidiera la construcción de una sociedad obrera. Inmediatamente 
después de la victoria dei proletariado, la burguesia instituyó una amplia política de 
sabotaje. 

Todos los que habían sido altos funcionários, todos los ingenieros de dirección, 
profesores y empleados de banco, todos los que habían sido maestros, hicieron todo lo 
posible para obstaculizar el trabajo. 


Un complot siguió a otro; un levantamiento contrarrevolucionario sucedió a otro. La 
burguesia rusa se alió con los checoslovacos, la Entente, los alemanes, los polacos, etc.; 
se intento aplastar al proletariado ruso mediante luchas interminables. El proletariado 
tuvo que crear un enorme ejército, capaz de repeler los ataques de los ejércitos enviados 
por los terratenientes y capitalistas de todas las tierras. 

Los imperialistas de todo el mundo lanzaron sus fuerzas contra el proletariado ruso. 


Esta guerra es para el proletariado una guerra santa, una guerra de liberación, pero no 
obstante implica terribles costos. Los remanentes de la industria productiva tuvieron que 
dedicarse al servicio dei Ejército Rojo; miles de los mejores organizadores entre los 
trabajadores fueron llamados al frente. Además, casi desde el principio, la burguesia pudo 
asegurarse un fuerte control de ciertas regiones particularmente importantes para la vida 
económica 

dei país. Los líderes militares de los cosacos de Don lograron privar a la clase obrera de 
la cuenca carbonífera de Donetz. Los britânicos se apoderaron de los yacimientos 
petrolíferos de Bakú. Las tierras de maíz de Ucrania, Sibéria y parte de Transvolgia, 
estaban en manos de la contrarrevolución. 

La clase obrera, por lo tanto, no sólo tenía que levantarse en armas y enfrentarse a la 
embestida de innumerables enemigos; se vio obligada, además, a llevar adelante su 
economia proletária por falta de algunos de los médios de producción más importantes - 
por falta de combustible y matérias primas. Estas consideraciones nos muestran el 
camino de mártir que tuvieron que recorrer los trabajadores. Su primera tarea fue 
derrocar a sus enemigos. No fue sino hasta que esto se hizo que pudieron empezar a 
construir la nueva vida correctamente. 


En su lucha con la clase obrera, la burguesia también se valió de todos los médios que 
podían afectar al derrocamiento económico dei proletariado ruso. Los capitalistas 
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rodearon Rusia por todos lados; la tierra fue rigidamente bloqueada durante anos; en sus 
retiros los blancos quemaron y destruyeron todo. Por ejemplo, el Almirante Kolchak 
quemó diez millones de poods de grano, destruyó una buena mitad de la flota dei Volga, 
y así sucesivamente. La resistência de la burguesia, sus frenéticas luchas, la ayuda que le 
presto el imperialismo mundial, constituyeron el segundo gran obstáculo en el camino de 
la clase obrera. 


§ 45. El carácter pequenoburgués de Rusia, la falta de una 
amplia experiencia organizativa por parte dei proletariado, etc. 

Ya hemos visto que la producción en Rusia estaba suficientemente centralizada para que 
se planteara la cuestión de si se podia nacionalizar bajo control proletário, si se podia 
transferir a la propiedad dei Estado obrero y si se podia emprender su organización sobre 
nuevas bases. Pero en comparación con toda la vida económica dei país, la industria 
manufacturera era todavia muy débil. La mayor parte de la población de Rusia no es 
urbana, sino rural. En el censo de 1897, la población urbana comprendía 16.000.000 de 
habitantes y la población rural 101.000.000 (esto incluye Sibéria, etc., pero excluye a 
Finlandia). En 1918, según la estimación de Oganoffsky, la población urbana de Rusia 
era, en cifras redondas, de 80.000.000, y la población rural de 140.000.000. Por lo tanto, 
en esa fecha, la población urbana era un poco menos dei 18% dei total. 

Además, de los habitantes de la ciudad, no todos pertenecen al proletariado. La población 
urbana incluye la clase comercial, los fabricantes, la pequena burguesia y las clases 
profesionales. En total, estos estratos son millones. Es cierto, por supuesto, que en los 
distritos rurales encontramos ex-trabajadores, semi-proletarios y campesinos pobres. 
Estos elementos apoyan a los trabajadores. Pero tienen menos conciencia de clase que los 
trabajadores urbanos, y no están tan bien organizados. 


La enorme mayoría de la población de Rusia está compuesta por pequenos propietarios. 
Aunque gimen bajo el yugo de los capitalistas y los terratenientes, están muy 
acostumbrados a su sistema de separación, 

de la economia individual, que es muy difícil convencerlos de la idea de la causa común, 
para inducirlos a participar en la construcción de una mancomunidad cooperativa. 

En la mente de cada pequeno propietario está arraigada la idea de captar algo que será 
enteramente suyo y que le habrá sido arrebatado a otro, la idea de trabajar sólo por cuenta 
propia. Por eso habrá grandes dificultades para instalar el comunismo en Rusia, aunque 
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las otras dificultades no se tengan en cuenta. 


Nuestra debilidad también se refleja en la clase trabaj adora. En general, los trabaj adores 
rusos son revolucionários, tienen espíritu de lucha. Pero encontramos entre ellos 
elementos atrasados, personas no acostumbradas a la organización. No todos los 
trabajadores son como los de Petrogrado. Muchos de ellos son atrasados e ignorantes; 
estas personas no están acostumbradas a trabajar en equipo. Hay muchos trabajadores 
que son recién llegados a la ciudad. La mayoría de ellos tienen la mentalidad campesina, 
y se solidarizan con el campesinado. 


Estas deficiências de la clase obrera desaparecen en proporción a que los trabajadores se 
ven obligados a luchar por su propia causa. Sin embargo, es obvio que el atraso de una 
cierta proporción es un obstáculo para la realización de nuestra tarea. Pero, por supuesto, 
no hace imposible su realización. 


Literatura. 

Informe dei octavo Congreso dei Partido, y especialmente los discursos de LENIN y 
BuHARIN sobre el programa; también el discurso de LENIN, La tarea principal de 
nuestro tiempo.-Con respecto a la posición económica de Rusia, consulte lo siguiente: 
TsyrEnovicy, Sindicatos y Fideicomisos en Rusia. MiLyuriN, La Organización 
Económica de la Rusia Soviética. OsiNsky, The Upbuilding of Socialism (el primer 
capítulo de esta obra contiene pruebas convincentes de que la devastación causada por la 
guerra había hecho inevitable el socialismo). 


Capítulo seis. El poder soviético 

§ 46. El poder soviético como una forma de dictadura 
proletária. 

Nuestro partido fue el primero en formular y el primero en realizar la demanda dei poder 
soviético. La gran revolución de noviembre de 1917 se llevó a cabo bajo el lema: "jTodo 
el poder a los soviets!" Hasta que nuestro partido tomó la frase como su dispositivo, 
nunca se había oído hablar de la consigna. jNo es que la noción simplemente haya 
surgido de nuestras cabezas! Lejos de ser así, la idea fue engendrada en el mismo centro 
de la vida. Ya en la revolución de 1905-6, las organizaciones de clase de los trabajadores, 
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conocidas como soviets de delegados de los trabajadores, comenzaron a existir. 

En la revolución de 1917, estas organizaciones aparecieron en mucha mayor abundancia; 
casi en todas partes brotaron como hongos los soviets de obreros, los soviets de soldados 
y, posteriormente, los soviets de campesinos. Quedó claro que estos soviets, que se 
habían originado como instrumentos de la lucha por ei poder, debían transformarse 
inevitablemente en los instrumentos dei ejercicio dei poder. Antes de la revolución rusa 
de 1917, se había dicho y escrito mucho sobre la dictadura dei proletariado, pero nadie 
entendia claramente en qué forma se realizaria esta dictadura. Ahora, en la revolución 
rusa, la forma de la dictadura se ha manifestado como el Poder Soviético. 

El poder soviético es la realización de la dictadura dei proletariado, organizado en 
sus soviets como clase dominante, y, con la ayuda de los campesinos, aplastando la 
resistência de la burguesia y los terratenientes. 


En un tiempo la mayoría de la gente creia que la dictadura dei proletariado seria posible 
en forma de una llamada república democrática, que tendría que ser establecida por la 
Asamblea Constituyente, y que seria administrada por un parlamento que representara a 
todas las clases de la población. Aún hoy, los oportunistas y los socialdemócratas siguen 
manteniendo la misma opinión, declarando que sólo la Asamblea Constituyente y una 
república democrática pueden salvar al país de los desastres de la guerra civil. La 
experiencia real cuenta una historia muy diferente. 

En Alemania, por ejemplo, dicha república se estableció después de la revolución de 
noviembre de 1918. Sin embargo, durante el cierre de 1918 y durante 1919 hubo luchas 
sangrientas. Continuamente la clase obrera exigia el establecimiento de un régimen 
soviético. La demanda de un régimen soviético se ha convertido de hecho en la consigna 
internacional dei proletariado. En todos los países los trabajadores hacen sonar este grito 
de guerra, junto con la demanda de la dictadura dei proletariado. La vida ha confirmado 
la exactitud de nuestra consigna, "Todo el poder a los soviets", no sólo en Rusia, sino en 
todos los países donde hay proletariado. 


§ 47. Democracia proletária y democracia burguesa. 

Una república democrática burguesa se basa en el sufrágio universal y en la llamada 
"voluntad dei pueblo", la "voluntad de toda la nación", la "voluntad unida de todas las 
clases". Los defensores de una república democrático-burguesa, de una Asamblea 
Constituyente, etc., nos dicen que estamos violando la voluntad unida de la nación. 
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Consideremos primero este asunto. 


En la primera parte aprendimos que la sociedad contemporânea consiste en clases con 
intereses en conflicto. Por ejemplo, las largas jornadas de trabajo pueden ser rentables 
para la burguesia, pero son desventajosas para la clase obrera. La paz entre las clases es 
tan imposible como la paz entre lobos y ovejas, los lobos quieren comer ovejas, por lo 
que las ovejas deben defenderse de los lobos. Pero si esto es así, e incuestionablemente... 
es así), entonces tenemos que preguntarnos si es "posible que los lobos y las ovejas 
tengan una voluntad común". Toda persona inteligente sabe que es absurdo hablar de algo 
así. Simplemente no puede haber una voluntad común a las ovejas y los lobos. Hay que 
tener una cosa o la otra: o la voluntad de los lobos, la de aquellos que esclavizan a las 
ovejas enganadas y oprimidas; o la voluntad de las ovejas, la de aquellos que desean 
liberar a las ovejas de los lobos y expulsar a los saqueadores. No puede haber un término 
medio en este asunto. Ahora bien, está claro como la luz dei dia que lo mismo se aplica a 
las dos clases principales de la sociedad humana. En la sociedad contemporânea, clase 
contra clase, la burguesia contra el proletariado, el proletariado contra la burguesia. Entre 
ellos hay una guerra a cuchillo. 

^Cómo es posible que tengan un testamento común, un testamento burgués-proletario? 
Obviamente no hay más posibilidad de deseos y aspiraciones burguesas-proletarias que 
de deseos y aspiraciones de ovejas lobo. Podemos tener la voluntad de la burguesia, de la 
clase que impone su voluntad de diversas maneras a la mayoría oprimida dei pueblo; o 
bien podemos tener la voluntad dei proletariado, de la clase que impone su voluntad a la 
burguesia. Es particularmente estúpido hablar de una voluntad común a todas las clases, 
de intereses comunes a toda la nación, en una época de guerra civil, en un período de 
revolución, cuando el viejo mundo se está desmoronando. El proletariado quiere 
transformar el mundo; la burguesia quiere fortalecer la vieja esclavitud. 


,[Cómo puede haber una voluntad "común" para la burguesia y el proletariado? Es 
evidente que la misma frase sobre una voluntad común a toda la nación es una farsa si las 
palabras se aplican a todas las clases. Ninguna voluntad común se ha realizado o puede 
realizarse. 


Pero este fraude es necesario para la burguesia, necesario para el mantenimiento dei 
domínio capitalista. Los capitalistas están en minoria. No pueden aventurarse a decir 
abiertamente que esta pequena minoria gobierna. Por eso la burguesia tiene que hacer 
trampa, declarando que gobierna en nombre de "todo el pueblo", "todas las clases", "toda 
la nación", etc. 
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^Confio se lleva a cabo el fraude en una "república democrática"? La razón principal por 
la que el proletariado está esclavizado hoy en día es porque está esclavizado 
económicamente. Incluso en una república democrática, las fábricas y los talleres 
pertenecen a los capitalistas, y la tierra a los capitalistas y a los terratenientes. El 
trabajador no tiene nada más que su fuerza de trabajo; el pobre campesino no tiene nada 
más que un pequeno trozo de tierra. Están eternamente obligados a trabajar en 
condiciones terribles, porque están bajo el talón dei amo. En el papel, pueden hacer 
mucho; en realidad, no pueden hacer nada. No pueden hacer nada porque toda la riqueza, 
todo el poder dei capital, está en manos de sus enemigos. Esto es lo que se llama 
democracia burguesa. 


Existen repúblicas burguesas en los Estados Unidos, en Suiza y en Francia. Pero todos 
estos países están gobernados por imperialistas sin escrúpulos, por los reyes de la 
confianza y los barones de los bancos, enemigos malignos de la clase obrera. La 
república más democrática que existió en el ano 1919 fue la República Alemana 
con su Asamblea Nacional. Sin embargo, esta era la república a la que pertenecían los 
asesinos de Karl Liebknecht. 


El poder soviético se da cuenta de un nuevo, un tipo mucho más perfecto de democracia - 
la democracia proletária. La esencia de esta democracia proletária consiste en esto, en 
que se basa en la transferencia de los médios de producción a las manos de los 
trabaj adores, privando así a la burguesia de todo el poder. En la democracia proletária, 
aquellos que antes constituían las masas oprimidas, y sus organizaciones, se han 
convertido en los instrumentos dei gobierno. En el sistema capitalista de la sociedad, y 
por lo tanto en las repúblicas democrático-burguesas, existían organizaciones de obreros 
y campesinos. 

Sin embargo, estaban abrumados por las organizaciones de los ricos. Bajo la democracia 
proletária, por otro lado, los ricos han sido privados de su riqueza. Las organizaciones de 
masas de los trabaj adores, los campesinos semiproletarios, etc. (soviets, sindicatos, 
comités de fábrica, etc.), se han convertido en los verdaderos cimientos de la autoridad 
dei Estado proletário. En la constitución de la República Soviética encontramos al 
principio la declaración "Rusia se declara una república de delegados obreros, militares y 
campesinos. Todo el poder, tanto central como local, está en manos de estos soviets". 


La democracia soviética no sólo no excluye a las organizaciones obreras dei gobierno, 
sino que las convierte en instrumentos de gobierno. Pero como los soviets y las demás 
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organizaciones de la clase obrera y dei campesinado cuentan con millones de miembros, 
el poder soviético confia nuevas funciones a innumerables masas de personas que antes 
estaban oprimidas y degradadas. Cada vez más las masas populares, los obreros y los 
campesinos pobres, vienen a participar en las labores conjuntas de los soviets, los 
sindicatos y los comités de fábrica. Esto ocurre en todas partes. En las ciudades dei 
campo y en las aldeas, personas que nunca antes habían hecho nada parecido participan 
ahora activamente en el trabajo de la administración y en la construcción de una nueva 
vida. De esta manera, el poder soviético asegura el más amplio autogobierno para las 
distintas localidades, y ai mismo tiempo convoca a las amplias masas populares a 
participar en el trabajo de gobierno. 


Es evidente que nuestro partido debe dedicarse a promover el desarrollo mundial de esta 
nueva democracia proletária. Debemos hacer todo lo posible para asegurar que las más 
amplias capas de proletários y campesinos pobres participen ai máximo de su poder en el 
trabajo de los soviets. En uno de sus folletos, publicado antes de la revolución de 
noviembre, el camarada Lenin escribió muy sinceramente que nuestra tarea "era ver que 
cada cocinero debía ser ensenado a tomar su parte en la administración gubernamental. 
Por supuesto que no es un trabajo fácil, y hay muchos obstáculos para su realización. El 
primero de estos obstáculos es el bajo nivel cultural de las masas. La vanguardia de los 
trabajadores no es más que un pequeno cuerpo. 

En esta vanguardia, los trabaj adores dei metal, por ejemplo, son conspicuos. Pero una 
gran proporción de los trabajadores están atrasados, y esto es especialmente cierto en los 
distritos dei país. Les falta iniciativa, les falta facultad creativa; se mantienen al margen y 
dejan que otros den los primeros pasos. La tarea de nuestro partido consiste en la 
sistemática 

y la atracción gradual de estos estratos atrasados para participar en el trabajo general de 
la administración. Por supuesto, la única manera de atraer a nuevos estratos a participar 
en el trabajo es elevar su nivel cultural y su capacidad de organización. Esta es también la 
tarea de nuestro partido. 


§ 48. El carácter de clase y la transitoriedad de la dictadura 
proletária. 

La burguesia ha ocultado por todas partes su dominio de clase tras la máscara de "la 
causa de todo el pueblo". ^Cómo podría la burguesia, un grupo comparativamente 
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pequeno de parásitos, reconocer abiertamente que impone su voluntad de clase sobre 
todos? ^Cómo pudo la burguesia atreverse a declarar que el Estado no es más que una 
liga de ladrones? Por supuesto, no podría hacer nada de eso. Incluso cuando la burguesia 
enarbola el estandarte ensangrentado de una dictadura militarista, sigue hablando de "la 
causa de todo el pueblo". Pero la clase capitalista es peculiarmente hábil en la forma en 
que engana al pueblo en las llamadas repúblicas democráticas. En ellas, la burguesia 
gobierna, y es capaz de mantener su dictadura manteniendo ciertas apariencias. Los 
trabaj adores tienen derecho a ejercer el voto parlamentario cada tres o cuatro anos, pero 
son cuidadosamente excluidos de todo poder en la administración. Sin embargo, debido a 
que existe el sufrágio universal, la clase capitalista declara en voz alta que el "pueblo 
entero" gobierna. 


El poder soviético proclama abiertamente su carácter de clase. No intenta ocultar que es 
un poder de clase, que el Estado Soviético es la dictadura de los pobres. El punto se 
enfatiza en su propio nombre; el Gobierno Soviético se llama el Gobierno de los Obreros 
y Campesinos. La constitución, es decir, las leyes fundamentales de nuestra República 
Soviética, la constitución adoptada por el tercer Congreso Soviético Panruso, declara 
expresamente: "El Tercer Congreso Soviético de Delegados Obreros, Soldados y 
Campesinos declara que en la hora de la lucha decisiva entre el proletariado y los 
explotadores, no puede haber lugar para los explotadores en ninguno de los instrumentos 
dei poder." El poder soviético, por lo tanto, no sólo proclama su carácter de clase, sino 
que no duda en privar de los derechos electorales y en excluir de los instrumentos de 
poder a los representantes de las clases hostiles al proletariado y al campesinado. 

^Por qué razón puede y debe el poder soviético actuar así abiertamente? Porque el Poder 
Soviético es realmente el poder de las masas trabaj adoras, el poder de la mayoría de la 
población. No tiene ocasión de ocultar que nació en los barrios de la clase obrera. Lejos 
de ello, porque cuanto más conspicuamente insista el Poder Soviético en su origen y en 
su significado, más estrechos serán los lazos entre él y las masas, y más destacado será su 
êxito en la lucha contra los explotadores. 


Por supuesto que este estado de cosas no durará para siempre. La esencia dei asunto está 
en que es necesario aplastar la resistência de los explotadores. Pero tan pronto como los 
explotadores hayan sido reprimidos, 

...tan pronto como hayan sido entrenados para trabaj ar y se hayan convertido en 
trabaj adores como todos los demás, la presión sobre ellos se relajará y la dictadura dei 
proletariado desaparecerá gradualmente. 
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Esto está expresamente estipulado en nuestra constitución (Parte II, Capítulo §) : "La 
tarea fundamental de la constitución de la República Socialista Federativa Soviética 
Rusa, una constitución adaptada a las necesidades dei actual período de transición, 
consiste en establecer la dictadura de los trabajadores urbanos y rurales y de los 
campesinos pobres en forma de una fuerte potência soviética de toda Rusia, cuya 
finalidad será aplastar completamente a la burguesia, poner fin a la explotación de un ser 
humano por otro y realizar el socialismo, en el que no habrá división en clases ni ninguna 
autoridad estatal." 


De esto podemos deducir las tareas de nuestro partido. El partido debe exponer 
sistemáticamente el fraude burguês, que se trabaja de la siguiente manera. Se conceden 
ciertos derechos al trabajador, pero se le deja en dependencia material de un amo. Por 
consiguiente, la tarea de nuestro partido es aplastar a los explotadores por todos los 
médios a disposición dei proletariado. Además, le corresponderá a nuestro partido, en la 
medida en que sea capaz de aplastar a los explotadores y a sus perchas, en la medida en 
que sea capaz de remodelarias, mitigar y revocar por grados las medidas que en un 
principio era necesario aplicar. Supongamos, por ejemplo, que las clases profesionales se 
hayan acercado a la clase obrera, que ya no sean hostiles a los trabajadores, que en todo 
lo que hacen estén totalmente dei lado de la potência soviética, que estén en las mejores 
condiciones con el proletariado. 

Cuando esto ocurra (y es sólo cuestión de tiempo), nos corresponderá dar a las clases 
profesionales plenos derechos civiles, y aceptarlos en nuestra família. Hoy en dia, cuando 
el mundo entero está en armas contra la República Obrera, seria prematuro hablar de tal 
extensión de derechos. Pero nunca debemos dejar de dejar perfectamente claro que la 
extensión de los derechos se dará finalmente, y se dará cuanto antes, en proporción a que 
se ponga fin más rápidamente a los intentos de los explotadores de derrocar el 
comunismo. De este modo, el Estado proletário se irá extinguiendo poco a poco y se 
transformará en una sociedad comunista sin Estado, en la que la división en clases habrá 
desaparecido por completo. 


§ 49. Los derechos de los trabajadores bajo la democracia 
burguesa y bajo el poder soviético. 

Uno de los principales fraudes de la democracia burguesa consiste en esto, en que sólo da 
la apariencia de derechos. En el papel leemos que los trabajadores pueden elegir al 
parlamento con perfecta libertad; que tienen los mismos derechos que los amos (se dice 
que son "iguales ante la ley"); que tienen el derecho de combinación y de reunión 
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pública; que pueden publicar los periódicos y libros que quieran; y así sucesivamente. 
Estas cosas se llaman la "esencia de la democracia"; se nos asegura que la democracia es 
para todos, para todo el pueblo, para todos los ciudadanos, por lo que las condiciones son 
muy diferentes a las de la Union Soviética. 

República. En primer lugar debemos senalar que no existe tal democracia burguesa. 
Existió hace cien anos, pero el Sr. Bourgeois la elimino hace mucho tiempo. 


Los Estados Unidos serán el mejor ejemplo de ello. Aqui, durante la guerra, se 
promulgaron las siguientes leyes: Se prohibió hablar con desprecio dei presidente; se 
prohibió decir nada para el descrédito de los Aliados; se prohibió declarar que la entrada 
de los EE.UU. y de la Entente en la guerra fue el resultado de motivos sórdidos y 
materiales; se prohibió abogar por una paz prematura; se prohibió pronunciar cualquier 
condena pública de la política dei gobierno de los Estados Unidos; se prohibió decir algo 
en favor de Alemania; se prohibió abogar por el derrocamiento dei orden existente, la 
abolición de la propiedad privada, la guerra de clases, etc. La pena por violar cualquiera 
de estas leyes iba de 8 a 20 anos de prisión. En el curso de un solo ano, unos 1500 
trabajadores fueron arrestados por tales delitos. 

La organización de la clase obrera conocida como I.W.W. (Industrial Workers of the 
World) fue salvaj emente atacada, y algunos de sus líderes fueron linchados. Como 
ejemplo dei "derecho de huelga", podemos mencionar la huelga en las minas de cobre de 
Arizona en el ano 1917, cuando muchos de los trabajadores fueron fusilados, otros 
azotados y otros alquitranados y emplumados; cuando famílias enteras fueron cazadas 
desde sus casas y reducidas a la mendicidad. De nuevo, durante la huelga en las minas de 
carbón de Rockefellers, en Ludlow, en el Estado de Colorado, los pistoleros de 
Rockefeller dispararon y quemaron a vários cientos de trabajadores y trabajadoras. 
Aunque el Congreso es elegido por sufrágio universal, se limita a cumplir las ordenes de 
los reyes de los fideicomisos, ya que casi todos los congresistas están a sueldo de los 
fideicomisos. Los reyes sin corona son los verdaderos dictadores de América. Entre ellos 
podemos nombrar: Rockefeller, el jefe dei Standard Oil Trust, que controla, además de 
los pozos de petróleo, un gran número de bancos; Morgan, el rey de los ferrocarriles, 
también en el control de numerosos bancos; Schwab, el rey dei acero; Swift, el jefe dei 
trust de la carne; Dupont, el rey de la pólvora, que amasó una riqueza increíble durante la 
guerra. Basta decir que los ingresos de Rockefeller son de 10.000 dólares por hora. 
^Quién puede soportar tal fuerza? Esta pandilla de Schwabs y Rockefellers tiene todo en 
sus manos en nombre de la "democracia". 


Incluso si lo que se llama democracia burguesa existiera realmente, en comparación con 
el poder soviético no valdría ni un centavo. Las leyes en papel no sirven a la clase obrera 
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a menos que exista la posibilidad de su realización. Pero tal posibilidad de realización no 
existe bajo el régimen capitalista, no puede existir bajo el sistema en el que los 
capitalistas poseen toda la riqueza. Incluso si los trabajadores disfrutan en el papel dei 
derecho de reunión, a menudo les resulta imposible ejercer tal derecho. Por ejemplo, los 
posaderos, incitados por los grandes tiburones dei capital, o movidos por su propia 
hostilidad hacia los trabaj adores, a menudo se niegan a alquilar salas de reunión, y los 
trabaj adores no tienen a dónde ir. He aqui otro ejemplo. Los trabaj adores desean publicar 
un periódico, y tienen el derecho legal de hacerlo. Pero para ejercer este derecho 
necesitan dinero, papel, oficinas, una imprenta, etc. Todas estas cosas están en manos de 
los capitalistas. Los capitalistas no van a relajar su control. jNo hay nada que hacer! Con 
el mísero salario de los trabaj adores es imposible acumular fondos suficientes. El 
resultado es que la burguesia tiene masas de periódicos... 

y puede enganar a los trabajadores a su antojo dia tras dia; mientras que los trabajadores, 
a pesar de sus "derechos" legales, prácticamente no tienen prensa propia. 


Tal es el verdadero carácter de la "libertad de los trabajadores bajo la democracia 
burguesa". La libertad existe sólo en el papel. Los trabajadores tienen lo que se llama 
libertad "formal". 

Sin embargo, en esencia, no tienen libertad, porque su libertad formal no se puede 
traducir en el âmbito de los hechos. Es lo mismo aqui que en todos los demás 
departamentos de la vida. Según la teoria burguesa, el amo y el hombre son iguales en la 
sociedad capitalista, ya que existe el "contrato libre": el patrón ofrece trabaj o; el 
trabajador es libre de aceptar o rechazar. jAsí está en el papel! En realidad, el amo es rico 
y está bien alimentado; el trabajador es pobre y está hambriento. Debe trabajar o morir de 
hambre. ^Es esto igualdad? No puede haber igualdad entre ricos y pobres, 
independientemente de lo que declare la palabra escrita. Por eso, en el régimen 
capitalista, la "libertad" tiene un aspecto burguês. 


En la República Soviética, por otro lado, la libertad existe realmente para la clase obrera. 
Existe porque es una libertad que puede ser traducida al âmbito de los hechos. Citamos la 
constitución de la República Socialista Federativa Soviética Rusa (Parte II, Capítulo 5). 


" 14. Con el fin de asegurar a los trabajadores una verdadera libertad de 
expresión, la República Socialista Federativa Soviética Rusa suprime la 
dependencia de la prensa dei capital y pone en manos de la clase obrera y dei 
campesinado pobre todos los médios técnicos y materiales para la 
publicación de periódicos, folletos, libros y todos los demás productos de la 
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imprenta, y prevê su distribución gratuita en todo el país. 


"15. Con el fin de asegurar a los trabajadores el derecho real de reunión, la 
República Socialista Federativa Soviética Rusa concede a todos los 
ciudadanos de la República Soviética el derecho irrestricto de celebrar 
reuniones y congresos, de marchar en procesiones, etc., y pone en manos de 
la clase obrera y de los campesinos pobres todos los edifícios adecuados para 
la celebración de reuniones públicas, así como la provisión de luz, 
calefacción, etc. 


"16. Con el fin de asegurar a los trabajadores la libertad efectiva de 
combinación, la República Socialista Federativa Soviética Rusa, habiendo 
derrocado el poder económico y político de las clases poseedoras, y habiendo 
eliminado todos los obstáculos que hasta ahora en la sociedad burguesa han 
impedido a los obreros y campesinos la realización efectiva de la libertad de 
organización y actividad, proporciona a los obreros y campesinos pobres toda 
clase de ayuda, material y moral, necesaria para su combinación y 
organización. 


"17. Para asegurar a los trabajadores el acceso efectivo al conocimiento, la 
República Socialista Federativa Soviética Rusa se compromete a 
proporcionar a los trabajadores y campesinos pobres una educación completa, 
polifacética y gratuita". 


Aqui vemos la enorme diferencia entre las libertades espúrias de la democracia burguesa 
y las libertades efectivas de la democracia proletária. 


El poder soviético y nuestro partido ya han hecho mucho en esta dirección. Las 
mansiones de los nobles, los teatros, las imprentas, el papel, etc., todo esto pertenece 
ahora a las organizaciones de la clase trabajadora y al Estado obrero. Nuestra tarea 
adicional es ayudar por todos los médios posibles a la plena realización de estos derechos 
por parte de las capas atrasadas dei proletariado y el campesinado. Esto se logrará de dos 
maneras. En primer lugar, debemos avanzar continuamente por el camino que hemos 
trazado, y hacer todo lo que esté en nuestra mano para ampliar las bases materiales de la 
libertad de los trabajadores. Debemos, por tanto, hacer todo lo posible para disenar y 
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construir nuevas casas, instalar nuevas imprentas, instalar palacios de trabajadores, etc. 
En segundo lugar, es preciso que las capas atrasadas de la población conozcan 
íntimamente las posibilidades de libertad que ya existen, pero de las que hasta ahora no 
han podido beneficiarse debido a la ignorância, la oscuridad mental y la falta de cultura. 


§ 50. La igualdad de los trabajadores, independientemente 
de su sexo, credo y raza. 

La democracia burguesa proclama con palabras toda una serie de libertades, pero de los 
oprimidos estas libertades están salvaguardadas por cinco candados y siete sellos. Entre 
otras cosas, la democracia burguesa ha declarado a menudo que las personas son iguales 
sin importar su sexo, credo, raza y nacionalidad. Con orgullo se ha prometido que bajo el 
sistema democrático burguês todos son iguales: mujeres y hombres; blancos, amarillos y 
negros; europeos y asiáticos; budistas, cristianos y judios. 

En realidad, la burguesia no ha cumplido con estas promesas. Durante la época 
imperialista, ha habido en todo el mundo un terrible aumento de la opresión racial y 
nacional. Pero incluso en lo que respecta a las mujeres, la democracia burguesa está lejos 
de haber alcanzado la igualdad. 

La mujer ha permanecido como un ser sin derechos, un animal doméstico, parte dei 
mobiliário dei sofá marital. 


La mujer trabaj adora en la sociedad capitalista está peculiarmente oprimida, 
peculiarmente privada de derechos. En todos los asuntos ella tiene incluso menos que los 
mendigos derechos que la burguesia concede al hombre trabajador. El derecho al voto 
parlamentario ha sido concedido sólo en algunos países. En cuanto al derecho de 
herencia, la mujer recibe en todas partes la parte dei mendigo. En la vida familiar está 
siempre sujeta a su marido, y todo lo que sale mal se considera culpa suya. En una 
palabra, la democracia burguesa 

en todas partes se exhiben en lo que respecta a las mujeres leyes y costumbres que nos 
recuerdan fuertemente las costumbres de los salvajes, que intercambian, compran, 
castigan o roban mujeres como si fueran bienes muebles, munecas o bestias de carga. 
Nuestro provérbio ruso dice: "Una gallina no es un pájaro, y una mujer no es una 
persona"; aqui tenemos la valoración de una sociedad esclava. Este estado de cosas es 
extremadamente desventajoso para el proletariado. Hay más mujeres que hombres entre 
los trabajadores. 

Es obvio que la lucha dei proletariado debe ser muy obstaculizada por la falta de igualdad 
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entre las dos mitades que la componen. Sin la ayuda de las mujeres dei proletariado, es 
ocioso sonar con una victoria general, es ocioso sonar con la "liberación dei trabajo". Por 
esta razón, es de gran interés para la clase obrera que haya una completa camaradería de 
lucha entre la parte femenina y la masculina dei proletariado, y que esta camaradería se 
fortalezca con la igualdad. La potência soviética es la primera que ha logrado esta 
igualdad en todos los âmbitos de la vida: en el matrimonio, en la familia, en los asuntos 
políticos, etc. En todas las cosas, en toda la Rusia soviética, las mujeres son iguales a los 
hombres. 


Es responsabilidad de nuestro partido realizar la realización de esta igualdad en la vida 
real. Antes que nada, debemos dejar claro a las amplias masas de trabaj adores que el 
sometimiento de la mujer es extremadamente perjudicial para ellos. Hasta ahora, entre 
los trabajadores se ha acostumbrado a considerar a las mujeres como inferiores; en 
cuanto a los campesinos, sonríen cuando una "simple mujer" comienza a interesarse por 
los asuntos sociales. En la República Soviética, la mujer trabajadora tiene exactamente 
los mismos derechos que el hombre trabajador; puede elegir a los soviets y ser elegida 
para ellos; puede ocupar cualquier puesto de comisario; puede realizar cualquier tipo de 
trabajo en el ejército, en la vida económica y en la administración dei Estado. 


Pero en Rusia, las mujeres trabaj adoras están mucho más atrasadas que los hombres 
trabaj adores. Mucha gente las mira con desprecio, en este asunto se necesitan esfuerzos 
perseverantes: entre los hombres, para que dejen de bloquear el camino de la mujer; entre 
las mujeres, para que aprendan a hacer un uso completo de sus derechos, pueden dejar de 
ser tímidas o difusas. 


No debemos olvidar que "a cada cocinero hay que ensenarle a tomar su parte en la 
administración gubernamental". Hemos aprendido más arriba que lo realmente 
importante no es el derecho que está escrito en el papel, sino la posibilidad de realizar un 
derecho en la práctica. ^Cómo puede una mujer trabajadora realizar efectivamente sus 
derechos cuando tiene que dedicar tanto tiempo a las tareas domésticas, debe ir al 
mercado y esperar su turno allí, debe lavar la ropa de la familia, debe cuidar de sus hijos, 
debe soportar la pesada carga de todo este trabajo doméstico? 


El objetivo de la República Soviética y de nuestro partido debe ser, liberar a la mujer 
trabajadora de tal esclavitud, liberar a la mujer trabajadora de estas condiciones obsoletas 
y antediluvianas. La organización de comunas domésticas (no lugares en los que la gente 
se peleará, sino lugares en los que vivirá como seres humanos) con lavaderos centrales; la 
organización de cocinas comunales; la organización de guarderías comunales, 
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parvularios, parques infantiles, colonias de verano para ninos, escuelas con comedor 
comunal 

habitaciones, etc... son las cosas que darán derecho a la mujer, y le permitirán interesarse 
por todos los asuntos que ahora interesan al hombre proletário. 


En una época de devastación y hambruna, es, por supuesto, difícil hacer todas estas cosas 
como deben hacerse. Sin embargo, nuestro partido debe de esta manera hacer todo lo 
posible para atraer a la mujer trabajadora para que desempene su papel en la tarea común, 
La igualdad nacional, la igualdad racial, etc., será considerada en el próximo capítulo. 
Aqui nos limitaremos a citar los párrafos de la constitución que tratan de este tema (Parte 
II, Capítulo 5). 


"20. En vista de la solidaridad de los trabajadores de todas las tierras, la 
República Socialista Federativa Soviética Rusa concede los derechos 
políticos de los ciudadanos rusos a los extranjeros que viven en los territórios 
de la República Rusa, siempre que vivan de su propio trabajo y pertenezcan a 
la clase obrera o sean campesinos que no empleen el trabajo de otros; 
reconoce el derecho de los soviets locales a conceder la ciudadanía rusa a 
esos extranjeros sin ninguna formalidad tediosa. 


"21. La República Socialista Federativa Soviética Rusa concede el derecho de 
asilo a todos los extranjeros que sufren persecución por delitos políticos o 
religiosos. 


"22. La República Soviética Federativa Socialista Rusa, reconociendo la 
igualdad de derechos de todos los ciudadanos, independientemente de su 
origen racial o nacional, declara que la institución o el mantenimiento de 
cualquier privilegio o ventaja preferencial sobre la base de dicho origen es 
contraria a la ley fundamental de la república; no menos contraria a la ley 
fundamental es cualquier tipo de opresión de las minorias nacionales o 
cualquier limitación de sus derechos iguales". 


§ 51. El parlamentarismo y el sistema soviético. 


En los Estados democrático-burgueses, a la cabeza de todo se encuentra lo que se conoce 
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como el parlamento. Esta es una institución representativa, la franquicia electoral varia 
en los diferentes países. En algunos, sólo los ricos tienen el voto; en otros, una parte de 
los pobres son admitidos en la franquicia; en un tercer grupo, todos los hombres de una 
cierta edad pueden votar; en un cuarto país, todas las mujeres también. 


Pero incluso cuando el parlamento es elegido por sufrágio universal, la mayoría de los 
escanos están invariablemente ocupados por representantes de la burguesia. ^Por qué 
siempre sucede esto? La razón es obvia en vista de lo que ya hemos aprendido. 
Supongamos que los trabaj adores, que son mayoría en el país, tienen derecho a votar. 
Pero supongamos además que toda la riqueza está en manos de los 

capitalistas, que son duenos de todos los periódicos y de todos los lugares donde se 
pueden celebrar reuniones públicas, y que artistas, imprentas y millones de folletos están 
a su servido; que desde todos los púlpitos el clero defiende su causa ; Supongamos, 
además, que los pobres obreros se dedican día tras día a un trabajo agotador, que no 
tienen lugares de reunión, que circulan entre ellos personas inteligentes (agentes de la 
burguesia, abogados, periodistas, y otros habladores de poca monta) que abogan por lo 
que parecen ser excelentes consignas, y así confunden las mentes de los obreros; 
Recordemos los enormes recursos financieros de los magnates de la confianza, que les 
permiten corromper a los representantes de los trabajadores, por muy honestos que hayan 
sido al principio, ofreciéndoles trabaj os cómodos, adulándolos en la prensa diaria, etc. 
Entonces podemos entender por qué es que incluso en tales parlamentos la mayoría 
siempre consiste en los agentes secretos o declarados de la burguesia, dei capital 
financiero, de los reyes de los bancos. 


Por lo tanto, es extraordinariamente difícil para las masas trabaj adoras elegir a cualquiera 
de su propia gente como representante. 


Una vez que un representante encuentra su camino al parlamento, el asunto está 
terminado; puede desafiar a los electores; durante tres o cuatro anos su escano está 
asegurado. Es independiente de ellos. Se vende a diestra y siniestra. No puede ser 
llamado por los electores; la ley no prevê nada de eso. 


Tal es el estado de las cosas en una república democrática burguesa bajo el 
parlamentarismo. Es muy diferente en la República Soviética. Aqui los parásitos, los 
comerciantes y los duenos de fábricas, los prelados y los terratenientes, los militares y los 
campesinos ricos, no tienen derecho al voto. 

No pueden elegir ni ser elegidos. Por otro lado, el ejercicio de la franquicia por los 
trabaj adores y los campesinos pobres es simple y fácil. Además, cada delegado en el 
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soviet puede ser llamado por los electores, que pueden enviar a otro en su lugar. Si el 
delegado cumple mal sus deberes bis, si se da la vuelta ai abrigo, etc., puede ser 
revocado. Este derecho de revocación no ha sido adoptado tan ampliamente en ninguna 
parte como en la República Soviética. 


En una república burguesa, el parlamento es una "tertúlia"; los miembros no hacen más 
que discutir y hacer discursos. El verdadero trabajo lo hacen los funcionários, los 
ministros de Estado, etc. El Parlamento aprueba las leyes; "controla" a los ministros 
haciéndoles varias preguntas; vota lo que la administración decide. En el Parlamento se 
concentra lo que se denomina la autoridad legislativa. Pero el poder ejecutivo está en 
manos dei gabinete. El Parlamento, por lo tanto, no hace nada; el Parlamento sólo habla. 

En el sistema soviético, los asuntos se arreglan de manera muy diferente. El más alto e 
importante instrumento de gobierno es el Congreso de los Soviéticos. La constitución 
establece: "El Congreso de Soviéticos es la autoridad suprema de la República Soviética 
Federativa Socialista Rusa". Debe reunirse ai menos dos veces ai ano. Habiendo revisado 
la situación general, toma las decisiones adecuadas, que se convierten en leyes. Los 
miembros dei congreso no son habladores profesionales, sino verdaderos trabajadores, 
con algo definitivo que hacer. En 

los intervalos entre los congresos la autoridad suprema está investida en el Comité 
Ejecutivo Central, elegido por el congreso. 

El Comité Ejecutivo Central ejerce ai mismo tiempo funciones legislativas y ejecutivas; 
es decir, no sólo aprueba leyes, sino que dirige los asuntos públicos. 

Sus departamentos son conocidos como las Comisarías dei Pueblo, y sus miembros 
trabajan en estas comisarías. Por lo tanto, el Comité Ejecutivo Central es un verdadero 
comité de trabajo. 


Al igual que el Comité Ejecutivo Central, las demás instituciones soviéticas están 
estrechamente unificadas y se basan en toda una serie de organizaciones de las masas 
trabajadoras. Las instituciones soviéticas se basan en el Partido Comunista, los 
sindicatos, los comités de fábrica y las cooperativas. Estas organizaciones comprenden 
muchos millones de trabajadores, que se combinan para apoyar al Poder Soviético. A 
través de la instrumentalización de estas organizaciones, las masas trabajadoras toman 
parte activa en la administración dei Estado. 

El Partido Comunista y los sindicatos nombran a sus miembros de mayor confianza para 
ocupar todos los puestos y realizar todas las funciones. De esta manera se delega a los 
mejores de los trabajadores, no sólo para hablar, sino para administrar. En la llamada 
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república democrática, nada de esto ocurre. Allí ei elector de la clase obrera deja caer su 
papeleta en la urna, y entonces su parte en el asunto termina. La burguesia le asegura que 
ha cumplido con sus "deberes de ciudadano"; ya no necesita preocuparse por los asuntos 
de Estado. 


Estos arreglos ocultan uno de los fraudes fundamentales dei sistema de gobierno burguês. 
El fraude es de la misma naturaleza que los explicados anteriormente. En el papel parece 
como si los trabajadores estuvieran "participando" de alguna manera. En realidad, están 
completamente fuera de la corriente de los asuntos. Todo es administrado y todo el 
trabaj o es realizado por una casta especial de funcionários burgueses, muy distinta de las 
masas, y que constituye lo que se conoce como la burocracia. El aparato administrativo 
está fuera dei alcance de las masas; las masas no tienen ningún contacto con él. 


Hasta el siglo XVI o XVII, los funcionários dei Estado sólo procedían de la nobleza. 
Durante el cambio al sistema capitalista, surgió un oficialismo profesional. En los 
últimos anos, este oficialismo profesional ha sido reclutado principalmente de las filas de 
las llamadas clases de intelectuales o profesionales, pero los puestos más altos han sido 
ocupados por miembros de la burguesia más rica. Sin embargo, incluso los funcionários 
de menor rango se forman con un espíritu de devoción hacia el Estado ladrón; los más 
talentosos entre ellos esperan una subida de rango, de ordenes y títulos, a una "carrera 
oficial". 

El resultado es que la mayoría de estos caballeros están llenos de profundo desdén por la 
"gente común". Las dimensiones y el crecimiento de esta oficialidad se pueden aprender 
de las siguientes figuras, tomadas dei libro de Olsheffsky "Burocracia". En Áustria, en el 
ano 1874, eran 27.000 en números redondos; en 1891, 86.000; en 1900, 169.000. En 
Francia, el número de funcionários en 

el ano 1891 era de 1.500.000, es decir, aproximadamente el 4% de la población. En Gran 
Bretana, en el mismo ano, había alrededor de 1.000.000 de funcionários [funcionários], 
esto es aproximadamente el 2-6% de la población. 

En los Estados Unidos, en el ano 1890, había 750.000 funcionários. Olsheffsky, él mismo 
un burguês, nos dice que la burocracia se caracteriza por los siguientes rasgos: mtinario, 
burocracia, modales autoritários, mezquindad. En todos los países capitalistas, el trabajo 
administrativo está en realidad en manos de un oficialismo de este carácter. Hay que 
repetir que los altos funcionários provienen principalmente de la burguesia más rica y de 
los círculos de la nobleza y de los grandes terratenientes. Esto es inevitable en la 
sociedad capitalista, donde la burguesia gobierna. 
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En la República Soviética, las masas no se limitan a elegir (eligiendo, no a los abogados 
venales, sino a su propia gente), sino que participan en el trabajo de la administración, ya 
que los soviets y las demás organizaciones de las masas trabaj adoras se dedican en 
realidad al trabajo administrativo. En lo que respecta a los soviets, las elecciones son de 
tal carácter que mantienen un estrecho contacto entre estos organismos y las masas. Pues 
las elecciones a los soviets no son territoriales en el sentido residencial, sino que se basan 
en los lugares donde trabajan las personas (fábricas, talleres, etc.); se basan, como dice la 
frase, en "unidades productivas". Los que están unidos en su vida laborai eligen entre 
ellos, como sus delegados, a las personas en las que tienen mayor confianza. Así, el poder 
soviético realiza una forma enormemente superior, una forma mucho más genuinamente 
popular, de democracia: la democracia proletária. 


,[Cuál es, entonces, la tarea adicional de nuestro partido? Nuestro curso común es claro. 
Nuestro partido debe realizar cada vez más la democracia proletária, establecer un 
contacto cada vez más estrecho entre los delegados o los elegidos (los diputados para las 
diferentes tareas) y las masas, inducir a los trabaj adores a participar cada vez más 
eficazmente en el trabajo de la administración y, finalmente, asegurar que millones de 
ojos vigilen a los delegados y controlen su trabajo. Hay que hacer todo lo posible para 
que todas las personas a las que se ha confiado la autoridad sean consideradas 
responsables y se les pida cuentas con frecuencia. 


La realización de estas tareas es una gran empresa. Hay muchos obstáculos a superar. Los 
obstáculos deben ser superados. Debemos lograr una unión plena e inseparable de tres 
elementos: el aparato dei Estado, las masas activas dei proletariado, los constmctores dei 
comunismo, y los campesinos pobres. 


§ 52. El ejército y el poder soviético. 

La democracia proletária, como cualquier otra autoridad dei Estado, tiene sus fuerzas 
armadas, su ejército y su marina. En el Estado democrático burguês, el ejército se utiliza 
para mantener a raya a los trabaj adores y defender las bolsas de dinero de los capitalistas. 
El ejército proletário, el Ejército Rojo de la República Soviética, se utiliza para fines de 
clase... 

dei proletariado y para la lucha contra la burguesia. Por consiguiente, en lo que respecta a 
las condiciones de servicio y a los derechos políticos, hay una gran diferencia entre un 
ejército burguês y un ejército proletário. La burguesia encuentra conveniente pretender 
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que su ejército está "por encima de la política". En realidad, utiliza el ejército como 
medio para promover su política depredadora y contrarrevolucionaria bajo la bandera de 
la defensa de los "intereses nacionales". Hace todo lo que está a su alcance para sembrar 
la división entre el ejército y el pueblo. Con mil subterfúgios, priva a los soldados de la 
posibilidad de utilizar sus derechos políticos. Las cosas son muy diferentes en la 
República Soviética. En primer lugar, el proletariado declara francamente que el Ejército 
Rojo es un instrumento para la lucha de clase política contra la burguesia. 

En segundo lugar, el Poder Soviético utiliza todos los médios posibles para lograr una 
unión íntima entre el ejército y el pueblo. Los trabajadores se solidarizan en los soviets 
con los soldados dei Ejército Rojo; estos soviets son conocidos como "Soviets de 
Delegados Obreros y Soldados". "Los obreros y los soldados estudian en las mismas 
escuelas, y asisten a los mismos cursos de conferencias, se mezclan en reuniones 
públicas; se codean en manifestaciones. Una y otra vez los obreros han confiado la 
bandera de combate a los soldados dei Ejército Rojo; y una y otra vez los soldados han 
confiado los colores a los obreros. En el Estado Soviético, que no es otra cosa que una 
gran república de trabaj adores, sólo se puede tener êxito en la lucha contra nuestros 
enemigos cuando existe una unidad indestructible entre el Ejército Rojo y la clase obrera 
revolucionaria. 


Cuanto más íntima sea la solidaridad de la clase obrera con el ejército y dei ejército con 
la clase obrera, más duradera será nuestra fuerza revolucionaria de lucha. Obviamente, 
entonces, nuestro partido debe sostener, desarrollar y fortalecer esta unidad. La 
experiencia ha demostrado que la íntima asociación con las organizaciones proletárias 
ejerce una notable influencia en el ejército. Sólo tenemos que recordar la resistência a 
Kolchak en el verano de 1919 y a Denikin en el otono dei mismo ano. Estas victorias no 
podrían haberse logrado si el ejército no hubiera sido asistido por trabaj adores dei 
partido, de los sindicatos, etc., que acudieron en masa a los colores. 

Por esta razón el Ejército Rojo dei proletariado es de hecho, y no sólo de palabra, el 
primer ejército popular, el primer ejército creado por la voluntad de los trabajadores, 
organizado por los trabajadores, solidarizado con ellos, unido indisolublemente a ellos y, 
por medio de sus representantes en los soviets, participando en la administración dei país. 
El Ejército Rojo no es algo distinto dei pueblo; está formado por la clase obrera y los 
campesinos pobres; y marcha bajo la dirección de la clase obrera. El ejército vive en la 
más íntima asociación con los trabajadores de la retaguardia. Es el deber absoluto de 
nuestro partido ser infatigable en sus esfuerzos por consolidar esta unidad. 
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§ 53 El papel dirigente dei proletariado. 

En nuestra revolución, que es una revolución comunista, el papel principal, el papel de 
líder, ha sido asignado al proletariado. El proletariado es la clase más unida y mejor 
organizada. El proletariado es la única clase cuyas condiciones de vida en la sociedad 
capitalista han sido tales que han llevado a la adquisición 

de sólidos puntos de vista comunistas; sólo a él se le han revelado estas condiciones el 
verdadero objetivo y la forma correcta de alcanzarlo. Naturalmente, por lo tanto, el 
proletariado ha dirigido la camioneta en esta revolución. Los campesinos (los campesinos 
médios e incluso algunos de los campesinos pobres) estaban lejos de ser firmes. Sólo 
tuvieron êxito cuando unieron sus fuerzas con el proletariado. Por el contrario, cuando 
los campesinos adoptaron una línea diferente a la de los proletários, fueron 
inevitablemente esclavizados por Denikin, Kolchak o algún otro representante de los 
terratenientes, los capitalistas o la casta militar. 


Este papel de liderazgo, esta misión dominante dei proletariado, encuentra su expresión 
en la constitución soviética. Nuestras leyes conceden al proletariado ciertos derechos 
políticos preferenciales. Por ejemplo, las disposiciones electorales de los congresos de los 
soviets son de tal naturaleza que, proporcionalmente a su número, los trabaj adores 
urbanos tienen más delegados que los campesinos. 


Aqui están los párrafos relevantes de la constitución. (Parte III, Capítulo 10, Par. 58.) 


" El Congreso Panruso de Soviéticos está formado por representantes de los 
soviéticos de las ciudades, que tienen derecho a enviar un delegado por cada 
25.000 electores, y por representantes de los soviéticos provinciales, que 
tienen derecho a enviar un delegado por cada 125.000 habitantes". (Parte III, 
Capítulo 5, Párrafo 25.) 


" Los congresos de los soviéticos consisten en: a) Congresos regionales, 
compuestos por representantes de los soviets de las ciudades y de los 
congresos de soviets de los condados, en la proporción de un delegado por 
cada 25.000 habitantes, y de las ciudades en la proporción de un delegado por 
cada 5.000 electores, con la condición de que no haya más de 500 delegados 
para toda la región, o compuestos por los representantes de los congresos 
provinciales de soviets, elegidos sobre la misma base, cuando el congreso 
provincial se reúna inmediatamente antes dei congreso regional de soviets. 4) 
Los Congresos Provinciales compuestos por representantes de los Soviets de 
las ciudades y de los Congresos de Soviets de los distritos rurales, en la 
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proporción de un delegado por cada 10.000 habitantes, y de las ciudades en" 
la proporción de un delegado por cada 2.000 electores, con la condición de 
que no haya más de 800 delegados para toda la provinda, pero cuando se 
celebre un congreso provincial de soviets inmediatamente antes dei congreso 
provincial de soviets, las elecciones se celebrarán a la manera de aquéllos, no 
al congreso de soviets dei distrito rural, sino ai congreso provincial de 
soviets." 


En las ciudades, se verá, los delegados son elegidos proporcionalmente al número de 
electores, pero en las aldeas, proporcionalmente al número de habitantes (estos 
comprenden, no sólo a los obreros en ei sentido estricto de la palabra, sino también a los 
campesinos ricos, al clero, a la burguesia rural, etc.), así como los ninos, que no tienen 
derechos electorales). De ello se deduce que la preferencia dada a los obreros urbanos 
frente a los campesinos es menos amplia de lo que podría parecer a primera vista. Pero el 
trato preferencial es indudable. 


Estos privilégios constitucionalmente especificados sólo dan expresión a lo que 
realmente existe, a saber, que el proletariado urbano sólidamente organizado dirige a las 
masas rurales desorganizadas. 


Es el primer deber dei Partido Comunista hacer todo lo posible para dejar claro que estos 
privilégios son temporales. En la medida en que las capas más atrasadas de los habitantes 
dei campo se vayan iluminando, cuando la experiencia les haya convencido de que las 
medidas adoptadas por los trabajadores son correctas y rentables, cuando se den cuenta 
de que no deben caminar con la burguesia sino sólo con el proletariado, obviamente la 
desigualdad temporal antes descrita dejará de existir. 


El Partido Comunista debe utilizar los privilégios dei proletariado para influir en los 
distritos rurales, para solidarizar a los obreros más avanzados con los campesinos. Sólo 
así se logrará la iluminación revolucionaria de los campesinos más pobres. La posición 
privilegiada de los obreros no se les ha concedido para que sean exclusivos o se separen 
de los habitantes de los distritos rurales, sino para que la aprovechen, para que, con su 
mayor influencia en los soviets y en la administración, pongan a la clase obrera en 
contacto más estrecho con la vida dei pueblo, para que inauguren y mantengan una unión 
camaraderil dei proletariado con los campesinos médios y los campesinos pobres. Así los 
trabajadores podrán liberar a los campesinos de la influencia de los campesinos ricos, dei 
clero, de los antiguos terratenientes, etc. 
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§ 54. La burocracia y el poder soviético. 


El poder soviético se ha organizado, como el poder de una nueva clase, el proletariado, 
sobre las minas dei viejo poder burguês. Antes de que el proletariado pudiera organizar 
su propio poder, tuvo que romper el poder de sus adversários. Con la ayuda dei poder 
soviético, el proletariado se apodero y destruyó los vestigios dei viejo Estado. Destmyó 
la antigua fuerza policial, abolió los restos dei servido secreto, suprimió la gendarmería y 
los tribunales burgueses zaristas con sus fiscales y defensores asalariados; barrió muchos 
de los antiguos departamentos gubernamentales, aniquilo los ministérios de Estado 
burgueses con sus ejércitos de funcionários, etc. 

,[Cuál era el objetivo de todo esto? cuál es ahora la tarea general de nuestro partido? 
Ya nos hemos referido al asunto en la primera parte dei presente trabajo. La tarea es ésta: 
sustituir el antiguo oficialismo por las propias masas, hacer que toda la población 
trabajadora ponga su mano en el trabajo de la administración (trabajando en algunas 
ocupaciones por turnos durante breves períodos, y en otras ocupaciones por turnos 
durante largos períodos). Pero hemos tenido serias dificultades para encontramos. Los 
principales obstáculos han sido los siguientes. 

En primer lugar vino el desarrollo imperfecto, la falta de iluminación, la timidez, de los 
estratos atrasados de la población urbana y aún más de la población rural. La vanguardia, 
que consiste en los espíritus audaces, de los que están activos en el cuerpo y en la mente, 
de los que están bien informados, constituye un estrato comparativamente delgado. Los 
demás son muy lentos para moverse. Muchos todavia tienen miedo de poner las manos 
en el arado; muchos ignoran todavia sus propios derechos y no se han dado cuenta de que 
son los amos dei país. Esto no es difícil de entender. Las masas han sido oprimidas y 
esclavizadas durante siglos; es imposible que desde su condición de medio salvajes 
puedan en un momento subir a un nivel en el que puedan gobernar el país. Los primeros 
en llegar al frente son los que pertenecen al estrato más desarrollado; los trabaj adores de 
Petrogrado, por ejemplo. 

Estos los encontramos en todas partes. Los encontramos como comisarios dei ejército, 
como organizadores de la producción, como delegados dei comité ejecutivo en los 
distritos rurales, como propagandistas, como miembros de las más altas instituciones 
soviéticas, como profesores. Por grados, incluso las masas atrasadas están leudadas; 
dejan de lado las cosas viejas; asimilan las nuevas; poco a poco se ensenan a si mismas. 
Sin embargo, es evidente que el bajo nivel de cultura general debe ser un gran obstáculo 
para el progreso. 
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En segundo lugar, teníamos la falta de experiencia en el trabajo de la administración. 
Esto se manifiesta incluso en el mejor de los camaradas. La clase obrera ha tomado por 
primera vez el poder en sus manos. Nunca ha hecho ningún trabajo administrativo, y 
nadie le ha ensenado a hacer nada de eso. Por el contrario, durante décadas, durante el 
régimen zarista, y también durante la breve administración de Guchkoff-Kerensky, se 
hizo todo lo posible para evitar que el proletariado tuviera esa experiencia. Tanto el 
Estado burguês como el feudalista eran organizaciones para mantener a los trabaj adores 
abajo, no organizaciones para educarlos. Naturalmente, por lo tanto, los trabajadores, 
habiendo subido al poder, mientras aprenden por experiencia, cometerán muchos errores. 
Por estos errores aprenden, pero inevitablemente los cometen. 


Tercero, tuvimos problemas con los especialistas burgueses de la vieja escuela. El 
proletariado se vio obligado a mantener a muchos de ellos a su servido. Los hizo 
someterse, los puso a trabajar, y sacó lo mejor de su sabotaje. Al final, los ha convertido 
en una cuenta exitosa. Pero estos expertos burgueses son propensos a aferrarse a sus 
viejas costumbres. Miran a las masas con desprecio y no se mezclan con ellas en 
igualdad de condiciones; se aferran a menudo a la vieja y malvada rutina de los oficios, 
se entretienen, y su mal ejemplo tiende a corromper a nuestro propio pueblo. 


En cuarto lugar tuvimos la retirada de las mejores energias al ejército. Durante los 
períodos más críticos de la guerra civil, cuando el ejército necesitaba urgentemente los 
combatientes más confiables y valientes, a menudo era necesario enviar a lo mejor de 
nuestra propia gente al frente. Como consecuencia de ello, en la retaguardia sólo quedaba 
un número comparativamente pequeno de los más avanzados entre los trabajadores. 


Todas estas circunstancias hacen nuestro trabajo extremadamente difícil, y tienden hasta 
cierto punto a promover la reintroducción de la burocracia en el sistema soviético. Esto 
es un grave peligro para el proletariado. El 

los trabajadores no destruyeron el antiguo Estado oficial con la intención de permitirle 
crecer de nuevo a partir de nuevas raíces. Nuestro partido, por lo tanto, debe hacer todo 
lo posible para evitar este peligro. Sólo puede evitarse atrayendo a las masas a participar 
en el trabajo. La cuestión fundamental, por supuesto, es elevar el nivel cultural general de 
los obreros y campesinos, acabar con el analfabetismo, difundir la ilustración. Sin 
embargo, además, es esencial toda una serie de otras medidas. Entre ellas, nuestro partido 
aboga por las siguientes. 
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Es absolutamente indispensable que cada miembro de un soviet juegue algún papel 
definido en el trabajo de la administración dei Estado. A cada miembro dei soviet le 
corresponde no sólo opinar sobre los asuntos que se discuten, sino también participar en 
la tarea común, en persona, para ocupar algún cargo social. 


Lo siguiente esencial es que haya una rotación continua en estas funciones. Esto implica 
que cada camarada debe, después de un tiempo definido, cambiar de una ocupación a 
otra, de modo que por grados se vaya haciendo experto en todas las ramas importantes 
dei trabajo administrativo. El camarada no debe permanecer durante anos en un mismo 
trabajo, porque si lo hace se convertirá en un funcionário rutinario de tipo antiguo. Tan 
pronto como haya aprendido la rutina de un oficio, debe pasar a otro. 


Por último, nuestro partido recomienda, en lo que se refiere a la disposición general dei 
trabajo, que se induzca por grados a toda la población activa a participar en la 
administración dei Estado. Aqui está, de hecho, el verdadero fundamento de nuestro 
sistema político. Ya se han dado algunos pasos en esta dirección. Por ejemplo, diez mil 
proletários participaron en las visitas casa por casa de la burguesia de Petrogrado. Una 
vez más, casi toda la población trabaj adora de Petrogrado participo en la salvaguarda de 
la ciudad. Una vez más, para relevar a los hombres para otras tareas, las mujeres 
trabaj adoras entraron en el servicio de la milícia. En los soviets es posible entrenar a no 
miembros como asistentes. Al principio, pueden aprender el trabajo dei comité ejecutivo 
y de los subcomités. 

Lo mismo se puede hacer en los comités de fábrica y en los sindicatos, donde todos los 
miembros pueden tomar el cargo por turnos. En una palabra, de una forma u otra (la 
experiencia práctica nos ensenará los mejores métodos), debemos seguir los pasos de la 
Comuna de Paris, debemos simplificar el trabajo de la administración, atraer a las masas 
para que participen en él, acabar completamente con la burocracia. Cuanto más amplia 
sea esta participación de las masas, antes se extinguirá la dictadura dei proletariado. Tan 
pronto como todos los adultos y todos los jóvenes, sin excepción, participen en la 
administración, los últimos vestígios de la burocracia desaparecerán. Simultáneamente 
con la desaparición de nuestros antagonistas burgueses, podremos celebrar las exequias 
dei Estado. El gobierno de los hombres será reemplazado por la administración de las 
cosas: la administración de la maquinaria, los edifícios, las locomotoras y otros aparatos. 
El orden comunista de la sociedad se instalará completamente. 

La extinción dei Estado procederá mucho más rápidamente cuando se haya obtenido una 
victoria completa sobre los imperialistas. Hoy en dia, cuando una feroz guerra civil sigue 
en pie, todas nuestras organizaciones tienen que estar en pie de guerra. Los instrumentos 
dei poder soviético han tenido que ser construídos sobre líneas militaristas. A menudo no 
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hay tiempo para convocar a los soviéticos, y por lo tanto, por regia general, los comités 
ejecutivos tienen que decidir todo. 


Esta situación se debe a la situación militar de la República Soviética. Lo que existe hoy 
en día en Rusia no es simplemente la dictadura dei proletariado; es una dictadura 
militarista-proletaria. La república es un campo armado. Obviamente, las condiciones 
descritas anteriormente no desaparecerán mientras persista la necesidad de militarizar 
todas nuestras organizaciones. 


Literatura. 

LENIN, El Estado y la Revolución. LENIN, ^conservarán los bolcheviques la autoridad 
dei Estado? OsiNsky, ^Una República Democrática o una República Soviética? LENIN, 
Tesis sobre la Democracia burguesa y proletária adoptadas por el primer Congreso de la 
Internacional Comunista. LENIN, La revolución proletária y el renegado Kautsky. 
Sruchia, La Constitución de la R.S.F.S.R. en Pregunta y Respuesta. BunariN, ^E1 
parlamentarismo o la República Soviética? KareiNsky, Lo que es el poder soviético. 
KaARPINSKY y L.atlsl8, Qué es el poder soviético y cómo se constmye. 


Capítulo siete. El comunismo y el problema de la 
nacionalidad 

§ 55. La opresión de las nacionalidades sujetas. 

Una de las formas de la opresión dei hombre por el hombre es la opresión de las 
nacionalidades sujetas. Entre las barreras por las que los seres humanos están separados, 
tenemos, además de las barreras de clase, las de la desunión nacional, de la enemistad y 
el odio nacional. La enemistad nacional y los maios sentimientos son algunos de los 
médios por los que el proletariado está estupefacto y por los que su conciencia de clase 
está embotada. La burguesia sabe cultivar estos sentimientos hábilmente para promover 
sus propios intereses. 


Consideremos cómo los proletários con conciencia de clase deben abordar el problema de 
la nacionalidad, y cómo pueden resolverlo mejor para promover la rápida victoria dei 
comunismo. 
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Una nación o un pueblo es el nombre que se da a un grupo de personas que están unidas 
por el uso de una lengua común y que habitan en una zona determinada. Hay 
características adicionales de la nacionalidad, pero estas dos 

son los más importantes y los más fundamentales. Unos pocos ejemplos nos ayudarán a 
entender lo que se entiende por la opresión de una nacionalidad sujeta. El gobierno 
zarista persiguió a los judios, les prohibió vivir en ciertas partes de Rusia, se negó a 
admitirlos en el servicio estatal, restringió su entrada en las escuelas, organizo pogromos 
antijudíos, etc. Además, el gobierno zarista no permitió que los ucranianos ensenaran a 
sus hijos el idioma ucraniano en las escuelas. Se prohibió la publicación de periódicos en 
lengua ucraniana. A ninguna de las nacionalidades sujetas en Rusia se le permitia siquiera 
decidir si deseaban formar parte dei Estado ruso o no. 


El gobierno alemán cerró las escuelas polacas. El gobierno austríaco prohibió el uso dei 
idioma checo e impuso por la fuerza el alemán a los checos. La burguesia britânica mira 
con desprecio a los pueblos indígenas de África y Asia; subyuga a los atrasados pueblos 
semisalvajes, los saquea y los derriba cuando intentan liberarse dei yugo britânico. 


En una palabra, cuando en cualquier Estado el pueblo de una nación posee todos los 
derechos y el pueblo de otra nación sólo posee una parte de esos derechos; cuando una 
nación, la más débil, ha sido unida a la fuerza a una nación más fuerte; cuando la nación 
más fuerte ha impuesto contra la voluntad de la más débil una lengua extranjera, 
costumbres extranjeras, etc.; cuando al pueblo de la nación más débil no se le permite 
llevar su propia vida, entonces tenemos lo que se denomina opresión de una nacionalidad 
súbdita, tenemos esclavitud nacional. 


§ 56. La Unidad dei Proletariado. 

Sin embargo, en primer lugar, debemos proponer y decidir un problema extremadamente 
importante y fundamental. ^Deben el obrero y el campesino rusos considerar a los 
alemanes, franceses, britânicos, judios, chinos o tártaros como enemigos, 
independientemente de la clase a la que pertenezcan? ^Tienen derecho los obreros y los 
campesinos rusos a odiar o a mirar con receio a los que pertenecen a otra nación, por la 
sola razón de que éstos hablan una lengua diferente, que sus pieles son negras o 
amarillas, que tienen costumbres y leyes diferentes? Evidentemente, esto seria un error. 
Los obreros alemanes, los franceses, los negros, son tan proletários como los rusos. No 
importa la lengua que hablen los trabajadores de otras tierras, la característica esencial de 
su condición radica en esto, que todos son explotados por el capital, que todos son 
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camaradas, que todos sufren por igual la pobreza, la opresión y la injusticia. 

,[Debe el trabajador ruso amar al capitalista ruso porque su compatriota abusa de él en los 
términos rusos conocidos, porque su empleador lo espose con un puno ruso o lo azote 
con un látigo ruso? Por supuesto que no. Tampoco es probable que el obrero alemán ame 
más al capitalista alemán porque éste se burla de él en el idioma alemán y a la manera 
alemana. 

Los trabajadores de todas las tierras son hermanos de una clase, y son los enemigos de 
los capitalistas de todas las tierras. 


Las mismas consideraciones se aplican en el caso de los campesinos pobres de todas las 
naciones. Para el campesino ruso (el campesino pobre o el campesino medio), el 
campesino semiproletario de Hungria, o el campesino pobre de Sicilia o Bélgica, está 
más cerca y es más querido de lo que puede estar el campesino rico de su propia tierra 
que lo explota, o el propietario tacano que resulta haber nacido en suelo ruso y habla la 
lengua rusa. 


Pero los trabaj adores de todo el mundo no deben reconocerse simplemente como 
hermanos de clase, como hermanos en la opresión y la esclavitud. No serviría de nada 
que se conformaran con maldecir a sus compatriotas capitalistas en sus respectivas 
lenguas; si en cada tierra los que sufren se secaran las lágrimas unos a otros, y sólo 
dentro de su propio Estado continuaran la lucha contra el enemigo. Los hermanos en la 
opresión y la esclavitud deben ser hermanos en una liga mundial para la lucha con los 
capitalistas. 

Olvidando todas las diferencias nacionales que tienden a obstaculizar la unión, deben 
unirse en un gran ejército para llevar a cabo una guerra conjunta contra el capitalismo. 
Sólo cerrando sus filas en tal alianza internacional, pueden esperar conquistar el 
capitalismo mundial. Por eso, hace más de setenta anos, los fundadores dei comunismo, 
Marx y Engels, en su famoso Manifiesto Comunista, fulminaron la esplêndida consigna: 
"iProletários de todas las tierras, uníos!" Es esencial que la clase obrera supere todos los 
prejuicios y enemistades nacionales. 

Esto es un requisito, no sólo para el ataque mundial al capital y para el completo 
derrocamiento dei sistema capitalista, sino también para la organización de un único 
sistema económico mundial. La Rusia soviética no puede existir sin el carbón de Donetz, 
el aceite mineral de Bakú, el algodón dei Turquestán; pero es igualmente cierto que la 
Europa central y Occidental no puede prescindir de la madera, el cánamo, el lino y el 
platino rusos, o sin el trigo americano; es igualmente cierto que Italia encuentra el carbón 
britânico una necesidad vital, y que Gran Bretana necesita urgentemente el algodón 
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egipcio, etc., etc. 

La burguesia se ha visto incapaz de organizar una economia mundial, y el sistema 
burguês ha naufragado ante esta dificultad. El proletariado es el único competente para 
organizar tal sistema con êxito. Pero para ello debe proclamar la consigna: "Todo el 
mundo y todas las riquezas que condene pertenecen al mundo dei trabajo". Esta consigna 
implica que los trabajadores alemanes deben renunciar completamente a su riqueza 
nacional, la britânica a la suya, etc. Si los prejuicios nacionales y la codicia nacional se 
oponen a la internacionalización de la industria y la agricultura, jfuera de aqui, 
dondequiera que se muestren y bajo cualquier color que naveguen! 

§ 57. Las causas de la enemistad nacional. 

Pero no basta con que los comunistas declaren la guerra a la opresión de las 
nacionalidades y a los prejuicios nacionales, que aboguen por la unidad internacional en 
la lucha contra el capitalismo y que deseen fundar una alianza económica mundial dei 
proletariado victorioso. Debemos buscar un camino mucho más rápido para derrocar todo 
el patrioterismo y el egoísmo nacional, la estupidez y el orgullo nacional, la desconfianza 
mutua entre los trabajadores de las distintas naciones. Este legado de un período brutal de 
la vida humana y de la brutal disputa nacionalista de las épocas feudal y capitalista, 
todavia cuelga como una pesada carga alrededor dei cuello dei proletariado mundial. 


Las enemistades nacionales son de fecha muy antigua. Hubo un tiempo en que las 
diferentes tribus no se contentaban con luchar entre si por tierras y bosques, sino que los 
hombres de una tribu se comían los de otra. Restos de esta brutal desconfianza y 
enemistad entre nación y nación, entre raza y raza, siguen existiendo entre los 
trabajadores y campesinos de todas las tierras. 

Estos vestígios de enemistad intertribal se van extinguiendo gradualmente, en proporción 
al desarrollo dei comercio mundial, a los contactos económicos que se producen, a las 
migraciones y a la mezcla de poblaciones que se asocian estrechamente en un mismo 
território; pero sobre todo se extinguen debido a la universalidad de la lucha de clases de 
los trabajadores de todas las tierras. Pero estos vestígios de enemistad intertribal no sólo 
no se extinguen, sino que brillan con vida renovada, cuando a las viejas causas de 
malestar nacional se anade el antagonismo de los intereses de clase o la aparición de tal 
antagonismo. 


La burguesia de cada país explota y oprime al proletariado de su propia tierra. Pero hace 
todo lo posible para convencer a su propio proletariado de que los enemigos de éste no se 
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encuentran entre los compatriotas burgueses, sino entre los pueblos de otras tierras. La 
burguesia alemana grita a los trabajadores alemanes: "jAbajo los franceses! jAbajo los 
ingleses!" La burguesia britânica grita a los trabajadores britânicos: "jAbajo los 
alemanes!" Las burguesias de todos los países, especialmente en los últimos tiempos, se 
unen al grito, "jAbajo los judios!" El objetivo de esto es apagar la lucha de clases de los 
trabajadores contra sus opresores capitalistas, en una lucha entre nacionalidades. 


La burguesia, sin embargo, en su deseo de desviar la mente de los trabajadores de la 
lucha por el socialismo, no se contenta con inflamar el odio nacional. Se esfuerza además 
por dar a los trabajadores un interés material en la opresión de otros pueblos. Durante la 
reciente guerra, cuando la burguesia cantaba el himno nacional alemán "Alemania, 
Alemania sobre todo", los economistas burgueses de Alemania trataron de convencer a 
los trabajadores alemanes de que estos podían ganar mucho con la victoria, podían ganar 
con la opresión y el saqueo de los trabajadores de las tierras conquistadas. 

Antes de la guerra la burguesia hizo una práctica de soborno a los líderes de la clase 
obrera con el senuelo de las ganancias derivadas dei saqueo colonial y de la opresión de 
los atrasados y débiles 

nacionalidades. Los trabajadores de las tierras europeas más avanzadas, a instigación de 
los miembros de la clase obrera mejor pagados, accedieron a las propuestas de los 
capitalistas y se dejaron convencer por los socialistas jingo para que aceptaran la creencia 
de que ellos también tendrían una patria si tan sólo consintieran el saqueo de las colonias 
y de las naciones parcialmente dependientes. El obrero que bajo el capitalismo se 
proclama patriota, vende por un cobre o dos su verdadera patria, que es el socialismo; y 
así se convierte en uno de los opresores de las naciones atrasadas y débiles. 


§ 58. La igualdad de derechos de las naciones y el derecho 
a la autodeterminación; Federación. 

El Partido Comunista, declarando una guerra implacable contra toda opresión dei hombre 
por el hombre, toma una posición decisiva contra esa opresión de las nacionalidades 
sujetas que es indispensable para la existência dei sistema burguês. Aún más 
implacablemente los comunistas se resisten a la más mínima participación en esta 
opresión por parte de la clase obrera. No basta, sin embargo, con que el proletariado de 
un país grande y fuerte repudie todos los intentos de opresión de los demás pueblos que 
la burguesia o la aristocracia de su propia tierra haya aplastado. También es esencial que 
los proletários de las naciones oprimidas no sientan ninguna desconfianza hacia sus 
camaradas que pertenecen a las tierras de los opresores. Cuando los checos fueron 
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oprimidos por la burguesia alemana de Áustria, los trabaj adores checos consideraron a 
todos los alemanes como sus opresores. Nuestro gobierno zarista oprimia a los polacos, y 
la población de Polonia ha seguido albergando desconfianza en todos los rusos; no sólo 
en el zar ruso, el terrateniente ruso y el capitalista ruso. 

Si queremos erradicar la desconfianza que sienten los trabajadores de las naciones 
oprimidas por los trabajadores de las naciones opresoras, no debemos limitamos a 
proclamar la igualdad nacional, sino que debemos hacerla realidad en la práctica. Esta 
igualdad debe expresarse en la concesión de los mismos derechos en matéria de lengua, 
educación, religión, etc. Y esto no es todo. El proletariado debe estar dispuesto a 
conceder la completa autodeterminación nacional, debe estar dispuesto, es decir, a 
conceder a los trabajadores que forman la mayoría en cualquier nación el pleno derecho a 
decidir la cuestión de si esa nación debe integrarse completamente con la otra, o si debe 
federarse con ella, o si debe separarse completamente de ella. 


^Es posible, se preguntará el lector, que los comunistas puedan abogar por la separación 
de las naciones? ^Cómo entonces llegará a existir ese Estado proletário unificado que 
abarca el mundo y que los comunistas aspiran a fundar? Parece haber una contradicción 
aqui. Sin embargo, no hay ninguna contradicción. Para asegurar lo más rápido posible la 
plena unión de todos los trabajadores dei mundo, a veces es necesario soportar la 
separación temporal de una nación de otra. 

Consideremos las circunstancias en las que tal curso puede ser necesario. Supongamos 
que en Baviera, que ahora forma parte de Alemania, se ha declarado una república 
soviética, mientras que en Berlín todavia prevalece la dictadura burguesa de Noske y 
Scheidemann. ^Es correcto que los comunistas bávaros, en ese caso, luchen por la 
independencia de Baviera? j Claro que sí! Y no sólo los comunistas bávaros, sino también 
los comunistas de otras partes de Alemania, deben acoger con satisfacción la separación 
de la Baviera soviética, ya que no será una separación dei proletariado alemán, sino una 
liberación dei yugo de la burguesia alemana. 


Aqui está el ejemplo dei anverso. Se ha proclamado una república soviética en toda 
Alemania, excepto en Baviera. La burguesia bávara desea la separación de la Alemania 
soviética, pero el proletariado bávaro desea la unión. ^Qué deben hacer los comunistas? 
Es obvio que los comunistas de Alemania deben ayudar a los trabajadores bávaros y 
ofrecer resistência armada a los esfuerzos separatistas de la burguesia bávara. No se trata 
de la opresión de Baviera, sino de la opresión de la burguesia bávara. 
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Una vez más, el poder soviético ha sido proclamado tanto en Inglaterra como en Irlanda, 
tanto en la tierra de los opresores como en la de los oprimidos. Además, los trabajadores 
irlandeses no confiarán en los trabaj adores ingleses, que pertenecen a un país que ha 
oprimido a Irlanda durante siglos. 

Desde el punto de vista económico, la separación será perjudicial. ^Qué rumbo deben 
seguir los comunistas ingleses en estas circunstancias? Pase lo que pase, no deben usar la 
fuerza, como ha hecho la burguesia inglesa, para mantener la unión con Irlanda. Deben 
conceder a los irlandeses la libertad absoluta de separarse. ^Por qué deben hacer esto? 


En primer lugar, porque es necesario convencer a los trabaj adores irlandeses de que la 
opresión de Irlanda ha sido obra de la burguesia inglesa y no dei proletariado inglês. Los 
trabajadores ingleses tienen que ganarse la confianza de los trabajadores irlandeses. En 
segundo lugar, porque los trabajadores irlandeses tendrán que aprender por experiencia 
que es desventajoso para ellos formar un pequeno Estado independiente. Tendrán que 
aprender por experiencia que la producción en Irlanda no puede organizarse 
adecuadamente a menos que Irlanda esté en estrecha unión política y económica con la 
Inglaterra proletária y otras tierras proletárias. 


Por último, tomemos el caso de una nación con un gobierno burguês que desea separarse 
de una nación con un régimen proletário, y supongamos que, en la nación que desea 
separarse, la mayoría de los trabaj adores o una proporción notable de ellos están a favor 
de la separación. Podemos suponer que los trabaj adores dei país que se separa desconfían 
no sólo de los capitalistas, sino también de los trabajadores dei país cuya burguesia los ha 
oprimido en el pasado. 

Incluso en este caso seria mejor permitir que el proletariado de la tierra que se separa se 
reconcilie a su manera con su propia burguesia, ya que de lo contrario esta última 
conservaria el poder de decir: "No soy yo quien os oprime, sino la gente de tal o cual 
país". La clase obrera se dará cuenta rápidamente de que la burguesia ha deseado la 
independencia para poder desollar independientemente a su propio proletariado. Los 
obreros... 

se dará cuenta rápidamente, además, de que el proletariado dei vecino Estado Soviético 
desea la unión, no para explotar u oprimir a los trabajadores de la tierra más pequena, 
sino para que todos los trabajadores se unan en una lucha común para liberarse de la 
explotación y la opresión. 


Por lo tanto, aunque los comunistas se oponen, como principio general, a la separación de 
una nación de otra, especialmente cuando las tierras en cuestión tienen estrechos lazos 


168 



económicos, pueden, sin embargo, soportar separaciones temporales. Actuarán como una 
madre cuando permita que su hijo se queme los dedos una vez que pueda temer el fuego 
para siempre. 


§ 59. õQuién expresa la "Voluntad de la Nación"? 

El Partido Comunista reconoce que las naciones tienen el derecho a la autodeterminación 
incluso hasta el punto de la secesión; pero considera que la mayoría trabaj adora de la 
nación y no la burguesia encarna la voluntad de la nación. Por lo tanto, seria más exacto 
decir que cuando hablamos de reconocer el derecho de las naciones a la 
autodeterminación, nos referimos al derecho de la mayoría trabaj adora de cualquier 
nación. En cuanto a la burguesia, en la medida en que durante el período de guerra civil y 
de dictadura proletária la privamos de las libertades cívicas, la privamos también dei 
derecho a cualquier voz en la cuestión de los asuntos nacionales. 


^Qué tenemos que decir sobre el derecho de libre determinación y el derecho de secesión 
en el caso de naciones con un nível de desarrollo cultural comparativamente bajo o 
extremadamente bajo? ^Qué pasará con las naciones que no sólo no tienen proletariado, 
sino que ni siquiera tienen burguesia, o si la tienen, la tienen sólo en forma inmadura? 
Considere, por ejemplo, los Tunguses, los Kalmucks, o los Buryats, que habitan el 
território ruso. ^Qué hay que hacer si estas naciones exigen una separación completa de 
las grandes naciones civilizadas? Aún más, ^qué se hará si desean separarse de las 
naciones que han alcanzado el socialismo? ^Permitir tales secesiones seria fortalecer la 
barbarie a expensas de la civilización? 


Somos de la opinión de que cuando el socialismo se haya realizado en los países más 
avanzados dei mundo, los pueblos atrasados y semisalvajes estarán perfectamente 
dispuestos a unirse a la alianza general de los pueblos. La burguesia imperialista que se 
ha apoderado de sus posesiones coloniales y las ha anexionado por la fuerza tiene buenas 
razones para temer la secesión de las colonias. El proletariado, no teniendo ningún deseo 
de saquear las colonias, puede obtener de ellas mediante el intercâmbio de bienes las 
matérias primas necesarias, y puede dejar a los nativos de las tierras atrasadas el derecho 
de arreglar sus propios asuntos internos a su antojo. El Partido Comunista, por lo tanto, 
deseando poner fin para siempre a todas las formas de opresión nacional y a la 
desigualdad nacional, expresa la demanda dei derecho nacional a la autodeterminación. 

El proletariado de todas las tierras se aprovechará de este derecho, en primer lugar para 
destruir el nacionalismo, y en segundo lugar para formar una liga federativa voluntária. 
Cuando esta liga federativa se muestre incompetente para establecer un sistema 
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económico mundial, y cuando la gran mayoría se haya convencido de su insuficiência por 
la experiencia real, habrá llegado el momento de la creación de una república socialista 
mundial. 


Si examinamos la manera en que la burguesia propuso y resolvió el problema de la 
nacionalidad (o, como ocurrió en su mayor parte, complico el asunto), vemos que en esta 
época de su juventud la clase capitalista se ocupó de las cuestiones de nacionalidad de 
una manera, y que en la época de su vejez y decadência las está tratando de manera muy 
diferente. 


Cuando la burguesia era una clase oprimida, cuando la aristocracia encabezada por un rey 
o un zar tenía las riendas dei poder, cuando los reyes y los zares regalaban pueblos 
enteros como dote de sus hijas, entonces la burguesia no sólo estaba acostumbrada a 
decir cosas bonitas sobre la libertad de las naciones, sino que en realidad intentaba 
realizar tales libertades en la práctica, o al menos la burguesia de cada nación lo hacía en 
su propio caso. Por ejemplo, cuando Italia estaba gobernada por la corona austriaca, la 
burguesia italiana encabezó el movimiento por la independencia nacional, tratando de 
asegurar la liberación de Italia dei yugo extranjero y su unión para formar un solo estado. 
Cuando Alemania se dividió en un gran número de pequenos príncipes y fue aplastada 
bajo el talón de Napoleón, la burguesia alemana se esforzó por promover la unión de 
Alemania en un único gran Estado, y luchó por la liberación dei país de los esclavos 
franceses. Cuando Francia, tras haber derrocado la autocracia de Luis XVI, fue atacada 
por los Estados monárquicos dei resto de Europa, la burguesia francesa revolucionaria 
dirigió la defensa dei país y compuso el himno nacional conocido como la Marsellesa. En 
una palabra, la burguesia de las naciones oprimidas siempre tomó la delantera en la lucha 
por la liberación; creó una rica literatura nacional; produjo numerosos hombres de genio: 
pintores, prosistas, poetas y filósofos. Esto es lo que ocurrió en los primeros dias, cuando 
la burguesia era una clase oprimida. 


^Por qué la burguesia de las naciones oprimidas luchó por la libertad nacional? Si 
escuchamos a los poetas burgueses, si prestamos atención a las obras de los artistas 
burgueses, el motivo que animaba a la burguesia era su odio a toda la opresión nacional, 
su anhelo por la liberación y la autodeterminación de toda estirpe nacional, por pequena 
que fuera. En realidad, cuando la burguesia de cualquier país luchaba por la liberación de 
ese país dei yugo extranjero, lo hacía por el establecimiento de su propio Estado burguês; 
por el poder de desplumar al pueblo de su propia tierra sin ninguna competência por parte 
de otros explotadores; por el derecho al conjunto de la plusvalía creada por los 
trabaj adores de la ciudad y dei campo de su propia tierra. 
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La historia de todos los países capitalistas es testigo de esta verdad. Cuando la burguesia 
es oprimida junto con los trabajadores de su propia nación, clama por la libertad de las 
naciones en general, e insiste en la injusticia de cualquier tipo de esclavitud nacional. 
Pero tan pronto como el 

la clase capitalista ha asegurado el poder y ha expulsado a los conquistadores extranjeros, 
ya sean aristocratas o burgueses, hace todo lo posible por subyugar a cualquier 
nacionalidad débil cuyo sometimiento pueda parecer rentable. La burguesia francesa 
revolucionaria, representada por Danton, Robespierre y las otras figuras destacadas de la 
primera época de la revolución, apeló a todos los pueblos dei mundo en nombre de la 
liberación de toda forma de tirania; la Marsellesa, escrita por Rouget de Flsle y cantada 
por los ejércitos de la revolución, es muy querida por todos los pueblos oprimidos. Pero 
esta misma burguesia francesa, habiendo entrado en la segunda fase de su revolución 
bajo el régimen de Napoleón, subyugó a los pueblos de Espana, Italia, Alemania y 
Áustria, a las cepas de la mencionada Marsellesa, y continuo saqueándolos a lo largo de 
las guerras napoleónicas. Cuando la burguesia alemana estaba sometida a la opresión, 
escritores como Schiller con su Guillermo Tell expresaron la lucha de los pueblos contra 
los tiranos extranjeros. Pero esta misma burguesia alemana bajo la dirección de Bismarck 
y Moltke anexionó por la fuerza las províncias francesas de Alsacia-Lorena, tomó 
Schleswig a los daneses, tiranizo a los polacos de Posen, etc. La burguesia italiana, 
habiéndose liberado dei yugo de la aristocracia austríaca, estaba perfectamente preparada 
para derribar a los beduínos conquistados de Trípoli, los albaneses y los dálmatas en las 
costas dei Adriático, y los turcos en Anatolia. 


^Por qué sucedieron estas cosas, y por qué suceden ahora? ^Por qué la burguesia ha 
expresado invariablemente la demanda de libertad nacional, y por qué nunca ha sido 
capaz de realizar esa libertad en la realidad? 


La explicación es que todo Estado burguês que se ha liberado dei yugo de otra nación se 
esfuerza inevitablemente por extender su propio domínio. En cualquier país capitalista 
que le guste elegir, encontrará que la burguesia no se contenta con la explotación de su 
propio proletariado. Los capitalistas necesitan matérias primas de todos los rincones dei 
mundo. Por lo tanto, se esfuerzan por adquirir colonias, de donde, después de someter a 
los nativos, pueden obtener sin obstáculos las matérias primas que necesitan para sus 
fábricas. Necesitan mercados para la venta de sus mercancias y se esfuerzan por 
encontrarlos "en las tierras atrasadas, sin preocuparse de las consecuencias para la 
población en general o para las burguesias todavia inmaduras de esos países". 
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Necesitan territórios a los que puedan exportar el excedente de capital, de modo que 
puedan extraer beneficios de estos trabajadores distantes, y esclavizan dichos territórios, 
disponiendo de ellos tan libremente como de su propia tierra. Si durante la conquista de 
las colonias y durante la esclavitud económica de las tierras atrasadas, se encuentra otra 
burguesia poderosa como competidora, la disputa se resuelve por medio de la guerra, y 
ésta tiende a tomar la forma de una guerra mundial como la que acaba de terminar en 
Europa. La gran guerra no puso fin a la esclavitud de las colonias y de las tierras 
atrasadas; si se ha producido algún cambio en ellas, ha sido sólo un cambio de amos. 
Además, como resultado de la guerra, Alemania, Áustria y Bulgaria, que eran países 
libres, han sido esclavizados. De esta manera se ha producido que el desarrollo dei 
sistema burguês, lejos de conducir a una reducción dei número de países esclavizados por 
otros países y por las burguesias de estos, ha conducido a un aumento positivo dei 
número de tierras esclavizadas. 

El domínio burguês ha culminado en la opresión nacional universal, ya que el mundo 
entero está ahora esclavizado por el grupo victorioso de los Estados capitalistas. 


§ 60. El antisemitismo y el proletariado. 

Una de las peores formas de enemistad nacional es el antisemitismo, es decir, la 
hostilidad racial hacia los judios, que pertenecen a la estirpe semita (de la cual los árabes 
forman otra gran rama). 

La autocracia zarista levanto la caza contra los judios con la esperanza de evitar la 
revolución obrera y campesina. "Sois pobres porque los judios os despluman", dijeron los 
miembros de los Cientos Negros; y se esforzaron por dirigir el descontento de los obreros 
y campesinos oprimidos lejos de los terratenientes y la burguesia, y por volverlo contra 
toda la nación judia. Entre los judios, como entre otras nacionalidades, hay diferentes 
clases. 

Sólo los estratos burgueses de la raza judia explotan al pueblo, y estos estratos burgueses 
saquean en común con los capitalistas de otras nacionalidades. En las regiones periféricas 
de la Rusia zarista, donde se permitia residir a los judios, los trabaj adores y artesanos 
judios vivían en una terrible pobreza y degradación, de modo que su condición era 
incluso peor que la de los trabajadores ordinários en otras partes de Rusia. 


La burguesia rusa levanto la caza contra los judios, no sólo con la esperanza de desviar la 
ira de los trabajadores explotados, sino también con la esperanza de liberarse de los 
competidores en el comercio y la industria. En los últimos anos, el sentimiento antijudío 
ha aumentado entre las clases burguesas de casi todos los países. La burguesia de otros 
países, además de Rusia, puede tomar ejemplo de Nicolás II en el intento de inflamar el 
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sentimiento antijudío, no sólo para deshacerse de los explotadores rivales, sino también 
para romper la fuerza dei movimiento revolucionário. 

Hasta hace poco, se escuchaba muy poco sobre ei antisemitismo en Alemania, Gran 
Bretana y los Estados Unidos. Hoy en día, incluso los ministros de Estado britânicos a 
veces pronuncian oraciones antisemitas. Esto es una serial infalible de que el sistema 
burguês en el oeste está en vísperas de un colapso, y que la burguesia está tratando de 
evitar la revolución obrera lanzando Rothschild y Mendclssohns a los trabaj adores como 
sops. En Rusia, el antisemitismo estuvo en suspenso durante la revolución de marzo, pero 
el movimiento recobro fuerza a medida que la guerra civil entre la burguesia y el 
proletariado se hacía más feroz; y los ataques a los judios se hicieron cada vez más 
amargos en proporción a que los intentos de la burguesia por recuperar el poder 
resultaron infmctuosos. 


Todas estas consideraciones se combinan para probar que el antisemitismo es una de las 
formas de resistência al socialismo. Es desastroso que cualquier obrero o campesino se 
deje llevar por los enemigos de su clase. 
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Capítulo ocho. El programa de los comunistas en 
relación con la organización dei ejército 


§ 61. Nuestro antiguo programa dei ejército, y la cuestión 
de la guerra en un Estado socialista. 

En el §12 explicamos cómo se construye el ejército permanente dei Estado burguês y 
para quê se utiliza. Los socialistas de todos los países, incluídos los socialdemócratas 
rusos, solían exigir la abolición de los ejércitos permanentes. En lugar de un ejército 
permanente, los socialistas querían el armado general dei pueblo (un ejército ciudadano); 
exigían la abolición de la casta de oficiales y la elección de los oficiales por la base. 


Consideremos cuál debería ser la actitud de los comunistas hacia estas demandas. 
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La primera pregunta que surge en este sentido es, en nombre de qué forma de orden 
social se hicieron las demandas antes mencionadas. ^Fueron hechas para una sociedad 
burguesa, o para una sociedad socialista, o para una sociedad en la lucha entre el 
capitalismo y el socialismo? 


Los partidos socialistas adheridos a la Segunda Internacional no tenían ideas claras sobre 
la naturaleza de la sociedad en relación con la cual se elaboro su programa. En su mayor 
parte, de hecho, su programa se relacionaba con una sociedad burguesa. Lo que los 
socialistas solían tener en mente como modelo era la República Helvética, donde no hay 
un ejército permanente sino una milícia nacional. 


Es obvio que el programa dei ejército de los socialistas era irrealizable en la sociedad 
burguesa, sobre todo en una época en la que la lucha de clases se agudizaba 
continuamente. Abolir los cuarteles significa la abolición de los lugares donde los obreros 
y los campesinos se entrenan para convertirse en verdugos de sus propios hermanos de 
clase. Significa la abolición de los únicos lugares en los que es posible transformar a los 
trabajadores en un ejército que estará listo para usar sus armas contra otras naciones en 
cualquier momento que les convenga a los capitalistas. Abolir la casta de los oficiales 
significa la abolición de los domadores de bestias que son los únicos competentes para 
mantener una disciplina de hierro, y que son los únicos capaces de someter al pueblo 
armado a la voluntad de la clase burguesa. La elección de los oficiales permitiría a los 
obreros y campesinos armados elegir entre ellos oficiales que no fueran burgueses. Para 
el 

que la burguesia aceptara tales propuestas significaria que estaba consintiendo la 
formación de un ejército que pretendia subvertir su propio régimen. 


Toda la historia dei capitalismo en Europa ha demostrado y sigue demostrando la 
imposibilidad de llevar a cabo el viejo programa dei ejército dei partido socialista en el 
marco de la sociedad burguesa, de llevarlo a cabo mientras la sociedad está dividida en 
clases y en los dias en que la lucha de clases se agudiza. A medida que se intensifica la 
lucha de clases, encontramos que los gobernantes burgueses no están dispuestos a armar 
a toda la nación y están decididos a poner las armas en manos de sus guardias blancas de 
confianza. El programa dei ejército de los socialistas, en la medida en que esperaban 
realizarlo en el régimen burguês, no era, por lo tanto, más que una utopia 
pequenoburguesa. 
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^No es posible, sin embargo, que el programa haya sido formulado con el objetivo 
definido de derrocar el régimen burguês? No fue así. La burguesia quiere defenderse de 
la clase obrera, que espera tomar el poder. Por lo tanto, nunca se le ocurrirá armar a los 
trabajadores. La burguesia ha introducido el servido militar universal y ha confiado al 
soldado obrero un fusil sólo durante el tiempo que pueda esperar que los soldados 
procedentes dei pueblo sigan obedeciendo las ordenes de sus gobernantes capitalistas: 
Pero directamente el pueblo piensa en luchar por su propia mano, jel pueblo debe ser 
desarmado! Todos los políticos burgueses astutos son muy conscientes de esto. 

Por el contrario, seria muy poco razonable que los obreros y campesinos pensaran en 
armar a toda la nación, cuando lo que desean es armarse para poder derrocar a la 
burguesia y tomar el poder. Por lo tanto, se deduce que para el período de transición en el 
que el proletariado lucha por el poder, el viejo programa dei ejército de los socialistas es 
inútil. Tal programa sólo es aplicable para el muy breve período durante el cual el ejército 
permanente burguês preexistente se está disolviendo. Sólo es aplicable durante el período 
en que se suprime la casta de oficiales y cuando se plantea la cuestión de la elección de 
los oficiales por las bases. En el ano 1917, los bolcheviques llevaron a cabo esta idea, que 
formaba parte de su antiguo programa. Al suprimir la casta de oficiales en lo que había 
sido el ejército zarista y en el ejército kerenski, los bolcheviques privaron a ese ejército 
de su aguijón, de modo que ya no estaba sujeto a la clase burguesa-propietaria. 


Por otro lado, para una sociedad en la que el socialismo ha sido victorioso, el viejo 
programa dei ejército es totalmente aplicable. Cuando el proletariado haya derrocado a la 
burguesia y haya abolido la clase en un buen número de países, será posible llevar a cabo 
un armado general dei pueblo. Entonces sólo se armará a la población trabajadora, 
porque en una sociedad socialista todos serán trabajadores. Será posible eliminar 
completamente la vida en los cuarteles. También se podrá introducir la elección de los 
oficiales, método que durante el período de guerra civil acentuada es, excepto en casos 
raros y afortunados, inadecuado para el ejército proletário. 

Ahora surge una pregunta muy natural. ^Qué necesidad puede haber de armar al pueblo 
en tierras donde prevalece un régimen socialista? En ciertos países, supongamos, la 
burguesia ha sido conquistada; los que eran burgueses se han convertido en obreros; no 
puede haber ninguna cuestión de guerra entre Estados socialistas. Pero es necesario 
recordar que el socialismo no puede ganar la victoria simultáneamente en todos los países 
dei mundo. 

Algunos países, por supuesto, irán a la zaga de los demás en lo que respecta a la 
abolición de las clases y la realización dei socialismo. En tales circunstancias, los países 
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en los que la burguesia ha sido derrocada y en los que todos los burgueses se han 
convertido en obreros, pueden tener que luchar o estar preparados para luchar contra las 
burguesias de los Estados en los que la dictadura dei proletariado aún no se ha 
establecido; o pueden tener que prestar asistencia armada al proletariado de las tierras en 
las que se ha inaugurado la dictadura de la clase obrera pero en las que la lucha con la 
burguesia aún no se ha llevado a buen término. 


§ 62. La necesidad dei Ejército Rojo; su composición de 
clase. 

La mayoría de los socialistas que se adhieren a la Segunda Internacional consideran que 
el socialismo puede realizarse asegurando una mayoría parlamentaria. Dado que los 
socialistas de este calibre fueron acunados en tales ideas, ya que se nutrieron en la 
atmosfera pacífica dei pueblo pequenoburgués, era natural que no prestaran atención a la 
posibilidad o la necesidad de organizar un ejército proletário en el período de la lucha por 
el socialismo. Otros socialistas, aunque reconocían la inevitabilidad de una 
transformación forzosa efectuada por los obreros armados, no previeron sin embargo que 
esta lucha armada se prolongaria mucho tiempo, que Europa tendría que pasar por una 
fase, no sólo de revoluciones socialistas, sino también de guerras socialistas. Por 
consiguiente, ninguno de los programas socialistas expresaba la necesidad de organizar el 
Ejército Rojo, es decir, un ejército formado por los obreros y los campesinos armados. En 
primer lugar, la clase obrera rusa fue capaz de crear tal ejército. Queremos decir que, en 
primer lugar en el mundo, los trabajadores rusos fueron capaces de conseguir un firme 
control de la autoridad dei Estado, y fueron capaces de defender lo que habían ganado 
contra los ataques de la burguesia rusa y contra los embates dei capitalismo internacional. 
Está perfectamente claro que sin el Ejército Rojo los obreros y campesinos rusos habrían 
encontrado imposible mantener una sola de las conquistas de su revolución. Sin el 
Ejército Rojo habrían sido aplastados por las fuerzas de la reacción en el país y en el 
extranjero. Un Ejército Rojo no puede establecerse sobre la base dei servicio militar 
universal. Mientras la lucha está en marcha, el proletariado, aunque el êxito esté a la 
vista, no puede aventurarse a confiar los fusiles a los miembros de la burguesia urbana o 
a los campesinos ricos. El ejército proletário debe estar compuesto exclusivamente por 
personas pertenecientes a la clase obrera, por personas que no exploten el trabajo y que 
estén directamente interesadas en la victoria de la revolución obrera. 

Sólo los trabajadores industriales de las ciudades y los campesinos pobres de los pueblos 
deben formar el núcleo y la base dei Ejército Rojo, que se convertirá en un ejército de 
toda la población trabajadora por la adhesión de los campesinos médios. En cuanto a los 
miembros de la burguesia y de la capa rica dei campesinado, deben cumplir sus 
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obligaciones militares para con el Estado proletário por medio de milícias a distancia dei 
frente de batalla. Por supuesto, esto no debe considerarse como que una autoridad 
proletária suficientemente poderosa se abstendrá, a su vez, de obligar a los explotadores a 
disparar contra sus amigos blancos en las trincheras opuestas, de la misma manera que la 
burguesia, con la ayuda de su ejército permanente, obligó a los proletários a disparar 
contra sus hermanos de clase. 


El ejército permanente de la burguesia, aunque se establece sobre la base dei servicio 
militar universal, y aunque en apariencia es un ejército de todo el pueblo, es en realidad 
un ejército de clase. Pero el proletariado no tiene por qué ocultar el carácter de clase de 
su ejército, como tampoco el de su dictadura. El Ejército Rojo es uno de los órganos dei 
Estado soviético y, en general, está constmido sobre el mismo tipo de órganos estatales 
de la dictadura proletária. Así como en las elecciones soviéticas la constitución soviética 
no otorga ningún voto a las personas cuya posición económica y política entera esa 
constitución pretende socavar, en el Ejército Rojo no hay lugar para aquellos para cuya 
destrucción en la guerra civil existe el Ejército Rojo. 


§ 63. Entrenamiento militar universal de los trabajadores. 

Uno de los principales objetivos dei sistema de entrenamiento militar para los 
trabajadores que la República Soviética Rusa se ha propuesto realizar, debe ser reducir al 
mínimo la vida en los cuarteles. 

En la medida de lo posible, los obreros y campesinos no deben ser retirados dei trabajo 
de producción mientras se les entrena para el servicio militar. Esto disminuirá 
enormemente los gastos dei ejército y evitará la disminución y desorganización de la 
producción. Los obreros y campesinos que se entrenan en las armas en su tiempo libre, se 
preparan para ser soldados de la revolución sin dejar de ser productores de valor. 


La segunda gran necesidad en relación con la formación militar universal de los 
trabajadores es crear en cada ciudad, y en cada distrito rural, reservas proletárias y 
campesinas capaces de tomar el campo en un momento dado al acercarse el enemigo. La 
experiencia de la guerra civil en Rusia ha demostrado la importância de estas reservas 
para el êxito de la campana socialista. Basta recordar cómo los regimientos de las 
reservas obreras defendieron con êxito a Petrogrado de los Guardias Blancos; o pensar en 
los obreros de la región de los Urales y de la cuenca de Donetz; o en los obreros y 
campesinos de la ciudad y de la província de Orenburg, en la ciudad de Uralsk, etc. 
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§ 64. Disciplina auto-impuesta contra la disciplina 
impuesta desde arriba. 

La disciplina autoimpuesta es imposible en un ejército imperialista. La naturaleza misma 
de tal ejército prohíbe la idea. 

Un ejército imperialista está formado por vários grupos sociales. Los obreros y 
campesinos han sido llevados por la fuerza a los cuarteles dei ejército burguês. Si 
comenzaran a darse cuenta de sus propios intereses, lejos de someterse conscientemente a 
la disciplina impuesta por sus superiores que llevan charreteras, resistirían 
conscientemente a esta disciplina. Por esta razón, la disciplina de los ejércitos burgueses 
debe ser mantenida por la fuerza; por esta razón, los azotes, las torturas de todo tipo y los 
disparos en masa, no son simples incidentes ocasionales, sino los fundamentos mismos 
dei orden, la disciplina y la "educación militar". 


Por otra parte, en el Ejército Rojo, formado por los obreros y los campesinos y que 
defiende sus intereses, la disciplina coercitiva debe ser sustituida cada vez más por la 
aceptación voluntária de la disciplina de la guerra civil por parte de los obreros. A medida 
que el Ejército Rojo toma conciencia de su propia naturaleza, los soldados rojos se dan 
cuenta de que, en última instancia, están al mando de toda la clase obrera, a través de la 
instmmentalización dei Estado obrero y su personal militar. Así, la disciplina dei Ejército 
Rojo es la sumisión de la minoria (los soldados) a los intereses de la mayoría de los 
trabajadores. Todo orden razonable está respaldado, no por el oficial al mando y su 
arbitraria voluntad, no por la minoria burguesa y sus intereses depredadores, sino por 
toda la República Obrera y Campesina. En el Ejército Rojo, por lo tanto, la propaganda y 
la agitación, la educación política de la base, adquieren una importância peculiar. 


§ 65. Los comisarios políticos y los grupos comunistas. 

En la República Soviética Rusa, en la que todos los trabajadores pueden expresar su 
voluntad a través de los soviets, los obreros y campesinos han estado eligiendo 
comunistas para los distintos órganos ejecutivos durante los dos últimos anos. El Partido 
Comunista -ponemos el asunto en la fraseologia burguesa- se ha convertido por voluntad 
de las masas en el partido gobernante de la república, ya que ningún otro partido fue 
capaz de conducir la victoriosa revolución obrera y campesina a una cuestión exitosa. 
Como resultado de esto, nuestro partido se ha convertido en una especie de gran comité 
ejecutivo de la dictadura proletária. 

Es por eso que los comunistas ocupan el papel principal en el Ejército Rojo. Los 
comisarios políticos son los representantes de la voluntad de clase dei proletariado en el 
ejército; son mandados por el partido y los centros militares. De esta manera se 
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determinan las relaciones mutuas dei comisario con el estado mayor y con los grupos 
comunistas de la división a la que está asignado. El grupo comunista es una sección dei 
partido gobernante; el comisario es un plenipotenciário dei partido en su conjunto. De ahí 
deriva su papel de líder, tanto en la división dei ejército, como en los grupos comunistas 
de esa división. De ahí también su derecho a supervisar ai personal militar. Es un líder 
político que actúa como supervisor para vigilar a los expertos técnicos en el desempeno 
de sus funciones. 


La tarea de los grupos comunistas es dar a los soldados dei Ejército Rojo ideas claras 
sobre la guerra civil, y sobre la necesidad de que subordinen sus intereses a los intereses 
de todos los 

trabajadores. Otro de los deberes de los miembros de los grupos comunistas dei ejército 
es, mediante el ejemplo personal, mostrar su devoción a la revolución, y despertar en sus 
companeros el deseo de emular este ejemplo. Los miembros de los grupos comunistas 
tienen además el derecho de vigilar el cumplimiento de sus deberes comunistas por parte 
de su propio comisario y otros comisarios, y pueden esforzarse (apelando a las 
organizaciones supremas dei partido o a los comisarios responsables) para que se lleven a 
cabo las medidas necesarias. Así pues, sólo el Partido Comunista -sin que los soldados 
rojos comunistas infrinjan la disciplina militar general- puede garantizar el control total 
de todos sus miembros e impedir cualquier abuso de poder por su parte. 


Aparte de los grupos comunistas dei ejército y de los comisarios políticos, la educación 
política dei Ejército Rojo está supervisada por toda una red de secciones políticas en las 
divisiones y en los ejércitos de los distintos frentes, y también por las secciones de 
propaganda dei Comisariado de Guerra. El Estado proletário de Rusia ha creado en sus 
diferentes departamentos un poderoso instrumento para la instmcción y organización de 
su ejército, y se esfuerza por obtener el máximo resultado con el mínimo esfuerzo. 
Gracias a la existência de este aparato, el trabaj o de agitación e ilustración en nuestro 
ejército no se lleva a cabo de forma fortuita, sino que tiene un carácter sistematizado. El 
periódico, la palabra hablada en las reuniones, y la instmcción escolar, están asegurados 
para cada soldado dei Ejército Rojo. 


Desafortunadamente, sin embargo, las organizaciones descritas anteriormente no han 
escapado a la suerte común de todas las organizaciones de la potência soviética. Han 
sucumbido a la burocracia; han tendido al desapego de las masas, por una parte, y dei 
partido, por otra; y en la práctica se han mostrado a menudo como puertos de refugio 
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para los ociosos e incapaces que pertenecen a la oficialidad de la oficina de guerra dei 
partido. Una vigorosa campana contra tales abusos parecería ser de mucha más urgência 


ai Partido Comunista que la campana contra la burocracia y la flojera en el mecanismo 
general soviético, ya que dei êxito de la anterior campana debe decirse que nuestra rápida 
victoria en la guerra civil depende en cierto sentido, 


§ 66. Estructura dei Ejército Rojo. 

En nuestro sistema de entrenamiento militar universal, la vida en los cuarteles debe 
reducirse al mínimo, para que finalmente los cuarteles rojos desaparezcan por completo. 
La estructura dei Ejército Rojo debe aproximarse gradualmente a la estructura de las 
unidades productivas de los trabajadores, con lo que se superará el carácter artificial de la 
unificación militar. Podemos expresarlo más claramente diciendo que el típico ejército 
permanente de la época zarista, el ejército permanente dei Estado de la burguesia y la 
nobleza terrateniente, estaba compuesto por personas pertenecientes a las clases más 
diversas. Aquellos que eran llamados al servicio eran arrastrados a la fuerza de su entorno 
natural: el obrero, de la fábrica; el campesino, de 

el arado; el dependiente, dei escritório; el tendero, dei mostrador. Los reclutas se reunían 
entonces artificialmente en los cuarteles, y se distribuían en las diferentes divisiones dei 
ejército. 

Al Estado burguês le convenía romper todo vínculo entre el reclutamiento proletário y su 
fábrica y entre el reclutamiento campesino y su pueblo, para hacer de los obreros y los 
campesinos herramientas ciegas para la opresión de las masas trabajadoras, y para que 
fuera fácil emplear a los obreros y campesinos de una província para derribar a los de 
otra. 


En la construcción dei Ejército Rojo, el Partido Comunista trabaj a de manera opuesta. 
Aunque las condiciones de la guerra civil han obligado con frecuencia al partido a 
aprovechar los viejos métodos de organización, la aspiración esencial es hacia algo 
totalmente diferente. Nuestro objetivo ha sido asegurar que las subdivisiones dei ejército 
en el curso de su construcción (la companía, el batallón, el regimiento, la brigada, etc.) se 
armonicen en la medida de lo posible con la fábrica, el taller, el pueblo, la aldea, etc. En 
otras palabras, nuestro objetivo es remodelar la unidad militar artificial -una unidad que 
existia sólo por su propio bien- en una unidad natural y productiva de los trabajadores, y 
reducir así la artificialidad de la vida militar. Las divisiones proletárias construídas de 
esta manera son más compactas; están disciplinadas por el mismo método de producción; 
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y por lo tanto, hay menos necesidad de una disciplina impuesta desde arriba. 


La formación de un núcleo proletário robusto y con conciencia de clase es de primordial 
importância para ei Ejército Rojo. En un país como Rusia, en ei que los campesinos 
constituyen la enorme mayoría de la población, la dictadura dei proletariado significa 
necesariamente que la minoria proletária dirigirá y organizará a la mayoría campesina (el 
campesinado medio); y que la mayoría campesina seguirá la dirección dei proletariado 
organizador y tendrá plena confianza en la sabiduría política y la capacidad constmctiva 
de los trabajadores urbanos. Esta afirmación es plenamente aplicable al Ejército Rojo, 
que es fuerte y disciplinado precisamente en la medida en que su estmctura esquelética es 
proletária y comunista. Ensamblar este material esquelético, distribuirlo adecuadamente y 
revestir el armazón con una cantidad suficiente dei desintegrado pero mucho más 
abundante material campesino -esto constituye la tarea organizativa fundamental dei 
Partido Comunista en la constmcción dei Ejército Rojo. 


§ 67. Los oficiales dei Ejército Rojo. 

La constmcción dei Ejército Rojo comenzó sobre las minas dei antiguo ejército zarista. 
El proletariado, cuando obtuvo la victoria en la Revolución de Noviembre, no tenía un 
cuerpo de oficiales rojos propio. 

Sólo había tres maneras en que los trabaj adores podían hacer un uso efectivo de las 
experiencias de la guerra mundial, podían aplicarias a la guerra civil, podían aplicar al 
entrenamiento militar de su propio ejército las experiencias técnicas militares que se 
habían acumulado en el régimen caído. La primera posibilidad era crear personal 
completamente nuevo a partir de los rojos, y utilizar a los miembros de la antigua casta 
de oficiales sólo como instmctores. 

Una segunda forma hubiera sido entregar el mando dei nuevo ejército a los oficiales dei 
antiguo bajo la supervisión de los comisarios. Un tercer curso posible era una 
combinación de estos dos métodos. El tiempo apremiaba; la guerra civil había 
comenzado; el nuevo ejército debía crearse rápidamente, y debía ser enviado a la lucha 
sin demora. Las autoridades proletárias, por lo tanto, tenían que adoptar el tercer método. 
Comenzaron a organizar escuelas para los oficiales rojos, que por lo general sólo eran 
aptos para los grados inferiores. Además, muchos de los oficiales dei antiguo ejército 
fueron invitados a participar en la constmcción dei Ejército Rojo y a compartir su mando. 


La utilización de los oficiales dei antiguo ejército implicaba dificultades numerosas y 
graves, que aún no han sido superadas. Estos oficiales podían ser divididos en tres 
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grupos, dos pequenos y uno grande. Algunos simpatizaban más o menos fuertemente con 
el poder soviético. 

Otros se opusieron definitivamente al nuevo régimen; se pusieron dei lado de los 
enemigos de clase dei proletariado, y han continuado dando a estos enemigos una 
asistencia activa. El tercer grupo, más grande que los otros dos juntos, consistia en los 
oficiales médios que se inclinaban por el lado ganador, y que estaban dispuestos a servir 
al gobierno soviético igual que el trabajador asalariado sirve al capitalista... que compra 
la fuerza de trabajo. Ahora el Partido Comunista tenía obviamente que hacer todo el uso 
posible de los servicios de la minoria simpatizante. 

En lo que respecta a la otra minoria, se tuvieron que emplear todos los médios de 
represión para hacer inofensivos a estos reaccionarios. 

Por último, en lo que respecta a los oficiales médios, aquellos cuya actitud política en la 
guerra civil era neutral, el proletariado tenía que mantenerlos a su servido, y asegurarse 
de que hicieran su trabajo a conciencia, ya fuera en el frente o en la retaguardia. 


La utilización de los antiguos oficiales dio resultados valiosos en la construcción dei 
Ejército Rojo. En este asunto pudimos recurrir a la experiencia técnica en asuntos 
militares adquirida por el régimen burguês y terrateniente. Sin embargo, su utilización 
implicaba terribles peligros, ya que ocasionalmente implicaba una traición generalizada 
por parte de los oficiales, y enormes sacrifícios de los soldados rojos, que eran 
traicionados y entregados en masa al enemigo. 


La principal tarea dei Partido Comunista a este respecto es, en primer lugar, la formación 
efectiva de nuestros propios comandantes para el Ejército Rojo, la formación de oficiales 
rojos, de comunistas que serán capacitados para trabajar en el estado mayor por un curso 
de formación en la Academia Roja que ha sido establecida por la potência soviética. En 
segundo lugar, debemos asegurar una asociación más estrecha entre los comisarios 
comunistas y todos los demás miembros dei partido en las fuerzas de combate, para la 
supervisión y el control efectivos de todos los oficiales no comunistas. 


§ 68. òDeben ser elegidos los oficiales dei ejército o deben 
ser nombrados desde arriba? 

El ejército dei Estado capitalista, basado en el servicio militar universal, está compuesto 
principalmente por campesinos y trabajadores, bajo el mando de oficiales de la nobleza y 
la burguesia. Cuando en nuestro antiguo programa exigimos la elección de los oficiales, 
nuestro objetivo era asegurar que el mando dei ejército fuera sacado de las manos de las 
clases explotadoras. Asumimos que el ejército podría democratizarse mientras el poder 
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político siguiera en manos de la burguesia. Por supuesto, la idea era totalmente 
irrealizable, ya que no se podia esperar que ninguna burguesia dei mundo entregara sin 
resistência el aparato militar de la opresión. Pero en la lucha contra el militarismo, en la 
campana contra los privilégios de la casta de oficiales, nuestra demanda de elección de 
oficiales demostro ser de enorme importância, y no fue menos importante debido a la 
forma en que contribuyó a la desintegración general de los ejércitos imperialistas. 


El Ejército Rojo, por otro lado, está bajo control proletário. Los trabajadores lo 
administran a través de los órganos centrales soviéticos, que ellos mismos eligen. En 
todos los grados de la vida militar, el proletariado está bajo el control a través de la 
instrumentalidad de los comisarios comunistas, que tanto en el frente como en la 
retaguardia son elegidos principalmente entre los trabaj adores. En estas circunstancias, la 
cuestión de la elección de los oficiales se convierte en una cuestión puramente técnica. El 
asunto de importância real es que debemos saber qué hará que el ejército, en su condición 
actual, sea la fuerza de combate más eficiente. Desde este punto de vista, ^será mejor 
elegir a los oficiales o nombrarlos desde arriba? Si tenemos en cuenta que nuestro 
Ejército Rojo se recluta principalmente entre los campesinos, si recordamos las penúrias 
a las que está expuesto, su agotamiento por dos guerras y el bajo nivel de conciencia de 
clase de los campesinos que se han incorporado al ejército, nos resultará evidente que la 
práctica de elegir oficiales no puede dejar de ejercer una influencia desintegradora en 
nuestras fuerzas. Por supuesto, esto no excluye la posibilidad de que en diferentes 
circunstancias la elección de oficiales no haga dano; por ejemplo, en unidades 
voluntárias, firmemente compactadas de hombres que poseen todos fuertes sentimientos 
revolucionários. Aqui, la elección arrojaria práeticamente los mismos oficiales que los 
que habrían sido nombrados desde arriba. Por regia general, sin embargo, la elección de 
los oficiales, aunque se puede considerar como un método ideal, por razones prácticas 
resultaria peligrosa y perjudicial en la coyuntura actual. Pero cuando las masas 
trabaj adoras que ahora están alistadas en el Ejército Rojo hayan alcanzado un nivel en el 
que la elección de oficiales sea útil y necesaria, es probable que ya no haya necesidad de 
ejércitos en el mundo. 


§ 69. El Ejército Rojo es provisional. 

La burguesia considera el sistema capitalista como el orden "natural" de la sociedad 
humana; considera su propio régimen como eterno, y por lo tanto construye el 
instrumento de su poder -el ejército- sólidamente, lo construye para que dure anos y anos, 
si no para siempre. El proletariado considera a su propio Ejército Rojo bajo otra luz. El 
Ejército Rojo ha sido creado por los trabajadores para la lucha con el Ejército Blanco dei 
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capital. 

El Ejército Rojo salió de la guerra civil; desaparecerá cuando se haya obtenido una 
victoria completa en esa guerra, cuando se haya abolido la clase, cuando la dictadura dei 
proletariado haya desaparecido espontáneamente. El ejército burguês nace de la sociedad 
burguesa, y la burguesia desea que este nino viva para siempre, porque refleja la 
imperecedera necesidad dei régimen burguês. El Ejército Rojo, en cambio, es el hijo de la 
clase obrera, y los trabajadores desean para su hijo una muerte natural y gloriosa. El dia 
en que el Ejército Rojo pueda ser disuelto permanentemente será el dia en que se senale 
la victoria final dei sistema comunista. 


El Partido Comunista debe dejar claro a los soldados dei Ejército Rojo que si ese ejército 
obtiene la victoria sobre los Guardias Blancos dei capital, los vencedores serán los 
soldados dei último ejército dei mundo. Pero el partido también debe dejar perfectamente 
claro a todos los que participan en la edificación dei Ejército Rojo, debe convencer a 
todas las tropas proletárias y campesinas, que los trabajadores sólo se han convertido en 
soldados por un breve espacio y debido a una necesidad temporal, que el campo de 
producción es el campo natural de sus actividades, que el trabaj o en el Ejército Rojo no 
debe conducir en ningún caso a la formación de ninguna casta retirada permanentemente 
de la industria y la agricultura. 


Cuando se inicio la formación dei Ejército Rojo, la formación dei ejército que surgió de 
los Guardias Rojos proletários, los mencheviques y los socialrevolucionarios atacaron 
ferozmente a los comunistas, declarando que estos últimos eran falsos a la consigna dei 
armamento general dei pueblo, y acusándolos de crear un ejército permanente formado 
por una sola clase. Pero el hecho de que la guerra civil no puede durar para siempre, hace 
evidente que el Ejército Rojo no puede ser un ejército permanente. La verdadera razón 
por la que nuestro ejército es un ejército de clase es porque la lucha de clases ha llegado 
al último extremo de la amargura. 

Nadie más que un pequeno burguês utópico, nadie que no sea irremediablemente 
estúpido, puede objetar la existência de un ejército de clase mientras reconoce la guerra 
de clases. Es característico que la burguesia, en esta época que ha seguido a la resolución 
de la guerra mundial, ya no cree necesario, ni siquiera posible, ocultar el carácter de clase 
de su ejército. Lo más instructivo, a este respecto, ha sido el destino dei ejército 
permanente en Alemania, Gran Bretana y Francia. La Asamblea Nacional Alemana fue 
elegida por sufrágio universal. 

Su principal apoyo fue la fuerza de Noske de tropas contrarrevolucionarias voluntárias. 
En la fase de amargura de la lucha de clases y en la fase de decadência de la sociedad 
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burguesa que ha alcanzado Alemania, es imposible que un ejército basado en el servicio 
militar universal pueda ser utilizado para el mantenimiento de las instituciones 
burguesas. De igual modo, en Francia y en Gran Bretana, durante el ano 1919 el gobierno 
dependia principalmente dei apoyo, no dei ejército que se había levantado por el servicio 
universal y que había obtenido la victoria en la gran guerra, sino de una fuerza voluntária 
de soldados y policias contrarrevolucionarios. 

Así, no sólo en Rusia desde finales de 1917, sino también en toda Europa desde finales 
de 1918, un fenómeno característico fue el abandono dei servicio militar universal y la 
adopción de un 

sistema de ejércitos de clase. En Rusia, los traidores al socialismo -los mencheviques y 
los socialrevolucionarios- se oponían firmemente a la formación dei Ejército Rojo dei 
proletariado, en el mismo momento en que en Europa Central sus amigos Noske y 
Scheidemann organizaban el Ejército Blanco de la burguesia. Así, la lucha contra la 
creación dei ejército de clase dei proletariado (una lucha llevada a cabo en nombre dei 
servicio militar universal y en nombre de la "democracia") se revelo en la práctica como 
una lucha para fundar el ejército de clase de la burguesia. 


Pasando ahora a considerar la cuestión de una milícia nacional, encontramos que el 
ejemplo de Suiza, el ejemplo de la más democrática de todas las repúblicas burguesas, ha 
mostrado el papel que desempena tal milícia en la hora en que se acentúa la lucha de 
clases. La milícia nacional, la "milícia popular" de Suiza bajo un régimen burguês resulta 
ser precisamente la misma arma para mantener al proletariado en el suelo que cualquier 
ejército permanente en tierras menos democráticas. El armamento de toda la nación 
conducirá inevitablemente a este resultado cuando y dondequiera que se efectúe bajo el 
régimen político y económico dei capitalismo. 


El partido comunista no aboga por el armamento universal dei pueblo, sino por el 
armamento universal de los trabaj adores, Sólo en una sociedad compuesta sólo por 
trabaj adores, sólo en una sociedad sin clases, será posible armar a todo el pueblo. 


Literatura. 

Hay muy poca literatura. Trotsky ha publicado artículos en "Pravda" e "Isvestia". Un 
simposio, Guerra Revolucionaria ha sido editado por Podvoisky y Pavlovich. TRroTskY, 
La situación internacional y el Ejército Rojo. Trotsky, El poder soviético y el 
imperialismo internacional. ZINOVIEFF, La situación dei Corán y la creación dei 
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Ejército Rojo. ZiNovierr, Discurso sobre el Ejárcito Rojo. YAROsLAvSKY, El nuevo 
ejército. 


Capítulo nueve. La justicia proletária 

§ 70. La administración de la justicia en la sociedad 
burguesa. 

Entre las diversas instituciones de la sociedad burguesa que sirven para oprimir y enganar 
a las masas trabajadoras, debe mencionarse la justicia burguesa. Esta estimable 
institución se lleva a cabo bajo la guia de leyes aprobadas en interés de la clase 
explotadora. Cualquiera que sea la composición dei tribunal, sus decisiones se restringen 
de acuerdo con los volúmenes de los estatutos en los que se incorporan todos los 
privilégios dei capital y toda la falta de privilégios de las masas trabajadoras. 


En cuanto a la organización de la justicia burguesa, está en perfecta armonía con las 
características dei Estado burguês. Cuando el Estado burguês es comparativamente 
franco en sus métodos, 

cuando no hay hipocresía en su determinación de que las decisiones de los tribunales 
sean favorables a la clase dirigente, allí los jueces son nombrados desde arriba; pero 
incluso cuando son elegidos, sólo los miembros dei estrato privilegiado tienen derecho a 
voto. Cuando las masas han sido suficientemente sometidas por el capital, para que sean 
debidamente sumisas y consideren las leyes dei Estado burguês como sus propias leyes, 
los trabajadores pueden ser hasta cierto punto sus propios jueces, dei mismo modo que 
pueden votar a los explotadores y a sus secuaces en el parlamento. Así se origino el juicio 
por jurado, gracias al cual las decisiones legales tomadas en interés - dei capital pueden 
hacerse pasar por decisiones tomadas por "todo el pueblo". 


§ 71. La elección dei poder judicial por los trabajadores. 

El programa de los socialistas adheridos a la Segunda Internacional contenía una 
demanda para la elección popular dei poder judicial. En la época de la dictadura 
proletária, esta demanda asume un carácter no menos impracticable y reaccionario que la 
demanda de sufrágio universal o la demanda de armar al pueblo en general. 


Cuando el proletariado está en el poder, no puede permitir que los enemigos de su clase 
se conviertan en jueces. jLos trabajadores dificilmente pueden aceptar a los 
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representantes dei capital o de los intereses terratenientes como administradores de las 
nuevas leyes que pretenden derrocar ei régimen capitalista! En fin, en la larga sucesión 
de asuntos civiles y penales, los procedimientos de los tribunales deben ser conducidos 
en el espíritu de la nueva sociedad socialista que se está constmyendo. 


Por estas razones el poder soviético no se limitó a destruir toda la vieja maquinaria de 
justicia que, mientras servia ai capital, se proclamaba hipocritamente como la voz dei 
pueblo. Fue más lejos, y constituyó nuevos tribunales, sin intentar ocultar su carácter de 
clase. En los antiguos tribunales, la minoria de clase de los explotadores juzgaba a la 
mayoría trabajadora. Los tribunales de la dictadura proletária son lugares donde la 
mayoría trabajadora juzga a la minoria explotadora. Están especialmente constmidos para 
este propósito. Los jueces son elegidos por los trabajadores solamente. Los jueces son 
elegidos únicamente entre los trabajadores. Para los explotadores el único derecho que 
les queda es el de ser juzgados. 


§ 72. Tribunales de justicia populares unificados. 

En la sociedad burguesa, la administración de la justicia es un asunto excesivamente 
complicado. Los juristas burgueses declaran con orgullo que, gracias a la gradación de 
los tribunales inferiores, superiores, de apelación, etc., se garantiza la justicia absoluta y 
se reduce al mínimo el número de errores judiciales. En realidad, en el pasado y en la 
actualidad, el funcionamiento de esta serie graduada de tribunales de justicia ha sido y es 
una ventaja indefectible para las clases poseedoras. Las personas acomodadas, al poder 
contar con los servicios de abogados altamente remunerados, pueden llevar un caso de un 
tribunal a otro hasta que obtengan una decisión favorable; mientras que un 
El demandante, que es pobre, a menudo se ve obligado a abandonar su demanda por 
motivos de gastos. El derecho de apelación asegura una decisión "equitativa" sólo en este 
sentido, que asegura un juicio en interés de los grupos explotadores. 


El tribunal popular unificado dei Estado proletário reduce al mínimo el tiempo que 
transcurre desde el momento en que se presenta el caso ante el tribunal hasta el momento 
en que se decide finalmente. El retraso de la ley se reduce considerablemente, y si los 
procedimientos siguen siendo lentos, es sólo porque todas las instituciones soviéticas son 
imperfectas durante los primeros meses y anos de la dictadura proletária. Pero el 
resultado general es que los tribunales se han hecho accesibles a las capas más pobres y 
menos iluminadas de la población; y serán aún más accesibles tan pronto como la época 
de la intensificación de la guerra civil haya terminado, y tan pronto como todas las 
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relaciones mutuas de los ciudadanos de la república hayan asumido un carácter más 
estable. "Inter arma leges silent" [en tiempo de guerra, las leyes están en suspenso] los 
romanos solían decir. Pero durante la guerra civil las leyes no están en suspenso en lo que 
respecta a los trabajadores. Los tribunales de derecho popular continúan haciendo su 
trabajo, pero es imposible todavia para toda la población darse cuenta de la naturaleza de 
los nuevos tribunales de justicia y apreciar correctamente sus ventajas. 


Durante esta época en la que la vieja sociedad está siendo destmida y la nueva sociedad 
está siendo reconstruida, los tribunales populares tienen una tarea gigantesca que realizar. 
El proceso de cambio ha sido tan rápido que la legislación soviética no ha sido capaz de 
mantener el ritmo. Las leyes dei sistema burgués-propietario han sido anuladas; pero las 
leyes dei Estado proletário aún no han sido más que esbozadas, y nunca se 
comprometerán en su totalidad sobre el papel. Los trabajadores no tienen la intención de 
perpetuar su dominio, y por lo tanto no tienen necesidad de interminables tomos de leyes 
escritas. Cuando hayan expresado su voluntad en uno de los decretos fundamentales, 
pueden dejar la interpretación y aplicación de estos decretos, en cuanto a los detalles 
prácticos, a los tribunales populares en los que los jueces son elegidos por los 
trabajadores. La única cuestión importante es que las decisiones de estos tribunales 
atestigüen la completa ruptura con las costumbres y la ideologia dei sistema burguês; que 
los jueces populares decidan los casos que se les presenten de acuerdo con los dictados 
de la ideologia proletária, y no con los de la ideologia burguesa. En la interminable serie 
de disputas que surgen durante la ruptura de las viejas relaciones y en la realización de 
los derechos dei proletariado, los jueces populares pueden llevar a su debido término la 
transformación que se inicio con la revolución de noviembre dei ano 1917, y que debe 
implicar inevitablemente todas las relaciones mutuas de los ciudadanos de la República 
Soviética. Por otra parte, al tratar el gran número de casos que se producen 
independientemente de las condiciones peculiares de la época revolucionaria -casos 
penales menores de carácter pequenoburgueso- los tribunales populares deben dar 
expresión a la actitud totalmente nueva respecto de: tales delitos que ha adoptado el 
proletariado revolucionário, efectuando así una revolución en todo el carácter de las 
medidas penales. 


§ 73. Tribunales Revolucionários. 

Estos tribunales populares, en los que se eligen los jueces, de los que se puede destituir a 
los jueces y en los que todo trabajador debe cumplir con su deber judicial cuando llega su 
turno, son considerados por el Partido Comunista como los tribunales normales dei 
Estado proletário. Pero en la época de la más extrema intensificación de la guerra civil, se 
ha considerado necesario complementar los tribunales populares con el nombramiento de 
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tribunales revolucionários. La función de los tribunales revolucionários es tratar rápida y 
despiadadamente con los enemigos de la revolución proletária. Estos tribunales se 
encuentran entre las armas para aplastar a los explotadores y, desde este punto de vista, 
son tan instrumentos de ataque y defensa dei proletariado como la Guardia Roja, el 
Ejército Rojo y las Comisiones Extraordinárias. En consecuencia, los tribunales 
revolucionários están organizados en líneas menos democráticas que los tribunales 
populares. Son nombrados por los soviets y no son elegidos directamente por los 
trabaj adores. 


§ 74. Métodos penales proletários. 

En la sanguinaria lucha contra el capitalismo, la clase obrera no puede abstenerse de 
infligir el último extremo dei castigo a sus enemigos declarados. Mientras la guerra civil 
continúe, la abolición de la pena de muerte es imposible. Pero una comparación 
desapasionada de la justicia proletária con la justicia de la contrarrevolución burguesa 
muestra la maravillosa indulgência de los tribunales obreros en comparación con los 
verdugos de la justicia burguesa. Los trabajadores sólo dictan sentencias de muerte en 
casos extremos. Esto fue especialmente característico de los procedimientos legales 
durante los primeros meses de la dictadura proletária. Basta recordar que en Petrogrado 
el famoso Purishkevich fue condenado a sólo dos semanas de prisión por el tribunal 
revolucionário. Encontramos que las clases progresistas, los herederos dei futuro, han 
tratado con mucha delicadeza a sus enemigos, mientras que las clases moribundas han 
demostrado una ferocidad casi increíble. 


Cuando consideramos los castigos infligidos por los tribunales de justicia proletária por 
delitos penales que no tienen ninguna relación contrarrevolucionaria, nos encontramos 
con que son radicalmente diferentes de los infligidos por los tribunales burgueses por 
delitos similares. Esto es lo que el wc debe esperar. 

La gran mayoría de los delitos cometidos en la sociedad burguesa son o bien violaciones 
directas de los derechos de propiedad o bien están relacionados indirectamente con la 
propiedad. Es natural que el Estado burguês se vengue de los delincuentes y que los 
castigos infligidos por la sociedad burguesa sean diversas expresiones de los sentimientos 
vengativos dei propietario enfurecido. Igualmente absurdos han sido y son los castigos 
que se imponen por delitos casuales o por delitos que se derivan dei carácter 
fundamentalmente imperfecto de las relaciones personales en la sociedad burguesa 
(delitos relacionados con las relaciones familiares de la sociedad; los que resultan de las 
inclinaciones românticas; los debidos al alcoholismo o a la degeneración mental; los 
debidos a la ignorância o a la supresión dei instinto social, etc.).) El tribunal proletário 
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debe ocuparse de los delitos para los que la sociedad burguesa ha preparado el terreno, 
por la sociedad cuyos vestígios aún están en vigor. 

Un gran número de criminales profesionales, entrenados para serio en el viejo orden, 
sobreviven para dar trabajo a los tribunales proletários. Pero estos tribunales están 
completamente libres dei espíritu de venganza. No pueden vengarse de las personas 
simplemente porque éstas han vivido en la sociedad burguesa. Por eso nuestros tribunales 
manifiestan un cambio revolucionário en el carácter de sus decisiones. Cada vez con más 
frecuencia encontramos que se imponen sentencias condicionales, castigos que no 
implican ningún castigo, siendo su principal objetivo evitar la repetición dei delito. Otro 
método es el de la censura social, un método que sólo puede ser eficaz en una sociedad 
sin clases, en la que la conciencia social y el sentido de la responsabilidad social han 
aumentado considerablemente. El encarcelamiento sin ninguna ocupación, el parasitismo 
forzado, el método penal tan frecuentemente empleado bajo el régimen zarista, es 
sustituido por la aplicación dei trabajo social. El objetivo de los tribunales proletários es 
asegurar que el dano causado a la sociedad por el criminal sea reparado por él mediante 
la realización de una mayor cantidad de trabajo social. Por último, cuando el tribunal 
tiene que ocuparse de un delincuente habitual (aquel cuya liberación después de haber 
cumplido su condena supondrá un peligro para la vida de otros ciudadanos), se aplica el 
aislamiento dei delincuente de la sociedad, pero de tal manera que el delincuente tenga 
plenas oportunidades de regeneración moral. 


La mayoría de las medidas descritas anteriormente, que implican una transformación 
completa de los métodos penales consuetudinarios, ya han sido recomendadas por los 
mejores criminólogos burgueses. Pero en la sociedad burguesa siguen siendo un sueno. 
Nada más que la victoria dei proletariado puede asegurar su realización. 


§ 75. La justicia proletária en el futuro. 

En lo que respecta a los tribunales revolucionários, esta forma de justicia proletária no 
tiene importância para los dias futuros, como tampoco la tendrá el Ejército Rojo después 
de haber conquistado a la Guardia Blanca, o como tampoco la tendrán las Comisiones 
Extraordinárias. En una palabra, todos los instrumentos creados por el proletariado para 
el período crítico de la guerra civil son transitórios. Cuando la contrarrevolución haya 
sido aplastada con êxito, estos instrumentos ya no serán necesarios, y desaparecerán. 


Por otra parte, la justicia proletária en forma de tribunales populares electivos sobrevivirá 
sin duda alguna ai final de la guerra civil, y tendrá que continuar durante un largo período 
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el uso de medidas para hacer frente a los vestígios de la sociedad burguesa en sus 
múltiples manifestaciones. La abolición de las clases no supondrá la abolición inmediata 
de la ideologia de clase, que es más duradera que las condiciones sociales que la han 
producido, más perdurable que los instintos y costumbres de clase que la han hecho 
nacer. Además, la abolición de la clase puede resultar un proceso largo. La 
transformación de la burguesia en obrera y la de los campesinos en obreros de una 
sociedad socialista será un asunto tardio. El cambio de la ideologia campesina será 
probablemente muy lento, y dará mucho trabajo a los tribunales. 

Además, durante el período que debe preceder al pleno desarrollo de la distribución 
comunista, período en el que los artículos de consumo siguen siendo de propiedad 
privada, habrá amplias ocasiones para la delincuencia y los delitos. Por último, los delitos 
antisociales derivados dei egoísmo personal y toda clase de delitos contra el bien común, 
seguirán dando trabajo durante mucho tiempo a los tribunales. Es cierto que estos 
tribunales cambiarán gradualmente de carácter. A medida que el Estado se extingue, 
tenderán a convertirse en simples órganos de expresión de la opinión pública. 

Asumirán el carácter de tribunales de arbitraje. 

Sus decisiones ya no se aplicarán por médios físicos y tendrán un significado puramente 
moral. 


Literatura 

La literatura comunista que trata de los tribunales de justicia burgueses y proletários es 
escasa. Entre las obras más antiguas, se pueden recomendar las siguientes. 


MARX, Discurso al Jurado dei Juicio a los Comunistas de Colonia ENGELES, El origen 
de la família, de la propiedad privada y dei Estado. LASALLE, Obras Completas, 
especialmente: Discursos para la Defensa, La Idea de la Clase Obrera, El Programa de los 
Trabaj adores. 

ENGELES, Anti-Duhring (las partes que tratan con el Estado). Kautsky, La naturaleza de 
los delitos políticos. Van Kon, Los factores económicos dei crimen. GERNET, Los 
factores sociales dei crimen. 


Obras recientes. StUcukA, La Constitución de la R.S.F.S.R. en Pregunta y Respuesta. 
StucHkA, El Tribunal dei Pueblo. HOICHBART, ^Qué debería ser un Tribunal dei 
Pueblo? 
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Capítulo diez. Comunismo y educación 

§ 76. La Escuela bajo el régimen burguês 


En la sociedad burguesa la escuela tiene tres tareas principales que cumplir. Primero, 
inspira a la próxima generación de trabaj adores con devoción y respeto por el régimen 
capitalista. En segundo lugar, crea desde la juventud de las clases dominantes "cultas" 
controladores de la población trabajadora. Tercero, ayuda a la producción capitalista en la 
aplicación de las ciências a la técnica, aumentando así los beneficios capitalistas. 


En cuanto a la primera de estas tareas, así como en el ejército burguês el "espíritu de 
derecho" es inculcado por los oficiales, en las escuelas bajo el régimen capitalista la 
influencia necesaria es ejercida principalmente por la casta de "oficiales de la 
iluminación popular". Los maestros de las escuelas primarias públicas reciben un curso 
especial de entrenamiento por el cual son preparados para su papel de domadores de 
bestias. Sólo las personas que han adquirido plenamente el punto de vista burguês tienen 
la entrada en las escuelas como profesores. Los ministérios de educación dei régimen 
capitalista están siempre al acecho, y purgan despiadadamente el 

profesión docente de todos los elementos peligrosos (por lo que significan socialistas). 
Las escuelas primarias públicas alemanas sirvieron antes de la revolución como 
suplementos de los cuarteles de Guillermo II, y fueron brillantes ejemplos de la manera 
en que la nobleza terrateniente y la burguesia pueden hacer uso de la escuela para la 
fabricación de esclavos fieles y ciegos dei capital. 

En las escuelas primarias dei régimen capitalista, la ensenanza se imparte de acuerdo con 
un programa definido y perfectamente adaptado para la incorporación de los alumnos al 
sistema capitalista. Todos los libros de texto están escritos con un espíritu apropiado. 
Toda la literatura burguesa tiene el mismo fin, ya que está escrita por personas que 
consideran el orden social burguês como natural, perdurable y el mejor de todos los 
regímenes posibles. De esta manera, los estudiosos se arquean imperceptiblemente llenos 
de ideologia burguesa; se contagian de entusiasmo por todas las virtudes burguesas; se 
inspiran en la estima de la riqueza, dei renombre, de los títulos y de los ordenes; aspiran a 
progresar en el mundo, anhelan la comodidad personal, etc. La labor de los pedagogos 
burgueses se completa con la instrucción religiosa de los servidores de la Iglesia. Gracias 
a la íntima asociación entre el capital y la iglesia, la ley de Dios se revela invariablemente 
como la ley de las clases poseedoras. 


En la sociedad capitalista, el segundo objetivo principal de la educación burguesa está 
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asegurado al negar cuidadosamente la educación secundaria y la educación superior a las 
masas trabajadoras. 

La instmcción en las escuelas medias, y aún más en las escuelas secundarias, es 
extremadamente costosa, por lo que está muy por encima de los recursos financieros de 
los trabajadores. El curso de instmcción, en la educación media y superior, dura diez anos 
o más. Por esta razón es inaccesible para el obrero y el campesino que, para alimentar a 
sus familias, se ven obligados a enviar a sus hijos a una edad muy temprana al trabaj o de 
fábrica o al trabaj o de campo, o bien deben hacer que los jóvenes trabaj en en casa. En la 
práctica, las escuelas medias y superiores son el coto de la juventud burguesa. 

En ellas se forma a los miembros más jóvenes de las clases dirigentes para que sucedan a 
sus padres en las carreras de explotación o para que ocupen los puestos oficiales y 
técnicos dei Estado capitalista. En estas escuelas, igualmente, la instmcción tiene un 
carácter definitivamente de clase. En el campo de las matemáticas, de la técnica 
industrial y de las ciências naturales, esto puede ser menos llamativo; pero el carácter de 
clase de la ensenanza es notorio en el caso de las ciências sociales, donde se forma en 
realidad la visión dei mundo de los alumnos. 

La economia política burguesa se inculca con todos los métodos más perfeccionados para 
la "aniquilación de Marx". La sociologia y la historia se ensenan también desde una 
perspectiva puramente capitalista. La historia de la jurisprudência concluye con el 
tratamiento de la jurisprudência burguesa como el derecho natural dei "hombre y el 
ciudadano"; etc., etc. En resumen, las escuelas superiores e intermedias ensenan a los 
hijos de los capitalistas todos los datos necesarios para el mantenimiento de la sociedad 
burguesa y de todo el sistema de explotación capitalista. Si alguno de los hijos de los 
trabaj adores, pasando a ser un superdotado, encontrara su 

en las escuelas superiores, en la gran mayoría de los casos el aparato escolar burguês 
servirá para separarlos de sus propios parientes de clase y les inoculará la ideologia 
burguesa, de modo que a la larga el genio de estos vástagos de la clase obrera se 
convertirá en el responsable de la opresión de los trabajadores. 


Volviendo, finalmente, a la tercera tarea de la educación capitalista, encontramos que la 
escuela la cumple de la siguiente manera. En una sociedad de clases donde el capitalismo 
es dominante, la ciência está divorciada dei trabaj o. No sólo se convierte en propiedad de 
las clases poseedoras. Más que esto, se convierte en la profesión de un pequeno y 
comparativamente estrecho círculo de indivíduos. La instmcción y la investigación 
científica están divorciadas dei proceso de trabajo. Para poder aprovechar los datos de la 
ciência y poderios utilizar en la producción, la sociedad burguesa tiene que crear un 
número de instituciones que sirvan para la aplicación de los descubrimientos científicos a 
la técnica de fabricación; y tiene que crear un número de escuelas técnicas que faciliten el 
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mantenimiento de la producción al nivel que se hace posible por el avance de la ciência 
"pura", es decir, la ciência divorciada dei trabajo. Además, las escuelas politécnicas de la 
sociedad capitalista no sólo sirven para suministrar a la sociedad capitalista expertos 
técnicos; suministran en 


además de los que actuarán como gerentes, los que funcionarán como "capitanes de la 
industria". Además, para proporcionar el personal que supervisará la circulación de las 
mercancias, se han fundado numerosas escuelas y academias comerciales. 


En todas estas organizaciones, todo lo que esté relacionado con la producción perdurará. 
Pero todo lo que se relaciona meramente con la producción capitalista, se extinguirá. 
Persistirá todo lo que promueva el avance de la ciência; perecerá todo lo que promueva la 
separación de la ciência dei trabajo. Se conservarán los métodos de instrucción técnica, 
pero se suprimirá la instrucción en los métodos técnicos, aparte de la realización dei 
trabajo físico. Se conservarán y se extenderá el uso de la ciência a la producción. Por otra 
parte, se eliminarán los obstáculos a la utilización de la ciência, en la medida en que el 
capital tiende a utilizaria sólo en la medida en que en un momento dado la ciência tiende 
a aumentar los benefícios. 


§ 77. Las destructivas tareas dei comunismo. 

En matéria de educación, como en todos los demás asuntos, el Partido Comunista no se 
enfrenta meramente a tareas constructivas, ya que en las fases iniciales de su actividad 
también se enfrenta a tareas destructivas. 

En el sistema educativo que le legó la sociedad capitalista, debe apresurarse a destruir 
todo lo que ha hecho de la escuela un instrumento dei dominio de la clase capitalista. 

En la sociedad capitalista, las etapas superiores de la vida escolar eran propiedad 
exclusiva de las clases explotadoras. Tales escuelas, en su interminable serie de escuelas 
clásicas superiores, escuelas modernas superiores, institutos, cuerpos de cadetes, etc., 
tienen que ser destruídas. 


El personal docente de las escuelas burguesas servia a los propósitos de la cultura 
burguesa y dei fraude. Debemos expulsar sin piedad de la escuela proletária a todos los 
maestros de las viejas escuelas que no pueden o no quieren convertirse en instrumentos 
para la iluminación comunista de las masas. 
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En las escuelas dei antiguo régimen se contrataban maestros adoctrinados con el espíritu 
burguês; en estas escuelas se practicaban métodos de instrucción que servían a los 
intereses de clase de la burguesia. En nuestras nuevas escuelas, debemos hacer una 
limpieza de todo esto. 


La vieja escuela estaba íntimamente asociada con la religión - por la ensenanza religiosa 
obligatoria, la asistencia obligatoria a las oraciones y la asistencia obligatoria a la iglesia. 
La nueva escuela expulsa la religión por la fuerza desde dentro de sus muros, bajo 
cualquier disfraz que busque entrar y en cualquier forma diluida que los grupos 
reaccionarios de padres deseen arrastrarla de nuevo. 


La antigua universidad creó una estrecha corporación de profesores, un grêmio de 
maestros, que impidió la introducción de una nueva fuerza de ensenanza en la 
universidad. La estrecha corporación de profesores burgueses debe ser disuelta, y las 
cátedras deben ser abiertas a todos los instructores competentes. 


Bajo el zar, el ruso era el único idioma permitido en el servicio estatal y en la escuela; a 
los súbditos no rusos dei zar no se les permitia recibir instrucción en su lengua materna. 
En las nuevas escuelas, todo rastro de opresión nacional desaparece dei âmbito de la 
instrucción, ya que los de todas las nacionalidades tienen derecho a recibir educación en 
sus respectivas lenguas. 


§ 78. La Escuela como instrumento de la educación y la 
iluminación comunista. 

La burguesia comprende una muy pequena minoria de la población. Esto, sin embargo, 
no le impide complementar los otros instrumentos de opresión de clase con el uso de la 
escuela para educar y formar a los millones de trabajadores, para inocularles la ideologia 
burguesa. De este modo, la mayoría de la población se ve obligada a aceptar el punto de 
vista y la moralidad de una fracción numericamente insignificante. 


En los países capitalistas, el proletariado y el semiproletariado constituyen la mayoría de 
la población. En Rusia, los trabaj adores urbanos, aunque son una minoria, se han 
convertido en líderes y organizadores de la lucha en nombre de todos los trabajadores. Es 
natural, por lo tanto, que el proletariado urbano, 

habiendo tomado el poder, debería u t ili z ado principalmente para este fin, para que pueda 
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elevar todos los estratos atrasados de la población trabajadora al nivel requerido de 
conciencia comunista. La burguesia utilizo la escuela para la esclavitud de todos los que 
viven dei trabaj o. 

El proletariado usará la escuela para otorgarles derechos, para barrer los últimos rastros 
de la esclavitud espiritual de la conciencia de los trabajadores. Gracias a las escuelas, la 
burguesia pudo imponer a los ninos proletários una mentalidad burguesa. La tarea de las 
nuevas escuelas comunistas es imponer a los ninos burgueses y pequenoburgueses una 
mentalidad proletária. En el âmbito de la mente, en la esfera psicológica, la escuela 
comunista debe efectuar el mismo derrocamiento revolucionário de la sociedad burguesa, 
debe efectuar la misma expropiación, que el Poder Soviético ha efectuado en la esfera 
económica por la nacionalización de los médios de producción. La mente de los hombres 
debe estar preparada para las nuevas relaciones sociales. Si las masas tienen dificultades 
para construir una sociedad comunista, es porque en muchos sectores de la vida mental 
todavia tienen los dos pies firmemente plantados en el suelo de la sociedad burguesa, 
porque todavia no se han liberado de los prejuicios burgueses. Por lo tanto, en parte, es 
tarea de la nueva escuela adaptar la mentalidad de los adultos a las nuevas condiciones 
sociales. Más aún, sin embargo, es tarea de la nueva escuela formar a una generación más 
joven cuya ideologia entera estará profundamente arraigada en el suelo de la nueva 
sociedad comunista. 


La consecución de este fin debe ser promovida por todas nuestras reformas educativas, 
algunas de las cuales ya han sido inauguradas, mientras que otras todavia están 
pendientes de realización. 


§ 79. Preparación para la vida escolar. 

En la sociedad burguesa, el nino es considerado como propiedad de sus padres, si no 
totalmente, al menos en gran medida. Cuando los padres dicen "mi hija", "mi hijo", las 
palabras no sólo implican la existência de una relación parental, sino que también 
expresan la opinión de los padres de que tienen derecho a educar a sus propios hijos. 
Desde el punto de vista socialista, ese derecho no existe. El ser humano individual no se 
pertenece a si mismo, sino a la sociedad, a la raza humana. El individuo sólo puede vivir 
y prosperar gracias a la existência de la sociedad. El nino, por lo tanto, pertenece a la 
sociedad en la que vive, y gracias a la cual ha nacido, y esta sociedad es algo más amplio 
que la "sociedad" de sus propios padres. 

A la sociedad, asimismo, le corresponde el derecho primário y básico de educar a los 
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ninos. Desde este punto de vista, la pretensión de los padres de criar a sus propios hijos y, 
por tanto, de inculcar en la psicologia de los ninos sus propias limitaciones, no sólo debe 
ser rechazada, sino que debe ser objeto de risa absoluta fuera de los tribunales. La 
sociedad puede confiar la educación de los hijos a los padres, pero puede negarse a hacer 
algo parecido; y con mayor razón debe negarse a confiar la educación a los padres, ya 
que la facultad de educar a los hijos es mucho más rara que la de engendrarlos. De cien 
madres, quizás encontremos una o dos que sean educadoras competentes. El futuro 
pertenece a educación social. La educación social hará posible que la sociedad socialista 
forme a la próxima generación con mayor êxito, al menor costo y con el menor gasto de 
energia. 


La educación social de los ninos, por lo tanto, debe realizarse por otras razones además 
de las de la pedagogia. Tiene enormes ventajas económicas. Cientos de miles, millones 
de madres se liberarán así para el trabajo productivo y para la autocultura. Se liberarán de 
la rutina destructora dei alma de las tareas domésticas, y de la interminable ronda de 
pequenos deberes que implica la educación de los ninos en sus propios hogares. 


Por ello, la potência soviética se esfuerza por crear una serie de instituciones para el 
mejoramiento de la educación social, que tienen como objetivo, por grados, su 
universalización. A esta clase de instituciones pertenecen los parvularios, a los que los 
obreros, los empleados, etc., pueden enviar a sus hijos, confiándolos así a expertos que 
los prepararán para la vida escolar. A esta categoria pertenecen también los hogares o 
jardines de infancia residenciales. También hay colonias infantiles, en las que los ninos 
viven permanentemente, o durante un período considerable, lejos de sus padres. También 
hay guarderías, instituciones para la recepción de ninos menores de cuatro anos; en ellas 
los pequenos son atendidos mientras sus padres están trabajando. 


El Partido Comunista, por lo tanto, debe, por un lado, asegurar, mediante el 
funcionamiento de las instituciones soviéticas, un desarrollo más rápido de los lugares 
donde se prepara a los ninos para la vida escolar y, por otro lado, debe asegurar una 
mejora constante de la formación que se imparte en dichos lugares. Por otra parte, 
mediante la intensificación de la propaganda entre los padres, el partido debe superar los 
prejuicios burgueses y pequenoburgueses sobre la necesidad y la superioridad de la 
educación en el hogar. En este sentido, la propaganda teórica debe reforzarse con el 
ejemplo de las instituciones educativas mejor dirigidas de la potência soviética. Con 
demasiada frecuencia, el estado insatisfactorio de los hogares, guarderías, jardines de 
infancia, etc., disuade a los padres de confiar sus hijos a ellos. Debe ser tarea dei Partido 
Comunista, y especialmente de las secciones femeninas, inducir a los padres a que se 
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esfuercen por mejorar la educación social, no manteniéndose al margen de ella, sino 
enviando a sus hijos a las instituciones apropiadas y ejerciendo el más amplio control 
posible sobre estas a través de las organizaciones de padres. 

[NE: En el comunismo, nos acercamos más al modelo de cazadores-recolectores, en el 
que un nino no tenía dos padres, sino que toda la tribu eran cuidadores por igual de el. 
Por eso en el comunismo todos por igual son "padres" de los nifios y todos los padres de 
una zona se unen conjuntamente en una organización de padres para contribuir a la 
educación de todos los ninos unitariamente — de ahí la involucración en las instituciones 
por parte de las organizaciones de padres. Los profesores, otros trabajadores, etc. son por 
igual también "padres" dei nino. En cualquier caso, el comunismo tiene la última palabra 
sobre que tipo de prácticas deben llevarse acabo en relación con los ninos, y se elimina 
cualquier practica opresiva en contra de los ninos. Ningún padre tiene derecho de llevar a 
cabo tales prácticas, y el control colectivo ayuda a suprimirias. También se educa a los 
educadores para substituir las prácticas atrasadas por unas más avanzadas y 
científicamente superiores.] 


§ 80. La Escuela de Trabajo unificada. 

Las instituciones preparatórias son para ninos de hasta siete anos. Después de esa edad, la 
educación y la instmcción deben realizarse en la escuela, no en el hogar. La educación 
debe ser obligatoria, lo que marca un gran avance en los tiempos zaristas. Debe ser 
gratuita, lo que también constituye un gran avance, ya que incluso en las tierras 
burguesas más progresistas sólo la educación elemental es gratuita. La educación está 
naturalmente abierta a todos, ya que los privilégios educativos y culturales de grupos 
especiales de la población han sido ahora 

abolido. La educación universal, igual y obligatoria está disponible para todos los ninos 
de siete a diecisiete anos. 


La escuela debe estar unificada. Esto significa, en primer lugar, que la segregación de los 
sexos en la escuela debe ser eliminada, que los ninos y las ninas deben ser educados 
juntos, que debe haber co-educación. La unificación significa además la abolición de la 
clasificación de las escuelas como escuelas primarias, secundarias y preparatórias, que no 
tienen conexión entre sí y que trabajan de acuerdo con programas bastante 
independientes entre sí. 


Implica que ya no debe haber una división de las escuelas primarias, medias y 
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secundarias en escuelas generales por un lado y escuelas especializadas o técnicas por 
otro, o en escuelas comunes y escuelas para clases especiales de la población. La escuela 
unificada ofrece un sistema único y escalonado, por el que todo alumno de la república 
socialista puede y debe pasar. Los ninos y las ninas comenzarán con el jardín de infancia, 
y se abrirán camino juntos a través de todas las etapas hasta la cima. Esto concluirá la 
educación general obligatoria y también la educación técnica que es obligatoria para 
todos los alumnos. 


Será obvio para nuestros lectores que la escuela unificada no es meramente el ideal de 
todo educador avanzado, sino que es el único tipo de escuela posible en una sociedad 
socialista, es decir, en una sociedad sin clases o en una que se esfuerza por abolir las 
clases. El socialismo es el único que puede realizar este ideal de la escuela unificada, 
aunque algunos pedagogos burgueses hayan tenido aspiraciones hacia ella. 


La escuela de la República Socialista debe ser una escuela de trabajo. Esto significa que 
la instrucción y la educación deben estar unidas al trabajo y deben estar basadas en el 
trabajo. El asunto es importante por muchas razones. Es importante, en primer lugar por 
su relación con el êxito de la instrucción. El nino aprende más fácilmente, con más ganas 
y más a fondo lo que aprende, no de los libros o de las palabras dei maestro, sino de la 
experiencia personal de lo que hace con sus propias manos. Podemos entender más 
fácilmente nuestro entorno natural cuando trabajamos sobre la naturaleza en nuestros 
intentos de modificaria. Esta unificación de la instrucción con el trabajo ya ha 
comenzado en las escuelas burguesas más progresistas. Sin embargo, es imposible 
llevarla a cabo a fondo en el sistema burguês, en el que se cultivan deliberadamente 
elementos parasitarios y en el que el trabajo físico está separado dei mental por un 
abismo infranqueable. 


El trabajo es necesario, no sólo para el sano desarrollo físico de los ninos, sino también 
para el correcto desarrollo de todas sus facultades. La experiencia demuestra que el 
tiempo que pasan en la escuela en trabajos prácticos, lejos de retrasar su progreso en todo 
tipo de conocimientos teóricos, contribuye en gran medida a su avance en el campo 
teórico. 

Por último, para la sociedad comunista, la escuela dei trabajo es absolutamente 
indispensable. Cada ciudadano en tal sociedad debe conocer los elementos, al menos, de 
todos los ofícios. En la sociedad comunista no habrá corporaciones cerradas, ni grémios 
estereotipados, ni grupos especializados petrificados. El hombre más brillante de la 
ciência debe ser también hábil en el trabajo manual. Al alumno que está a punto de salir 
de la escuela de trabajo unificado, la sociedad comunista le dice: "Puedes o no puedes 
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convertirte en profesor; pero en cualquier caso debes producir valores". Las primeras 
actividades de un nino toman la forma de juego; el juego debe pasar gradualmente al 
trabajo por una transición imperceptible, de modo que el nino aprenda desde el principio 
a considerar el trabajo, no como una necesidad desagradable o como un castigo, sino 
como una expresión natural y espontânea de la facultad. El trabajo debe ser una 
necesidad, como el deseo de comer y beber; esta necesidad debe ser inculcada y 
desarrollada en la escuela comunista. 


En la sociedad comunista, con su vigoroso progreso técnico, habrá inevitablemente 
vastas y rápidas transferencias de la fuerza de trabajo de un departamento a otro. Por 
ejemplo, un descubrimiento en la industria dei tejido o dei hilado puede reducir la 
necesidad de tejedores e hilanderos, y puede aumentar el número de trabajadores 
necesarios para el cultivo dei algodón. En tales casos, será esencial una redistribución de 
las energias y las ocupaciones, y sólo podrá llevarse a cabo con êxito si cada trabajador 
de la sociedad comunista es un maestro de vários oficios. La sociedad burguesa se 
enfrenta a estas dificultades por la conveniência dei ejército de reserva industrial, lo que 
significa que siempre hay un mayor o menor residuo de desempleados. 

En la sociedad comunista no habrá un ejército de desempleados. La reserva de 
trabaj adores necesaria para cualquier rama de producción en la que se manifieste una 
deficiência de mano de obra, estará constituida por la competência de los trabaj adores de 
otras ramas de producción para cubrir las plazas vacantes. La escuela unificada dei 
trabajo, y nada más, puede prever la formación de trabajadores que puedan desempenar 
las más diversas funciones de la sociedad comunista. 


§ 81. Educación Especializada. 

Hasta los diecisiete anos, todos los jóvenes de la república deben asistir a la escuela 
unificada dei trabajo, adquiriendo allí la suma de conocimientos teóricos y prácticos 
indispensables para ser ciudadanos de la sociedad comunista. Pero la instmcción no debe 
terminar allí. Además de los conocimientos generales, se requiere un conocimiento 
especializado. La totalidad de las ciências más indispensables es tan vasta que ningún 
indivíduo puede comprenderla en su totalidad. La unificación de la educación en la 
escuela unificada dei trabajo no pretende en absoluto excluir la formación de 
especialistas. 

Nuestro objetivo es simplemente aplazar el entrenamiento de los especialistas hasta la 
última etapa. Ya durante las últimas etapas de trabajo en la escuela de trabajo unificada, 
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en el caso de los alumnos de entre catorce y diecisiete anos de edad, la inclinación hacia 
una u otra ocupación se manifestará invariablemente. 

No sólo es posible, sino que también es necesario, dar salida ai deseo natural de un 
conocimiento más íntimo de algunas de las ciências. Pero, por supuesto, esto no debe 
hacerse en detrimento dei programa educativo general de la escuela de trabajo. 


Sin embargo, la verdadera formación de especialista no debe comenzar hasta después de 
los diecisiete anos. El limite de edad se selecciona por varias razones. Hasta los diecisiete 
anos, los alumnos de la escuela de trabajo son más bien eruditos que trabajadores. El 
objetivo fundamental de los procesos de trabajo en la escuela no es el de crear valores y 
contribuir al presupuesto dei Estado, sino el de transmitir la instrucción. A partir de los 
diecisiete anos, el alumno se convierte en un trabajador. Debe cumplir con su cuota de 
trabajo, debe desempenar su debida función en la producción de bienes para la 
comunidad humana. Sólo puede recibir instrucción especializada en la medida en que 
primero haya cumplido su deber fundamental con la sociedad. Por esta razón, como es 
justo, la instrucción especializada para los jóvenes después de los diecisiete anos sólo 
puede darse fuera dei horário de trabajo. Con el avance de la técnica de fabricación 
podemos esperar que la jornada laborai se reduzca a menos de ocho horas, y de esta 
manera se proporcionará a cada miembro de la sociedad comunista tiempo suficiente 
para la instrucción especializada. En ciertos casos, y cuando se trate de personas de 
talento inusual, puede resultar conveniente hacer excepciones en forma de exención dei 
trabajo durante un cierto número de anos, a fin de dar oportunidad para el estúdio o para 
el trabajo de investigación. Si la exención total dei trabajo no parece deseable por razones 
de interés social, puede haber una reducción especial de las horas de trabajo para esas 
personas. 


§ 82. La Universidad. 

En la actualidad es todavia imposible prever con precisión qué carácter asumirán las 
escuelas superiores de formación especializada bajo el comunismo. Probablemente serán 
de vários tipos. Habrá lugares donde se impartirán cursos breves. Habrá escuelas 
politécnicas y de laboratorio, en las que se impartirá la ensenanza al mismo tiempo que 
se llevan a cabo investigaciones experimentales; en ellas habrá desaparecido toda 
distinción entre profesores y estudiantes. Pero incluso hoy podemos estar perfectamente 
seguros de que las universidades en su forma actual, con su actual cuerpo de profesores, 
han dejado de ser instituciones útiles. Llevan una etapa más lejos el mismo tipo de 
instrucción que se impartía en las escuelas medias burguesas de tipo antiguo. Por el 
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momento, estas universidades pueden ser reformadas con la incorporación de personas 
que tal vez no alcancen el nivel de los "especialistas doctos de la sociedad burguesa", 
pero que serán plenamente competentes para llevar a cabo la necesaria revolución en la 
ensenanza de las ciências sociales y podrán expulsar a la cultura burguesa de su último 
refugio. Además, se modificará la composición dei público, ya que la mayoría de los 
estudiantes serán obreros y, por supuesto, de esta manera la ciência técnica pasará a 
manos de la clase obrera. Pero la asistencia de los trabaj adores a las universidades 
implicará necesariamente su mantenimiento a costa dei Estado durante todo el período de 
instrucción. Todo esto se considera en la sección educativa dei programa dei partido. 

§ 83. Escuelas soviéticas y escuelas dei partido. 

Durante el régimen de Kerensky el aparato de la escuela zarista quedó prácticamente 
intacto. El Partido Comunista, una vez alcanzado el poder, se ocupó de destruir este 
aparato por completo. Sobre las ruinas de la vieja escuela de clase, los comunistas han 
comenzado la construcción de la escuela de trabaj o unificada, como embrión de la 
escuela de trabajo normal de la sociedad comunista. Se esfuerzan por erradicar de la 
universidad burguesa todo lo que promovia el mantenimiento dei domínio capitalista. 

Los conocimientos acumulados durante las épocas en que las clases poseedoras estaban 
en el poder, se están haciendo accesibles a todos los trabajadores. Así se ha iniciado la 
construcción dei tipo normal de universidad para la sociedad comunista. 


Pero entre todas las ciências conocidas por la cultura burguesa, no había ninguna que 
diera información sobre cómo se iba a realizar la revolución proletária. Entre todas las 
escuelas que la burguesia ha fundado y que la sociedad comunista ha comenzado a 
reconstruir, no había ninguna que ensenara cómo se debe construir el Estado proletário. 

El período de transición entre el capitalismo y el comunismo ha dado lugar a un tipo 
especial de escuela, que pretende ser útil para la revolución en curso y ayudar a la 
construcción dei aparato soviético. Tales eran los objetivos de las escuelas dei partido y 
de los soviets que han crecido bajo nuestros ojos, para impartir cursos de instrucción 
breves y ocasionales, y que se están transformando en instituciones permanentes para la 
formación de los que trabajan en el partido y en los soviets. 

La transformación era inevitable. La construcción de un Estado soviético es una empresa 
completamente nueva. No hay ningún precedente histórico para nada de eso. El trabajo 
de las instituciones soviéticas se desarrolla y mejora dia a dia; es esencial para el êxito 
que cada trabajador de los soviets pueda aprovechar toda la experiencia de sus 
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predecesores. La autoeducación en el trabajo administrativo, tal como se puede realizar 
con la participación de todos los trabajadores de los soviets, parece insuficiente. Esta 
experiencia debe ser recogida, sistematizada, elaborada y puesta a disposición de todos 
los trabajadores que se dedican a la construcción dei sistema de los soviets, para que cada 
relevo de trabajadores que venga a participar en la administración se salve de cometer las 
faltas de sus predecesores; para que los recién llegados puedan aprender, no de sus 
propios errores, sino de los errores que han cometido otros, y por los cuales el Estado ya 
ha tenido que pagar alguna vez. Ahora las escuelas de trabajo soviético deben servir 
también para este fin, y ya tenemos en la República Soviética una escuela central de 
trabajo soviético en el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, que es una escuela 
permanente. Pronto, sin duda, se establecerán escuelas similares de trabajo soviético en 
las capitales de todas las provincias. 


Pasando ahora a considerar las escuelas dei partido, encontramos que han sufrido un 
cambio radical de carácter durante el período de transición real al comunismo. Al 
principio eran las escuelas de un partido definido, 

apoyados por el proletariado, y en esta etapa tenían un carácter puramente político. Ahora 
se han convertido en lugares donde se imparte instrucción en la transformación 
comunista de la sociedad, y por lo tanto son escuelas estatales. Al mismo tiempo son 
academias militares para los propósitos de la guerra civil. 

Sólo gracias a estas escuelas el proletariado ha podido formarse una idea de la 
importância objetiva de la transformación que está experimentando de manera 
semisiniestra, casi instintiva, pues hasta ahora sólo realiza los objetivos concretos más 
estrechos, y es incompetente para captar la naturaleza dei proceso revolucionário en su 
conjunto. Las escuelas dei partido no sólo pueden proporcionar al proletariado una 
explicación científica de la naturaleza y el objetivo de la revolución, sino que también 
pueden ensenar a los trabajadores cómo alcanzar los objetivos de la revolución por el 
camino más corto y con el menor gasto de esfuerzo. 


§ 84. Instrucción extraescolar. 

Bajo el régimen zarista, la gran mayoría de la población activa fue deliberadamente 
mantenida en un estado permanente de ignorância y analfabetismo. Un enorme 
porcentaje de analfabetos fue entregado por la autocracia a la potência soviética, que 
naturalmente se vio obligada a adoptar medidas heroicas para librarse dei legado. Los 
departamentos de instrucción pública han abierto escuelas para adultos que no saben leer 
ni escribir y han adoptado una serie de medidas adicionales para poner fin al 
analfabetismo. Pero aparte de la utilización dei aparato escolar dei Comisariado de 
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Educación, el Partido Comunista debe hacer todo lo posible para que las masas 
aprovechen las oportunidades que se ofrecen para la instmcción de los analfabetos. 


Aqui los soviets de cultura popular, elegidos entre todos los obreros y campesinos que se 
interesan por los asuntos educativos, deben desempenar su papel. Otro medio ha sido la 
movilización de todos los que saben leer y escribir para la instmcción de todos los 
analfabetos. Esta movilización se está iniciando en varias partes de la república, y es 
tarea dei partido asegurar que el movimiento se lleve a cabo en todas partes de acuerdo 
con un plan definido. 


Además de continuar la lucha contra el analfabetismo, la potência soviética debe dedicar 
mucha energia y muchos médios materiales a la asistencia de los esfuerzos autoculturales 
de la población, y especialmente de los adultos. Se han inaugurado numerosas bibliotecas 
para satisfacer las demandas de la población trabajadora. Siempre que ha sido posible, se 
han establecido casas y clubes populares y se han creado universidades populares. 

El cine, que hasta ahora ha servido para desmoralizar a las masas y enriquecer a los 
propietarios, se va convirtiendo poco a poco, aunque muy lentamente, en uno de los 
instrumentos más potentes para la iluminación de las masas y para su educación en el 
espíritu dei socialismo. Los cursos de conferencias de diversa índole, gratuitos y 
accesibles a todos, pueden ahora, gracias a la reducción de la jornada laborai, convertirse 
en una posesión general de los trabajadores. En el futuro, de gran importância en el 
asunto de la iluminación será la 

la cuidadosa organización de excursiones de vacaciones, que permitirán a los 
trabajadores conocer su propia tierra y el mundo exterior. 

No hay duda de que en los próximos dias tales excursiones tendrán una inmensa 
importância para los trabajadores de todos los países. 


§ 85. Nuevos trabajadores en nombre de la llustración. 

Las reformas educativas de la potência soviética han tenido más êxito que las reformas e 
innovaciones realizadas en cualquier otro departamento. Hay una razón adicional para 
esto además dei hecho de que el Estado Soviético dedica a la educación popular una 
proporción enormemente mayor de sus ingresos que la dedicada a este propósito por 
cualquier Estado burguês. Además, hay que recordar que el camino para la realización de 
la idea de la escuela unificada dei trabaj o ya había sido preparado en gran medida por los 
más avanzados pedagogos de la sociedad burguesa. 
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Los principales pedagogos rusos han sido capaces, bajo el régimen soviético, de realizar 
en la práctica, en una medida notable, lo que desde un punto de vista puramente 
pedagógico ya habían llegado a considerar como socialmente necesario. Entre los 
trabajadores de la educación que se han movilizado desde el lado de la burguesia y los 
intereses de la tierra al lado dei poder soviético, encontramos un buen número de 
individuos que se oponían y siguen oponiéndose a la revolución proletária en general, 
pero que están sinceramente a favor de la revolución que ha logrado el proletariado en el 
campo de la educación. 


Sin embargo, estas condiciones favorables no bastan en absoluto para superar las 
dificultades dei Estado proletário en lo que respecta a la provisión de trabajadores de la 
educación genuinamente comunistas. El número de comunistas entre los maestros, como 
entre los especialistas en general, no es sino una minoria insignificante. La mayoría de 
los maestros se oponen al comunismo. Sin embargo, la mayoría de ellos son personas de 
tipo oficial, que están dispuestos a servir a cualquier gobierno y a trabaj ar a cualquier 
horário, pero que tienen una especial afición por un programa que era familiar para sus 
padres y sus abuelos. Por lo tanto, en lo que respecta a este asunto, los comunistas tienen 
una doble tarea. En primer lugar, deben movilizar a todos los mejores elementos de la 
profesión docente y, mediante una actividad intensificada, deben crear entre ellos núcleos 
de esfuerzo comunista. En segundo lugar, el Partido Comunista debe crear de la joven 
generación una escuela de pedagogos completamente nueva, compuesta por personas que 
se hayan formado desde el principio en el espíritu dei comunismo y, sobre todo, en el 
espíritu dei programa educativo comunista. 


§ 86. Los tesoros dei arte y la ciência puestos a 
disposición de los trabajadores. 

Bajo el capitalismo, el talento se considera como la propiedad privada de su poseedor 
inmediato, y es considerado como un medio de enriquecimiento. En la sociedad 
capitalista, el producto de la actividad dei talento es una mercancia que puede venderse 
por un precio u otro, y por lo tanto se convierte en la posesión de la persona con el bolso 
más largo. Una obra de genio, una cosa con un significado social infinito, y cuya 
naturaleza esencial es la de un 

creación colectiva, puede ser comprada por un ruso llamado Kolupayeff o por un 
americano llamado Morgan, y el comprador tiene entonces derecho a cambiaria o 
destruiria como dicte la imaginación. Si Tretyakoff, el famoso mercader de Moscú, un 
buen dia decidió quemar su galeria de cuadros en lugar de presentarla en la ciudad de 
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Moscú, no había ninguna ley en la sociedad capitalista por la que se le pudiera pedir 
cuentas. La compraventa privada de obras de arte, libros raros, manuscritos, etc., hace 
que muchas de ellas sean inaccesibles a las amplias masas dei pueblo, y estas rarezas se 
convierten en posesión exclusiva de los miembros de la clase explotadora. La República 
Soviética ha declarado todas las obras de arte, colecciones, etc., como propiedad social, y 
elimina todo obstáculo a su utilización social. A este mismo fin sirven los decretos que 
tienen por objeto la retirada de la propiedad privada de las grandes bibliotecas, de modo 
que estas también se han convertido en propiedad social. 


El Partido Comunista debe velar por que la autoridad dei Estado siga avanzando en esa 
dirección. En vista de la actual falta de libros y de la imposibilidad de publicar 
rápidamente grandes ediciones y reimpresiones, es necesario que haya una mayor 
restricción de la propiedad privada, y que los libros se reúnan en las bibliotecas públicas, 
en las escuelas, etc. 

Además, en aras de la ilustración, y con ei fin de asegurar ai mayor número posible de 
personas la oportunidad de visitar ei teatro, se han nacionalizado todos los teatros, y por 
lo tanto, de manera indirecta, se ha logrado la socialización dei arte dramático, musical y 
vocal. 


Por lo tanto, por grados, todas las obras de ciência y arte -que fueron creadas en primera 
instancia por la explotación de las masas trabaj adoras, fueron una carga sobre sus 
espaldas, fueron producidas a su costo- han sido ahora devueltas a sus verdaderos 
duenos. 


§ 87. La propaganda estatal dei comunismo. 

Ahora que ei sistema capitalista ha sido derrocado y que sobre sus ruinas se está 
constmyendo la nueva sociedad comunista, la propaganda de las ideas comunistas no 
puede dejarse sólo al Partido Comunista y no puede realizarse sólo con sus modestos 
médios. La propaganda comunista se ha convertido en una necesidad para toda la 
sociedad que se está regenerando. Debe acelerar el inevitable proceso de transformación. 
Para los innovadores, que a menudo trabaj an sin ser plenamente conscientes de lo que 
hacen, la propaganda comunista debe revelar el significado de sus energias y sus trabajos. 
Por consiguiente, es necesario que no sólo la escuela proletária, sino también todo el 
mecanismo dei Estado proletário contribuya a la labor de la propaganda comunista. Esta 
propaganda debe realizarse en el ejército; debe realizarse en y por todos los instrumentos 
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dei poder soviético. 


El método más poderoso de la propaganda comunista dei Estado es la actividad editorial 
dei Estado. La nacionalización de todas las reservas de papel y de todos los 
establecimientos de impresión, permite 

el Estado proletário, a pesar de la gran escasez de papel, para publicar por millones 
cualquier literatura que sea peculiarmente importante para las masas en un momento 
dado. Todo lo que sale de las prensas dei Estado se pone a disposición de la generalidad 
dei pueblo mediante su publicación a un precio muy bajo, y por grados se está haciendo 
posible la emisión de libros, folletos, periódicos y carteies, de forma gratuita. La 
propaganda estatal dei comunismo se convierte a la larga en un medio para la 
erradicación de los últimos vestigios de la propaganda burguesa dei antiguo régimen; y es 
un poderoso instrumento para la creación de una nueva ideologia, de nuevos modos de 
pensamiento, de una nueva visión dei mundo. 


§ 88. La educación popular bajo el zarismo y bajo el poder 
soviético. 


El gasto estatal en educación popular en Rusia se establece en el siguiente cuadro. 


Ano 

Rublos 

1891 

22,810,260 

1911 

27,888,000 

1916 

195,624,000 

1917 

339,831,687 

1918 

2,914,082,124 

Los primeros 6 meses de 1919 

3,888,000,000 


Vemos que la transferencia dei poder al proletariado fue seguida inmediatamente por un 
aumento de casi diez veces en los gastos de educación popular. 

En el ano 1917 había el 1 de septiembre, 88.887 escuelas primarias (en 26 provindas). 
En el ano escolar 1917-18 había 52.274 escuelas primarias, con 4.188.982 alumnos. En el 
ano escolar 1918-19 había aproximadamente 62.288 escuelas primarias. En cuanto a las 
escuelas de ensenanza media, en el ano escolar 1917-18 había 1880, y en el ano escolar 
1918-19 había 8788. Las escuelas preparatórias e instituciones similares eran bastante 
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desconocidas bajo el régimen zarista. En este asunto la potência soviética tuvo que hacer 
un comienzo completamente nuevo. A pesar de las circunstancias desfavorables, el 1 de 
octubre de 1919, en 81 províncias, los jardines de infancia, las escuelas de juego y los 
hogares eran 2.615, y cuidaban a 155.448 ninos. En esa fecha, alrededor dei 2:5% de 
todos los ninos de tres a cinco anos de edad asistían a esas instituciones. "En las 
ciudades, el porcentaje de ninos atendidos de esta manera es ahora de 10,1, y la 
proporción aumenta continuamente. 
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Capítulo once. El comunismo y la religión 

§ 89. Por qué la religión y el comunismo son 
incompatibles. 

"La religión es el opio dei pueblo", dijo Karl Marx. Es tarea dei Partido Comunista hacer 
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que esta verdad sea comprensible para los círculos más amplios posibles de las masas 
trabajadoras. Es tarea dei Partido impresionar firmemente en la mente de los 
trabaj adores, incluso de los más atrasados, que la religión ha sido en el pasado y sigue 
siendo hoy en dia uno de los médios más poderosos a disposición de los opresores para el 
mantenimiento de la desigualdad, la explotación y la obediência servil por parte de los 
trabaj adores, 


Muchos comunistas de rodillas débiles razonan de la siguiente manera: "La religión no 
impide que sea comunista. Creo tanto en Dios como en el comunismo. Mi fe en Dios no 
me impide luchar por la causa de la revolución proletária." 


Esta línea de pensamiento es radicalmente falsa. La religión y el comunismo son 
incompatibles, tanto teórica como prácticamente. 

Todo comunista debe considerar los fenómenos sociales (las relaciones entre los seres 
humanos, las revoluciones, las guerras, etc.) como procesos que ocurren de acuerdo con 
leyes definidas. 

Las leyes dei desarrollo social han sido plenamente establecidas por el comunismo 
científico sobre la base de la teoria dei materialismo histórico que debemos a nuestros 
grandes maestros Karl Marx y Lriedrich Engels. Esta teoria explica que el desarrollo 
social no se produce por ningún tipo de fuerzas sobrenaturales. 

No más. La misma teoria ha demostrado que la idea misma de Dios y de los poderes 
sobrenaturales surge en una etapa definida de la historia humana, y en otra etapa definida 
comienza a desaparecer como una noción infantil que no encuentra confirmación en la 
vida práctica y en la lucha entre el hombre y la naturaleza. Pero a la clase depredadora le 
resulta rentable mantener la ignorância dei pueblo y mantener la infantil creencia en el 
milagro (la clave dei enigma está realmente en los bolsillos de los explotadores), y por 
eso los prejuicios religiosos son tan tenaces, y por eso confunden la mente incluso de las 
personas que son capaces en otros aspectos. 


Los acontecimientos generales en la naturaleza no dependen de causas sobrenaturales. El 
hombre ha tenido mucho êxito en la lucha con la naturaleza. Influye en la naturaleza en 
su propio interés, y controla las fuerzas naturales, logrando estas conquistas, no gracias a 
su fe en Dios y en la asistencia divina, sino a pesar de esta fe. 

Alcanza sus conquistas gracias a que en la vida práctica y en todos los asuntos sérios se 
comporta invariablemente como un ateo. El comunismo científico, en sus juicios sobre 
los fenómenos naturales, se guia por los datos de las ciências naturales, que están en 
conflicto irreconciliable con todas las imaginaciones religiosas. 
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En la práctica, no menos que en la teoria, el comunismo es incompatible con la fe 
religiosa. La táctica dei Partido Comunista prescribe para los miembros dei partido líneas 
de conducta definidas. El código moral de cada religión prescribe para los fieles una línea 
de conducta definida. 

Por ejemplo, el código cristiano funciona: "El que te golpee en la mejilla derecha, 
vuélvele también la otra". En la mayoría de los casos hay un conflicto irreconciliable 
entre los principios de las tácticas comunistas y los mandamientos de la religión. Un 
comunista que rechaza los mandamientos de la religión y actúa de acuerdo con las 
instmcciones dei partido, en el caso de ser uno de los fieles. En cambio, el que, 
llamándose comunista, sigue aferrado a su fe religiosa, el que en nombre de los 
mandamientos de la religión infringe las prescripciones dei partido, deja por ello de ser 
comunista. 


La lucha con la religión tiene dos caras, y todo comunista debe distinguir claramente 
entre ellas. Por un lado tenemos la lucha con la iglesia, como organización especial 
existente para la propaganda religiosa, materialmente interesada en el mantenimiento de 
la ignorância popular y la esclavitud religiosa. Por otro lado, tenemos la lucha con los 
prejuicios ampliamente difundidos y profundamente arraigados de la mayoría de la 
población trabaj adora. 

§ 90. Separación de la Iglesia dei Estado. 

El catecismo cristiano ensena que la Iglesia es una sociedad de fieles unidos por un credo 
común, por los sacramentos, etc. 

Para los comunistas, la iglesia es una sociedad de personas unidas por fuentes de ingresos 
definidas a costa de los fieles, a costa de su ignorância y falta de verdadera cultura. Es 
una sociedad unida a la sociedad de otros explotadores como los terratenientes y los 
capitalistas, unidos a su Estado, ayudando a éste en la opresión de los trabajadores, y 
recibiendo recíprocamente dei Estado ayuda en el negocio de la opresión. La unión entre 
la Iglesia y el Estado es de gran antigüedad. La asociación entre la iglesia y el Estado 
feudal de los terratenientes era sumamente íntima. Esto queda claro cuando recordamos 
que el Estado autocrático-aristocrático se sustentaba en los intereses de los terratenientes. 
La iglesia era en sí misma un terrateniente a gran escala, poseía millones y millones de 
acres. 

Estas dos potências se vieron inevitablemente obligadas a unir sus fuerzas contra las 
masas trabaj adoras, y su alianza sirvió para fortalecer su dominio sobre los trabajadores. 
Durante el período en que la burguesia urbana estaba en conflicto con la nobleza feudal, 
la burguesia atacó ferozmente a la iglesia, porque ésta poseía territórios que la burguesia 
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queria para sí misma. La iglesia, como propietaria de las tierras, recibía los ingresos 
extraídos de los ingresos de los trabajadores que la burguesia codiciaba. En algunos 
países (Francia, por ejemplo), la lucha era muy encarnizada; en otros (Inglaterra, 
Alemania y Rusia), era menos feroz. Pero este conflicto explica por qué la demanda de 
separación de la Iglesia y el Estado fue hecha por la burguesia liberal y la democracia 
burguesa. La base real de la demanda era el deseo de transferir a la burguesia los ingresos 
asignados por el Estado a la iglesia. 

Pero la demanda de la separación de la Iglesia dei Estado no fue totalmente realizada por 
la burguesia. La razón es que en todas partes la lucha de la clase obrera contra los 
capitalistas se intensificaba y a la burguesia le parecia inoportuno romper la alianza entre 
el Estado y la Iglesia. Los capitalistas pensaban que seria más ventajoso llegar a un 
acuerdo con la iglesia, comprar sus oraciones en nombre de la lucha contra el socialismo, 
utilizar su influencia sobre las masas incultas para mantener vivo en sus mentes el 
sentimiento de sumisión servil al Estado explotador. (" Todo el poder viene de Dios.") 


El trabajo que la burguesia en su lucha con la iglesia había dejado inconcluso fue llevado 
a su fin por el Estado proletário. Uno de los primeros decretos dei poder soviético en 
Rusia fue el decreto de separación de la iglesia dei Estado. Todas sus propiedades fueron 
quitadas a la iglesia y entregadas a la población trabaj adora. Todo el capital de la iglesia 
se convirtió en propiedad de los trabaj adores. Las dotaciones que habían sido asignadas a 
la iglesia bajo el régimen zarista fueron confiscadas, aunque estas dotaciones habían sido 
alegremente continuadas bajo la administración dei "socialista" Kerensky. La religión se 
ha convertido en un asunto privado de cada ciudadano. El poder soviético rechaza todo 
pensamiento de usar la iglesia de cualquier manera como medio para fortalecer el Estado 
proletário. 

§ 91. Separación de la Escuela de la Iglesia. 

La asociación de la propaganda religiosa con la instrucción escolástica es la segunda 
arma poderosa empleada por el clero para el fortalecimiento dei régimen eclesiástico y 
para aumentar la influencia de la iglesia sobre las masas. El futuro de la raza humana, su 
juventud, está confiado a los sacerdotes. Bajo los zares, el mantenimiento dei fanatismo 
religioso, el mantenimiento de la estupidez y la ignorância, se consideraba un asunto de 
gran importância para el Estado. La religión era el tema principal de la instrucción en las 
escuelas. 

En las escuelas, además, la autocracia apoyaba a la iglesia, y la iglesia apoyaba a la 
autocracia. Además de la ensenanza religiosa obligatoria en las escuelas y la asistencia 
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obligatoria a los servidos religiosos, la iglesia tenía otras armas. Comenzó a hacerse 
cargo de toda la educación popular, y para ello Rusia se cubrió con una red de escuelas 
eclesiásticas. 


Gradas a la unión de la escuela y la iglesia, nuestros jóvenes fueron desde sus primeros 
anos esclavos de la superstición religiosa, lo que hace prácticamente imposible transmitir 
a sus mentes cualquier visión integral dei universo. A una misma pregunta (por ejemplo, 
sobre ei origen dei mundo) la religión y la ciência dan respuestas contradictorias, de 
modo que la mente impresionable dei alumno se convierte en un campo de batalla entre 
ei conocimiento exacto y los graves errores de los oscurantistas. 


En muchos países se forma a los jóvenes no sólo con un espíritu de sumisión ai régimen 
dominante, sino también con un espíritu de sumisión ai orden autocrático-eclesiástico- 
feudal derrocado. Esto sucede en Francia. Incluso desde el punto de vista dei Estado 
burguês, la propaganda de este tipo es reaccionaria. 


El programa dei liberalismo burguês solía contener una demanda de separación de la 
escuela de la iglesia. Los liberales lucharon por la sustitución de la ensenanza religiosa en 
las escuelas por la ensenanza de la moral burguesa; y exigieron el cierre de las escuelas 
organizadas por las asociaciones religiosas y por los monasterios. Sin embargo, en 
ninguna parte se llevó a cabo esta lucha hasta el final. En Francia, por ejemplo, donde 
desde hace dos décadas todos los ministérios burgueses se han comprometido 
solemnemente a disolver las ordenes religiosas, a confiscar sus bienes y a prohibir sus 
actividades educativas, se han ido sucediendo los compromisos con el clero católico. 

Un excelente ejemplo de este compromiso entre el Estado y la Iglesia fue la reciente 
acción de Clemenceau. Este ministro en su día se había opuesto ferozmente a la iglesia. 
Al final, sin embargo, olvido su hostilidad, y personalmente distribuyó ordenes de 
distinción entre el clero católico como recompensa por sus servicios patrióticos. En la 
lucha por la explotación de otras tierras (la guerra con Alemania), y en la lucha interna 
con la clase obrera, el Estado burguês y la iglesia se han aliado y se apoyan mutuamente. 


Esta reconciliación de la burguesia con la iglesia encuentra su expresión no sólo en el 
abandono por parte de la burguesia de sus antiguas consignas antirreligiosas y de su 
campana contra la religión, sino en algo más significativo. En una medida cada vez 
mayor, la burguesia se está convirtiendo en una "clase creyente". 

Los precursores de la burguesia europea contemporânea eran ateos, eran librepensadores, 
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eran ferozmente antagonistas de los sacerdotes y dei sacerdócio. Sus sucesores han dado 
un paso atrás. Hace una generación, los burgueses, aunque todavia eran ateos, aunque no 
creían en los cuentos de hadas religiosos, y aunque se reían encubiertamente de la 
religión, consideraban que las fábulas debían ser tratadas con respeto en público, ya que 
la religión era un freno útil para el pueblo. 

Hoy en dia, los descendientes de la burguesia no se contentan con ver la religión como un 
medio útil de encadenar a la gente, sino que ellos mismos han empezado a llevar las 
cadenas. 

Bajo nuestros ojos, después de la revolución de noviembre, la burguesia liberal y los 
miembros de las clases profesionales se apinaron en las iglesias y rezaron fervientemente 
a lo que en dias más felices habían mirado con desprecio. Tal es el destino de todas las 
clases moribundas, cuyo último recurso es buscar "consuelo" en la religión. 


Entre las burguesias de Europa central y Occidental, que todavia llevan las riendas dei 
poder, se observa un movimiento similar a favor de la religión. Pero si la clase burguesa 
comienza a creer en Dios y en la vida celestial, esto sólo significa que se ha dado cuenta 
de que su vida aqui abajo está llegando a su fin. 


La separación de la escuela de la iglesia desperto y sigue despertando la protesta de los 
elementos atrasados entre los obreros y los campesinos. Muchos de la generación mayor 
persisten en exigir que la religión se siga ensenando en las escuelas como una asignatura 
opcional. El Partido Comunista lucha decididamente contra todos esos intentos de 
retroceso. La ensenanza dei oscurantismo eclesiástico en las escuelas, aunque la 
instrucción debería ser meramente opcional, implicaria la concesión de ayudas estatales 
para el mantenimiento de los prejuicios religiosos. 

En ese caso, la iglesia contaria con un público preparado de ninos - de ninos que se 
reúnen en la escuela con propósitos muy opuestos a los contemplados por la religión. La 
iglesia tendría a su disposición aulas escolares que pertenecen al Estado, y así podría 
difundir el veneno religioso entre nuestros jóvenes casi con la misma libertad que antes 
de la separación de la escuela de la iglesia. 


El decreto por el que se separa la escuela de la iglesia debe ser aplicado rigidamente, y el 
Estado proletário no debe hacer la más mínima concesión al medievalismo. 

Lo que ya se ha hecho para liberarse dei yugo de la religión es muy poco, ya que aún está 
al alcance de los padres ignorantes para paralizar las mentes de sus hijos ensenándoles 
fábulas religiosas. 
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Bajo el poder soviético hay libertad de conciencia para los adultos. Pero esta libertad de 
conciencia para los padres equivale a la libertad de envenenar las mentes de sus hijos con 
el opio que, cuando eran jóvenes, la iglesia vertia en sus propias mentes. Los padres 
imponen a los hijos su propia torpeza, su propia ignorância; proclaman como verdad toda 
clase de tonterías; y así aumentan enormemente las dificultades que la escuela unificada 
dei trabajo debe encontrar. 

Una de las tareas más importantes dei Estado proletário es liberar a los ninos de la 
influencia reaccionaria de sus padres. La forma realmente radical de hacerlo es la 
educación social de los ninos, llevada a su conclusión lógica. En cuanto al futuro 
inmediato, no debemos contentamos con la expulsión de la propaganda religiosa de la 
escuela. Debemos procurar que la escuela asuma la ofensiva contra la propaganda 
religiosa en el hogar, de modo que desde el principio la mente de los ninos quede inmune 
a todos esos cuentos de hadas religiosos que muchos adultos siguen considerando como 
verdad. 


§ 92.Lucha con los prejuicios religiosos de las masas. 

Ha sido comparativamente fácil para la autoridad proletária efectuar la separación de la 
iglesia dei Estado y de la escuela de la iglesia, y estos câmbios se han logrado casi sin 
dolor. Es enormemente más difícil combatir los prejuicios religiosos que ya están 
profundamente arraigados en la conciencia de las masas, y que se aferran tan tercamente 
a la vida. La lucha será larga y exigirá mucha firmeza y gran paciência. Sobre este asunto 
leemos en nuestro programa: "El Partido Comunista Ruso está guiado por la convicción 
de que nada más que... la realización dei propósito y la plena conciencia en todas las 
actividades sociales y económicas de las masas puede llevar a la completa desaparición 
de los prejuicios religiosos." ^Qué significan estas palabras? 


La propaganda religiosa, la creencia en Dios y en toda clase de poderes sobrenaturales, 
encuentran su terreno más agradecido donde las instituciones de la vida social son tales 
que inclinan la conciencia de las masas hacia explicaciones sobrenaturales de los 
fenómenos de la naturaleza y la sociedad. El entorno creado por los métodos de 
producción capitalistas tiene una fuerte tendencia en esta dirección. En la sociedad 
capitalista, la producción y el intercâmbio de productos no se realizan con plena 
conciencia y de acuerdo con un plan preconcebido, sino que proceden como si fueran el 
resultado de fuerzas elementales. 
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El mercado controla al productor. Nadie sabe si los productos se producen en exceso o en 
deficiência. El productor no comprende plenamente cómo funciona ei gran y complicado 
mecanismo de la producción capitalista; por qué se producen crisis y el desempleo se 
convierte repentinamente en algo habitual; por qué los precios suben en un momento y 
bajan en otro; y así sucesivamente. El trabajador común, sin saber nada de las causas 
reales 

de los acontecimientos sociales en medio de los cuales su vida tiene lugar, se inclina 
fácilmente a aceptar la "voluntad de Dios" como una explicación universal. 


En la sociedad comunista organizada, en cambio, los âmbitos de la producción y la 
distribución ya no contendrán ningún mistério para el trabajador. Cada trabajador no sólo 
realizará su parte asignada de trabajo social. Participará además en la elaboración dei 
plan general de producción, y tendrá al menos ideas claras al respecto. A lo largo de todo 
el mecanismo de producción social ya no habrá nada misterioso, incomprensible o 
inesperado, y por lo tanto no habrá lugar para explicaciones místicas o para la 
superstición. De la misma manera que el carpintero que ha hecho una mesa sabe 
perfectamente cómo llegó a existir la mesa y que no necesita levantar los ojos al cielo 
para encontrar a su creador, así en la sociedad comunista todos los trabajadores 
comprenderán claramente lo que han producido con sus energias colectivas y cómo lo 
han producido. 


Por esta razón, el mero hecho de la organización y el fortalecimiento dei sistema 
socialista, dará a la religión un golpe irrecuperable. 

La transición dei socialismo al comunismo, la transición de la sociedad que pone fin 
al capitalismo a la sociedad que se libera completamente de todo rastro de división y 
lucha de clases, provocará la muerte natural de toda religión y toda superstición. 


Pero esto no debe interpretarse en modo alguno como que podemos sentamos a gusto, 
satisfechos de haber profetizado la decadência de la religión en algún momento futuro. 


Es esencial en la actualidad librar con el máximo vigor la guerra contra los prejuicios 
religiosos, ya que la Iglesia se ha convertido definitivamente en una organización 
contrarrevolucionaria, y se esfuerza por utilizar su influencia religiosa sobre las masas 
para reunirias en la lucha política contra la dictadura dei proletariado. La fe ortodoxa, 
defendida por los sacerdotes, tiene como objetivo la alianza con la monarquia. Es por eso 
que el poder soviético encuentra necesario comprometerse en esta coyuntura con una 
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amplia propaganda antirreligiosa. Nuestros objetivos pueden ser asegurados por la 
entrega de conferencias especiales, por la celebración de debates, y por la publicación de 
literatura adecuada; también por la difusión general dei conocimiento científico, que 
lenta pero seguramente socava la autoridad de la religión. Un arma excelente en la lucha 
con la iglesia fue usada recientemente en muchas partes de la república cuando los 
santuários fueron abiertos para mostrar las relíquias "incorruptibles". Esto sirvió para 
demostrar a las amplias masas dei pueblo, y precisamente a aquellos en los que la fe 
religiosa era más fuerte, el engano básico en el que se basa la religión en general, y el 
credo de la iglesia ortodoxa rusa en particular. 


Pero la campana contra el atraso de las masas en este asunto de la religión, debe llevarse 
a cabo con paciência y consideración, así como con energia y perseverancia. La multitud 
crédula es 

extremadamente sensible a cualquier cosa que hiera sus sentimientos. Impulsar el 
ateísmo en las masas, y en conjunto con ello interferir por la fuerza con las prácticas 
religiosas y burlarse de los objetos de reverencia popular, no ayudaría sino que 
obstaculizaría la campana contra la religión. Si se persiguiera a la Iglesia, ésta ganaría la 
simpatia de las masas, ya que la persecución les recordaria los dias casi olvidados en los 
que se asociaba la religión con la defensa de la libertad nacional; fortalecería el 
movimiento antisemita y, en general, movilizaría todos los vestígios de una ideologia que 
ya empieza a extinguirse. 


Proponemos adjuntar algunas cifras, mostrando cómo el régimen zarista pagó el dinero 
dei pueblo a la iglesia; 


cómo la iglesia fue directamente apoyada por la gente común, que drenó sus delgadas 
carteras para este fin; y cómo la riqueza se acumulo en las manos de los siervos de 
Cristo. 


A través de los sínodos y de otras formas el gobierno zarista suministraba anualmente a la 
iglesia la cantidad media de 50.000.000 de rublos (en una época en la que el rublo valia 
cien veces más que hoy en día). Los sínodos tenían 70.000.000 de rublos en su haber en 
los bancos. Las iglesias y los monasterios poseían vastas áreas de tierra. En el ano 1905 
las iglesias poseían 1.872.000 desyatinas, y los monasterios 740.000 desyatinas. Seis de 
los monasterios más grandes poseían 182.000 desyatinas. El monasterio de Solovyetsky 
poseía 66.000 desyatinas; el de Sarovskaya, 26.000; el de Alexandro-Nevskaya, 25.000; y 
así sucesivamente. En 1903, las iglesias y monasterios de Petrogrado poseían 266 
propiedades de alquiler en forma de casas, tiendas, edifícios, etc. En Moscú, poseían 
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1054 casas de alquiler, sin mencionar 32 hoteles. En Kiev, las iglesias poseían 114 casas. 
Aqui están los estipêndios de los metropolitanos y los arzobispos. El metropolitano de 
Petrogrado recibía 800.000 rublos al ano; los metropolitanos de Moscú y de Kiev 
recibían 100.000 rublos al ano cada uno; el estipendio dei arzobispo de Novgorod era de 
310.000 rublos. 


Había alrededor de 30.000 escuelas de la iglesia, a las que asistían 1.000.000 de alumnos. 
Más de 20.000 profesores de religión estaban "trabajando" en las escuelas primarias dei 
Ministério de Educación. 


Todo el mundo sabe que la autocracia apoyó a la iglesia ortodoxa como la (dominante y 
única verdadera) iglesia. Muchos millones de rublos fueron recaudados gravando a los 
Musulmanes (Tártaros y Baskiros), Católicos (Polacos) y Judios. Este dinero fue 
escarnecido por el clero ortodoxo para demostrar que todas las demás creencias eran 
falsas. Bajo el régimen zarista, la persecución religiosa alcanzó proporciones sin 
precedentes. En la población de Rusia, por cada cien habitantes había (además de los 70 
ortodoxos,) 9 católicos, 11 mahometanos, 5 protestantes, 4 judios y 1 de vários credos. 
En cuanto al número de clérigos ortodoxos, las cifras para el ano 1909 eran las 
siguientes: 

Las 52.869 iglesias de Rusia fueron atendidas por 2.912 arciprestes, 46.780 sacerdotes, 
14.670 diáconos y 43.518 lectores. 

En los 455 monasterios había 9.987 monjes y 9.582 hermanos laicos. 


En los 418 conventos había 14.008 monjas y 46.811 hermanas laicas. 


El número total es de 188.218 personas. 


Las cifras se refieren exclusivamente a la iglesia ortodoxa. Una casta parasitaria similar 
se encuentra en todas las naciones, aunque por supuesto profesando alguna otra religión. 
Estas masas de gente, en lugar de extraer grandes sumas de dinero de la población para 
promover la ignorância popular, habrían sido capaces, si se hubieran dedicado al trabajo 
manual, de producir inmensas cantidades de valores. El Estado socialista, una vez 
perfeccionado su aparato económico, introducirá el servicio de trabajo para el clero como 
para todas las clases improductivas, de modo que tendrán que convertirse en obreros o 
campesinos. De los ingresos dei Estado pagados a la iglesia bajo el régimen zarista, más 
de 12.000.000 de rublos se destinan cada ano al clero urbano y rural. Es evidente que los 
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reverendos padres se oponían a la separación de la iglesia dei Estado, ya que esto 
implicaba la separación de una docena de millones de rublos de sus bolsillos. 

Esta suma, sin embargo, no era más que una fracción de los ingresos clericales, que en su 
mayor parte procedían de los honorários profesionales, los alquileres de la tierra y los 
intereses dei capital de la iglesia. 

Nadie ha sido capaz de determinar la cantidad exacta de los ingresos de la iglesia rusa. 
Aproximadamente la suma puede ser considerada como 150.000.000 de rublos, en un 
momento (repetimos) en que el rublo valia cien de nuestros actuales rublos. Una 
proporción considerable de estos ingresos sigue siendo pagada por el pueblo al clero. 


La naturaleza de la vida. 

KiLCHEFFsky, Riqueza e Ingresos dei Clero. 

Lukin, Iglesia y Estado. MeLgUNOFF, Iglesia y Estado en los dias de la transición. 
MiNIN, Religión y Comportamiento. STEPANOFF, El origen de Dios. STEPANOFF, El 
Clero, sus Ingresos, sus Oraciones y sus Maldiciones. KuNofrr, El origen de la religión y 
de la fe en Dios. Kaursky, El origen de la historia bíblica. Kattsky, El mundo clásico, el 
judaísmo y el cristianismo. Kaursky, La Iglesia Católica y la socialdemocracia. BEBEL, 
Cristianismo y Socialismo. 

STaAMLER y VANDERVELDE, Democracia Social y Religión. 

LAFARGUE, El origen de la creencia religiosa. DaniLorr, El ejército negro. KILVER, 
Democracia social y Cristianismo. = BUBARIN, Iglesia y Escuela en la República 
Soviética. Burorr, ^Cuál es el significado de la ley sobre la libertad de conciencia? 
LAFAROUE, El mito de la Inmaculada Concepción. Nikorsky, Jesús y las primeras 
comunidades cristianas. VippEr, El ascenso dei cristianismo. 

Poxrorrsky, La Historia de Rusia (artículo de Nikolsky). BEDNY Reverendo Padres. 


Capítulo doce. La organización de la industria 

§ 98. La expropiación de la burguesia y el proletariado 

Nacionalización de la industria a gran escala. La primera tarea dei proletariado, y dei 
poder soviético como instrumento de la dictadura proletária, fue arrebatar los médios de 
producción a la burguesia, o, como se dice, expropiar a la burguesia. Es evidente que no 
se trataba de la expropiación de la pequena industria o de la expropiación de la 
producción artesanal, sino de la toma de los médios de producción que estaban en manos 
de los grandes capitalistas, de establecer la gran industria sobre una nueva base y de 
organizaria según nuevos princípios. ^Cómo pudo el poder soviético hacer estas cosas? 
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En la primera parte aprendimos que el proletariado no debe intentar dividir las fábricas y 
talleres, y no debe saquearlos, sino que debe emprender la organización social, 
cooperativa y de producción. 

Obviamente, en la época de la dictadura proletária sólo hay una forma de hacerlo, a 
saber, mediante la nacionalización proletária, por la que entendemos la transferencia de 
todos los médios de producción, distribución e intercâmbio a las manos dei Estado 
proletário, la mayor y más poderosa de las organizaciones de la clase obrera. 


Debemos evitar cuidadosamente confundir la nacionalización de la producción bajo el 
régimen burguês con la nacionalización de la producción bajo el régimen proletário. 
Nacionalización significa "transferencia a las manos dei Estado". Pero quien habla dei 
Estado sin calificar y sin preguntar si es un Estado burguês o un Estado proletário, se 
equivoca. Cuando la burguesia es la clase dominante y cuando nacionaliza sus 
fideicomisos y sindicatos, esta nacionalización no implica la expropiación de la 
burguesia. Todo lo que sucede es que la burguesia saca sus bienes de un bolsillo y los 
pone en el otro. Todo se transfiere a la posesión de su propio Estado, el Estado de los 
amos. La burguesia continúa explotando a la clase obrera como hasta ahora. 

La clase obrera, como hasta ahora, no trabaja para si misma sino para los enemigos de su 
clase. Tal nacionalización es una nacionalización burguesa. El resultado de esta 
nacionalización es producir el orden social que consideramos en la primera parte bajo el 
nombre de capitalismo de Estado. Es muy diferente cuando la nacionalización se realiza 
bajo el dominio dei proletariado. Ahora las fábricas, los talleres, los médios de transporte, 
etc., se transfieren al Poder proletário; no pasan bajo el control de la organización de los 
patrones, sino bajo el control de la organización de los trabajadores. En este caso, por lo 
tanto, se produce la expropiación de la burguesia. Los capitalistas pierden los cimientos 
de su riqueza, su dominio, su energia y su poder. Se destruye toda la base de la 
explotación. El Estado proletário no puede explotar al proletariado, por la simple razón 
de que él mismo es una organización dei proletariado. Un hombre no puede subirse a su 
propia espalda. El proletariado no puede explotarse a si mismo. En el capitalismo de 
Estado, la burguesia no pierde nada por el hecho de que los empresários privados han 
dejado de trabajar por separado, y han unido sus manos para desplumar al público. En la 
nacionalización proletária, 

Por el contrario, los trabajadores de las fábricas separadas no pierden nada por el hecho 
de no ser duenos independientes en sus propias fábricas, por el hecho de que todas las 
empresas pertenecen a la clase obrera en su totalidad, a la mayor de todas las 
organizaciones obreras, que se conoce como el Estado Soviético. 


La expropiación de la burguesia, iniciada inmediatamente después de la revolución de 
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noviembre, está prácticamente terminada. Dentro de los confines de la Rusia soviética, 
todo el sistema de transporte (ferrocarriles y vias fluviales) ha sido nacionalizado, y dei 
80 al 90 por ciento de la producción a gran escala está en manos dei Estado proletário. 

Según los informes dei Departamento de Estadísticas de Fábricas y Talleres dei Consejo 
Económico Supremo, en septiembre de 1919 se habían nacionalizado en 30 provincias 
3.330 empresas, en las que estaban ocupados 1.012.000 trabajadores y 27.000 empleados. 
Estas cifras subestiman la cantidad de nacionalizaciones, pues de otros datos se 
desprende que ya se han nacionalizado más de 4000 empresas. Las más grandes de las 
3330 empresas mencionadas en el informe están en funcionamiento. Esto se desprende 
claramente de las siguientes cifras. En septiembre de 1919, 1375 empresas nacionales 
estaban realmente en funcionamiento, y en 1258 de ellas, 782.000 trabajadores y 26.000 
empleados estaban ocupados. Del millón de trabajadores, casi 800.000 están realmente 
trabajando, a pesar de las condiciones terriblemente difíciles que prevalecen en la 
industria. Se cerraron 691 empresas, en las que deberían haber sido ocupados 170.000 
trabajadores. Faltan detalles sobre 1248 empresas que ocupan 57.000 trabajadores. Se 
trata de empresas relativamente pequenas. 


En el otono de 1919, las empresas nacionalizadas que funcionaban realmente, y que se 
combinaban en "jefes" o en "centros", eran las siguientes: 


I. Minería e industrias afines (bajo la dirección general dei Soviet de la Montaria). 
© Jefe dei carbón (jefe de la administración de la producción de carbón). 

© Jefe de minas. 

© Jefe-Petróleo. 

© Jefe-peat. 

© La pizarra principal. 

© Jefe-sal. 

© Jefe-oro. 


II. Industrias metalúrgicas (bajo la dirección general dei Departamento de Metales dei 
Consejo Económico Supremo). 

© Gomza (palabra que significa talleres de maquinaria dei Estado). 

© Jefe-aviación. 

© Centro-cobre. 

© Cojonudo. 

© Fabricación de automóviles. 

© Grupo de talleres Malzov. 
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© Grupo de talleres de Kaluga y Ryazan. 
© La locomotora funciona en Podolia. 


III. Industrias electrotécnicas (" Ogep," una palabra de moda. "Ogep" significa Empresas 
Eléctricas de los Estados Unidos). 


IV. Industrias textiles (" Chief-textile"). 


V. Industrias químicas (bajo la dirección general dei Departamento de Industrias 
Químicas dei Consejo Económico Supremo). 

© Químicos crudos. 

© Jefe-anilina-morir. 

© Centro-varnish. 

© Jefe de Drogas. 

© Parejas de jefes. 

© Jefe de gafas. 

© Jefe-potash. 

© Centro-cemento. 

© Centro-pinturas. 

© Centro-asbesto. 

© El jefe se esconde. 

© Pieles dei jefe. 

© Cerdas de centro. 

© Jefe-hueso. 

© Centro-gordo. 

© Jefe -papel. 

© Jefe-goma. 

© Trabajo químico en madera. 

© Aceites de vegetales. 

© Centro-espíritus. 

© Jefe de Tabaco. 

© Jefe-almirante. 

© Jefe-azúcar. 

- VI. Preparación de alimentos (Departamento de Preparación de Alimentos dei Consejo 
Económico Supremo). 

© Jefe -Harina. 

© Dulces en jefe. 
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© Centro-te. 

© Leche dei centro. 

© Jefe de los enlatados. 

© Centro de almacenamiento de frio. 


VII. Comité de la madera. 

VIII. Industrias gráficas (Departamento de Imprenta dei Consejo Económico Supremo). 

IX. Sección central de automóviles (montaje y reparación de automóviles). 

X. Centro de trabajo de la granja (pequenas sastrerías, etc.). 

XI. Utilización de los productos de desecho (Centro-Util.). 

XII. Transporte de guerra. 

XIII. Materiales de constmcción y la industria de la constmcción (Comité de 
Construcción dei Estado) 

XIV. Municiones de guerra (Departamento de Municiones de Guerra-" CentroVoyenzag " 
[palabra de portmanteau]). 

XV. Departamento de transporte, carga y almacenamiento dei Consejo Económico 
Supremo (Departamento de Transporte de Material dei Consejo Económico Supremo). 


La expropiación de la burguesia, basada en principios, debe ser llevada a su conclusión 
lógica. Esta es la primera tarea que le corresponde a nuestro partido. Pero debemos tener 
cuidado de no olvidar que los pequenos propietarios no deben ser expropiados. La °" 
nacionalización >" de la pequena industria está absolutamente descartada: en primer 
lugar, porque está fuera de nuestro alcance organizar los fragmentos dispersos de la 
pequena industria; y en segundo lugar, porque el Partido Comunista no quiere ni puede 
querer alienar a los muchos millones de pequenos propietarios. Su adhesión al socialismo 
será voluntária y no será el resultado de su expropiación forzosa. Este hecho debe tenerse 
especialmente en cuenta en las regiones donde la producción en pequena escala está muy 
extendida. 


Con esta reserva, la primera tarea que debemos afrontar es la finalización de la 
nacionalización. 


§ 94. Nuestro objetivo, el desarrollo de la productividad. 

La base de toda nuestra política debe ser el más amplio desarrollo posible de la 
productividad. La desorganización de la producción ha sido tan extensa, la escasez de 
todos los productos en la posguerra es tan evidente, que todo lo demás debe subordinarse 
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a esta única tarea. Más productos! Más botas, guadanas, barriles, textiles, sal, ropa, maíz, 
etc., son nuestra principal necesidad. ^Cómo se puede asegurar el fin deseado? Sólo 
incrementando las fuerzas productivas dei país, mediante el aumento de la productividad. 
No hay otra manera. 


Pero aqui nos encontramos con una dificultad formidable, que surge de la embestida de 
las fuerzas mundiales de la contrarrevolución. Estamos bloqueados y puestos en defensa, 
por lo que estamos simultáneamente privados de la fuerza de trabajo y aislados de los 
médios materiales de producción. Tenemos que arrebatar por la fuerza de las armas el 
petróleo y el carbón a los terratenientes y capitalistas. Esta es nuestra primera gran tarea. 
Tenemos que poner el trabajo de producción sobre una base adecuada. Esta es nuestra 
segunda gran tarea. 
jEs difícil que lo hagamos, de hecho! 


Antes de que la clase obrera se convirtiera en duena de todo el país, esto no era asunto 
nuestro. Pero ahora la clase obrera está en el poder. Todo está a su disposición. Es 
responsable dei destino dei país. Sobre sus hombros descansa toda la carga de salvar a la 
República Soviética de "las misérias dei hambre, el frio y el desorden". Antes de que la 
clase obrera subiera al poder, su principal tarea era destruir el viejo orden. Ahora su 
principal tarea es construir el nuevo orden. 

Antes era asunto de la burguesia organizar la producción; ahora es asunto dei 
proletariado. 

Evidentemente, por lo tanto, en los dias de la desorganización más extendida, todos los 
pensamientos dei proletariado, en lo que se refiere a este asunto, deben concentrarse en la 
organización de la industria y el aumento de la producción. 

Aumentar la producción significa aumentar la producción de mano de obra, producir más 
bienes, trabajar mejor de todas las formas posibles y lograr dia a dia mejores resultados. 
El tiempo de las frases bonitas ha pasado, y el tiempo de trabajo duro ha llegado. Ya no 
nos corresponde luchar por nuestros derechos en Moscú o en Petrogrado; la clase obrera 
ha asegurado sus derechos y los defiende en el frente. 

Lo que tenemos que hacer ahora... es aumentar el número de clavos, herraduras, arados, 
cerraduras, máquinas, grandes abrigos. Estas cosas se han vuelto absolutamente vitales si 
queremos evitar morir de hambre en medio de la mina resultante de la guerra, si 
queremos vestimos, si queremos recuperar nuestras fuerzas, si nos arqueamos para 
avanzar a pasos agigantados por el camino de la nueva vida, 


El problema dei aumento de la producción comprende ocho problemas. ^Cómo podemos 
aumentar la cantidad de los médios materiales de producción (maquinaria, carbón y 
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matérias primas); y cómo podemos aumentar la cantidad de mano de obra? ^Cómo 
organizar mejor la producción (cuál es la mejor manera de planificar la vida económica 
en su conjunto, cómo se debe vincular una rama de la producción con otra, cómo se debe 
administrar la producción, cuál es la mejor y más económica manera de asignar las 
reservas de matéria prima, y cómo se puede disponer mejor de la mano de obra 
disponible? (la cuestión de una disciplina de trabajo camaraderil; la de la lucha contra la 
desidia, la pereza, la ociosidad, etc.) Finalmente viene la cuestión de la aplicación de la 
ciência a la producción, la cuestión dei trabajo de los expertos cualificados. 


Todas estas preguntas son de inmensa importância. Tenemos que resolverias de forma 
práctica, para resolverias en acción. 

Tenemos que resolverlos, no en una sola fábrica o para una sola fábrica, sino para todo un 
enorme país, donde la clase obrera y el semiproletariado se cuentan por millones. 

Es evidente que en este asunto debemos atenernos a un punto de vista, debemos clavar el 
clavo, debemos aumentar la productividad de todo el país que está construyendo su vida 
económica sobre la nueva base dei trabajo comunista. Nuestros adversários, los 
revolucionários sociales, los mencheviques, los burgueses, etc., declaran que no somos 
marxistas en absoluto, que nuestro comunismo es sólo un comunismo de consumo, un 
comunismo de distribución. Los bolcheviques, dicen, esquilman a los burgueses, obligan 
a los burgueses a abandonar sus casas; los bolcheviques dividen los artículos de 
consumo; pero no organizan la producción. 

La acusación es totalmente infundada. Las fuerzas productivas de la sociedad consisten 
en dos cosas: los médios materiales de producción, por un lado, y las personas vivas, los 
trabajadores, por el otro. La clase obrera es la fuerza básica de producción. Si la 
maquinaria, las herramientas, etc., han sido destruídas, esto es lamentable, pero la 
perdida no es vital, ya que los trabajadores experimentados pueden, aunque a costa de 
mucho trabajo, reproducir todo lo que falta. Muy diferente es la situación cuando se 
destruye la fuerza viva de la producción, cuando los trabajadores emigran a las aldeas, 
cuando el frio y el hambre les llevan a abandonar las ciudades, cuando la clase obrera se 
desmorona. Esto debe evitarse a toda costa. La expropiación organizada de los médios de 
consumo es en tal caso la mejor manera de proteger la fuerza de trabajo viva. El 
comunismo de los artículos de consumo no es más que un requisito indispensable para 
nuestro verdadero objetivo, la organización de la producción. La burguesia de todas 
partes quiere imponer al proletariado todos los costes de la guerra, toda la pobreza que 
surge de ella, todo el frio, todo el hambre. 

Por su propio futuro, el proletariado debe obligar a la burguesia a asumir las cargas de la 
posguerra. Pero, por supuesto, nuestra tarea principal es la organización de la producción 
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y el desarrollo de la productividad. 


§ 95. La Organización de la vida económica con propósito. 

La ruptura dei capitalismo dejó como legado al proletariado, no sólo una falta 
generalizada de médios de producción, sino también una confusión generalizada. Rusia 
estaba completamente desintegrada; la conexión entre las diversas regiones dei país había 
sido destruida; la relación entre un distrito industrial y otro se había vuelto 
extraordinariamente difícil. Como consecuencia de la revolución, los propietarios de las 
fábricas habían abandonado las riendas de la administración, y al principio, en muchos 
lugares, las fábricas no tenían dueno. Luego se produjo una toma no sistemática de las 
empresas por parte de los trabaj adores, que no podían esperar más. Una 
"nacionalización" local de este tipo había comenzado antes de la revolución de 
noviembre. Por supuesto que no era realmente una nacionalización, sino sólo la toma no 
organizada de empresas por los trabaj adores que habían sido empleados en ellas; sólo 
más tarde la toma se transformo en nacionalización. Incluso después de la revolución de 
noviembre, la nacionalización se llevó a cabo al azar. Es evidente que la primera 
necesidad era nacionalizar las empresas más grandes y mejor equipadas, pero no siempre 
fue así. La tendencia general era nacionalizar las empresas que los propietarios habían 
abandonado y que 

no se podia dejar sin cuidado. En muchos casos, sin embargo, las empresas fueron 
nacionalizadas porque sus propietarios eran especialmente hostiles a los trabajadores. Era 
natural que en los dias de la guerra civil hubiera muchas empresas de este tipo; pero era 
igualmente natural que entre ellas no hubiera unas pocas que estuvieran en mal estado y 
fueran prácticamente inviables. Un buen número de ellas, en especial, eran cultivos de 
hongos dei período de guerra, inaugurados con fines "defensivos"; habiendo sido 
montados apresuradamente, se derrumbaron con igual rapidez durante la revolución. 
Todo esto condujo inevitablemente en un principio a una mayor desorganización. 


Al principio, la potência soviética y sus instrumentos no tenían informes precisos de lo 
que estaba pasando. No había ninguna lista de empresas; no había declaraciones 
tabuladas de los suministros de matérias primas, combustible y productos terminados; no 
había ninguna cuenta de las posibilidades productivas, 


no hay una idea definitiva de cuánto pueden producir las empresas que se están 
nacionalizando. 
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La burguesia se estaba muriendo, pero se estaba muriendo intestada. El proletariado se 
convirtió en el "heredero" de la riqueza de la burguesia, pero se convirtió en el heredero 
en virtud de la confiscación de la propiedad en una amarga lucha civil. Obviamente, por 
lo tanto, en estos primeros dias, no se podia hablar de ningún plan económico general. La 
vieja organización, el sistema capitalista, se había derrumbado; la nueva organización, el 
sistema socialista, no había nacido todavia. 


Sin embargo, una de las tareas fundamentales dei poder soviético era y es la de unir 
todas las actividades económicas dei país de acuerdo con un plan general de 
dirección por parte dei Estado. 


Así pues, sólo es posible mantener la productividad a un nivel que permita un desarrollo 
posterior más amplio. Hemos aprendido en la primera parte que uno de los grandes 
méritos dei sistema comunista es que pone fin al caos, a la "anarquia" dei sistema 
capitalista. Aqui está la esencia misma dei comunismo. Por supuesto, seria absurdo 
esperar que en un breve espacio de tiempo, cuando el hambre y el frio abundan, cuando 
hay una falta de combustible y de matérias primas, sea posible lograr rápidamente 
resultados permanentes y satisfactorios. Pero si bien es cierto que las personas no viven 
en los cimientos de su casa, y que no pueden vivir en ella en absoluto hasta que se haya 
erigido sobre sus cimientos, y hasta que se haya retirado el andamiaje, sin embargo los 
cimientos son absolutamente indispensables. 

Esta comparación puede aplicarse a la construcción de la sociedad comunista. Los 
cimientos de la sociedad comunista se establecen por la organización de la industria, y en 
primer lugar por una unificación intencionada de la industria bajo el control dei Estado. 


Para llevar a cabo este diseno en la práctica, fue necesario, en primer lugar, hacer un 
balance. Teníamos que saber con precisión qué recursos estaban disponibles para el Poder 
proletário. Teníamos que saber qué suministros había, cuántas empresas, etc. Por grados, 
surgieron vínculos entre lo que antes eran empresas independientes. 

Se crearon instrumentos centrales para el suministro de matérias primas, combustible y 
accesorios. Se creó una red de órganos para la administración local y central de la 
industria, que ya estaba en condiciones de elaborar un plan general y aplicarlo en todo el 
país. 


El aparato administrativo de la industria, visto desde arriba, está construído de la 
siguiente manera. A la cabeza de cada fábrica está la administración de la fábrica de los 
trabajadores. Ésta suele estar formada por los trabajadores de la empresa, que son 
miembros de los sindicatos correspondientes, y por miembros dei personal técnico que se 
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nombran previa aprobación dei comité central dei sindicato de trabajadores; dos tercios 
de los miembros de la administración de la fábrica son trabaj adores ordinários, y un 
tercio pertenece al personal técnico. En algunos casos, cuando se trata de empresas 
relativamente pequenas, hay administraciones de distrito que están en estrecho contacto 
con los consejos económicos locales, y éstos a su vez están en contacto con los soviets 
locales de delegados obreros. Las empresas más grandes están directamente subordinadas 
a los llamados "jefes" y "centros". Estos "jefes" y "centros" constituyen sindicatos de 
ramas enteras de producción. Por ejemplo, el Jefe-Textil supervisa toda la industria têxtil; 
el Jefe-Clavos supervisa toda la producción de clavos; el Jefe-Carbón supervisa toda la 
producción de carbón. Las organizaciones que, bajo el capitalismo de Estado, habían sido 
fideicomisos de Estado que presidían ramas específicas de producción, se han convertido 
en nuestro sistema en "jefes" y "centros". La composición de estos jefes y centros es 
decidida por el presidium o comité ejecutivo dei Consejo Económico Supremo (ver más 
abajo) y por el comité central dei sindicato respectivo. En caso de desacuerdo, el lugar de 
este sindicato lo ocupa el Soviet Central de Sindicatos de toda Rusia, que decide la 
composición de dicho "centro" junto con el presidium dei Consejo Económico Supremo. 
Los consejos económicos locales suelen encargarse de la organización de las empresas 
menores. 


Los "jefes" y los "centros", a su vez, están unidos en grupos de industrias afines. Por 
ejemplo, estos sindicatos de "jefes" constituyen respectivamente la "Gomza" (talleres de 
máquinas dei Estado), el Centro-copero, el Jefe-oro, el Jefe-naves, etc. 


Aqui, por ejemplo, hay una lista de los grupos que componen el Departamento de 
Metales. 



Número de empresas 

Las fábricas de Sormovo y Kolomna (Gomza) 

17 

Coquerías, hornos y fábricas de hierro 

3 

Minas de hierro de Kaluga y Ryazan 

9 

Malzov trabaj a 

6 

Centro-copper 

10 

Avtozav 

3 

(y así sucesivamente.) 
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En la industria têxtil, a la cabeza de la cual se encuentra ei Centro têxtil, tenemos además 
los llamados "Kusts" (sobre todo en la industria dei algodón); estos reúnen empresas que 
producen productos semielaborados en varias etapas de fabricación, y también productos 
acabados. 


Hablando en general, se puede decir que toda esta organización está todavia en un estado 
de flujo; nuevas formas están surgiendo continuamente, y las viejas formas se están 
extinguiendo continuamente. Esto es inevitable en una época de febril actividad 
constructiva, y cuando las condiciones son tan desfavorables porque podemos ser duenos 
de la región de los Urales hoy y perderia para el enemigo manana, porque podemos ser 
excluidos de Ucrania hoy y podemos estar en control allí manana. 


No sólo se unifican las ramas de producción individuales, sino que estas ramas de 
producción se integran aún más en unidades más grandes. No hace falta decir que tales 
combinaciones de ramas se forman, en primer lugar, entre ramas de carácter afín. Por 
ejemplo, la producción de clavos, la de maquinaria, la de cobre, la de utensilios de cobre, 
etc., se combinan en un grupo de metales. Este grupo de "jefes" constituye el 
Departamento de Metales dei Consejo Económico Supremo. Hay vários de estos 
departamentos. Además dei Departamento de Metales, tenemos el Departamento de 
Industrias Químicas, el Departamento de Alimentos, el Departamento de Imprenta, etc. 

En el otono de 1919, la estmctura de estos diversos departamentos estaba aún lejos de ser 
"uniforme". En el Departamento de Metales, la influencia predominante la ejercía el 
Comité Central de la Union Panrusa de Metalúrgicos. Los metalúrgicos pertenecen a la 
vanguardia de los trabaj adores; están mentalmente alerta; son trabaj adores esplêndidos; 
por estas razones tienen una excelente capacidad administrativa. 

En algunos de los otros departamentos las condiciones son menos favorables. Por 
ejemplo, no fue hasta el otono de 1919 que los trabajadores comenzaron a participar en la 
administración dei Departamento de Industrias Químicas, ya que hasta esa fecha no se 
había constituído ninguna unidad corporativa en esta clase de trabajo. 


Todos los departamentos están subordinados al Consejo Económico Supremo 
(Vysovnarhoz [o S.E.C.j). Éste está formado por representantes dei Soviet de los 
Sindicatos, dei Comité Ejecutivo Central de los Soviets de toda Rusia y de los comisarios 
dei pueblo. Sus asuntos son gestionados por un presidium. Así pues, el C.E.S. coordina 
todas las actividades económicas dei país, y la tarea principal dei consejo es elaborar y 
llevar a cabo un plan unificado para la administración estatal de la vida económica. 
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Las actividades de la Gomza demuestran la capacidad de los trabajadores, con la ayuda 
de los tipos de organización necesarios, para aumentar la producción. El Sindicato de 
Trabaj adores Metalúrgicos, se recordará, tiene aqui una influencia decisiva. 


Cantidade 
Período 
de tiempo 

is producidas 
Piezas de 

repuesto de 

locomotoras, 
vagones y 

camiones 

Trenes blindados 

Vagones 

de 

ferrocarri 

1 

Tanques, 

etc., 

reacondic 

ionados 

Vagones de 

ferrocarril de 
campo 

Puntos 

Locomo 

toras 

Plataforma 

s 

Nuevas 

plataform 

as 

Noviembr 

e- 

diciembre 
de 1918 

Perros. 

24,240 

2 


477 


148 


Enero- 

Junio, 

1919 

94,419 

10 


1,181 

1,040 

522 

7,543 


El período de tiempo al que se refiere la segunda línea dei cuadro fue tres veces más 
largo que el período al que se refiere la primera línea. 

Se verá que la producción fue más de tres veces más grande. 


Con la ayuda de una cierta organización, que ya avanza satisfactoriamente, se ha podido 
utilizar el aparato de control dei abastecimiento de matérias primas de manera más 
decidida que hasta ahora por los "jefes", y también asegurar una mejor centralización de 
la producción limitándola a las empresas mejor equipadas. Esto último es una 
consecuencia lógica dei plan general. 

Claramente, es más ventajoso utilizar las empresas mejor equipadas, concentrar todas 
nuestras energias en el mantenimiento de las mismas, en lugar de preocuparse 
inútilmente por recurrir a empresas ineficientes y mal equipadas. En este asunto, también 
tenemos que tener en cuenta la escasez general de combustible y matérias primas. 

Debido a la escasez, a menudo nos hemos visto obligados a cerrar algunas de las obras 
más grandes (en la industria têxtil, por ejemplo). Incluso hoy en día debemos a estas 
causas la todavia persistente desorganización parcial de la producción. Pero el principal 
problema no es la falta de organización propiamente dicha, sino la falta de los elementos 
materiales necesarios para la producción. 

Sin embargo, la centralización de la producción avanza a pasos agigantados. La Gomza, 
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por ejemplo, ha cerrado un número considerable de empresas de segunda categoria, y ha 
concentrado la producción en dieciséis de las obras mejor equipadas. La industria 
electrotécnica, que estaba bastante desintegrada bajo el capitalismo, se ha unificado 
ahora. Lo mismo ha sucedido en otras ramas de la producción (tabaco, alimentos 
farináceos, azúcar, textiles, ete.). 

La sabia y ahorrativa utilización de los suministros existentes de materiales y energia es 
un asunto de inmensa importância. Al principio, como hemos visto, no había inventários. 
Vários almacenes fueron destruidos, y las reservas que contenían fueron saqueadas, o 
desaparecieron sin que nadie supiera dónde, antes de que se discutiera la correcta 
utilización de estos recursos. Pero en este campo, igualmente, el orden se introdujo 
gradualmente, aunque con gran dificultad. En el caso de muchos artículos, ahora tenemos 
información definitiva sobre las cantidades disponibles. [Ver cuadro, p. 271.] 


Está perfectamente claro que aún queda mucho por hacer para perfeccionar la regulación 
y organización de la vida económica. La confusión y el desorden son todavia muy 
frecuentes. El aparato todavia no encaja bien; pero el marco general ya ha sido 
construído. Nuestra tarea consiste ahora en avanzar en el trabajo en tres líneas: primero, 
debemos perfeccionar la unificación de todas las actividades económicas dei país; 
segundo, debemos perfeccionar nuestro plan general de administración económica, 
centralizar más completamente la producción, organizaria mejor y continuar mejorando 
nuestro aparato administrativo; por último, debemos aprender a hacer un uso aún mejor 
de todas las matérias primas y los almacenes dei país. 


En el cuadro siguiente se presenta un estado comparativo relativo al suministro de 
combustible y de matéria prima en los anos 1918 y 1919, respectivamente. Los datos han 
sido proporcionados por el camarada Milyutin. 


Tipo de combustible 

1918 

1919 

El carbón de las zonas de Moscú 
y Borovitch 

30.000.000 de poods 

30.000.000 de poods 

La madera usada o almacenada 

4.000.000 de sazhenes cúbicos 

5.000.000 de sazhenes cúbicos 

Turba 

58.000.000 de poods 

60.000.000 de poods 

Petróleo 

93.000.000 de poods 

— 


Tipo de matérias primas 

1918 

1919 

utilizadas o almacenadas 
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Lino 

No hay registro 

5.500.000 poods 

Algodón 

No hay registro 

6.500.000 poods 

Lana 

No hay registro 

2.000.000 de poods 

Cánamo 

No hay registro 

2.000.000 de poods 

Metales 

30.000.000 de poods 

40.000.000 de poods 

Pieles 

7 

7 


La tabla muestra que el orden se estaba estableciendo en muchos departamentos. 
También muestra que nuestro principal problema ha sido la perdida de los suministros de 
petróleo. 


§ 96. El desarrollo de la cooperación económica con otras 
tierras. 


La cuestión de nuestras relaciones con el mundo exterior está estrechamente relacionada 
con la cuestión de la organización de la industria a gran escala. La Rusia soviética está 
rodeada por un bloqueo, y esto hace un inmenso dano al país. Las cifras de la siguiente 
tabla muestran lo importante que ha sido la interrupción de las relaciones económicas con 
otras tierras en su influencia sobre la industria manufacturera y la agricultura rusas. 


Las importaciones a Rusia 


Ano 

Productos 

alimentícios 

Las matérias 

primas y los 
artículos 
semielaborados 

El ganado vivo... 

Artículos 

manufacturados 

Totales 



Miles de 
rublos 

Porcent 

aje 

Miles de 
rublos 

Porcent 

aje 

Miles de 
rublos 

Porcent 

aje 

Miles de 
rublos 

Porcent 

aje 

Miles de 
rublos 

Porcent 

aje 

1909 

182,372 

100.0 

442,556 

231 

100.0 

7,972 

100.0 

272,037 

100.0 

906,336 

100.0 




1912 

209,647 

114.6 

555,516 


11,970 

150.3 

394,630 

144.6 

1,171,77 

2 

129.3 

1913 

273,808 

130.1 

667,980 

150.9 

17,615 

221.0 

450,532 

165.1 

1,374,03 

4 

151.6 


Nuestras principales importaciones fueron artículos manufacturados, y entre 1909 y 1918 
la cantidad de estas importaciones aumento en un 65%. La importación de matérias 
primas y artículos semielaborados aumento en el mismo período en un 60%. Así pues, la 
importância de las importaciones aumento notablemente. Las importaciones más notables 
fueron los aparatos de maquinaria industrial de diversos tipos, los equipos, la maquinaria 
agrícola, los productos químicos, los accesorios eléctricos y otros médios de producción. 
Pero también se produjo un aumento constante de la importación de artículos de consumo 
(textiles, artículos de cuero, etc.). 


Todas las relaciones con Alemania se interrumpieron al principio de la guerra. Cuando la 
Rusia soviética fue bloqueada, las relaciones comerciales con la Entente también llegaron 
a su fin. De acuerdo con las estimaciones de preguerra, nuestras importaciones totales de 
bienes ascendieron a casi un millón y medio de rublos. 

Esto muestra la pérdida que el bloqueo nos ha infligido. 


La política de nuestro partido debe, por lo tanto, tener como objetivo la reapertura de las 
relaciones económicas con otros Estados, en la medida en que sea compatible con 
nuestros objetivos generales. La mejor garantia, en este sentido, seria una victoria 
decisiva sobre la contrarrevolución. 


Una segunda tarea se refiere a las relaciones económicas mutuas entre Rusia y los países 
en los que el proletariado gana la mano. Debemos aspirar, no sólo a los intercâmbios 
económicos con esos países, sino que si es posible debemos colaborar con ellos de 
acuerdo con un plan económico común. 

Si el proletariado resultara victorioso en Alemania, deberíamos establecer un órgano 
conjunto que dirigiera la política económic&^bmún de las dos repúblicas soviéticas. Este 
órgano decidiría qué cantidad de productos debe enviar la industria proletária alemana a 
la Rusia soviética; cuántos trabajadores cualificados deben emigrar de Alemania (a las 
fábricas de locomotoras rusas, por ejemplo); y, a la inversa, qué cantidad de matérias 



primas deben enviarse de Rusia a Alemania. Somos perfectamente conscientes de que 
Europa podrá recuperarse mucho más rápidamente dei actual estado de desorganización 
en caso de que se forme una unión entre los distintos países. Naturalmente, no tenemos 
intención de unirnos a ningún país capitalista. En cambio, podemos y debemos entrar en 
una estrecha alianza económica con las repúblicas soviéticas, debemos colaborar con 
ellas de acuerdo con un plan económico común. 

La centralización económica proletária de la producción a escala internacional es 
nuestro objetivo. 

§ 97. La organización de la pequena industria, la artesanía 
y la industria doméstica. 

Hemos visto que uno de los principales obstáculos para la constmcción dei comunismo 
en Rusia surge dei hecho de que en general nuestro país, como todas las tierras 
subdesarrolladas y atrasadas, es de poca monta. Por encima de todo, esto es cierto para la 
agricultura rusa. Pero la industria manufacturera de Rusia también conserva vestígios dei 
antiguo tipo de relaciones; tenemos un gran número de trabajadores a domicilio, 
artesanos independientes y pequenos productores. Según las estadísticas de antes de la 
guerra, en 84 províncias había en total alrededor de 1.700.000 empresas pequenas 
llevadas por trabajadores a domicilio. 


En la siguiente declaración, estas industrias domésticas se clasifican numéricamente 
según la naturaleza de los productos. 


I. MINERALES .. 66.400 - (cerâmica y loza, azulejos, piedras de molino, piedras de 
afilar, utensílios de cobre, cal) 

II. MADERA 467.900 (esteras; cubas, tinas, barriles; muebles; zapatos de líber; trineos y 
carros de campo; cestas y artículos de cestería; medas, felpas; carbón, brea y alquitrán; 
cucharas y otros utensílios de madera; barcos y balsas, en total, 18 industrias) 

III. METALES 130.500 (clavos, hachas y otros trabajos de herrería; cerraduras y 
cuchillos; joyas, relojes y relojes; trabajos de fundición; marcos de ventanas y puertas; 
cubos y tuberías) 

IV. HILADO, TEJIDO, ETC. 65.200 (tejeduría; batanado; hilado; encaje; fabricación de 
panuelos; fabricación de redes y cuerdas; fabricación de alfombras; fabricación de 
gorros; fabricación de cepillos; etc. -11 industrias en total) 

V. BIENES DE CUERO .. 208.300 (botas y zapatos; abrigos de piei de oveja; pequena 
marroquinería; guarnicionería; fosos de piei; peines) 
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VI. VÁRIOS 185.400 (estos comprenden: confección... 104.900 industrias diversas 
73.800 la fabricación de ikons 3.600 la fabricación de concertinas .. .. 3.100 


Según algunas estimaciones, el número de trabajadores a domicilio independientes se 
redujo en un millón durante la guerra, y ello a pesar de que, debido a la desorganización 
de la fabricación a gran escala, muchos trabajadores se dedicaron a la industria casera. La 
reducción se explica por la migración y la dispersión de los trabajadores de origen en 
busca de regiones donde había más para comer. En las provincias de Vologda, Novgorod 
y otras regiones similares, donde las condiciones de alimentación eran particularmente 
malas, la disminución osciló entre el 20 y el 25%. En cambio, en las provincias de Kursk, 
Orei, Simbirsk y Tambov, se produjo un aumento dei 15 al 20%. 


El Poder proletário se enfrenta a la pregunta: ^Cómo se incorporará esta masa de 
pequenos productores al sistema general de la economia socialista que se está 
constmyendo? 


En primer lugar, está absolutamente claro que la expropiación forzosa es aqui 
absolutamente inadmisible. Los pequenos productores no deben ser empujados al reino 
socialista. 

Debemos hacer todo lo que este a nuestro alcance para facilitarles el cambio necesario y 
comprender que no es meramente necesario sino ventajoso. Esto se puede lograr 
rodeando al trabajador de casa con ciertas condiciones. ^Cuáles son esas condiciones? 
,[Cómo se pueden asegurar? 


En primer lugar, debemos incluir la industria doméstica en el esquema general de 
suministro estatal de combustible y matérias primas. 


Porque si el trabajador dei hogar recibe de la organización estatal dei proletariado el 
combustible y las matérias primas necesarias para su ocupación productiva, entonces 
dependerá de esa organización proletária. Antiguamente, en el capitalismo, el 
comerciante o el dueno de la fábrica suministraba a menudo al trabajador a domicilio las 
matérias primas y, por lo tanto, éste pasaba a depender dei primero. Por supuesto, el 
comerciante o el dueno de la fábrica "cuidaba al trabajador a domicilio de esta manera 
para explotarlo". El trabajador a domicilio trabajaba realmente, no para sí mismo, sino 
para un capitalista. De carácter muy diferente es la dependencia dei trabajador a 
domicilio dei Estado proletário. El Estado proletário, el Estado obrero, no quiere, ni 
quiere, ni puede explotar al trabajador a domicilio. El Estado proletário sólo quiere 
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ayudar a los trabajadores a domicilio a organizarse conjuntamente con los demás 
trabajadores. El Estado proletário no extraerá 

se beneficia de los trabajadores a domicilio (no obtiene benefícios de nadie); su objetivo 
es atraer a los trabajadores a domicilio y sus organizaciones a la organización laborai 
general de la industria. El trabajador a domicilio que depende dei comerciante o dei 
propietario de la fábrica, trabaja para el comerciante o el propietario de la fábrica. Se 
convierte en su bestia de carga. El trabajador a domicilio que depende dei Estado 
proletário es un trabajador social. Por lo tanto, el primer requisito es incluir al trabajador 
a domicilio en el esquema general de suministro de combustible y matérias primas. 


En segundo lugar, es esencial que el trabajador a domicilio reciba ayuda financiera 
dei Estado. 


Antes, bajo el capitalismo, el traficante usurário también ayudaba al trabajador a 
domicilio en asuntos de dinero. Pero él apoyaba al "trabajador dei hogar" tanto como la 
cuerda apoya al hombre que ha sido colgado. El traficante esclavizó al trabajador dei 
hogar de la manera más bárbara, porque el traficante, como una araria, le chupó un jugo 
dorado al trabajador dei hogar. El Estado proletário puede realmente ayudar al trabajador 
a domicilio con dinero, suministrando el dinero para permitirle ejecutar las ordenes dei 
Estado, sin intención de extraer benefícios, sin ningún objetivo usurário. 


En tercer lugar, es evidente que el estado proletário debe hacer sus pedidos al 
trabajador de casa de acuerdo con un sistema centralizado. 


El suministro de matérias primas, de combustible, de accesorios y, en caso de necesidad, 
de implementos, por parte de la autoridad estatal proletária, se realiza de acuerdo con un 
plan definido y se permite la inclusión dei trabajador dei hogar en el esquema general de 
la producción social. 


Así, los trabajadores dei hogar serán atraídos por grados dentro dei sistema general de 
producción que ahora se organiza sobre bases socialistas. Se integrarán en este sistema, 
no sólo porque se les suministrarán ciertos productos de producción social, sino también 
porque ellos mismos trabajarán directamente para el Estado proletário según un plan 
prescrito para ellos por los instrumentos dei Estado proletário. 


En cuarto lugar, la ayuda prestada a los trabajadores a domicilio (en la forma que 
se acaba de describir) debe estar condicionada a que se organicen como los demás 
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trabaj adores. 


El Estado proletário debe dar preferencia a los trabaj adores a domicilio que se unen, que 
se organizan en artérias o cooperativas de producción. Y lo que es más importante, debe 
dar preferencia entre estas organizaciones a las que realizan una producción cooperativa a 
gran escala en lugar de una producción menor. 

Todo empresário, por pequena que sea la escala de sus operaciones, e incluso el 
trabaj ador a domicilio independiente, tiene en el fondo de su corazón el deseo de 
convertirse en un gran empresário, el deseo de "progresar en el mundo", el deseo de tener 
un "establecimiento" propio, de contratar "manos", etc. Bajo el capitalismo, las artes o las 
cooperativas de producción han tendido, a medida que se han ido fortaleciendo, a 
degenerar, de hecho, en empresas capitalistas. Será muy diferente bajo la dictadura 
proletária. Aqui no hay lugar para el capitalismo. En cambio, tenemos la autoridad dei 
Estado de los trabaj adores, que organiza toda clase de uniones posibles entre los 
trabajadores, y que tiene en sus manos todos los recursos financieros de la comunidad, y, 
aún más importante, todos los médios de producción. Antiguamente era absurdo creer 
que los artistas podían acercamos ai socialismo; inevitablemente, en el curso de su 
desarrollo se transformaron en empresas capitalistas. 

Pero ahora, cuando seamos capaces de atraerlos dentro de la organización dei Estado 
obrero, tales organismos pueden ser útiles en la constmcción dei socialismo. Pueden ser 
útiles, no porque los trabajadores a domicilio estén ansiosos de comunismo (muchos de 
los trabajadores a domicilio, como los pequenos empresários en general, tienen prejuicios 
contra el comunismo), sino porque se están abriendo nuevas carreteras, mientras que las 
antiguas carreteras han sido completamente cerradas. 


Al alentar a los trabajadores a domicilio a formar organizaciones de trabaj o, fomentamos 
su transformación indolora en trabajadores dei gran sistema de producción social 
"mecanizado", unido y organizado. 


Ya se ha hecho mucho en esta dirección. Para la temporada de invierno de 1919-20, por 
ejemplo, los pedidos dei Estado se hicieron extensamente entre los trabajadores a 
domicilio: 2.000.000 de pares de botas de fieltro; 2.200.000 pares de herraduras de lana; 
grandes cantidades de artículos de punto; zapatos de líber; chaquetas de piei de oveja; 
etc. La mejora de la producción ya se ha hecho notar. Para la temporada de invierno 
1918-19 las entregas de botas de fieltro hasta el 1 de marzo de 1919 (!) fueron sólo 
800.000 pares; para la temporada de invierno 1919-20 ya se han entregado 500.000 pares 
hasta noviembre de 1919. 
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Los avances se dieron de acuerdo a un plan definido; se suministraron matérias primas, 
petróleo, iluminantes y combustible. En los anos 1918-19, el trabajo de organización 
tomó la siguiente forma. 

Se convocaron conferencias con los representantes de las organizaciones cooperativas, de 
las ligas de trabajadores dei hogar (Centrosoyuis, Centrosectia, Moska, Kustarsbyt, etc.) 
y los representantes de la sección de industria dei hogar dei Consejo Económico 
Supremo. Estas conferencias elaboraron un plan general. Kustarsbyt (la liga central de 
cooperativas de producción y distribución de bienes manufacturados por los trabajadores 
a domicilio y arteles) es la mayor organización de trabajadores a domicilio que se ha 
incluido en el plan general de organización. Abarca 29 ligas con 1306 cooperativas, que 
representan en total 631.860 empresas de trabajo a domicilio. Se abastecen de la 
organización central o a través de los consejos económicos locales. Bajo el régimen 
soviético, el número de asociaciones aumenta constantemente. 

No hace falta decir que, dado que los vínculos entre las diversas partes dei aparato 
económico soviético están ahora en curso de constmcción, no se han alcanzado aún las 
formas definitivas. Todo está todavia en un estado de flujo. Pero hay una cuestión en la 
que debemos mantener nuestra atención fija: la regulación dei aparato, la armonía de la 
organización, la finalidad de todas nuestras actividades. 

§ 98. La Organización de la Industria y de los Sindicatos. 

En Rusia, el aparato que ha demostrado ser preeminentemente adecuado para las nuevas 
tareas en el âmbito de la organización y administración de la industria ha consistido en 
los sindicatos. 


En la sociedad capitalista la función de los sindicatos -constituídos primero sobre una 
base artesanal y posteriormente sobre una base industrial (productiva)- era 
principalmente servir de medio para la lucha contra el capitalismo, de medio para la 
lucha económica. Durante los dias de tormenta y tensión, los sindicatos se unieron al 
partido de la clase obrera, con los bolcheviques, para dirigir el ataque general al capital. 
El partido, los sindicatos y los soviets marcharon codo con codo contra el orden social 
capitalista. Tras la conquista dei poder político, el papel de los sindicatos sufrió 
naturalmente un cambio. Hasta ahora, por ejemplo, se habían comprometido en huelgas 
contra los capitalistas. Ahora los capitalistas ya no existían como clase dominante, como 
amos, como empresários. Hasta entonces, el principal objetivo de los sindicatos era 
destruir el sistema que prevalecia en las fábricas. Pero después de noviembre de 1917, 
llegó el momento de establecer el nuevo orden. 
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La organización de la producción era la nueva tarea de los sindicatos en la época de la 
dictadura proletária. Los sindicatos fueron capaces de reunir a un inmenso número de 
proletários. Eran las más poderosas de todas las organizaciones proletárias, y estaban 
directamente asociadas con ei trabajo de producción. En Rusia, además, en ei momento 
de la revolución, estaban totalmente de acuerdo con la idea de la dictadura proletária. No 
es de extranar, por tanto, que fuera necesario entregar a estas organizaciones la 
responsabilidad real de la gestión de la producción, incluida la gestión dei más 
importante de todos los elementos de la producción: la gestión de la fuerza de trabajo. 


,[Cuál debería ser la relación entre los sindicatos y ei Poder Estatal dei proletariado? 


Recordemos lo que la burguesia hizo para asegurar sus mayores êxitos. Constmyó el 
sistema de capitalismo de Estado, asociando más estrechamente todas sus demás 
organizaciones al Poder de Estado, lo que se aplica especialmente a sus organizaciones 
económicas (sindicatos, fideicomisos y asociaciones patronales). El proletariado, que 
debe llevar a buen término su lucha contra el capital, debe igualmente centralizar sus 
organizaciones. Tiene sus soviets de delegados obreros, que constituyen los instrumentos 
de la autoridad dei Estado; tiene sindicatos; tiene cooperativas. Evidentemente, para que 
su labor sea eficaz, deben estar mutuamente interconectadas. Se plantea ahora la cuestión 
de con qué organización -deben estar vinculadas las demás-, El 

La respuesta es simple. Debemos seleccionar al más grande y poderoso de todos. Tal 
organismo está constituido por la organización estatal de la clase obrera, por el Poder 
Soviético. 

De ello se desprende que los sindicatos y las cooperativas deben desarrollarse de tal 
manera que se transformen en departamentos económicos e instrumentos de la 
autoridad estatal; deben "estabilizarse". 


Los social-solidarios (aquellos que continuamente pasan por alto el significado de la 
lucha de clases), al considerar el papel que deben desempenar los sindicatos en la época 
de la dictadura proletária, suelen adoptar el punto de vista de aquellos que exigen la 
"independencia" dei movimiento sindical. Los sindicatos, nos aseguran estos senores, son 
organizaciones de clase, y por ello deben permanecer totalmente independientes de la 
autoridad dei Estado. 


Es bastante fácil detectar la falacia que subyace en lo que aqui se disfraza como una 
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perspectiva de "clase". El "Estado" no puede ser contrastado con las organizaciones de 
"clase", ya que el Estado es en sí mismo una organización de clase. Cuando los 
mencheviques y otros protestan contra la unión con el Estado obrero, están expresando de 
hecho su hostilidad hacia el Estado obrero. Están tomando partido por la burguesia. 
Observamos que también abogan por la independencia dei Estado burguês. 


Hablan con desprecio de los sindicatos "apoyados por fondos dei Estado". Pero ahora [en 
Rusia] el tesoro dei Estado pertenece a los trabajadores. Aparentemente los 
mencheviques preferirían que los ingresos dei Estado siguieran perteneciendo a la 
burguesia. La independencia dei poder estatal de los trabajadores significa realmente la 
dependencia de la burguesia. 


Las nuevas tareas que incumbían a los sindicatos hacían imprescindible que, con toda la 
rapidez posible, se convirtieran en grandes sindicatos industriales (productivos). Es 
evidente que si los miembros de los sindicatos han de ser responsables de la organización 
de la producción, los trabajadores deben organizarse en las líneas de la industria 
productiva, y no en las líneas artesanales. En otras palabras, para el correcto 
cumplimiento de la nueva función es necesario que los sindicatos estén organizados de 
tal manera que todos los trabajadores y empleados de cualquier empresa estén unidos en 
un solo sindicato, y que para cada empresa no exista ningún otro sindicato. 
Anteriormente, los sindicatos estaban construídos de tal manera que los trabajadores se 
organizaban de acuerdo con sus pequenos oficios. Cuando posteriormente se intento 
organizar en las líneas de la industria (producción), todavia prevalecia la confusión. Por 
ejemplo, el Sindicato de Metalúrgicos aceptaba como miembros, no sólo a los 
trabajadores que realmente se dedicaban a la industria metalúrgica, sino a cualquier 
trabajador cuyo oficio tuviera algo que ver con los metales, aunque la industria con la 
que estuviera relacionado no tuviera nada que ver con la metalurgia. Por supuesto que no 
se consigue una verdadera organización industrial (productiva) cuando cada empresa o 
cada rama de producción se trata como un organismo separado. Para lograr la 
organización industrial de 

producción, debemos organizar de manera adecuada, de acuerdo con ramas enteras de 
producción, y debemos organizar en un solo sindicato a todos los trabajadores y 
empleados que se dedican a una rama en particular. 


Como ejemplo de la fusión de vários pequenos sindicatos artesanales para formar un gran 
sindicato industrial, podemos tomar la organización de los metalúrgicos de Petrogrado. 
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Antes de la fusión (Finales de 1917 - Princípios 
de 1918) 

Después de la amalgama 

Sindicato de trabajadores dei metal 

La Union de Trabajadores Metalúrgicos, junto con 
sus secciones (una rama de la Union Panrusa de 
Trabajadores Metalúrgicos) comprende a todos los 
trabajadores y empleados que se dedican a la 
industria metalúrgica. 

El sindicato de fogoneros 

El sindicato de fundidores 

Sindicato de Soldadores y Esquiladores 

Union de Patroneros 

La Union de Orfebres y Plateros 

Union de Relojeros y Relojes 

Sindicato de Electricistas 

Union de Maquinistas 

Union de Clasificadores 


De esta manera, en lugar de un gran número de pequenos sindicatos organizados sobre 
una base artesanal, han surgido los grandes sindicatos industriales (productivos) 
centralizados. 

La tarea de nuestro partido a este respecto es acelerar la transformación y favorecer 
la formación de sindicatos industriales (productivos), cada uno de los cuales 
inscribirá a todos los obreros y empleados sin excepción que se dediquen a una rama 
específica de la producción industrial. 


Según los datos facilitados por el departamento de estadística dei Soviet Central de 
Sindicatos de toda Rusia, la composición de los sindicatos era la siguiente : 


En la primera mitad de 1917 

385,938 

En la segunda mitad de 1917 

943,547 

En la primera mitad de 1918 

1,649,278 

En la segunda mitad de 1918 

2,250,278 


En la primera mitad de 1919 


2,825,018 


En el primer semestre dei ano 1919, los miembros de 81 sindicatos de toda Rusia, 
excluyendo el Sindicato de Trabaj adores Ferroviários y el Sindicato de Trabaj adores dei 
Transporte Acuático, eran 2.801.000 - el resto de los trabajadores estaban organizados en 
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sindicatos locales. Si anadimos los 722.000 trabajadores ferroviários y los 200.000 
trabaj adores dei transporte acuático, encontramos que el total de miembros de los 
sindicatos era más de 8.700.000. Tienen 38 comités ejecutivos centrales. Además, hay 
todavia un buen número de sindicatos que no han sido centralizados todavia. El 
departamento de estadística estima que el número total de trabajadores organizados 
(incluidas las provincias ocupadas por el enemigo) es de 4.000.000. 

No hay que olvidar que los trabajadores de las fábricas que no funcionan siguen siendo 
considerados como trabajadores de esas fábricas y siguen siendo miembros de sus 
respectivos sindicatos. 


De conformidad con las leyes de la República Soviética y de acuerdo con la práctica 
establecida, los sindicatos (industriales o de producción) participan en la labor de todos 
los órganos centrales y locales de la administración de la industria. Participan en la labor 
de las comisarías, de los consejos económicos, dei Consejo Económico Supremo, de los 
jefes y de los centros, de la administración de las fábricas de los trabajadores, en una 
palabra, en todas partes los sindicatos desempenan un papel importante, no decisivo. 


Sin embargo, esta toma de control de la producción por parte de los sindicatos está aún 
lejos de ser completa. Hay muchas ramas de la vida económica en las que los 
trabajadores aún no han asumido, como deberían, el control. Esto se aplica especialmente 
a los "jefes" y a los "centros". En ellos encontramos frecuentemente que trabajan 
especialistas burgueses, personas que no están sujetas a ningún control adecuado, y que 
desean reconstruir la organización económica de acuerdo con sus propios planes, 
esperando el regreso de los "buenos tiempos", para la rápida transformación de los 
centros en fideicomisos capitalistas. 

Para contrarrestar estos disenos, es esencial que los sindicatos participen cada vez 
más en la administración de la industria, hasta el dia en que toda la vida económica, 
desde la base hasta la cima, constituya una unidad controlada efectivamente por los 
sindicatos industriales (productivos). 


En los niveles inferiores de la administración industrial, debemos referimos en especial a 
la actividad de los comités de fábrica. Son en realidad células de los sindicatos, 
subordinadas en cada caso a la dirección dei sindicato respectivo. Elegidos por los 
trabajadores de una fábrica o taller determinado, estos comités de fábrica o taller 
controlan los asuntos dentro de la empresa en lo que respecta a la fuerza de trabajo. Se 
encargan de contratar y despedir a los trabajadores; se ocupan de las famílias de los 
trabajadores; supervisan el pago, regulan las horas de trabajo, son supremos en matéria 
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de disciplina, etc. Son, además, admirables escuelas elementales de trabajo 
administrativo para las amplias masas dei pueblo. 


De este modo, los sindicatos comerciales (industriales o productivos) realizan la 
asociación más estrecha entre los órganos centrales de la administración dei Estado, la 
vida económica y las amplias masas de trabajadores. 


La primera, la más importante, función de las uniones industriales (productivas) es, en un 
grado cada vez mayor, asegurar que las masas participen en el control de la vida 
económica. Tomando como base los comités de fábrica y uniendo prácticamente a todos 
los trabajadores, los sindicatos industriales (productivos) deben inducir cada vez a más 
trabajadores a interesarse por la organización de la producción. La experiencia práctica 
directa dei trabajo administrativo es aqui especialmente valiosa (por ejemplo, en los 
comités de fábrica, en las administraciones de fábrica de los trabaj adores, en los consejos 
económicos, los "jefes", etc.). De igual modo, es de gran valor un trabajo especial de 
ilustración realizado por los sindicatos (cursos de instmcción, etc.). 


Esta introducción de las masas a la participación en el trabajo constmctivo es también la 
mejor manera de contrarrestar la tendencia a la burocracia en el aparato económico dei 
Poder Soviético. En lugares donde hay muy pocos trabaj adores pero un gran número de 
"empleados soviéticos", la burocracia es capaz de asumir proporciones formidables. 
Rutina, burocracia, maios modales, holgazanería, sabotaje... hay demasiado de todo esto 
en las organizaciones económicas. Sólo conocemos una forma de deshacerse de tales 
abusos, y es elevando los grados inferiores de los trabajadores a un nivel superior. Porque 
sólo así se puede asegurar un genuino control popular de las actividades de todas nuestras 
instituciones económicas. 


§ 99. La utilización de la fuerza de trabajo. 

De extrema importância para el futuro de Rusia es la correcta utilización de los 
suministros de mano de obra disponibles. Cuando los médios de producción están casi 
agotados y las matérias primas son muy escasas, todo depende de la correcta aplicación 
de la fuerza de trabajo. Tenemos, entonces, los siguientes deberes a realizar. 

Debemos utilizar toda la fuerza de trabajo disponible; en otras palabras, debemos cuidar 
que todos los elementos capaces de trabajar tengan algo que hacer, que todos sean 
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empleados. Debemos recordar que en dias de hambmna todo el que come sin hacer un 
trabajo útil es un peso muerto para la sociedad. 

Hay muchas personas así. Sin embargo, hay mucho trabajo que puede hacerse sin médios 
complicados: por ejemplo, la retirada de los residuos urbanos; la reparación de calles, 
carreteras y ferrocarriles; la limpieza de las calles; los trabajos de fortificación de 
emergencia; la limpieza de los cuarteles; etc. Hay vários tipos de trabajos relacionados 
con el suministro de combustible y de matérias primas, la tala de árboles, el transporte de 
madera, la obtención de turba, etc. Aqui, por supuesto, nos encontramos con muchas 
dificultades. Podemos tener hombres y hachas, pero puede que nos falte comida para los 
hombres, por lo que nuestros planes de tala de madera se quedan en nada. Es obvio, sin 
embargo, que la única manera de salir de nuestras muchas dificultades es a través de la 
correcta utilización de la fuerza de trabajo a nuestra disposición. 

Asociado a este problema está el de llevar a cabo movilizaciones generales para la 
realización de un tipo de trabajo social u otro. Cuando el trabajo de fortificación - se 
requeria urgentemente, se hacía un excelente uso de la fuerza de trabajo de las masas que 
de otra manera se habría desperdiciado. Esta tarea debe realizarse sistemáticamente. 

La obligación universal de trabajar forma parte de la constitución de la República 
Socialista Federativa Soviética Rusa, pero en la práctica estamos muy lejos de su 
realización. Nuestro primer deber, por lo tanto, es velar por que toda la fuerza de trabajo 
de la República de los Trabajadores sea utilizada adecuadamente- Nuestro segundo deber 
se refiere a la distribución y redistribución de la fuerza de trabajo. Es suficientemente 
obvio que la productividad dei trabajo dependerá de la medida en que podamos efectuar 
una distribución intencional de la fuerza de trabajo en los distintos distritos y en las 
distintas ramas de trabajo. 


Esta distribución de la fuerza de trabajo, el suministro de la fuerza de trabajo a los 
lugares donde se requiere, necesitará una enorme cantidad de registro de la fuerza de 
trabajo, si se quiere que las asignaciones se hagan de manera inteligente. A menos que 
sepamos exactamente de qué médios tenemos que disponer, no podemos disponer de 
ellos para sacar provecho... Aqui hay un trabajo que la potência soviética no puede 
realizar correctamente sin la colaboración de los sindicatos, y de hecho el trabajo debe 
hacerse a través de la instrumentalidad de los sindicatos. 


§ 100. Disciplina Laborai Campesina. 

La productividad de un país no está determinada únicamente por la cantidad de 
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maquinaria, matérias primas y otros médios materiales de producción que condene; su 
productividad depende también de la fuerza de trabajo. En la actualidad, en Rusia, debido 
a la escasez de médios materiales de producción, la condición de la fuerza de trabajo, de 
la mano de obra viva, asume una enorme importância. 


El método de producción capitalista mantenía a los trabajadores en sujeción; los obligaba 
a trabajar para sus amos; les imponía, en efecto, la disciplina dei látigo. 


La revolución socavó y derroco esta disciplina dei trabajo capitalista, la abolió 
completamente, así como en el ejército abolió la disciplina imperialista, y puso fin a la 
obediência de los soldados a los oficiales zaristas. 

Sin embargo, es evidente que la tarea de la reconstrucción socialista nunca se logrará sin 
una nueva disciplina. Aqui, igualmente, la comparación con el ejército es buena. 
Destruimos el viejo ejército. Durante una temporada, hubo "anarquia", desorden, 
confusión. Pero construimos un nuevo ejército, sobre nuevas bases y con nuevos fines, un 
ejército que está en manos dei proletariado y lucha contra los terratenientes y capitalistas 
a los que pertenecía el viejo ejército. 

Lo mismo ocurre en el caso dei "ejército de los trabajadores", en el caso de la clase 
obrera. El período de la destrucción de la antigua disciplina ha terminado. Ahora se está 
inaugurando una nueva, una disciplina laborai camaraderil, no impuesta y sostenida por 
los amos, no impuesta y sostenida por el látigo capitalista, sino por las propias 
organizaciones laborales, por los comités de fábrica, los comités de taller y los sindicatos. 
Cuando organizamos la producción, no podemos dejar de lado la organización dei trabajo 
en la fábrica. 


La disciplina de trabajo camarada es uno de los médios más importantes para la 
organización de la producción social y para el aumento de la productividad. La disciplina 
camaraderil debe ir acompanada de la completa espontaneidad de la clase obrera. 

Los trabajadores no deben esperar ordenes de arriba, no deben carecer de iniciativa. 
Lejos de esto, cada mejora en la producción, cada descubrimiento de nuevos métodos de 
organización dei trabajo, debe abrirse camino por sí mismo. Los estratos atrasados de los 
trabajadores a menudo no reconocen cómo debe ser gestionado su trabajo. Pero los 
médios están a mano. Los trabajadores están organizados en sindicatos, y estos sindicatos 
controlan la producción; cada dia los trabajadores tienen ante sus ojos los comités de 
fábrica y de taller y las administraciones de las fábricas de los trabajadores. Todo lo que 
se necesita puede realizarse desde abajo hacia arriba a través de la instrumentalización de 
las organizaciones de trabajadores, con la única condición de que se muestre un poco más 
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de ceio, menos timidez, una mayor conciencia de que la clase obrera se ha convertido en 
la duena de la vida. 


La disciplina laborai debe basarse en el sentimiento y la conciencia de que cada 
trabajador es responsable ante su clase, en la conciencia de que la negligencia y el 
descuido son una traición a la causa común de los trabajadores. Los capitalistas ya no 
existen como una casta dominante. Los trabajadores ya no trabajan para los capitalistas, 
usureros y banqueros; trabajan para sí mismos. Se ocupan de sus propios asuntos; el 
edifício que construyen pertenece a los trabajadores. 

Anteriormente, bajo el régimen capitalista, no era asunto nuestro preocupamos por cómo 
llenar sus bolsos. Ahora, otro día ha amanecido. Este sentido de responsabilidad hacia 
toda la clase obrera debe animar la mente de cada trabajador. 


Por último, la disciplina laborai debe basarse en el más estricto control mutuo. Como 
todos los camaradas saben que una disminución de la productividad dei trabaj o implicará 
la ruina de toda la clase obrera, que si no mejoramos en este aspecto pereceremos 
inevitablemente, todos deben supervisar con ojo propietario la tarea común de utilizar las 
energias vivificantes de la naturaleza. Porque el trabaj o es una lucha; es una lucha con la 
naturaleza. Tenemos que ganar la victoria sobre la naturaleza; debemos transformar las 
crudas de la naturaleza en ropa, combustible y pan. Y así como en la vanguardia de la 
lucha con los enemigos de nuestra clase, con los capitalistas, los terratenientes y los 
militares, medimos nuestros êxitos y vigilamos a todos los que tienen miedo, a todos los 
que son flojos, a todos los que son traidores, así, aqui, debemos controlamos 
mutuamente. Traiciona la causa de los trabajadores que ahora no ayuda a sacar el carro de 
los trabajadores dei fango; tal es una pata negra. 


Es evidente que el trabajo de crear una nueva disciplina de trabajo será arduo, ya que 
implicará la reeducación de las masas. La psicologia dei esclavo y los hábitos esclavistas 
están aún profundamente arraigados. Es como lo fue en el caso dei ejército. 

Cuando el zar conducía, el soldado seguia adelante; pero cuando se trataba de defender 
su propia causa, el soldado se rascaba la cabeza y no hacia nada. Aún así, pudimos tratar 
esta cuestión dei ejército porque los miembros de la vanguardia obrera eran muy 
conscientes de lo que estaba en juego, e hicieron todo lo necesario. Ahora tenemos que 
lograr resultados similares en el caso de la producción. La reeducación de los 
trabajadores se verá facilitada por el hecho de que las propias masas trabaj adoras se dan 
cuenta (y han sido ensenadas por la experiencia diaria) de que su destino está en sus 
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propias manos. Tuvieron una muy buena lección cuando durante un tiempo, en varias 
regiones, el poder soviético fue derrocado por la contrarrevolución. 

Por ejemplo, en los Urales, en Sibéria, etc. 


Los comunistas, la vanguardia obrera, dieron un ejemplo sorprendente de la nueva 
disciplina camaraderil cuando instituyeron los llamados sábados comunistas, en los que 
trabajaban de forma voluntária y gratuita, incrementando la productividad dei trabajo 
mucho más allá de lo ordinário. 


El camarada Lenin habló de los sábados comunistas como "la gran iniciativa". Los 
ferroviários de Moscú fueron los primeros entre los comunistas en organizar los Sábados 
Comunistas, y desde el principio hubo un notable incremento en la productividad de su 
trabajo. En el Ferrocarril de Alejandro, 5 torneros en 4 horas fabricaron 80 cilindros (218 
9; más que la producción ordinaria); 20 obreros, en 4 horas, montaron 600 poods de 
chatarra y 70 muelles de carroza, cada uno de ellos con un peso de 8} poods (3009, más 
que la producción ordinaria). Este fue el comienzo. En ese momento Petrogrado adoptó 
los sábados comunistas, y los organizo a gran escala. Aqui están las cifras: 


Fecha 

Número de trabajadores 

El valor en efectivo de los cinco 
dias de trabajo 

Mmer s ábado (16 de agosto) 

5,175 

1.167.188 rublos 

2 ° sábado (23 de agosto) 

7,650 


3er sábado (30 de agosto) 

7,900 


4 ° sábado (6 de septiembre) 

10,250 


50 sábado (13 de septiembre) 

10,500 



Desde Petrogrado y Moscú, los sábados comunistas llegaron a las provincias, y los no 
miembros dei partido comenzaron a trabajar de la misma manera. La iniciativa de los 
ferroviários de Moscú fue tan efectiva porque fueron los pioneros de una nueva 
disciplina. 


No hace falta decir que el establecimiento de la nueva disciplina laborai seria 
impracticable sin la cooperación de los sindicatos. Más aún, es responsabilidad de los 
sindicatos avanzar en este camino, probar nuevos métodos y nuevos caminos. Porque 
aqui todo es experimental, no tenemos precedentes. 


Entre las medidas que ya han sido adoptadas, y que han sido desarrolladas y 
perfeccionadas de todas las maneras posibles, nuestro partido hace hincapié en lo 
siguiente: 
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1. La introducción de la toma de cuentas. En Rusia, hemos estado muy atrasados en 
este aspecto. Pero sin los registros adecuados no se puede lograr ningún tipo de 
organización, investigación o control. Sin registros es imposible llegar a la raiz dei 
asunto. 


2. La introducción de una jornada de trabajo normal y de una intensidad de trabajo 
normal. Aqui también estamos todavia en la primera etapa de desarrollo. Los capitalistas 
en sus empresas tenían horários fijos y un estándar fijo de velocidad para los 
trabajadores, con el objetivo de extraer plusvalía. 

Las horas y la velocidad fueron fijadas por las organizaciones de maestros. En la Rusia 
soviética, las horas de trabajo y la intensidad dei trabajo son fijadas por los sindicatos, es 
decir, por las organizaciones de trabajadores, cuya tarea es tomar medidas adicionales en 
este campo. Las organizaciones de trabajadores deciden las posibilidades de trabajo, 
teniendo en cuenta el frio, el hambre, la escasez de materiales y el mal estado general de 
la maquinaria. 

Tan pronto como se han prescrito las horas y la intensidad, el trabajador se enferma si no 
trabaja de acuerdo con las normas. Debemos establecer un código de honor de los 
trabajadores, de modo que cualquier trabajador que, sin una buena razón, no contribuya 
con su cuota a la causa común, sea considerado un vago despreciable. 


3. El establecimiento de la responsabilidad ante los tribunales laborales camaradas. 

Esto implica, no sólo que cada uno estará bajo la supervisión de sus companeros de 
trabajo, sino que todos serán llamados positivamente a rendir cuentas por el mal trabajo. 
En este asunto, una vez más, no es un amo el que supervisa a sus esclavos, sino la clase 
obrera y sus organizaciones las que imponen la responsabilidad de los miembros 
individuales. 


Podrían considerarse muchas medidas similares. Todas y cada una de ellas estarían 
dirigidas al mismo fin, que es reunir las filas dei ejército de los trabajadores, el ejército 
de los pioneros que están construyendo el camino hacia el nuevo orden social. 

§ 101. El empleo de expertos burgueses 

La producción contemporânea en gran escala es inconcebible sin la gestión de ingenieros, 
técnicos, especialistas eruditos, investigadores y personas con una experiencia práctica 
peculiar. Entre las filas de los trabajadores, muy pocos entran en estas categorias. 
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Ni en el régimen zarista y feudalista ni en el régimen burguês los trabajadores tuvieron 
oportunidad de aprender. Pero tenemos que seguir adelante con el trabaj o, y sólo hay una 
forma de salir de la dificultad. Debemos utilizar a las personas con habilidades 
especializadas que sirvieron a la burguesia, no por miedo, sino por inclinación. El partido 
es consciente de que este estrato de técnicos e intelectuales, no menos que el de los ex 
gerentes y organizadores capitalistas, está saturado de ideologia burguesa. No más. 

Muchas de estas personas son directamente hostiles a nosotros, y quisieran traicionarnos 
a nuestros enemigos de clase. Sin embargo, tenemos que tomar a estos burgueses a 
nuestro servicio. No hay nada más que podamos hacer. 


Los expertos y técnicos han llevado a cabo una feroz lucha contra el proletariado, en 
primer lugar por sabotaje. Pero el poder soviético fue capaz de poner fin al sabotaje. Por 
grados, muchos grupos se acercaron a nuestro lado, cuando vieron que los trabaj adores 
estaban creando además de destruyendo, y que nuestro partido de ninguna manera tenía 
la intención de traicionar a Rusia ante los imperialistas alemanes. Algunos de ellos están 
empezando a darse cuenta de que el golpe dei capitalismo ha sonado realmente. Una 
división en sus filas ha comenzado. Corresponde al proletariado ampliar esta brecha al 
máximo. 


Deberíamos estar equivocados, por supuesto, al esperar fidelidad de estos "expertos", al 
esperar de ellos devoción al comunismo. Seria absurdo esperar que tales personas, que 
están conectadas con la burguesia por mil lazos, se transformen repentinamente. Pero 
aqui el proletariado debe actuar como un patrón con visión de futuro. Necesita a los 
expertos burgueses, y debe obligarlos a trabajar para él. 


Debemos emplear los siguientes métodos. Las consideraciones económicas nos obligan a 
dar todo el aliento posible a los que trabaj an bien; no debemos ser tacanos en lo que 
respecta a sus salarios. Pero hacia cualquiera que se demuestre contrarrevolucionario, que 
luche contra el proletariado, que sea traidor o saboteador, debemos ser absolutamente 
despiadados. El proletariado debe premiar a los que le sirven fielmente, y sabe cómo 
premiarlos. Pero los trabajadores no pueden permitir que nadie les haga dano 
impunemente, sobre todo en un momento como éste, en el que tienen que sufrir los 
dolores dei hambre y mil males más. 


Por lo tanto, debemos ejercer un control estricto, más particularmente cuando se trata de 
expertos procedentes de los círculos de los gerentes de grandes empresas y de los que 
fueron capitalistas a gran escala. 
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Tales personas frecuentemente intentarán servir a su propio bando en secreto. Tenemos 
que adoptar las mismas medidas en la vida civil que hemos tenido que adoptar en el 
frente para hacer frente a la traición de los ex oficiales dei régimen zarista que han 
entrado a nuestro servido. 


Por otra parte, el partido tiene que poner su cara contra la opinión poco sólida e infantil 
de que podemos prescindir por completo de los servicios de los expertos. Esto seria 
absurdo. Una idea así sólo puede ser entretenida por personas obstinadas pero ignorantes 
que nunca han pensado seriamente en las tareas que ahora debe asumir el proletariado. El 
proletariado tiene que llevar a cabo la producción contemporânea con la ayuda de las 
últimas adquisiciones de la ciência. 

Tal, al menos, debe ser su objetivo. Por supuesto, creará (ya está creando) sus propios 
ingenieros y técnicos de gestión de la Red, al igual que está produciendo sus propios 
comandantes de la Red. Pero el tiempo apremia. Hay que utilizar los materiales que están 
a mano, y sólo hay que tener cuidado de que al u t ili z ados tomemos precauciones contra 
cualquier mal resultado, mediante un control organizado dei trabajo de todas las personas 
que nos son hostiles por sentimiento. 


A este respecto, tenemos otra cuestión a considerar, la cuestión de la remuneración. El 
objetivo dei comunismo es asegurar la igualdad de remuneración para todos. Sin 
embargo, desafortunadamente, no podemos alcanzar el comunismo a un paso. Sólo 
estamos dando los primeros pasos hacia él. En este asunto, igualmente, debemos guiarnos 
por consideraciones utilitárias. 


Si diéramos a los expertos la misma paga que recibe un trabajador común, no les 
importaria si son trabajadores comunes, ingenieros o mensajeros. Seríamos estúpidos si 
intentáramos hacer un buen trabajo a estas personas, que están acostumbradas a un tipo 
de vida diferente. Es mejor darles más dinero si así podemos asegurar mejores resultados. 
En este asunto, el proletariado debe seguir el ejemplo de cualquier patrón inteligente. 
Debe pagar más para obtener un mejor trabajo de las personas cuyos servicios son 
indispensables en esta coyuntura. 


Manifiestamente, sin embargo, sigue siendo nuestra política fundamental trabajar por un 
sistema de pago igual para todos. La potência soviética ya ha hecho mucho en este 
sentido. En una época, la remuneración de los empleados superiores (gerentes, jefes de 
contabilidad, ingenieros y organizadores importantes, expertos en asesoramiento 
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científico, etc.), con la adición de "diversos honorários especiales, era muchas docenas de 
veces más que la remuneración dei trabajador ordinário. Ahora los primeros reciben en 
promedio sólo cuatro veces más que los segundos. A pesar de lo dicho anteriormente, 
hemos avanzado ya una distancia considerable hacia la equiparación de los salarios. 


También se está efectuando una igualación en lo que respecta a los diferentes grados de 
los trabajadores. Según los datos proporcionados por el camarada Schmidt, en el ano 
1914 se pagaba un salario diário de 50 kopecks a 4,43 

de los trabajadores, y en el mismo ano había unos pocos trabajadores (0,04%) que 
ganaban más de 10 rublos al dia. Por lo tanto, estos últimos recibían más de 20 veces más 
que los primeros. Sin duda, los afortunados que ganaban salarios tan altos en 1914 eran 
muy pocos en número; pero había algunos. En el ano 1916, el porcentaje de trabajadores 
varones cuyos ingresos diários eran sólo de 50 kopecks era dei 0,5 por ciento, mientras 
que el porcentaje de los que ganaban más de 10 rublos era dei 1,15 por ciento. 


De acuerdo con el decreto emitido en el otono de 1919, el ingreso mínimo fue de 1200 
rublos y el máximo de 4800 rublos, siendo esta última cifra la máxima para los 
"especialistas" también. 


El desprendimiento de muchos grupos de intelectuales tecnicamente cualificados de la 
burguesia, y su adhesión a la causa dei proletariado, se acelerará en la medida en que el 
poder soviético se estabilice más perfectamente. 

En la medida en que el fortalecimiento dei poder soviético es inevitable, la adhesión de 
los intelectuales es igualmente inevitable. Seria, por supuesto, absurdo que los 
repudiáramos. Lejos de esto, debemos aceptarlos a nuestro servicio sobre una base de 
colaboración camaraderil, para que en el trato con nosotros se les borre el ângulo, para 
que uniéndose a nosotros en la tarea común se conviertan en nuestro propio pueblo. 
Tienen un montón de prejuicios tontos o maliciosos, pero bajo ciertas condiciones pueden 
y quieren cooperar con nosotros. Ya, a través de la instmmentalización de los sindicatos, 
se van asociando poco a poco a nuestro trabaj o, se van acostumbrando al nuevo estado de 
cosas, e incluso empiezan a tenernos simpatia. Nuestra principal tarea, por lo tanto, es 
ayudar en este desarrollo, y salir al encuentro de aquellos elementos que por sí mismos 
tienden a acercarse a nosotros. En y a través de los sindicatos industriales, porque ellos y 
nosotros colaboramos en la organización dei trabaj o, las dos grandes divisiones de los 
trabajadores, los trabajadores mentales y los trabajadores manuales, mantenidos al 
margen por el capitalismo, serán finalmente reunidos. 
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§ 102. La Union de la Producción y la Ciência. 


Para el desarrollo adecuado de la productividad, es esencial que la ciência este unida a la 
producción. Bajo el capitalismo, la producción a gran escala ya hacía extensos llamados a 
la ciência. En Estados Unidos y en Alemania, las grandes instituciones manufactureras 
disponían de laboratorios especiales en los que, gracias a una prolongada investigación, 
se descubrieron nuevos métodos y nuevos aparatos. Todo esto se hacía en interés de los 
beneficios sobre el capital privado. Nosotros, a nuestra vez, debemos organizamos de la 
misma manera por el bien de toda la sociedad trabaj adora. Los investigadores de aquellos 
dias mantuvieron sus descubrimientos en secreto. Los valiosos resultados de sus 
investigaciones fueron a llenar los bolsillos y las cajas fuertes de los empresários. En la 
Rusia contemporânea, ninguna empresa esconde sus descubrimientos de otras empresas; 
lo que se aprende se convierte en propiedad común de todos. 

En este asunto la potência soviética ha instituído toda una serie de medidas. Ha 
establecido una serie de instituciones científicas de carácter técnico y económico, y ha 
organizado vários laboratorios y estaciones experimentales. Se han enviado expediciones 
científicas y entre los resultados fructíferos de éstas se puede mencionar el 
descubrimiento de pozos de petróleo y de depósitos de esquisto. Se ha descubierto un 
medio para fabricar azúcar a partir de serrín. En general, los recursos científicos de la 
república han sido tabulados y se han vuelto a contabilizar. 


Todavia nos faltan muchas cosas, y algunas de ellas son cosas urgentemente necesarias, 
empezando por el combustible y terminando con delicados instrumentos científicos. 
Debemos comprender claramente la extrema importância de este trabajo, y debemos 
hacer todo lo posible para promover la unión de la ciência con la técnica y con la 
organización de la producción. 

El comunismo significa producción inteligente, intencionada y, en consecuencia, 
científica. Por lo tanto, haremos todo lo posible para resolver el problema de la 
organización científica de la producción. 


Literatura. 
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y Administración Obrera. 
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movimiento sindical en Rusia que aparecen en "La Internacional Comunista". Informes 
de los congresos sindicales. 

Artículos en "The Metalworkers' News". HowzMANN, La Normalización dei Trabajo. 
LENIN, La gran iniciativa. 


Capítulo trece. La organización de la agricultura 

§ 108. Condiciones agrarias en Rusia antes de la 
Revolución. 

Incluso antes de la revolución, la agricultura rusa era preeminentemente campesina. 
Después de la revolución de noviembre, tras la expropiación de las fincas de los 
terratenientes, nuestra agricultura se convirtió casi exclusivamente en agricultura 
campesina, y casi exclusivamente en pequena agricultura. En estas circunstancias, el 
Partido Comunista se encontro con dificultades casi insuperables en su campana a favor 
de 

la agricultura colectiva a gran escala. Pero la campana está en marcha, e incluso en este 
período más difícil, al principio, se han logrado ciertos resultados. 


Para comprender el entorno, para comprender las condiciones en las que, en lo que se 
refiere a los distritos rurales, nuestro partido tiene que realizar su programa, debemos 
estudiar los datos relativos a la agricultura rusa antes de la revolución y los relativos a los 
câmbios que ésta ha provocado. 


Antes de la revolución, las propiedades en la Rusia europea se distribuían de la siguiente 
manera: 


Tierras dei Estado 

138.086.168 desyatinas 

Las granjas campesinas 

138.767.687 desyatinas 

Tierras de propiedad privada y de instituciones 

118.332.788 desyatinas 
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Casi todas las tierras dei Estado consistían en bosques, o eran en otros aspectos 
inadecuadas para el cultivo en su condición actual. Las tierras de propiedad privada de 
particulares e instituciones (aparte de las de los campesinos) pueden clasificarse de la 
siguiente manera : 


Grandes patrimônios 

101.735.343 desyatinas 

Tierras de la Corona 

7.843.116 desyatinas 

Las tierras de la iglesia 

1.871.858 desyatinas 

Monasterios y conventos 

788.777 desyatinas 

Tierras municipales 

2.042.570 desyatinas 

Territórios cosacos 

3.459.240 desyatinas 

Vários 

646.885 desyatinas 


En cuanto a las tierras de los campesinos, según las estadísticas dei ano 1905 estas 
comprendían 12.277.355 explotaciones, por lo que el tamano medio de una explotación 
campesina era de 11,37 desyatinas. En las provindas periféricas, donde gran parte de las 
tierras son inadecuadas para el cultivo, las granjas campesinas son considerablemente 
más grandes que este promedio, lo que significa, por supuesto, que el hambre de tierra 
prevalece entre los campesinos de las provindas centrales de Rusia. En realidad, el 
tamano medio de las granjas de los ex-serfines, que constituyen la mayoría de nuestra 
población campesina, es sólo de 6,7 desyatinas. En algunas de las provindas, y en 
algunos de los condados, las granjas son sólo la mitad de ese tamano. En el ano 1916, el 
número de granjas campesinas había aumentado a 

15.492.202, aunque la parte dei campesinado en el total de la tierra cultivable había 
aumentado muy poco. El hambre de tierra, por lo tanto, se había agravado mucho. 


Sin embargo, como la mayoría de las tierras de la corona no eran aptas para el cultivo, la 
única forma en que los campesinos podían aumentar sus propiedades era a expensas de 
las tierras propiedad de "particulares e instituciones". 


Entre estos particulares, los que tuvieron que ser privados de sus propiedades fueron en 
su mayoría grandes terratenientes (con 53.169.008 desyatinas), comerciantes y 
campesinos ricos, y varias cooperativas y empresas de tipo burguês y lucrativo. Las 
propiedades individuales de más de 20 desyatinas comprendían en total 82.841.413. Las 
cooperativas poseían 15.778.677 desyatinas. Fue en estas direcciones que se movió el 
principal ataque de la revolución campesina. En lo que respecta a las tierras de las 
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instituciones, los campesinos se interesaron sobre todo por las propiedades de la iglesia, 
los monasterios y los conventos y, en cierta medida, por las tierras de la corona. 


§ 104. Las condiciones agrarias en Rusia después de la 
Revolución. 

Antes de la revolución, la tierra de propiedad privada, y especialmente la tierra en 
posesión de los grandes terratenientes, estaba muy avergonzada. Más de 60.000.000 de 
desyatinas fueron hipotecadas, por una suma total de 3.497.894.600 rublos. En otras 
palabras, los verdaderos propietarios de estas propiedades eran bancos rusos y 
extranjeros. Esto explica por qué los distintos partidos de los socialdemócratas, los 
revolucionários sociales en especial, aunque habían reclamado la cesión de todas las 
tierras de propiedad privada a los campesinos sin compensación a los propietarios, tenían 
miedo de enfrentarse ai asunto, o deseaban posponer la confiscación cuando se acercaba 
ei día de la realización. Sólo el partido de los bolcheviques comunistas, el partido de 
aquellos cuyas únicas relaciones con el capitalismo eran las relaciones de guerra a 
cuchillo, fue el que (a diferencia de los social-solidarios) llevó a su conclusión lógica la 
revolución campesina dirigida contra los terratenientes. 

Esta revolución obtuvo expresión legislativa en el Decreto de Tierras presentado por el 
Partido Comunista y adoptado por el segundo congreso soviético. 


Por los términos de este decreto y por los de la Ley Fundamental de Tierras adoptada por 
el tercer congreso, la propiedad privada dei suelo fue formalmente abolida. Toda la tierra 
de la república fue puesta a disposición de cualquier persona que sea un ocupante 
trabajador y que cultive la tierra con su propio trabajo. No hay restricciones por razón de 
la nacionalidad. La tierra se reparte equitativamente entre la población, en cantidades que 
no exceden de las que pueden ser cultivadas adecuadamente por el ocupante trabajador. 
Además, de acuerdo con las prescripciones de la distribución socialista de la tierra, todos 
los territórios de la república han sido declarados propiedad de todo el Estado obrero y 
campesino, ai que corresponde el derecho supremo de ocuparlos. Como resultado de la 
revolución de la tierra, así establecida legalmente, 

las condiciones agrarias en Rusia se han transformado completamente, y todavia están 
sufriendo numerosos câmbios. 


Sobre todo, en toda la Gran Rusia se ha abolido la propiedad de la tierra, ya sea a gran o 
pequena escala. Así, en lo que respecta a la propiedad de la tierra, los campesinos ricos se 
han puesto ai mismo nivel que los campesinos medianamente ricos. 
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Por otra parte, la utilización de la tierra por los campesinos pobres y hambrientos de 
tierra se ha nivelado, y se han beneficiado de una participación en ei ganado y los 
instrumentos agrícolas de los campesinos ricos, y como resultado de la división de los 
grandes estados. 


En lo que respecta a la equiparación de las tierras en los distintos distritos rurales, 
condados y províncias, el asunto está aún en curso y está lejos de estar terminado. 


En la actualidad es imposible dar una imagen concluyente de los resultados de la 
revolución agraria. Hablando en general, podemos decir que casi todas las tierras 
propiedad de particulares, ya sea en fincas muy grandes o en las de tamano considerable, 
han pasado a manos de los campesinos que trabajan sus propias granjas. 


Las fincas privadas se han puesto en cultivo. El poder soviético reservo para la 
agricultura soviética aproximadamente 2.000.000 de desyatinas. Los campesinos también 
cultivan parte de los territórios municipales. Además, los campesinos han recibido todas 
las tierras de la iglesia, todas las tierras dei monasterio y dei convento, y parte de las 
tierras de la corona. En total, los campesinos se han asegurado unos 40.000.000 de 
desyatinas de tierras que eran de propiedad privada antes de la revolución. 


Además de las reservas de la Potência soviética, y además de los territórios de los 
ingenios azucareros, quedan a disposición dei Estado soviético casi todas las zonas que 
antes eran tierras dei Estado, y también los bosques nacionalizados que antes pertenecían 
a propietarios privados. 


De esta manera el Partido Comunista Ruso ha continuado su lucha por el socialismo a 
pesar de las condiciones desfavorables que prevalecen en lo que respecta a la cuestión de 
la tierra. La mayor parte de la tierra que posee el Estado no es apta para el cultivo. La 
mayoría de las tierras aptas para el cultivo han sido asignadas a los campesinos menores, 
a los que trabajan sus propias granjas. 

Pero por muy desfavorables que sean las condiciones para la socialización de la 
agricultura en Rusia, y por muy obstinada que sea la resistência dei sistema agrícola 
pequenoburgués, en la Rusia rural el futuro pertenece exclusivamente a la agricultura 
socialista a gran escala. 
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§ 105. c,Por qué el futuro pertenece a la agricultura 
socialista a gran escala? 

Los métodos capitalistas a gran escala han obtenido la victoria sobre los métodos de 
producción artesanal y la producción campesina, aunque hay que senalar que en la 
industria manufacturera esta victoria ha sido más rápida y completa que en la agricultura. 
El sistema económico comunista es aún más ventajoso, pero más productivo, que el 
sistema económico capitalista; de la misma manera, la agricultura comunista a gran 
escala resultará más productiva que la campesina a pequena escala. Si una libra es más 
pesada que una onza y un quintal es más pesado que una libra, es obvio que un quintal es 
mucho más pesado que una onza. 


Sin embargo, debemos discutir el asunto en detalle y dejarlo perfectamente claro. 


El primer requisito es que en la agricultura socialista se utilice toda la tierra de la 
república de tal manera que en cada distrito, granja y campo se crie ese cultivo particular 
(centeno, avena, heno, lino, cánamo, remolacha, alcachofa de Jemsalén, etc.) que, 
teniendo en cuenta la calidad y la peculiaridad dei suelo, crezca de la manera más 
ventajosa. Precisamente el cultivo más adecuado es una cuestión que deben determinar 
los expertos agrícolas. En nuestro sistema de agricultura campesina ocurre con frecuencia 
lo contrario. Por ejemplo, se siembra trigo, que da una cosecha muy pobre, en lugares 
donde el lino prosperaria; o se siembra centeno donde el trigo lo haría mucho mejor; o se 
puede hacer algo aún más estúpido. 


La introducción generalizada de métodos científicos en la utilización de la tierra 
cultivada, si el cambio fuera simplemente una de las mejores opciones de cultivos, 
aumentaria enormemente el rendimiento, aunque en otros aspectos todo debería continuar 
como antes. 


Pero el sistema de múltiples campos sólo puede introducirse mediante la adopción de la 
agricultura de mediana o gran escala en lugar de la agricultura de pequena escala; y por 
supuesto la de gran escala es más ventajosa que la de mediana escala. La rotación de 
cultivos nos permite utilizar la tierra mucho más a fondo. Hoy en dia, nuestros 
campesinos, con el sistema de tres campos, dejan en cualquier momento prácticamente 
un tercio de la tierra en barbecho. 
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Para los campesinos es prácticamente imposible introducir una rotación adecuada de 
cultivos y ei sistema de muchos campos. 

Es imposible para el campesino que cultiva su tierra en aislamiento, ya que no tiene 
suficiente tierra para un sistema adecuado. Es aún más imposible cuando la tierra 
comunal está cortada en tiras. 


En la agricultura a gran escala evitamos el desperdício de tierra que es inevitable, bajo la 
cultura mezquina, en las esquinas y bordes de los campos. Nuestros campesinos 
desperdician cientos de miles de desyatinas de esta manera. Según mis cálculos la 
perdida equivale a entre 60.000.000 y 80.000.000 de canastos de grano. 


El abono es el principal medio para mantener la fertilidad dei suelo. En la agricultura a 
gran escala, dado que un número menor de caballos será suficiente para el trabajo en 
cualquier área particular de la tierra, se puede mantener más ganado cornudo y por lo 
tanto hay más estiércol de bestias alimentadas en establos: En la agricultura a gran escala 
es rentable utilizar abonos artificiales, o incluso artificialmente para hacer vários tipos de 
estiércol, mientras que estas cosas son mucho menos practicables en el caso de la 
pequena agricultura. 

Especialmente difícil, en la agricultura en pequena escala, es organizar el arado en los 
momentos apropiados, con suficiente profundidad y de manera que se ahorre mano de 
obra. En este asunto "el campesino aislado es un mero enano cuando se le compara con 
su rival en la agricultura socialista (y, de hecho, cuando se le compara con su rival 
capitalista a gran escala). El arado más barato, rápido y profundo se hace con la ayuda de 
tractores. En las pequenas franjas de la cultura campesina, los tractores no tienen lugar. 
Además, es menos ventajoso trabajar con un solo tractor que con grupos de ocho o diez 
tractores al unísono. 


Las mismas consideraciones se aplican a otras máquinas que ahorran trabajo. Las 
trilladoras y cosechadoras de vapor sólo pueden utilizarse en la agricultura a gran escala. 


Por último, la plena utilización de todos los implementos agrícolas sólo es posible en la 
agricultura a gran escala. Por ejemplo, para la plena utilización de 


Implementar 

Desyatinas de la tierra 

un arado de caballo que requerimos 

27 


257 




un taladro, una cortadora y una trilladora (no 

63 

accionada por vapor) 


una trilladora de vapor 

225 

un arado de vapor 

900 


El uso de arados de vapor y tractores bastará por sí solo, aunque otras condiciones 
permanecen inalteradas, para aumentar la productividad dei suelo en un tercio completo. 
Incluso cuando tenemos que cultivar cualquier área con la ayuda de caballos, la 
agricultura a gran escala es más ventajosa que la pequena agricultura, ya que en la 
primera cada caballo es utilizado para un área más grande. Se ha calculado que en este 
sentido la agricultura a gran escala requiere sólo un tercio dei número de caballos. 


La electricidad sólo puede utilizarse en la agricultura en gran escala. Y mediante el uso 
de la electricidad en una gran granja podemos prescindir de la necesidad de cien establos 
pequenos y mal construidos, de cien pequenas cocinas, etc. Podemos llevar a cabo todo 
en un edificio grande y bien equipado. 


La cria de ganado lechero sólo puede realizarse economicamente a gran escala. 


Pero el mayor ahorro de todos es la economización de la fuerza de trabajo, la posibilidad 
de reducir a la mitad o a un tercio las horas de trabajo dei campesino, no sólo sin reducir 
la productividad de la tierra, sino incluso triplicándola o cuadruplicándola. 


Aqui hay un ejemplo. Según los últimos resultados dei censo, los dei ano 1916, había en 
Rusia 71.480.800 desyatinas de tierra cultivable. Si suponemos que esta superfície se 
labra una vez al ano (todo agricultor sabe que es una estimación demasiado liberal), los 
campesinos deberán utilizar toda la mano de obra disponible (la de 20.000.000 de 
hombres) y todas las bestias de cria disponibles. Pero para arar la misma superfície con la 
ayuda de tractores (un tractor puede arar de 8 a 10 desyatinas en un dia, o bastante más si 
trabaja continuamente), bastaria la mano de obra de 1.000.000 de trabajadores. Un 
hombre hace el trabajo de veinte. 


Si en lugar de preparar 100 comidas en cocinas separadas, preparamos una cena para el 
mismo número de personas en la cocina de la comuna dei pueblo, 90 cocineros de los 
100 ya no serán necesarios. Sus servicios pueden dedicarse a algún otro propósito útil, 
por lo que el trabajo de otros se aligerará. 
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Así pues, la tarea dei Partido Comunista es hacer todo lo posible para establecer un 
sistema de agricultura más perfecto, un sistema comunista, que sea competente para 
liberar a nuestra población rural dei bárbaro derroche de energia que se produce en ei 
actual sistema de agricultura enana; para salvar a Rusia dei bárbaro agotamiento dei suelo 
que se está produciendo actualmente; de los bárbaros métodos de ganadería y de los 
asiáticos; de los bárbaros métodos de cocina individual. 


^Cómo logrará el Partido Comunista este gran objetivo? 

Hay varias líneas de avance. Consideremos primero la más rápida. 


§ 106. Agricultura soviética. 

Cuando los campesinos se apoderaron de las propiedades de los terratenientes a finales 
dei ano 1917, había entre ellas muchas en las que existían granjas modelo, en las que 
había ganado ganado ganado de raza y en las que se utilizaba maquinaria agrícola 
moderna. Algunas de estas granjas, que los soviéticos pusieron rápidamente bajo su 
cuidado, se salvaron de la destrucción, y se han conocido como granjas soviéticas. 
Además, pasaron al sistema de la agricultura soviética ciertas fincas que no pudieron ser 
distribuídas totalmente entre los campesinos porque éstos ya tenían toda la tierra que 
podían trabajar. 


Las granjas soviéticas son las únicas en las que se puede llevar a cabo una agricultura de 
modelo socialista a gran escala, con todas sus ventajas. Sólo por medio de las granjas 
soviéticas podemos demostrar a los campesinos las ventajas de la agricultura colectiva a 
gran escala. 


En las granjas soviéticas podemos introducir una rotación adecuada de cultivos, y 
podemos dar pruebas prácticas de todos los inconvenientes dei sistema de tres campos. 
Aqui también podemos utilizar todo tipo de maquinaria agrícola, incluso la más 
complicada. 


Las granjas soviéticas son los únicos lugares donde se puede preservar el pedigrí de la 
destrucción y se puede criar. Sólo mediante el uso de las granjas de cria soviéticas 
podremos mejorar gradualmente el ganado de los campesinos de los alrededores. 
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En la granja soviética será fácil tener campos de demostración para los campesinos, y 
también mejorar la semilla por métodos selectivos. Ya en estas granjas tenemos máquinas 
clasificadoras para la selección de las mejores semillas, y los campesinos vecinos tienen 
ei uso de las máquinas. 


Las granjas soviéticas organizan escuelas agrícolas, organizan conferencias sobre 
agricultura, inauguran exposiciones agrícolas, etc. 


Instituyen talleres de reparación de implementos agrícolas, principalmente para su uso 
inmediato, pero secundariamente para la asistencia de los campesinos dei distrito. 


La tarea dei Partido Comunista es aumentar, siempre que sea posible, el número de las 
granjas soviéticas y ampliarias (en la medida de lo posible sin interferir con los intereses 
de la agricultura campesina). Por grados debemos reunir aqui los mejores criaderos de la 
república. Aqui debemos organizar la más perfecta elaboración técnica de los productos 
agrícolas. Debemos acabar con la burocracia, debemos tener cuidado de 
evitar la transformación de las granjas soviéticas en algo parecido a monasterios, 
preocupados sólo por la prosperidad de sus propios empleados y trabajadores, y sin 
preocuparse por el Estado Soviético. Las granjas deben reunir una plantilla de 
trabaj adores altamente cualificados; no deben limitarse a inaugurar el control obrero, sino 
que deben proceder a su debido tiempo a la gestión real de las granjas por parte de los 
trabaj adores. Hay que inducir a los campesinos de las regiones circundantes a interesarse 
por las granjas, hay que inducirlos a examinar los métodos y planes agrícolas de éstas, 
hasta que se les induzca gradualmente a considerar las granjas soviéticas como la 
preocupación directa de toda la población trabajadora. 


En el otono de 1919 había 8586 granjas soviéticas, siendo la superfície cultivable de estas 
(sin contar las tierras forestales) 2.170.000 desyatinas. 


§ 107. Agricultura urbana y suburbana (Jardinería de 
mercado). 


En vista de la terrible crisis alimentaria que ha sido el resultado inevitable de la guerra y 
la revolución, un sistema sólido de cultivo de huertas de mercado se ha convertido en 
algo de extrema importância para la seguridad dei proletariado urbano. Esta forma de 
agricultura está empezando a florecer, y tendrá un gran futuro. 
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La tarea inmediata de la agricultura municipal es asegurar que cada ciudad tenga una 
superfície suficiente de tierra cultivable para el desarrollo adecuado de la horticultura de 
mercado a gran escala. Antes de la revolución, nuestras ciudades poseían alrededor de 
2.000.000 de desyatinas. La mayor parte de esta área, ocupada por edifícios, pastos, 
parques y huertas, todavia pertenece a las ciudades. Una parte de la tierra cultivable fue 
asignada a los campesinos, y por lo tanto se ha perdido para las ciudades. Pero la 
posesión de tales áreas debe ser reanudada por las ciudades. Además, es preciso 
expropiar todos los alrededores de las ciudades, en la medida en que tal medida sea 
necesaria para un sistema sólido y generalizado de horticultura de mercado. 


Ya en el ano 1919, en algunas de las ciudades, las secciones agrícolas de los soviéticos se 
dedicaron con êxito a la horticultura de mercado y aseguraron el suministro de verduras 
suficientes para la población de esas ciudades durante todo un ano. Hay que seguir 
avanzando en este sentido. Cada ciudad debe tener a su disposición para la horticultura 
un área lo suficientemente grande como para abastecer a toda la población de la ciudad 
con productos de la huerta. Además, es esencial que cada ciudad tenga una gran granja 
lechera que suministre al menos suficiente leche para todos los inválidos y ninos de la 
ciudad, y por lo tanto tenga suficiente tierra para proporcionar forraje para el ganado. Si 
los municípios llevan a cabo su agricultura de forma adecuada, pueden suministrar a los 
trabajadores urbanos, no sólo patatas y coles, sino también comida (alforfón, mijo). De 
este modo, cada município podrá proporcionar con sus propios recursos la alimentación 
de todos los caballos de la ciudad, lo que facilitará la nacionalización dei sistema de 
transporte. Si dejamos las dos capitales fuera de cuenta, la experiencia ya acumulada ha 
demostrado que dentro de 

al ano siguiente la realización práctica de tal esquema es posible para todos los pueblos 
de la república siempre que no intenten realizar el utópico diseno de abastecer a sus 
propios habitantes con maíz. 


La agricultura municipal soviética es de gran importância por dos razones adicionales. La 
primera de ellas es que proporciona la oportunidad de utilizar mejor la enorme cantidad 
de estiércol que se produce en cada ciudad en forma de resíduos callejeros y domésticos, 
estiércol de establo y tierra de noche. 

En la actualidad, la mayor parte de ese estiércol es simplemente desperdiciado. La 
segunda es que permite una mejor asociación de la industria manufacturera con la 
agricultura. El próximo ano será posible que una proporción definida de la población 
urbana participe (sin ninguna interferencia con la industria manufacturera) en la 
producción agrícola, trabaj ando en los grandes huertos adyacentes a las ciudades. 
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Es importante que la agricultura soviética y la horticultura municipal sean algo más que 
empresas modelo. Definitivamente deben ayudar a aliviar la crisis alimentaria. La 
experiencia ha demostrado que en la temporada más difícil, justo antes de que se 
cosechen los nuevos cultivos en los distritos rurales y cuando los campesinos no han 
comenzado o apenas están empezando a trillar, la situación se ha salvado gracias a la 
existência de las granjas soviéticas. En los anos 1918 y 1919, el primer maíz de la nueva 
cosecha fue proporcionado por las granjas soviéticas. En el futuro, la importância de las 
granjas soviéticas a este respecto aumentará considerablemente. Gracias a la utilización 
de todas las tierras de las granjas soviéticas, la República Soviética podrá proporcionar 
aproximadamente la mitad dei maíz necesario para alimentar a los trabajadores y 
empleados de las ciudades. Esto tenderá en gran medida a reducir la dependencia de los 
ciudadanos de los campesinos. 


§ 108. Comunas y Artels. 

Las granjas soviéticas sólo pueden aumentar a expensas de las zonas que ahora están en 
barbecho en su entorno, o a expensas de las tierras de la corona que se cultivan con 
métodos mejorados, mediante la recuperación y el drenaje. En lo que respecta a la 
agricultura rusa en general, ésta no puede convertirse en agricultura socialista hasta que 
la agricultura campesina haya entrado en el camino socialista. 

En las granjas soviéticas, los campesinos podrán aprender las ventajas de la agricultura 
colectiva a gran escala. Pero en lo que a ellos mismos se refiere, sólo podrán realizar 
estos avances a través de la agricultura cooperativa, mediante la unión para formar 
comunas y artérias. En la sociedad capitalista, el cambio de la pequena agricultura de los 
campesinos a la agricultura a gran escala se lograba generalmente mediante la 
destrucción y la proletarización de los pequenos propietarios. En la sociedad socialista, la 
agricultura colectiva a gran escala surgirá de la agricultura a pequena escala 
principalmente a través de la unión de un número de pequenas granjas. 


Entre los campesinos, las palabras "artel" y "commune" significan casi lo mismo. 
Muchas comunas se llaman a sí mismas "artels", ya que el campesino no es aficionado a 
la palabra "comuna", y tiene miedo de usar el nombre 

incluso cuando se crea forzosamente una comuna en la práctica. En general, la diferencia 
entre la comuna y el artel es que el artel es sólo una unión productiva (una cooperativa de 
producción); mientras que la comuna no es sólo una unión productiva sino también una 
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unión distribuidora - una cooperativa a la vez de producción, distribución y consumo. 


El número de comunas y artérias está aumentando rápidamente en la Rusia Soviética. 
Aqui están las últimas cifras, las dei otono de 1919. 



Número. 

Superfície de tierra cultivable. 

Comunas. 

1901 

150.000 desyatinas. 

Artels 

3698 

480.000 desyatinas 

Asociaciones para la agricultura 
cooperativa 

668 


Las cifras muestran que la tendencia a la formación de comunas y artérias tiene el 
carácter de un movimiento de masas y que es progresivo. Pero las figuras también 
muestran el lado débil de estos tipos de unión. 

En el caso de las comunas en especial, el tamano medio de la zona en cuestión es muy 
pequeno. Lo que estamos considerando ahora no es un cambio de la agricultura en 
pequena escala a la agricultura en gran escala, sino un cambio a la agricultura en mediana 
escala o a algo muy poco mejor. Por lo tanto, las comunas no pueden demostrar ni a sus 
miembros ni a la población vecina las verdaderas ventajas de la agricultura en gran 
escala. En una granja de unas pocas desyatinas, la maquinaria agrícola no puede ser 
utilizada en toda su extensión; tampoco es posible en dicha granja organizar una rotación 
adecuada de los cultivos. Aun así, la importância de estas uniones para los fines de la 
agricultura de mediana escala es muy grande. Son conscientes de las ventajas de la 
división dei trabajo. 

Algunas de las mujeres se liberan de las tareas domésticas y, por lo tanto, pueden ayudar 
a terminar más rápidamente el trabajo de la tierra; en una zona determinada, se necesitan 
menos caballos, el trabajo se hace de manera más oportuna y el terreno se labra más a 
fondo; como resultado neto, se obtienen mejores rendimientos que los de las pequenas 
parcelas de la agricultura campesina ordinaria. 


La economia de la fuerza de trabajo realizada por la comuna se muestra además por el 
hecho de que la mayoría de las comunas se dedican a empresas complementarias al 
trabajo de la tierra. Construyen molinos; realizan diversas pequenas industrias en el 
hogar; erigen talleres de reparación, etc. Las comunas sólo pueden avanzar en el camino 
hacia el socialismo mediante un proceso de unión. 

Esto puede lograrse ya sea mediante la fusión de dos comunas vecinas; o bien mediante 
la ampliación de determinadas comunas a través de la inscripción de un número 
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considerable de nuevos miembros entre los campesinos vecinos; o, finalmente, mediante 
la fusión de una o más comunas con una granja soviética adyacente. 


La principal tarea dei Partido Comunista en lo que respecta a los distritos rurales es, en 
esta coyuntura, hacer avanzar la agricultura campesina en pequena escala a una etapa 
superior, y como primer paso a la etapa de la agricultura comunal en mediana escala. Hay 
buenas razones para creer que el desarrollo ulterior de la productividad de la tierra 
procederá principalmente por esta vía. Está dentro dei poder dei Estado proletário 
acelerar el proceso, no sólo a través de 


la propaganda de palabra y obra (agricultura soviética), sino también mediante la 
provisión de todas las ventajas posibles a las granjas comunales en curso de creación, 
proporcionándoles apoyo financiero; suministrándoles semillas, ganado, implementos y 
asesoramiento en cuanto a los métodos agrícolas. 


§ 109. Agricultura Cooperativa. 

La comuna es una unión íntima entre los campesinos, no sólo para el trabajo productivo, 
sino también para fines distributivos y para la vida social cooperativa. El artel es una 
unión permanente sólo para fines productivos, para el trabajo conjunto. La agricultura 
cooperativa es una asociación aún menos íntima, más suelta que la dei artel, más casual 
por así decirlo. Los habitantes de una aldea determinada que no puedan, debido a 
disensiones internas, unirse para la formación de una comuna, y que por la misma razón 
no puedan formar un artel, pueden al menos dedicarse a la labranza cooperativa de 
manera que no obligue a los cooperadores a nada más. El resultado neto de esto es que 
todo permanece como antes, con una importante excepción. La tierra común dei pueblo 
ya no está dividida en franjas, sino que se cultiva en cooperación. Cada pequena granja 
tiene su propia huerta; cada campesino conserva su propiedad privada; pero las máquinas 
y los caballos trabajan durante un período determinado en nombre de todo el pueblo. 


Los reglamentos relativos a la socialización de la tierra, aprobados por el Comité 
Ejecutivo Central, prevén igualmente esta etapa más primitiva de la agricultura colectiva. 
Las ventajas de esta forma de unión consisten en la completa libertad de actividad que se 
conserva para cada campesino aparte dei proceso de trabajo real, de modo que todo 
campesino puede entrar fácilmente en dicha unión sin arriesgar la pérdida de su 
independencia. Pero, además, la agricultura cooperativa presenta numerosas ventajas: 
pone fin a la división de las tierras de los pequenos agricultores en largas franjas, a 
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menudo muy separadas entre sí, y esta reforma hace posible la introducción de un 
sistema de muchos campos; los aperos y la maquinaria agrícola pueden utilizarse 
adecuadamente: puede haber una división más eficaz dei trabajo para ayudar a los 
hogares que carecen de trabajadores, aperos, ganado, etc. 


La agricultura cooperativa es la primera etapa de la agricultura colectiva; por lo tanto, 
podemos esperar naturalmente que, en la medida en que la agricultura colectiva exista 
todavia, será principalmente de esta forma. Los datos relativos a la temporada de 1919 
muestran que la agricultura cooperativa ya se está estableciendo en bastantes distritos. 
Grandes áreas han sido divididas en diezmos y cultivadas en forma cooperativa. En 
algunos casos, parte de las tierras comunes de la aldea se han cultivado en forma 
cooperativa de esta manera. 


§ 110. Cooperación agrícola. 

Ya antes de la revolución, la cooperación para la plena utilización de los diversos 
productos agrícolas se difundió ampliamente entre los campesinos. 

A esta categoria pertenecen los arteles de la ganadería lechera (fabricación de queso y 
mantequilla) que están ampliamente distribuídos en las províncias dei norte y a lo largo 
dei alto dei Volga. También existen artels para las primeras etapas de la fabricación de 
lino, para la fabricación de azúcar crudo, para el secado de verduras, para la compresión 
de heno. La potência soviética apoya todas estas actividades. Al Partido Comunista le 
incumbe ayudar a los trabajadores rurales a formar y ampliar cooperativas, y alentar a los 
campesinos a mejorar sus métodos de trabajo. Al mismo tiempo, el partido debe hacer 
todo lo posible para resistir los intentos dei pequeno capital de atrincherarse en tales artes 
para luchar contra el poder soviético y contra la agricultura socialista a gran escala. 


§ 111. La utilización por el Estado de las zonas 
abandonadas; la movilización de expertos agrícolas; las 
estaciones de préstamo; la mejora de las tierras; los 
asentamientos de tierras. 


La extrema desorganización de la agricultura resultante de la guerra ha dejado grandes 
áreas sin cultivar. El Estado proletário no puede permitir que estas regiones queden en 
minas en el mismo momento en que una grave crisis alimentaria prevalece en las 
ciudades y en las províncias menos fértiles. El Estado soviético, por lo tanto, se encarga 
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de cultivar todas las zonas de desecho, sin importar a quién pertenezcan. Esta medida es 
de especial importância en los distritos donde ha estallado la guerra civil, ya que aqui, en 
muchos casos, los campesinos ricos han abandonado sus granjas y se han retirado en 
companía dei enemigo en retirada. No menos importante es la recolección por parte dei 
Estado de las cosechas abandonadas por los propietarios y de las que éstos no pueden 
recoger sin ayuda. 


La agricultura rusa sólo puede recuperarse de su actual condición desorganizada 
mediante una serie de medidas resueltas y revolucionarias. Una de estas medidas es la 
movilización de la fuerza de trabajo de todos los expertos agrícolas o, en una palabra, la 
institución dei servicio obligatorio para estas personas. 

Nunca ha habido muchos agricultores cualificados en Rusia. Hoy en día, en vista de la 
enorme tarea que tenemos por delante en cuanto a la transformación de los métodos 
agrícolas, y en vista de la urgente necesidad de 

aumentando la productividad en los distritos rurales, no podemos dejar de ser 
peculiarmente conscientes de esta falta. La movilización de los conocimientos agrícolas 
especializados equivale prácticamente a la socialización de dichos conocimientos y, en 
realidad, puede ser mejor y más intencionadamente administrada por el Estado. 


La guerra imperialista hizo imposible que Rusia importara maquinaria agrícola. La 
producción nativa de dicha maquinaria nunca ha estado a la altura de la demanda. 
Muchas máquinas, y entre ellas las mejores y más complicadas, han sido importadas 
hasta ahora de Alemania, Suécia y los Estados Unidos de América. Además, debido a la 
falta de metales, la escasez de combustible y muchas otras causas, la producción 
autóctona de maquinaria agrícola ha disminuido al mínimo. Todo esto ha llevado a una 
grave escasez de implementos agrícolas. Dada la enorme demanda de maquinaria y 
herramientas, y dada la escasa oferta de estos requisitos accesibles al Estado proletário, 
se ha convertido en un asunto de extrema importância que distribuyamos correctamente 
dichos implementos tal como los tenemos y que aseguremos su más ventajosa utilización. 
Pero mientras exista la propiedad privada de los aperos agrícolas, su utilización correcta 
sigue siendo imposible, ya que durante períodos considerables las máquinas permanecen 
inactivas; su propietario no las utiliza en los mismos momentos en que por falta de ellas 
sus vecinos no pueden arar sus campos o no pueden recoger las cosechas. 


Para poder prestar ayuda a los estratos de la población rural que más sufren por la falta de 
implementos, y para poder garantizar que los implementos se utilicen plenamente, 
debemos procurar no suministrar maquinaria y herramientas para uso permanente de los 
propietarios privados, sino que debemos asegurarnos de que se mantengan en estaciones 
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de préstamo donde estarán disponibles para todos los que los necesiten. En otras 
palabras, las máquinas y herramientas destinadas al uso dei campesinado y asignadas a 
regiones particulares (aldeas, distritos rurales o círculos), no se venderán a ningún 
campesino en particular; se proporcionarán para el uso temporal de todos los que las 
necesiten, y se cobrará un cargo definitivo para cubrir los gastos. Los depósitos en los 
que se efectúan tales arreglos se conocen como estaciones de préstamo. En ellas se 
almacenan las máquinas y herramientas, se limpian después de su uso y (en estaciones 
bien equipadas) se mantienen en reparación. 

Las estaciones de préstamo ya existen y funcionan, aunque todavia son muy pocas. 
Corresponde a la potência soviética velar por que, en la medida de lo posible, toda la 
maquinaria agrícola, y sin excepción todos los tipos de maquinaria más complicados, 
destinados a los distritos rurales, se suministren únicamente a las estaciones de préstamo. 
No hay otro modo de asegurar que las máquinas se utilicen adecuadamente durante toda 
su vida útil, por no hablar dei hecho de que de este modo se ayudará a los campesinos 
más pobres, cuyos médios no bastan para comprar las máquinas como propiedad privada. 
Las máquinas confiscadas a los campesinos ricos también deben ser guardadas en las 
estaciones de préstamo. A largo plazo, un sistema ampliamente organizado de suministro 
de maquinaria agrícola a través de la instmmentalización de las estaciones de préstamo, 
conducirá, lenta pero seguramente, a la nacionalización de todos los implementos más 
importantes de la producción agrícola; y, en consecuencia, además de prestar ayuda 
inmediata a la industria campesina, tenderá a promover su socialización. 

En el programa agrícola de la Potência proletária, el mejoramiento de la tierra debe 
ocupar un lugar extremadamente importante. La potência soviética tiene actualmente 
bajo su control millones de desyatinas que, aunque todavia no son cultivables, podrían 
hacerse cultivables mediante un trabajo moderado de limpieza, arranque de raíces, 
drenaje (ya sea por canales abiertos o por la colocación de tuberías subterrâneas), 
irrigación, etc. Cómo 


siempre estrictos los limites impuestos a la ampliación de las granjas soviéticas, en lo que 
respecta a las tierras ya cultivadas o inmediatamente susceptibles de serio, existe un 
margen ilimitado para la provisión de áreas que, mediante los métodos de mejora de la 
tierra antes mencionados, nuestra joven agricultura socialista podrá arrebatar a la 
naturaleza. 


El trabajo de mejora de la tierra es el más importante de todos los trabajos públicos que el 
poder soviético tiene que organizar. 

Es, además, un trabajo preeminente en el que podemos hacer un buen uso de todos los 
estratos parásitos de la sociedad. 
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LOS ASENTAMIENTOS DE TIERRA. El punto ha sido omitido de nuestro programa, 
pero es necesario considerarlo aqui, ya que la potência soviética se verá obligada tarde o 
temprano a prestar atención práctica a la política de asentamiento de tierras. 


A pesar de la redistribución de las propiedades de los terratenientes, el hambre de tierra 
ya se manifiesta en varias províncias. En las regiones periféricas, por otra parte, hay 
enormes áreas de tierra desocupada. La migración dei centro a la periferia será 
indispensable en un futuro próximo. Corresponderá al Estado proletário garantizar que 
los migrantes a los distritos recién establecidos no se dediquen a la agricultura en 
pequena escala en parcelas de tierra separadas. Debemos procurar que todo esté 
preparado para los recién llegados, todo lo necesario para la agricultura comunista a gran 
escala (edifícios de granjas comunales, tierras comunales debidamente asignadas "para 
un sistema de muchos campos, maquinaria agrícola actualizada, etc.). 


§ 112. Asistencia estatal a la agricultura campesina. 

Las granjas soviéticas, las comunas y las artérias, junto con todas las medidas descritas 
anteriormente, servirán, mediante la organización de la agricultura colectiva a gran 
escala, para aumentar la productividad dei trabajo agrícola y para incrementar el 
rendimiento de la tierra. No existe otra forma segura, rápida y directa de alcanzar el 
objetivo deseado. Pero cualesquiera que sean los êxitos que podamos lograr en esta 
cuestión de la organización de las granjas y comunas soviéticas, durante mucho tiempo 
seguirá existiendo la agricultura campesina en pequena escala; durante mucho tiempo la 
agricultura campesina en pequena escala será la forma predominante de la agricultura 
rusa tanto en lo que respecta a la superfície así cultivada como a la cantidad de productos 
agrícolas. Por consiguiente, se plantea la cuestión de cómo podemos ayudar a este 
método de agricultura a aumentar la productividad de la tierra, a pesar de que sigue 
estando restringida por sus limitaciones pequenoburguesas. 

Nuestro programa condene sugerencias para un número de medidas que la potência 
soviética puede aplicar para ayudar a la agricultura campesina a pequena escala. Son las 
siguientes. 


En primer lugar, se puede ayudar en el reparto de la tierra. El principal mal de nuestra 
vida rural, contra el que incluso los campesinos son cada vez más propensos a dar 
patadas, es la división de la tierra cultivable en largas y estrechas franjas. Continuamente 
encontramos que los cultivos de una aldea se enjuagan hasta los huertos de la siguiente, y 
viceversa. Partes de la tierra cultivable estarán a cinco o seis millas de las viviendas, y a 
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menudo se dejan sin cultivar. Para poner fin a este sistema de franjas, los campesinos se 
han esforzado, de manera elemental, en eliminar ei método obsoleto de repartir la tierra 
cultivable, que entra en conflicto en su mayor parte con las nuevas subdivisiones hechas 
tras la confiscación de las propiedades de los terratenientes. En la medida en que la lucha 
contra el sistema de la franja es el precursor de una agricultura más desarrollada y, en 
general, en la medida en que los campesinos necesitan ayuda para el reparto de las tierras 
cultivables, la potência soviética debe acudir en su ayuda con sus agrimensores y sus 
expertos agrícolas. 


Para la siembra, los campesinos rusos suelen utilizar semillas no seleccionadas, tal como 
podrían haber sido enviadas al molino. Si sembraran semillas seleccionadas, obtendrían 
mejores cosechas, aunque las condiciones no hayan cambiado en otros aspectos. Aún así, 
se podrían obtener mejores cosechas mediante el uso de mejores variedades de semillas. 
Sin embargo, el campesino sólo puede obtenerlas dei Estado, que es el único que está en 
condiciones de comprarias en el extranjero, o de proporcionar a los agricultores lo que 
necesitan de las pequenas existências de semillas mej oradas que se han salvado de la 
destrucción en las granjas soviéticas. 


El ganado de nuestros campesinos es en gran parte degenerado. Hay una necesidad 
urgente de mejorar la raza. El ganado con pedigrí que aún queda en Rusia se concentra 
actualmente en las fincas soviéticas y el 


las granjas lecheras y los criaderos soviéticos. "El Estado podrá ayudar mucho a los 
campesinos en este asunto de la cria de ganado mediante la organización de estaciones de 
emparejamiento en todas las granjas soviéticas que tengan ganado de raza, y mediante la 
distribución sistemática de machos de pura sangre a las estaciones de emparejamiento en 
cada distrito. 


Muchos de nuestros campesinos siguen ignorando algunas de las cuestiones agrícolas 
más fundamentales e importantes. Es evidente, por lo tanto, que la difusión de un 
conocimiento más amplio de estas cuestiones no puede dejar de conducir a mej oras en el 
funcionamiento de la tierra. Además de dar conferencias sobre temas agrícolas, que es el 
deber de los expertos soviéticos de impartir en diversos centros, deben darse breves 
cursos de conferencias en las granjas soviéticas. Las granjas tendrán campos modelo para 
fines de demostración, organizarán exposiciones agrícolas, distribuirán literatura popular 
sobre temas agrícolas, etc. 

Además de difundir los conocimientos agrícolas, la potência soviética debe proporcionar 
directamente asistencia experta a los campesinos. Dada la actual escasez de expertos, la 
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movilización de todo el personal logrará un resultado útil de esta manera, que el experto, 
cuyos servidos se ponían antes exdusivamente a disposición de los grandes 
terratenientes, se pondrá ahora a disposidón de los campesinos. 

Además, la potência soviética debe tomar amplias medidas para formar a expertos 
agrícolas de entre las filas de los campesinos. Además de aumentar el número de cursos 
agrícolas de conferencias y el número de escuelas agrícolas, el mejor método para lograr 
este fin en el futuro inmediato será la provisión de cursos especiales para los miembros 
más dotados de las comunas y los artesanos. De esta manera se puede reclutar una 
vanguardia de agricultores capacitados de las propias filas de los campesinos. 


De enorme importância para los campesinos en esta coyuntura es la provisión de 
posibilidades para la reparación de los implementos agrícolas. En vista de la actual 
hambruna de hierro, es imposible que los pequenos talleres privados realicen las 
reparaciones necesarias. El Estado es el único que está en condiciones de organizar el 
asunto a una escala suficientemente amplia, en parte ampliando las actividades de los 
talleres de reparación en las granjas soviéticas, y en parte cubriendo el campo con una 
red de talleres especialmente instituídos para la reparación de los aperos agrícolas. 


Enormes áreas de tierras campesinas ahora no aptas para el cultivo son perfectamente 
capaces de ser transformadas en excelentes tierras de cultivo. Las mejoras necesarias se 
descuidan hoy en día, en parte porque el trabajo está más allá de los médios de cualquier 
comunidad de aldea, y en parte porque los campesinos no están familiarizados con los 
métodos modernos de mejora de la tierra. 

En este asunto, por lo tanto, el Estado proletário puede ser de la mayor ayuda para los 
campesinos. A pesar de la guerra civil, en muchos distritos ya se está haciendo un 
excelente trabajo en este sentido. 


Estado 

Centeno 

Trigo 

Cebada 

Avena 

Patatas 

Dinamarca 

120 

183 

158 

170 


Holanda 

111 

153 

176 

145 

1079 

Inglaterra 


149 

127 

118 

908 

Bélgica 

145 

157 

179 

161 

1042 

Alemania 

109 

130 

127 

122 

900 

Turquia 

98 

98 

117 

105 


Francia 

70 

90 

84 

80 

563 

U.S.A. 

67 

64 

93 

74 

421 

Rusia 

50 

45 

51 

50 

410 


Así, a pesar de que el suelo ruso es mucho más rico que el de las tierras occidentales, 
nuestro país es el último de la lista en cuanto a productividad. Por desyatina, Rusia 


cultiva tres veces y media menos avena que Dinamarca y Bélgica; cuatro veces menos 
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trigo que Dinamarca, y tres veces menos que Alemania e Inglaterra; tres veces menos 
centeno que Bélgica. Incluso en Turquia, el rendimiento por desyatina es dos veces 
mayor que el de Rusia. 


Es necesario senalar que el rendimiento de nuestras granjas campesinas es aún más bajo 
que el que se da en la tabla anterior, ya que la tabla registra promedios, y por lo tanto 
incluye la alta productividad de las fincas de los terratenientes privados, donde el 
rendimiento fue de una quinta parte mayor a dos veces y media más que el rendimiento 
de las granjas campesinas. 


De ello se deduce que sin un aumento de la tierra cultivada nuestros campesinos podrían 
duplicar o triplicar sus cosechas, simplemente abandonando los métodos anticuados en 
favor de formas modernas de cultivar la tierra. 


§ 118. La Union de la Industria Manufacturera con la 
Agricultura. 


El desarrollo de las ciudades, que ha sido el resultado dei divorcio de la industria 
manufacturera de la agricultura y dei papel predominante asumido por la industria 
manufacturera en el proceso económico de la vida social en su conjunto, se ha 
convertido, en las últimas fases dei capitalismo, en un crecimiento monstruoso. Las 
mejores energias de la vida de la aldea han pasado sistemáticamente de la aldea a la 
ciudad. No sólo la población urbana ha crecido más rápido que la rural, sino que la 
ciudad ha crecido positivamente a expensas dei campo. 

En muchas tierras capitalistas ha habido una disminución absoluta de la población rural. 
Algunas de las ciudades, por otro lado, han crecido hasta alcanzar proporciones 
fantásticas. Las consecuencias han sido desastrosas tanto para la ciudad como para el 
campo. 

Entre los efectos nocivos, se pueden mencionar: la despoblación de las aldeas y su 
recaída en condiciones primitivas; la separación de la vida rural de la cultura urbana; el 
alejamiento de los habitantes de las ciudades de la naturaleza y de las oportunidades de 
realizar trabajos agrícolas que favorezcan la salud, con la consiguiente degeneración 
física de la población urbana; el traslado innecesario a la ciudad de un cierto número de 
ramas de la industria en las que se elaboran productos agrícolas; el agotamiento extremo 
dei suelo, que depende dei hecho de que las ciudades no devuelvan a la tierra en forma de 
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estiércol lo que extraen de la tierra en forma de alimentos; y así sucesivamente. 


Una aproximación de la ciudad y el campo, una unión entre la industria manufacturera y 
la agricultura, una retirada de los trabajadores de las ocupaciones de las fábricas a la 
agricultura - tal, en este sentido, debe ser la 

objetivos inmediatos de la reconstrucción comunista. Ya se ha comenzado con la 
asignación de decenas de miles de desyatinas de tierras soviéticas a diversos talleres, 
instituciones y empresas que tienen como objetivo el traslado intencionado y organizado 
de los trabajadores urbanos a las granjas soviéticas; con la creación de huertas para 
fábricas y talleres individuales; con los sábados comunistas en los que los trabaj adores 
urbanos visitan las aldeas vecinas para ayudar en las labores agrícolas; con la 
movilización de los empleados soviéticos para el trabajo en las huertas municipales; etc. 


El Partido Comunista seguirá avanzando en esta línea, con la convicción de que el futuro 
pertenece a la unión de la industria manufacturera con la agricultura, unión que conducirá 
en última instancia a la retirada de las ciudades dei gran exceso de población urbana y a 
la distribución de este exceso en el campo. 


§ 114. La táctica dei Partido Comunista en relación con los 
campesinos. 

En nuestro programa agrario discutimos lo que queremos realizar en la agricultura. 
Consideremos ahora cómo esperamos realizar nuestro programa; a qué estratos de la 
población buscamos apoyo; por qué métodos pensamos que podremos ganamos a la 
mayoría de los campesinos a nuestro lado, o al menos asegurar su neutralidad. 


En la campana contra el terrateniente, el proletariado urbano fue apoyado por todos los 
campesinos, incluidos los ricos. Esto explica el rápido êxito de la revolución de 
noviembre, ya que así se logró derrocar al Gobierno Provisional burguês que se había 
esforzado en posponer la liquidación dei terrateniente. Pero la puesta en práctica de la 
nueva ley agraria relativa a la llamada socialización de la tierra, con su división 
equitativa de las superficies cultivables, traslado a los campesinos ricos al campo 
contrarr evolucionário. Los campesinos ricos perdieron parte de las tierras compradas que 
habían poseído antes de la revolución, y perdieron las tierras que habían podido cultivar 
porque las habían alquilado a los campesinos pobres. 

Perdieron todo lo que habían asegurado cuando las propiedades de los grandes 
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terratenientes fueron saqueadas. Finalmente, se les hizo imposible emplear mano de obra 
asalariada. Los campesinos ricos constituyen la clase que se habría convertido en la clase 
terrateniente si nuestra revolución no hubiera superado los limites de una revolución 
democrático-burguesa. Constituyen una clase que, por su propia naturaleza, es 
mortalmente hostil a todo intento de organización socialista de la agricultura. El objetivo 
de los campesinos ricos como clase es llevar el desarrollo de nuestro sistema agrícola en 
una dirección que se asemeje a la de Dinamarca o de los Estados Unidos de América. 

Pero para la autoridad proletária y su política socialista, la agricultura rusa, tras la 
abolición dei antiguo sistema de los terratenientes, se habría desarrollado con notable 
celeridad en un sistema de agricultura burguesa llevada a cabo por el trabajo asalariado, 
con la ayuda de métodos de trabajo dei suelo muy mejorados. En conjunción con 
con lo cual habría surgido una enorme clase de campesinos semiproletarios. El 
campesino rico saludó la revolución inspirado por las esperanzas y expectativas más 
halagüenas, pero como resultado de la revolución se encontro despojado de parte de la 
tierra que había poseído antes de que ocurriera. Mientras esta clase de campesinos ricos 
siga existiendo, sus miembros se convertirán inevitablemente en enemigos 
irreconciliables dei Estado proletário y de su política agraria. A su vez, no puede esperar 
nada de la potência soviética sino una lucha despiadada contra sus actividades 
contrarrevolucionarias. La potência soviética puede verse obligada a emprender una 
expropiación deliberadamente planificada de los campesinos ricos, movilizándolos para 
el trabajo social y, sobre todo, para la tarea de mejorar las tierras de los campesinos y las 
tierras de las granjas soviéticas. 


Los campesinos médios forman la gran mayoría de los campesinos rusos. Estos 
campesinos médios aseguraron su parte de las propiedades de los terratenientes con la 
ayuda dei proletariado urbano, y sólo con su ayuda pueden mantener su control sobre esta 
tierra frente al movimiento contrarrevolucionario de los capitalistas y los grandes 
terratenientes. Sólo en alianza con el proletariado, sólo bajo la dirección dei proletariado, 
sólo a través de la aceptación franca de esta dirección, los campesinos médios pueden 
salvarse de los embates dei capitalismo mundial, de ser saqueados por los imperialistas, 
de tener que pagar las vastas deudas contraídas por el zar y el Gobierno Provisional. El 
sistema de la pequena agricultura está en cualquier caso condenado. Debe ser sustituido 
inevitablemente por un sistema más ventajoso y más productivo, por el sistema de la 
agricultura cooperativa a gran escala. Sólo a través de una alianza entre el proletariado 
socialista y los campesinos médios se puede lograr esta transformación sin pobreza, ruína 
y un increíble tormento para estos últimos. 


La mentalidad de pequenos propietarios de los campesinos médios, sin embargo, los 
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inclina a formar una alianza con los campesinos ricos. Un impulso suplementario en este 
sentido se debe sobre todo a que los campesinos médios se ven obligados a repartir su 
grano supérfluo con los obreros de la ciudad, o más bien a entregarles lo que no necesitan 
para su propio consumo sin ninguna perspectiva de recibir a cambio de los obreros de la 
ciudad los productos de la industria urbana; pues estos últimos son en realidad los 
agentes dei capitalismo internacional, y se esfuerzan por conducir al campesinado en su 
conjunto a cursos que supondrán la perdida de todo lo que ha ganado la revolución. Por 
otra parte, nuestro partido debe dejar perfectamente claro a los campesinos médios que 
sólo la consideración de los intereses transitórios y temporales puede inducirlos a hacer 
causa común con los campesinos ricos y con la burguesia; debemos mostrarles que sus 
intereses reales, permanentes y de largo alcance, como autênticos trabajadores, dictan una 
alianza con el proletariado urbano 

Por último, al mismo tiempo que nos esforzamos por llevar a cabo la transformación 
socialista de la agricultura, debemos tener cuidado de no alienar a los campesinos médios 
con medidas poco meditadas y prematuras, y no debemos hacer ningún intento de 
coaccionarlos para que formen comunas y artérias, En la coyuntura actual, la principal 
tarea dei comunismo en Rusia es lograr que los trabajadores por su propia iniciativa y los 
campesinos por su propia iniciativa destmyan la contrarrevolución. Cuando esto se haya 
logrado, ya no habrá más 

cualquier obstáculo insuperable en el camino de la socialización de la agricultura. En 
cuanto a los campesinos pobres, sus capas proletária y semiproletaria se han elevado en 
gran medida, gracias a la revolución, al estrato de los campesinos médios; sin embargo, 
el estrato de los campesinos pobres sigue constituyendo un pilar fundamental de la 
dictadura proletária. Gracias a la alianza con los campesinos pobres, la potência soviética 
pudo asestar golpes contundentes a los campesinos ricos y separar a los campesinos 
médios de los ricos. La mentalidad comunista de los campesinos pobres permitió crear 
instrumentos dei Poder Soviético en las regiones rurales, lo que dio lugar a la primera 
movilización militar importante y decisiva dei campesinado. 

Por último, hasta ahora los campesinos más pobres han provisto a la mayoría de los 
miembros de las comunas y artérias, y han ayudado activamente en la ejecución de los 
decretos de tierra y de los otros decretos dei poder soviético. 


La tarea más importante dei Partido Comunista, en lo que respecta a los campesinos 
pobres, es poner fin a la desintegración que ha afectado a este estrato desde la disolución 
de sus comités. La mejor de todas las formas será unir a los campesinos pobres sobre la 
base de la producción. Su influencia en la vida de la aldea aumentará si se les permite 
participar en métodos mej orados de agricultura. Esto puede lograrse permitiendo a todos 
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los campesinos pobres unir sus fuerzas en las artes o en ei cultivo comunal de la tierra. 


La razón por la que el campesino rico tiene tanta influencia es porque es un agricultor 
exitoso. Pero la agricultura dei campesino rico sigue siendo una agricultura campesina 
pequeno-burguesa. Si los campesinos pobres se unen para formar comunas, podrán 
beneficiarse de mejores métodos agrícolas que los empleados habitualmente en la 
agricultura campesina, y por lo tanto, desde el punto de vista económico, serán tan 
fuertes como los campesinos médios, e incluso tan fuertes como los campesinos ricos. La 
dictadura de los campesinos pobres en la vida rural puede construirse sobre esta base 
económica, sobre la superioridad material dei miembro de la comuna sobre el pequeno 
agricultor. Pero no será una dictadura de los campesinos pobres en el sentido estricto dei 
término; no será la regia de "pobres y holgazanes" de la que se quejaban (no sin razón) 
los campesinos ricos en la época de los comités de campesinos pobres. Será la regia de la 
vanguardia de los trabajadores rurales, la regia de esa minoria que está dos siglos por 
delante de la mayoría. 


Sin embargo, es extremadamente difícil inducir a todos los campesinos pobres a entrar en 
las comunas. Últimamente, un número considerable de los campesinos médios se han 
unido a las comunas, y se han inclinado aún más a entrar en las artérias. 

En la medida en que los campesinos pobres no abandonen la pequena agricultura, 
debemos inducirlos a formar sindicatos de campesinos pobres. Estos sindicatos deben 
continuar la lucha de los campesinos ricos, deben continuar la lucha que no fue llevada a 
cabo hasta el punto decisivo por los comités de campesinos pobres. Los campesinos 
pobres deben unirse para ayudarse mutuamente; deben establecer relaciones económicas 
con el Estado, en la medida en que puedan emprender un trabajo definido para el Estado, 
recibiendo a cambio ciertos productos en condiciones preferenciales, y diversas clases de 
ayuda económica. Entre los campesinos pobres de Rusia existen ya numerosas uniones; 
éstas se forman con fines diversos, pero en su mayoría son puramente locales y tienen un 
carácter temporal y ocasional. Deben fusionarse para formar unidades más grandes. Hay 
un gran futuro para estas uniones entre las capas más pobres de la población de las 
províncias cuya producción de alimentos es muy pequena - los distritos, por ejemplo, de 
los que obtenemos brea y alquitrán, las regiones forestales donde se tala y almacena la 
madera, etc. 

El trabajo adicional dei Partido Comunista, en lo que respecta a los campesinos pobres, 
consiste en acercarlos al proletariado urbano, para liberarlos de sus hábitos 
pequenoburgueses y de sus esperanzas inútiles de poder continuar con una agricultura 
vigorosa, independiente e individualista. Dondequiera que haya un número considerable 
de campesinos pobres, debemos procurar que se formen grupos comunistas, o grupos de 
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simpatizantes dei comunismo. Cada campesino pobre debe convertirse en miembro de 
una comuna. Todo miembro de una comuna debe convertirse en comunista. 


Literatura. 

ENGELES, El problema de los campesinos en Francia y Alemania. LENIN, El problema 
agrario y los críticos de Marx. LENIN, El problema agrario en Rusia a finales dei siglo 
XIX. 


Entre los folletos populares publicados desde la revolución, se pueden mencionar los 
siguientes: Zirecur, La organización de la agricultura comunista. Ky, Comunas rurales. 
MEsSHCHERYAKOFF, Comunas agrícolas. PREOBRAZHENSKY, Comunas agrícolas. 
LARIN, La urbanización de la agricultura. MESHCHERYAKOFF, La nacionalización de 
la tierra. LENIN, Discurso sobre la condición de los campesinos médios, pronunciado en 
el octavo congreso dei Partido Comunista. SUMATOHIN, jVivamos en una Comuna! 
LENIN, La lucha por el pan. 


Capítulo catorce. La organización de la distribución 

§ 115. La abolición dei comercio privado. 

A cada método de producción le corresponde un método especial de distribución. Tras la 
abolición de la propiedad capitalista de los médios de producción, la República Soviética 
entró inevitablemente en conflicto con el método capitalista de distribución, con el 
comercio, es decir, y se vio obligada a emprender su 

la abolición por grados. En primer lugar, los grandes almacenes fueron confiscados. Esto 
también fue necesario debido a la grave crisis alimentaria y a la necesidad general de 
bienes. Los artículos que estaban siendo acaparados por los especuladores en previsión 
de un aumento de los precios se distribuyeron entre las masas trabajadoras, y durante las 
primeras semanas después de la revolución de noviembre esto sirvió para mitigar la 
crisis. 


La nacionalización de los almacenes mercantiles no fue más que un primer paso. La 
nacionalización dei comercio a gran escala pronto siguió. La medida era necesaria para 
luchar contra la especulación y para hacer un inventario de todos los bienes de la 
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república; también y sobre todo para que estos bienes se distribuyeran entre la clase 
obrera. La potência soviética introdujo un sistema de racionamiento de clase, no sólo 
para los alimentos, sino también para los artículos manufacturados en general y para 
todos los artículos de uso doméstico. 


Pero tal vez la mejor manera hubiera sido que la potência soviética procediera de la 
siguiente manera: confiscar todas las reservas de bienes que estaban en manos de 
comerciantes privados, y distribuir estos bienes de acuerdo con el sistema de 
racionamiento de clase, sin destruir el aparato de comercio, que el Estado soviético 
debería: más bien haber conservado, haber utilizado para sus propios fines. 


Hasta cierto punto, de hecho, trabajamos en esta línea. Pero los bienes fueron 
desgraciadamente confiscados demasiado tarde, cuando la mayor parte de ellos ya se 
habían convertido en dinero, que había sido escondido por los propietarios. Todo el 
aparato de distribución a gran escala fue confiscado por el poder soviético, y comenzó a 
trabajar en su nombre con la ayuda de los sindicatos de empleados. Sólo los jefes de los 
negocios fueron descartados, ya que éstos se habían convertido en elementos puramente 
parasitarios. Anteriormente había sido necesario comprar mercancias, cazarlas, hacer 
tratos. Pero ahora que el Estado proletário se había convertido él mismo en el principal 
productor de mercancias en sus talleres nacionalizados, habría sido absurdo que el Estado 
se vendiera estas mercancias a si mismo, y así mantener a los comerciantes a su costa. 
Además, los intermediários son supérfluos entre los campesinos y el Estado, y entre el 
Estado y los consumidores, desde que se ha establecido un monopolio estatal de los 
cereales. Los intermediários no pueden ofrecer ningún incentivo que anime a los 
campesinos a entregar el grano al Estado. Los campesinos no tienen ocasión de buscar 
compradores para el grano, porque no hay compradores. 


Por lo tanto, en la medida en que el Poder proletário se ha hecho cargo de la producción 
de un número de artículos importantes, y en la medida en que efectúa una proporción 
notable de la producción mediante el trabajo de sus propios instrumentos, necesita su 
propio aparato de distribución. No hay lugar aqui para el comercio privado. 


Pero, ^qué sucederá en el caso dei pequeno comercio privado que sirve para la 
distribución de los productos de la pequena industria doméstica independiente? La 
potência soviética aún no ha tomado posesión de esta rama de la producción. 

Aún no ha logrado convertirse en el comprador monopólico de los productos de la 
industria doméstica. ^Qué pasará con los pequenos comerciantes que distribuyen entre la 
población (por supuesto, a precios de lujo) artículos que los agentes de la potência 
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soviética no pueden proporcionar a precios fijos? 


Indudablemente esta cuestión es mucho más complicada que el problema dei comercio 
en gran escala, ya que el destino dei comercio en gran escala se resolvió por el mero 
hecho de la expropiación general dei capital. Seria absurdo que la potência soviética 
prohibiera el pequeno comercio cuando ella misma no está en condiciones de sustituir las 
funciones de este comercio por la actividad de sus propios órganos de distribución. En 
ciertos casos, y sobre todo en las regiones de las que la Guardia Blanca ha sido 
recientemente destituida, los soviets locales y los comités revolucionários prohíben el 
comercio privado sin disponer de un aparato propio para el abastecimiento de las 
necesidades; o, incluso si tal aparato existe, sin asegurarse de que funcione regularmente 
para el abastecimiento adecuado de la población. Como resultado, el comercio privado se 
vio impulsado bajo tierra, y los precios aumentaron enormemente. 


El pequeno comercio se aferrará tenazmente a la vida. Su extinción sólo será posible en 
proporción a que pase por las manos dei Estado una cantidad cada vez mayor de los 
productos necesarios para el abastecimiento de la población. Si hoy en dia el 
Narkomprod [el Comisariado Popular de Alimentación] existe junto al Suharevka [un 
mercado de Moscú], esto implica que la guerra entre el capitalismo y el socialismo 
todavia continúa en el âmbito de la distribución. La lucha ahora se desarrolla en torno a 
las posiciones ocupadas por el pequeno comercio. 

No cesará hasta que la autoridad dei Estado se convierta en el principal comprador de los 
productos de la pequena industria; o hasta que, como ocurrirá en última instancia, el 
propio Estado se haya convertido en el fabricante de todos estos productos. No se trata 
aqui, por supuesto, de los casos en que los pequenos comerciantes venden productos ya 
suministrados por los órganos de distribución dei Estado; no se trata de casos que son 
simplemente formas de lucha contra el robo y contra otros defectos dei mecanismo de 
distribución soviético. En todo caso, el pequeno comercio continuará hasta que, por una 
parte, se haya organizado adecuadamente la producción en gran escala en las ciudades y, 
por otra, se haya previsto adecuadamente el suministro de todos los productos de primera 
necesidad que todavia no se producen por el monopolio dei Estado. 


Aunque la abolición completa de los intermediários en el campo de la distribución es el 
objetivo dei socialismo, y aunque este objetivo será finalmente realizado, es obvio que no 
podemos esperar en un futuro inmediato lograr la destmcción total dei aparato dei 
comercio al por menor. 
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§ 116. El aparato de distribución. 


Es necesario crear órganos de distribución socialista apropiados para ocuparse de las 
grandes masas de productos necesarios para el abastecimiento de la población, en la 
medida en que estos productos pasan ahora o pasarán en breve por las manos dei Estado. 
Estos órganos de distribución deben tener las siguientes características. 

Deben ser centralizados. La centralización asegurará la distribución más equitativa y 
precisa. Reducirá el coste de mantenimiento dei aparato, ya que bajo el socialismo este 
aparato requerirá mucho menos gasto de mano de obra y de médios materiales de lo que 
se requeria para el aparato dei comercio privado. El aparato distributivo socialista debe 
funcionar rápidamente. Esto es de suma importância. Es esencial, no sólo que el aparato 
exija el mínimo gasto de fuerza y médios por parte dei Estado, sino además que no 
suponga la perdida de un minuto dei tiempo de ningún consumidor. De lo contrario, se 
produciría una gran perdida para la sociedad en su conjunto por el gasto improductivo de 
energia. En un sistema de comercio privado y en las condiciones normales de la 
economia capitalista, el consumidor, siempre que tenga dinero, puede obtener lo que 
quiera cuando quiera. En estos asuntos, el aparato socialista de distribución debe ser al 
menos tan bueno como el dei comercio privado. Pero dado el alto grado de 
centralización, existe un riesgo considerable de que el aparato socialista degenere en una 
máquina cúmula y dilatória en la que se pudran muchos artículos antes de llegar al 
consumidor. ^Cómo construir un aparato de distribución eficaz? 


Se abrían dos posibilidades para el poder soviético. Podia crear un aparato de 
distribución completamente nuevo; o podia hacer uso de todos los órganos de 
distribución creados por el capitalismo, presionándolos al servicio dei socialismo. 


La potência soviética adoptó el último curso. Al tiempo que creaba sus propios órganos 
siempre que era necesario, especialmente en el período inicial de la destrucción de las 
condiciones capitalistas, concentro su atención en las cooperativas, con el objetivo 
principal de utilizar el aparato cooperativo para la distribución de bienes. 


§ 117. Cooperación en dias anteriores. 

En la sociedad capitalista, la función principal de las cooperativas es liberar al 
consumidor de la tirania dei intermediário, de las garras dei comerciante especulativo; 
asegurar los benefícios comerciales para la unión de los consumidores; y proporcionar a 
los consumidores bienes de calidad satisfactoria. Las cooperativas logran estos resultados 
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con un considerable grado de êxito, pero lo hacen sólo para sus propios miembros, sólo, 
es decir, para una cierta parte de la sociedad. 


Los primeros cooperadores imaginaban que el capitalismo se renovaria pacíficamente a 
través dei instrumento de la cooperación. Sin embargo, lo que realmente ha sucedido es 
esto. Con todos sus êxitos, la cooperación ha sido capaz de derrocar el comercio 
minorista con más o menos êxito; pero no ha hecho nada para romper el poder dei 
comercio mayorista, al que está subordinado. Nos referimos, por supuesto, a la 
cooperación distributiva. En lo que respecta a la cooperación productiva, ésta desempena 
un papel insignificante en el conjunto dei sistema de producción capitalista, y no ejerce 
prácticamente ninguna influencia en el curso y el desarrollo de la industria capitalista. 
Hablando en general podemos decir que la titânica organización dei capital no considera 
la cooperación como un competidor serio. El capitalismo se sentia plenamente capaz de 
estrangular la cooperación como un gatito siempre que lo creyera conveniente, y por lo 
tanto se contentaba con dejar a los sonadores 

dei movimiento cooperativo libre de complacer sus visiones dei derrocamiento dei 
capitalismo, y permitir que los tenedores de libros de la cooperativa se desplomen sobre 
las ganancias que han arrebatado a los pequenos comerciantes. 

La cooperación se adapto al capitalismo, y llegó a jugar un papel definitivo en el sistema 
capitalista de distribución. Era incluso ventajosa para el capitalismo, ya que reducía el 
costo dei aparato de distribución capitalista, y así liberaba una cierta cantidad de capital 
comercial para su uso en la industria productiva. Por otra parte, la cooperación, al reducir 
el número de pequenos intermediários y al acercar al consumidor al gran productor 
capitalista, aceleraba el intercâmbio de mercancias, garantizaba el pago puntual y 
concienzudo de las obligaciones y, en última instancia, hacía que la posición dei ejército 
de reserva industrial fuera aún peor que antes, ya que los miembros de la reserva 
industrial se han visto a menudo inclinados a refugiarse en la vida dei pequeno comercio. 
Por otra parte, numerosas investigaciones han demostrado que, en lo que respecta a la 
cooperación entre los campesinos, sus ventajas se limitaban sobre todo a los campesinos 
vigorosos y acomodados, mientras que los campesinos pobres se beneficiaban muy poco 
de ella. 


Teniendo en cuenta la clase a la que pertenecen sus miembros respectivamente, las 
cooperativas de distribución pueden dividirse en cooperativas de trabajadores, 
cooperativas de campesinos y cooperativas de habitantes de ciudades relativamente 
acomodadas, pequenos burgueses y funcionários. Las cooperativas de obreros forman 
siempre la extrema izquierda entre las instituciones cooperativas en general; pero en 
cuanto a las organizaciones de clase dei proletariado constituyen la extrema derecha. En 
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las cooperativas campesinas, los campesinos acomodados tienen la voz decisiva. En ei 
tercer tipo de cooperativas, el lugar predominante" lo ocupan los intelectuales 
pequenoburgueses, dei mismo calibre que aquellos cuya mentalidad ha dominado todo el 
movimiento cooperativo, personas que creen que la cooperación tiene una gran misión 
para la destrucción dei capitalismo por medio de vales y panes cooperativos. 


La verdadera naturaleza dei movimiento cooperativo fue revelada por la revolución 
proletária en Rusia. Excepto para algunas de las cooperativas de trabaj adores, este 
movimiento, especialmente en lo que se refiere a los intelectuales y los campesinos ricos 
entre los líderes cooperativos, asumió una actitud definitivamente hostil hacia la 
revolución socialista. En efecto, las cooperativas siberianas, bajo la forma de la 
organización conocida como Compra y Venta, y otras cooperativas de distribución, se 
pusieron abiertamente dei lado de la contrarrevolución y abogaron por el aplastamiento 
de la República Soviética con la ayuda dei imperialismo mundial. 


El 1 de octubre de 1917, había 612 sociedades cooperativas en Rusia. Aparentemente, sin 
embargo, esta cifra es demasiado baja, ya que el 1 de enero de 1918, según estimaciones 
de varias fuentes, había 1000 sociedades de este tipo. En la Centrosoyus [la liga 
cooperativa central] había 88.601 sociedades con un total de 13.694.196 miembros. Sin 
embargo, dado que una misma cooperativa puede pertenecer a dos o tres ligas diferentes, 
es probable que el número de cooperativas y cooperadores en Rusia sea menor de lo que 
esta afirmación sugiere. En cuanto a la cooperación productiva, en 1918 existían en Rusia 
489 sociedades y ligas cooperativas, en su mayoría pequenas empresas. 

§ 118. Cooperación contemporânea. 

En el régimen capitalista, la cooperación cumple un papel definido en el sistema general. 
En el régimen soviético, el aparato cooperativo está destinado a desaparecer 
gradualmente junto con todos los demás aparatos de distribución capitalista, o bien a 
entrar en el sistema de distribución socialista y a asumir el papel de aparato de 
distribución dei Estado. Los antiguos dirigentes de las cooperativas, los mencheviques, 
los revolucionários sociales y los diversos "socialistas" de tipo Kolchak, quisieran 
asegurar a las cooperativas la independencia dei Estado proletário, lo que significa 
garantizarles la libertad de extinguirse. El poder soviético, en cambio, teniendo en cuenta 
los verdaderos intereses de las grandes masas de trabajadores, y cuidando en particular 
los intereses de los propios cooperadores, sigue otro camino. Haciendo caso omiso de las 
opiniones de los intelectuales que dirigían las cooperativas y negándose a descartar todo 
el aparato cooperativo debido a las actividades contrarrevolucionarias de esos dirigentes, 
el Poder Soviético se ha esforzado continuamente por fusionar el aparato de distribución 
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de las cooperativas con todo el sistema de sus propios órganos de distribución. Se ha 
esforzado por ampliar, en lugar de reducir, la escala de las actividades cooperativas. Los 
objetivos prácticos de la Potência soviética y dei Partido Comunista, a este respecto, han 
sido los siguientes. 


La cooperativa normal de tipo burguês es una unión voluntária de ciudadanos con un 
interés definido en la sociedad. Por regia general, la sociedad no sirve a nadie más que a 
sus propios miembros; y si suministra productos a la población en general, lo hace sólo 
en la medida en que ello pueda realizarse sin perjuicio para los miembros. Nosotros, en 
cambio, 


consideran necesario que toda la población se organice en cooperativas, que cada 
miembro de la comunidad pertenezca a una cooperativa. Sólo entonces la distribución a 
través de las cooperativas significará la distribución a toda la población. 


En una sociedad distribuidora de cooperantes, la labor suele llevarse a cabo bajo la 
administración de todos los miembros de la sociedad. En realidad, como regia, un grupo 
bastante pequeno de miembros es responsable de la dirección de los asuntos, pero esto 
depende de los propios miembros. 

La constitución de la sociedad pone el control absoluto en manos de la asamblea general 
de los miembros. 

Si todos los ciudadanos de la república están inscritos en las cooperativas, tienen pleno 
poder para controlar estas organizaciones desde abajo hacia arriba, controlando así todo 
el aparato de distribución en el Estado proletário. Si las masas demuestran suficiente 
independencia, podrán erradicar con resolución y êxito la mala administración y la 
burocracia de la labor de distribución, y podrán así garantizar la puntualidad y la 
exactitud necesarias en toda la organización cooperativa dei Estado. Cuando los propios 
consumidores participen en la labor de distribución, los órganos de distribución ya no 
estarán suspendidos en el aire por encima de las masas, sino que se convertirán en 
instrumentos en manos de las propias masas. 

Esto sin duda promoverá el desarrollo de una conciencia comunista, y favorecerá el 
crecimiento de una disciplina camaraderil entre los trabajadores. Al mismo tiempo, 
ayudará a las masas a comprender la naturaleza integral dei aparato productivo y 
distributivo de la sociedad socialista. Además, es necesario, después de inscribir a toda la 
población en las cooperativas, que la dirección de estas organizaciones se asigne al 
estrato proletário de la población. En las ciudades esto se conseguirá mediante una 
participación más activa de los trabajadores urbanos en las funciones cooperativas; 
mediante la elección de una mayoría comunista y proletária en los órganos 
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administrativos; y sobre todo procurando que las cooperativas que se transformen en 
comunas urbanas de consumo sean las cooperativas de trabajadores y no las cooperativas 
fundadas por los pequenos burgueses y los funcionários. 


Con el mismo fin es esencial que exista una asociación íntima entre las cooperativas y los 
sindicatos, es decir, entre los respectivos órganos de distribución y producción. Hay un 
inmenso futuro para tal asociación. Con el tiempo, la función dei Estado se reducirá a la 
de una oficina central de contabilidad, y entonces la unión viva de las organizaciones 
productivas con las organizaciones de distribución será de una importância abrumadora. 
Por último, es esencial que los comunistas participen como un grupo compacto en la 
construcción de este sistema de distribución cooperativa, y que se aseguren el papel 
dominante en la obra. 


En los distritos rurales es importante que los campesinos ricos sean excluídos de la 
gestión de las cooperativas; que los habitantes relativamente acomodados dei campo no 
reciban ningún privilegio en matéria de distribución; y que todo el aparato de las 
cooperativas rurales sea controlado por los campesinos pobres y la conciencia de clase de 
los campesinos médios. 


§ 119. Otros órganos de distribución. 

Desde la revolución de noviembre han surgido vários órganos de distribución adicionales 
creados por la revolución. En el centro de estos está el Narkomprod [el Comisariado de 
Alimentación dei Pueblo] con todos sus subdepartamentos en las províncias y los 
condados. Estas organizaciones para el suministro de alimentos tenían y tienen sus 
propios instrumentos de distribución en forma de una red de depósitos y tiendas de 
alimentos. En un momento dado, en los distritos rurales, los comités de los campesinos 
pobres eran agentes de distribución, formando así un contrapeso a la distribución 
cooperativa. 

Mientras que las cooperativas distribuían la mayor parte de los productos que recibían 
entre los campesinos acomodados, los comités de los campesinos pobres distribuían entre 
los campesinos pobres la mayor parte y la mejor parte de los bienes que recibían dei 
Estado. Un papel importante en la distribución lo desempenaban los comités de las casas 
de las grandes ciudades y las comunas de las casas. Los sindicatos 


y los comités de fábrica se ocupaban también de la distribución. 
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La tarea de la potência soviética es asegurar que estos múltiples órganos de distribución 
sean sustituidos por un solo órgano de distribución, o se conviertan en partes de un 
mecanismo de distribución integral. En este sentido, por ejemplo, los comités de casa y 
las comunas de casa juegan un papel útil, ya que permiten a los consumidores asegurar 
los bienes que necesitan sin tener que hacer colas durante horas o dias. 


Capítulo quince. La organización de los bancos y la 
circulación monetaria 


§ 120. La Nacionalización de los Bancos y el Banco 
Popular Unificado. 


El Banco como un establecimiento contable central. 

Pocos trabajadores tienen una idea precisa de lo que los bancos arquean, y cuál es su 
función en la sociedad capitalista. Concebirían un banco como una especie de enorme 
cofre dei tesoro en el que los ricos acumulan dinero. Los trabaj adores que tienen ahorros 
y los ponen en un banco saben que se pagan intereses por estos depósitos, y son 
conscientes de que el dinero depositado en un banco privado a veces se desvanece. Los 
ahorros se pierden. 


Lo primero que tenemos que entender es que un banco no es una caja de dinero. En un 
momento dado hay muy poco dinero disponible en el banco. La esencia dei negocio 
bancario es algo muy diferente al funcionamiento como una caja fuerte a prueba de fuego 
para el dinero de las personas que han ahorrado dinero. Es cierto que cientos de millones 
de ahorros son depositados en el banco, pero estas sumas no quedan sin usar en las cajas 
fuertes. El dinero que fluye en los bancos es inmediatamente puesto en circulación de 
nuevo. En primer lugar, se presta a los empresários que fundan fábricas, explotan a los 
trabajadores y pagan parte de sus ganancias a los bancos como intereses dei préstamo; el 
banco, a su vez, paga parte de sus beneficios a sus depositantes. En segundo lugar, los 
propios bancos fundan nuevas empresas con los fondos que reciben de los depositantes, o 
financian las empresas existentes. Por último, los bancos prestan dinero... a vários 
Estados, sobre los cuales estos Estados pagan intereses. Así, a través de la 
instmmentalidad de los gobiernos, los bancos saquean a las poblaciones de los Estados 
deudores. En la medida en que los bancos pertenecen a un pequeno grupo de los 
capitalistas más ricos, se considera que su trabaj o consiste, en última instancia, en la 
mera extracción de plusvalía con la ayuda de su propio capital y el de sus depositantes. 
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Pero los bancos no son meras ararias que aspiran el excedente de mano de obra de los 
trabajadores y campesinos. Tienen un significado adicional. Supongamos que tengo algo 
de dinero y lo deposito en el banco. Esto significa que tengo ciertas mercancias que 
vendo, transformándolas en dinero. El flujo de nuevas y siempre nuevas sumas de dinero 
a través de todos los bancos, un aumento de la cantidad total de capital en cualquier 
sociedad, 

significan que nuevas y siempre nuevas masas de valores están pasando a la circulación. 
El dinero representa un producto; es, por así decirlo, el certificado de un producto. 

De la circulación general dei dinero, podemos inferir aproximadamente el movimiento 
general de los productos. Inevitablemente, por lo tanto, los bancos se convierten, por así 
decirlo, en las oficinas contables de la sociedad capitalista. 


Las consideraciones anteriores nos muestran la función que pueden desempenar los 
bancos en la sociedad capitalista, y lo que el proletariado debe hacer con ellos tan pronto 
como haya tomado el poder. 


Después de la revolución socialista, o mejor dicho, durante la revolución socialista, la 
clase obrera debe apoderarse de todos los bancos y, sobre todo, dei banco central dei 
Estado. Esto es necesario, en primer lugar, simplemente para que los trabajadores puedan 
confiscar todos los depósitos monetários de la burguesia, todos los certificados de 
acciones y todas las obligaciones monetárias de los capitalistas. Este acto de confiscación 
golpeará la explotación capitalista hasta el fondo. 


Adoptamos este curso después de la revolución de noviembre, y nuestra acción fue un 
golpe aplastante a la clase capitalista de Rusia. 


^Qué debería hacer el Poder proletário con los bancos confiscados? Debe convertir en 
cuenta todo lo que tiene valor en el sistema bancario capitalista. Esto significa que los 
trabajadores deben preservar los bancos como aparatos de contabilidad de la producción, 
y como instrumentos de distribución de los recursos financieros. Por encima de todo, 
debe 


sea una nacionalización completa dei negocio bancario. No sólo todos los bancos 
tomados de la burguesia deben convertirse en instituciones estatales dei proletariado, sino 
que todas las futuras operaciones bancarias deben ser declaradas monopolio dei Estado. 
Sólo el Estado puede permitirse fundar bancos. 


285 



Además, todos los bancos deben ser amalgamados. Los bancos supérfluos deben ser 
abolidos, y los que se considere conveniente mantener deben convertirse en sucursales 
dei banco unificado de la República Soviética. 


En lugar de los múltiples métodos de llevar la cuenta y en lugar de los diversos tipos de 
operaciones bancarias realizadas por los bancos burgueses, en ei banco popular unificado 
habrá un método único y sencillo de llevar la cuenta. Esto permitirá ai Estado proletário 
elaborar un cuadro completo que muestre dónde y cuánto ha pagado ei Estado, de dónde 
y cuánto ha recibido. 

Sin embargo, si los ingresos y los gastos dei Estado son registrados por el banco 
unificado de la república, ^qué pasará con el banco cuando el propio Estado se convierta, 
como tiende a ser cada vez más, en el único administrador de un aparato unificado y 
gigantesco que organiza toda la vida económica dei país? 


Es obvio que el banco jugará entonces el papel que juega la casa de contabilidad en 
cualquier empresa económica. El banco, como tal, desaparecerá gradualmente. Como 
explica nuestro programa dei partido, el banco se convertirá en la casa de contabilidad 
central, "el establecimiento contable central de la sociedad comunista". " 


§ 121. El dinero y la muerte dei sistema monetário. 

La sociedad comunista no sabrá nada de dinero. Cada trabajador producirá bienes para el 
bienestar general. No recibirá ningún certificado que acredite que ha entregado el 
producto a la sociedad; no recibirá dinero, es decir. De la misma manera, no pagará 
dinero a la sociedad cuando reciba lo que necesite de la tienda común. En la sociedad 
socialista prevalece un estado de cosas muy diferente, que es inevitable como etapa 
intermedia entre el capitalismo y el comunismo. Aqui el dinero es necesario, ya que tiene 
un papel que desempenar en la economia de las mercancias. 


Si yo, como fabricante de botas, necesito un abrigo, cambio mi mercancia, las botas que 
hago, por dinero. El dinero es una mercancia por medio de la cual puedo conseguir 
cualquier otra mercancia que me guste, y por medio de la cual en el caso dado puedo 
conseguir la cosa particular que quiero, a saber, un abrigo. Todos los productores de 
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mercancias actúan de la misma manera. En la sociedad socialista, esta economia de 
mercancias persistirá hasta cierto punto. 


Supongamos que la resistência de la burguesia ha sido superada, y que los que antes 
constituían la clase dominante se han convertido ahora en obreros. Pero los campesinos 
aún permanecen. No trabajan para la cuenta general de la sociedad. Cada campesino se 
esforzará por vender su producto excedente al Estado, para intercambiarlo por los 
"productos industriales que necesita para su propio uso". El campesino seguirá siendo un 
productor de mercancias. Para poder ajustar cuentas con sus vecinos y con el Estado, 
seguirá necesitando dinero; dei mismo modo que el Estado necesitará dinero para ajustar 
cuentas con todos aquellos miembros de la sociedad que aún no se han convertido en 
miembros de la comuna productiva general. Más aún, es imposible abolir el dinero de 
inmediato, cuando el comercio privado continúa todavia en gran medida y cuando la 
potência soviética no está todavia en condiciones de sustituir por completo el comercio 
privado por la distribución socialista. 

Por último, seria desfavorable abolir el dinero por completo mientras la emisión de papel 
moneda sea un sustituto de los impuestos, siempre que ayude al Estado proletário a hacer 
frente a las condiciones extremadamente difíciles que prevalecen en la actualidad. 


El socialismo, sin embargo, es el comunismo en curso de construcción; es un comunismo 
incompleto. En la medida en que el trabajo de construcción dei comunismo se realice con 
êxito, la necesidad de dinero desaparecerá. A su debido tiempo, el Estado se verá 
obligado a poner fin a la expiración de la circulación monetaria. Esto será de especial 
importância para lograr la desaparición definitiva de los rezagados de la 
las clases burguesas que con el dinero acaparado seguirán consumiendo los valores 
creados por los trabajadores en una sociedad que ha proclamado: "El que no trabaje, 
tampoco comerá". 


Así, desde el comienzo de la revolución socialista, el dinero comienza a perder su 
significado. Todas las empresas nacionalizadas, al igual que la empresa única de un 
propietario rico (pues el propietario de las empresas unificadas es ahora el Estado 
proletário), tendrán una casa contable común, y no tendrán necesidad de dinero para 
compras y ventas recíprocas. Por grados, un sistema de contabilidad sin dinero llegará a 
prevalecer. Gracias a esto, el dinero ya no tendrá nada que ver con una gran esfera de la 
economia nacional. 

En lo que respecta a los campesinos, en su caso también el dinero dejará de tener 
importância por grados, y el intercâmbio directo de mercancias volverá a estar en primer 
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plano. Incluso en el comercio privado entre los campesinos, el dinero pasará a un 
segundo plano y el comprador sólo podrá adquirir maíz a cambio de productos en 
especie, como ropa, utensílios domésticos, muebles, etc. La desaparición gradual dei 
dinero será igualmente promovida por la extensa emisión de papel moneda por parte dei 
Estado, en asociación con la gran restricción en el intercâmbio de productos que 
dependen de la desorganización de la industria. La creciente depreciación de la moneda 
es, esencialmente, una expresión de la anulación de los valores monetários. 


Pero el golpe más fuerte al sistema monetário será dado por la introducción de libros de 
presupuesto y por el pago de los trabajadores en especie. En el libro de trabajo se anotará 
cuánto ha hecho el titular, y esto significará cuánto le debe el Estado. De acuerdo con las 
anotaciones en su libro, el trabajador recibirá los productos de las tiendas de los 
consumidores. En este sistema será imposible que los que no trabajan puedan adquirir 
productos por dinero. Pero el método sólo puede realizarse cuando el Estado haya podido 
concentrar en sus propias manos la cantidad de artículos de consumo necesaria para el 
abastecimiento de todos los miembros trabajadores de la sociedad socialista. Será 
imposible llevarlo a cabo hasta que nuestro desorganizado sistema industrial se haya 
reconstruído y ampliado. 


Hablando en general, el proceso de abolición de la circulación monetaria toma hoy la 
siguiente forma. En primer lugar, el dinero es expulsado dei dominio dei intercâmbio de 
productos en lo que se refiere a las empresas nacionalizadas (fábricas, ferrocarriles, 
granjas soviéticas, etc.). El dinero desaparece igualmente dei âmbito de la contabilidad 
entre el Estado y los trabajadores dei Estado socialista (es decir, en lo que se refiere a la 
contabilidad entre la potência soviética por un lado y los empleados y trabajadores de las 
empresas soviéticas por otro). Además, el dinero se hace supérfluo en la medida en que el 
intercâmbio directo de bienes se efectúa entre el Estado y los pequenos productores (los 
campesinos y los trabajadores a domicilio). Incluso en el âmbito de la pequena industria, 
el intercâmbio directo de bienes tenderá a sustituir el uso dei dinero; pero puede ser que 
el dinero no desaparezca completamente hasta que la propia pequena industria 
desaparezca. 

Literatura. 

Hay muy poca literatura que trate este tema. Se puede recomendar lo siguiente: 
PyaATakoFp, El Proletariado y los Bancos. SokoiNlkOFP, La nacionalización de los 
bancos. También los archivos de "Ekonomicheskaya Zhizn" [Vida Económica], y 
"Narodnoe Hozyaistvo" [Economia Política]. 
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Capítulo dieciséis. Las finanzas en el estado 
proletário 

§ 122. El Estado como aparato parasitario. 

Hemos demostrado anteriormente que el Estado es la organización de la fuerza, que es la 
expresión dei dominio de una clase sobre otra clase o sobre otras clases. La clase 
burguesa, en el curso dei desarrollo capitalista, se convierte cada vez más en una clase de 
ociosos, que consumen bienes sin hacer nada para ayudar en el trabajo de producción. 
^Qué opinión debemos tener dei Estado burguês, que sirve para proteger la facilidad y los 
ingresos de estos ociosos de las masas explotadas e indignadas? La policia y la 
gendarmería, el ejército permanente, todo el aparato judicial, toda la maquinaria de la 
administración, constituyen una enorme masa de individuos de los que ninguno ha 
producido jamás un fanegativo de trigo, un metro de tela, ni siquiera un alfiler o una 
aguja. Toda la organización vive de la plusvalía que producen los obreros y los 
campesinos. Esta plusvalía es absorbida por el Estado en forma de impuestos directos e 
indirectos. Por ejemplo, el gobierno zarista extrajo así de los obreros y campesinos más 
de tres millones de rublos. (Traducido en los términos de nuestro actual papel moneda, 
esto representaria trescientos millones, lo que es el triple de todo el dinero de Rusia). 
Sólo una pequena fracción de los ingresos dei Estado se dedicaba a la producción, a cosas 
como la constmcción de carreteras y ferrocarriles, puentes, barcos, etc. 


Si consideramos el Estado proletário, encontramos que éste también, mientras la guerra 
civil continúe y mientras no se haya roto la resistência de la burguesia, debe ser en cierto 
modo un órgano que este por encima de la producción. 

El trabajo de muchos de los instrumentos dei Estado proletário no es un trabajo que 
afecte a la creación de nuevos valores. De hecho, muchos de los instrumentos dei Estado 
se mantienen a costa de los bienes producidos por los obreros y los campesinos. A esta 
categoria pertenecen nuestro aparato militar y el Ejército Rojo, el sistema administrativo, 
todos los médios necesarios para la lucha contra la contrarrevolución, etc. Pero estos 
rasgos no son característicos dei Estado proletário; en estos aspectos se diferencia 
radicalmente dei Estado de los explotadores. La característica esencial dei Estado 
proletário es su transformación gradual de una organización improductiva en una 
organización para la administración de la vida económica. 

§ 128. El Estado proletário como aparato productivo. 

Mucho antes de que termine la guerra civil, el Estado proletário se ocupa principalmente 
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de la producción y distribución de bienes. Una simple enumeración de los comisariados 
centrales y locales lo dejará perfectamente claro. La más importante de las 
organizaciones soviéticas es el Consejo Económico Supremo con sus diferentes 
subdivisiones. Este organismo es exclusivamente productivo. Los comisariatos de 
agricultura, alimentación, comunicaciones y trabajo, son todos ellos organizaciones 
productivas o distributivas, u organizaciones para la utilización de la fuerza de trabajo. 
De la misma manera, el Comisariato de Educación Popular, en la medida en que se 
realiza su programa para la institución de una escuela de trabajo unificada, se convierte 
en una organización para la preparación de la fuerza de trabajo calificada. 

En el Estado proletário, el Comisariado de Salud Pública es un instrumento de protección 
de la salud de los trabajadores; el Comisariado de Bienestar Social se ocupa 
principalmente dei bienestar de los que han sido o serán trabajadores (sanatórios, 
asentamientos de tierra, etc.). Incluso el Comisariato de Administración encuentra sus 
actividades principales en el apoyo y la dirección de los órganos de la vida económica 
local, y en especial los de los municipios. En su conjunto, el mecanismo dei Estado 
proletário se transforma en una inmensa organización para la gestión de la vida 
económica y para su progreso en todos los sentidos. Un estúdio dei presupuesto de la 
República Soviética lo dejará claro. Aqui hay algunas partidas de gastos características. 


Estimaciones para el semestre de enero a junio de 1919, en millones de rublos : 


Consejo Económico Supremo 

10,976 

Comisariato para la Alimentación 

8,163 

Comunicaciones 

5,078 

Educación 

3,888 

Salud Pública 

1,228 

Bienestar Social 

1,619 

Agricultura 

583 

Ejército 

12,150 

Marina 

521 

Asuntos Exteriores 

11 

Asuntos Nacionales 

17 

Justicia 

250 

Asuntos Internos 

857 

Comisión Extraordinária 

348 


Estas cifras muestran que la defensa de la república todavia requiere grandes sumas de 
dinero. Dejando de lado esta partida, que surge de las condiciones peculiares dei 
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momento, vemos que nueve décimas partes de los gastos dei Estado proletário se dedican 
a la producción, a la administración, a la salvaguarda de la futura capacidad funcional, al 
mantenimiento de la fuerza de trabajo, etc. Todos estos gastos son puramente 
económicos. 


Además, en los sábados comunistas los trabaj adores de las distintas organizaciones 
productivas, los soldados dei Ejército Rojo y los comisarios de guerra, cumplen todos 
ellos su deber en matéria de trabajo productivo, aunque al principio, por supuesto, los 
resultados son escasos. Antes dei ano 1919, no había ningún Estado en el mundo en el 
que los funcionários se dedicaran voluntariamente a tareas como la reparación de 
locomotoras y el transporte de madera por cuenta dei Estado. 


§ 124. El presupuesto dei Estado proletário. 

Hemos visto que los gastos dei Estado proletário se dedican cada vez más a fines 
productivos. La pregunta que surge ahora es de qué fuentes se obtendrán sus ingresos. 


Las finanzas de la República Soviética Rusa dan alguna información sobre este tema. 


En los primeros dias de su existência, la potência soviética tenía ciertas fuentes 
extraordinárias de ingresos. Tenía los depósitos bancarios que habían sido confiscados a 
la burguesia; tenía los recursos en efectivo dei último gobierno; tenía varias sumas que se 
aseguraban gravando a la burguesia, con la venta de bienes confiscados a comerciantes y 
empresas privadas, etc. Todas estas fuentes de ingresos eran pequenas en relación con los 
gastos necesarios. En lo que respecta a los soviets locales, los impuestos que se cobraban 
a los capitalistas fueron durante mucho tiempo su única fuente de ingresos, pero para el 
gobierno central estos impuestos no podían proporcionar ningún medio de apoyo notable. 
Además, tal fuente de ingresos era transitória. La burguesia fue pronto despojada; o bien, 
y esto es lo que suele suceder, los miembros de la clase burguesa desaparecieron, después 
de esconder sus ahorros. 

Un impuesto sobre la renta graduado no ha dado y no da resultados satisfactorios. En la 
medida en que se recauda sobre los empleados y trabajadores, es un absurdo, ya que el 
Estado está simplemente recuperando en forma de impuesto lo que ha pagado en forma 
de salario o sueldo. En la medida en que se recauda sobre la burguesia urbana, 
oficialmente ya no existe ninguna burguesia. Legalmente la burguesia no puede continuar 
con sus antiguas ocupaciones. 
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Por lo tanto, tal impuesto es extremadamente difícil de recaudar, y en la experiencia real 
esta fuente de ingresos dei Estado demostro ser totalmente inadecuada. Un impuesto 
graduado sobre la renta puede ser mucho más lucrativo cuando se recauda sobre los 
campesinos ricos; pero para su recaudación regular habría que depender dei trabajo de los 
instrumentos locales de tributación, que tendrían que ser organizados por las autoridades 
locales, principalmente las de los distritos rurales. 

En cuanto a los campesinos médios, no es deseable por razones políticas cobrarles ningún 
impuesto mientras la guerra civil continúe, ya que tal medida tendería a alejarlos dei 
proletariado. 

El intento de recaudar un extraordinário impuesto revolucionário de diez millones 
fracasó, ya que, tras grandes esfuerzos, se consiguieron menos de dos millones. La 
principal fuente de ingresos dei Estado ha sido la emisión de papel moneda. Este, en la 
medida en que el dinero es capaz de comprar cualquier cosa, es en realidad una forma 
especial de impuesto. En la medida en que la emisión de papel moneda acelera la 
depreciación de la moneda, conduce indirectamente a la expropiación dei capital 
monetário de la burguesia, ya que reduce la capacidad de compra de este capital 
monetário a una fracción de la que poseía anteriormente. Se comprende fácilmente que la 
emisión de papel moneda no puede constituir a largo plazo un medio de ingresos para un 
Estado que aspira a la abolición definitiva dei dinero. Nos enfrentamos a este problema: 
,[Cuál es la mejor base sobre la que el Estado proletário puede aumentar sus ingresos? 


La producción proporciona una base tan segura. 

Si la emisión de papel moneda ha resultado ser hasta ahora un método eficaz de 
recaudación de los ingresos dei Estado, es porque este tipo de impuesto se puede 
recaudar sin que el contribuyente sepa que está pagando nada de eso. No es menos 
discreto cuando aseguramos los ingresos indirectamente por medio dei monopolio dei 
Estado. 

Esta forma de ingresos dei Estado es, en realidad, perfectamente justa. El coste de 
producción de cualquier artículo producido por el Estado debe incluir todos los gastos 
administrativos necesarios para la rama de producción en particular. El aparato dei 
Estado proletário realiza en realidad esta forma de administración. En la práctica, esto 
significa que si el transporte de pasajeros cuesta un millón de rublos al ano, el Estado 
puede fijar las tarifas en una cifra tal que recibirá de esta fuente la suma de mil 
doscientos millones de rublos. 
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Si el costo total de todos los artículos manufacturados es de cinco millones, pueden ser 
vendidos por seis millones, y así sucesivamente. El exceso se dedica al mantenimiento 
dei Estado. Por supuesto, los ingresos dei monopolio no deben concebirse únicamente en 
forma de dinero, sino también directamente en forma de una cantidad definida de bienes. 


Si el Estado proletário se transforma en un órgano de administración dei sistema 
económico socialista en su conjunto, la cuestión de su mantenimiento, es decir, nuestra 
vieja cuestión dei presupuesto, se simplifica enormemente. Se trata simplemente de 
asignar una parte determinada de los bienes a una partida determinada de gastos 
económicos. 


Pero mientras que la cuestión dei presupuesto dei Estado es ahora muy simple, mucho 
menos simple es el problema de cómo vamos a determinar con precisión qué parte de los 
productos puede ser consumida, es decir, qué parte puede ser gastada en el sistema 
económico en su conjunto. Será necesario calcular con extrema previsión exactamente 
qué proporción dei total de los productos puede ser consumida a reganadientes, y 
exactamente qué proporción debe ser reservada como almacenes para utilizaria para la 
expansión de la producción, y así sucesivamente. 


Vemos, pues, que en la medida en que se destruye el Estado como aparato parasitario, el 
problema dei presupuesto dei Estado se funde con el problema general de la distribución 
de todos los productos en una sociedad socialista. El presupuesto dei Estado se habrá 
convertido en una pequena sección dei presupuesto integral de la mancomunidad 
cooperativa. 


Literatura. 

Prácticamente no hay literatura que trate esta cuestión. Podemos recomendar Porvarrt, La 
política financiera dei poder soviético. 

Capítulo diecisiete. El problema de la vivienda 

§ 125. El problema de la vivienda en la sociedad capitalista. 

Los privilégios de la clase burguesa brillan más en el tema de la vivienda que en 
cualquier otro domínio. Los burgueses habitan en los mejores barrios de las ciudades. Las 
clases acomodadas viven en las mejores calles, en las más limpias, donde hay amplios 
jardines y muchos árboles. La clase obrera, en cambio, está en todas las tierras establicida 
en las calles medias y en los barrios periféricos. No es porque la mayoría de las fábricas 
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se encuentren habitualmente en las afueras de la ciudad por lo que los trabajadores deben 
vivir en los suburbios. Aunque una fábrica este en el centro de la ciudad, los que trabajan 
en ella serán, no obstante, llevados a algún lugar de las afueras. Pero los propietarios de 
las fábricas que trabaj an en los barrios más alejados de la ciudad, viven en el centro. 


Las famílias burguesas ocupan viviendas enteras, o pisos con un gran número de 
habitaciones. Sus casas tienen más habitaciones que habitantes. Hay amplios jardines, 
bafios y todas las comodidades de la vida. 


Las famílias de la clase trabaj adora se apinan en sótanos, en viviendas de una sola 
habitación, en pequenos pisos. A menudo viven en barracones, como los prisioneros que 
son llevados a la cárcel. Durante el dia el trabaj ador inhala humo de fábrica, limaduras, 
polvo de todo tipo; toda la noche respira el aire de una habitación en la que pueden 
dormir hasta cinco o seis nifíos. 


No es sorprendente que las estadísticas muestren la rapidez con la que muere la gente en 
los barrios de la clase trabaj adora, es decir, la gente cuyas horas de trabaj o son demasiado 
largas, cuyas viviendas son demasiado estrechas y cuyas vidas son demasiado cortas. 
Aqui están algunos de los datos. En Gran Bretana la tasa de mortalidad promedio es de 
22 por cada mil. En los barrios burgueses, la tasa de mortalidad es sólo 17; en los barrios 
de la clase obrera, es 36; en algunos distritos, donde viven los más pobres entre los 
trabaj adores, la tasa de mortalidad es de entre 40 y 50. Si nos fijamos en Bélgica, vemos 
que en los barrios obreros de Bruselas muere cada ano 1 de cada 29 personas, mientras 
que en los mejores barrios burgueses sólo muere cada ano 1 de cada 53 personas. Por lo 
tanto, la tasa de mortalidad de la clase obrera es casi el doble de la tasa de mortalidad de 
la burguesia. 


La duración media de la vida en el caso de la burguesia, en el caso de los que viven en 
viviendas bien iluminadas, secas y cálidas, es casi la mitad de la duración media de la 
vida de los que están hacinados en los sótanos y áticos de los barrios de la clase obrera. 


En Budapest, la duración media de la vida de las personas que mueren a una edad 
superior a los 5 anos, fue la siguiente : 


Personas que viven por 
habitación 

Duración de la vida (anos) 

1-2 

47.16 
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2-5 

39.51 

5-10 

37.10 

10+ 

32.08 


Cuando examinamos las cifras relativas a la mortalidad infantil, la comparación entre la 
clase obrera y la burguesia muestra que esta última posee una ventaja aún mayor a este 
respecto. En las viviendas burguesas en las que la media es de una sola persona por 
habitación, la tasa de mortalidad infantil (menores de un ano) no es más que una cuarta 
parte de la tasa de mortalidad infantil en las viviendas de la clase obrera en las que hay 
más de tres personas por habitación. En lo que respecta a los ninos de 1 a 5 anos, la tasa 
de mortalidad de los burgueses es sólo la mitad de la tasa de mortalidad de la clase 
obrera. 


No sólo los trabajadores en sus lúgubres y pestiféricas habitaciones mueren en promedio 
15 anos antes que los burgueses; además tienen que pagar a los terratenientes capitalistas 
por el privilegio. El tributo va al propietario de la casa por cada esquina, cada sótano y 
cada buhardilla, sin mencionar cada habitación o apartamento real. j Si no pagas, aqui 
está la llave de la calle! El alquiler de la casa siempre se traga una gran proporción dei 
salario de los trabajadores, normalmente entre el 15 y el 25 por ciento. El costo de la 
vivienda aumenta continuamente para los trabajadores en las tierras capitalistas. En 
Hamburgo, por ejemplo, por cada 100 marcos (chelines) ganados por mes, se pagaba el 
alquiler de la casa: 


Ingresos anuales 

Porcentajes 



(marcos alemanes) 

1868 

1881 

1900 

900-1200 

19.8 

24.1 

24.7 

1200-1800 

19.9 

18.9 

23.2 

1800-2400 

20.3 

19.5 

21.6 

6000-9000 

16.5 

15.7 

15.1 

30,000-60,000 

6.7 

8.1 

6.0 

60,000+ 

3.7 

3.9 

3.0 
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Así pues, cuanto menor sea el ingreso, mayor será el porcentaje de ese ingreso que debe 
dedicarse al alquiler de la vivienda, y más rápido será también el aumento anual de la 
proporción que debe asignarse al alquiler. En el caso de la burguesia, en cambio, el 
porcentaje de la renta que se dedica al alquiler de la casa es sólo una sexta parte de la que 
deben pagar los trabajadores, y este porcentaje, lejos de aumentar, disminuye 
positivamente. 


§ 126. El problema de la vivienda en el Estado proletário. 

La revolución proletária efectuó un cambio completo en las condiciones de vivienda. La 
potência soviética nacionalizo las viviendas burguesas; en algunos casos anuló 
completamente los atrasos de alquiler en los barrios obreros, y en otros casos redujo estos 
atrasos. Pero esto no es todo. Se están elaborando planes, que en parte ya se han puesto 
en marcha, para la completa abolición de los alquileres de los trabajadores que viven en 
las viviendas nacionalizadas. En las grandes ciudades, se ha iniciado un traslado 
sistemático de los trabajadores de los sótanos, de las casas en ruinas y de las viviendas 
insalubres, a las villas y mansiones burguesas de los barrios centrales de las ciudades. 
Además, se está suministrando sistemáticamente a los trabajadores muebles y todos los 
utensilios domésticos necesarios. 


Al Partido Comunista le corresponde continuar esta política, perfeccionar la economia de 
la vivienda, emprender una campana contra el mal uso de las casas nacionalizadas, velar 
por que se mantengan limpias y en buen estado, y asegurar que los desagües, las canerías 
de agua, los calentadores de vapor, etc., se mantengan en buen estado. 


Pero la potência soviética, aunque sigue en líneas generales esta política de 
nacionalización de la propiedad inmobiliaria capitalista a gran escala, no ve ninguna 
razón para que se infrinjan los intereses de los propietarios de viviendas menores, es 
decir, de los trabajadores, empleados y demás gente corriente que viven en sus propias 
casas. Los intentos de nacionalizar en general tanto las casas pequenas como las grandes 
(tales intentos se hicieron en las províncias) tuvieron como único resultado que las casas 
nacionalizadas, grandes y pequenas, no tenían a nadie que las cuidara adecuadamente; se 
deterioraron y en muchos casos no había nadie que quisiera vivir en ellas. 
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ellos. Por otro lado, se desperto un sentimiento de animosidad hacia el poder soviético 
entre los propietarios de las pequenas casas. 


La potência soviética, que se enfrentaba en las ciudades a una grave crisis de vivienda 
como consecuencia de la suspensión completa de las actividades de constmcción, tuvo 
que emprender la ardua "tarea de repartir equitativamente las viviendas disponibles". Los 
departamentos de vivienda de los soviéticos se encargan de todas las viviendas gratuitas 
de las ciudades, y las asignan de acuerdo con un plan definido. Los departamentos 
programan todos los alojamientos disponibles en las casas grandes, en las viviendas de 
las famílias y los indivíduos que tienen más habitaciones de las que realmente necesitan. 


Cuando la guerra civil termine y la crisis de producción haya terminado, habrá un gran 
crecimiento de la población urbana. El proletariado que se ha refugiado en los pueblos 
volverá a las ciudades, y el exceso de población en los distritos rurales también se abrirá 
camino hacia los centros urbanos. La potência soviética tendrá que afrontar la cuestión de 
la constmcción de nuevas casas, viviendas que satisfagan las necesidades de la sociedad 
comunista. En la actualidad es difícil decir qué tipo de edifícios serán los mejores: si 
serán casas grandes, completamente equipadas, con jardines, comedores comunes y 
similares; o si serán viviendas pequenas y bien disenadas. 


para los trabajadores. Una cosa está perfectamente clara. El programa de vivienda no 
debe entrar en conflicto con la propuesta de unificación de la industria y la agricultura. 
Debe favorecer la dispersión de la ciudad en el campo; no debe aumentar la 
concentración de cientos de miles y millones de personas en zonas limitadas -personas 
que por esta concentración se ven privadas de la posibilidad de respirar aire fresco, están 
aisladas de la naturaleza y están condenadas a una muerte prematura. 


Literatura. 

ENGELs, La cuestión de la vivienda. FEDOROVICH, Viviendas de la clase trabajadora. 
Dementyerr, La fábrica, sus méritos y sus defectos. SverLorpsky, El problema de la 
vivienda en Europa Occidental y en Rusia. POKROFFSKAYA, La mejora de las 
viviendas de la clase obrera en Inglaterra. 


Capítulo dieciocho. La protección laborai y el 
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trabajo de bienestar social 

§ 127. iQué es la protección laborai? 

La clase obrera lucha por asegurar un sistema comunista, porque este sistema liberará a 
los trabajadores de la explotación y porque el comunismo permitirá desarrollar las 
fuerzas productivas hasta tal punto que ya no será necesario que la gente dedique toda su 
vida a la producción de lo necesario para vivir. Todas las conquistas, por lo tanto, hechas 
por la clase obrera en su camino hacia 

El comunismo es en su esencia directa o indirectamente equivalente a la protección 
laborai; todos ellos promueven una mejora en la posición de los trabajadores. 

Consideremos, por ejemplo, la libertad política de la clase obrera en la República 
Soviética, y consideremos la posición de los trabajadores como clase dominante. Es 
evidente que este nuevo estatus político implica un paso adelante en el camino de la 
protección laborai. Lo mismo puede decirse de todas las conquistas de la clase obrera, 
todas sin excepción. 

Pero debemos distinguir de la protección laborai en este sentido general, ciertos sentidos 
más especiales dei término. En este último caso no pensamos en la posición de la clase 
obrera en general, sino en la posición de la clase obrera en la fábrica, en el taller, en la 
mina; es decir, pensamos en las condiciones que afectan a los trabajadores en el proceso 
de trabajo real. El trabajo en fábricas y talleres, en medio de la maquinaria, y a menudo 
en una atmosfera contaminada, es muy peligroso. 

El peligro aumenta por la excesiva duración de la jornada laborai, por lo que los 
trabajadores se fatigan, por lo que su energia se agota, por lo que su atención es propensa 
a deambular y la responsabilidad de los accidentes aumenta enormemente. Una jornada 
laborai excesivamente larga conlleva, por sí misma, un agotamiento extremo dei 
organismo. 


Unos pocos ejemplos bastarán para mostrar cómo la vida de los trabajadores depende de 
su entorno y de las condiciones generales en las que trabaj an. 


1. En primer lugar viene la cuestión de los accidentes. Aqui hay algunas cifras. En la 
fábrica naval Nevsky de Petrogrado, los registros de accidentes son los siguientes: 
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Ano 

Número de accidentes 

Número de 

trabajadores 

Número de accidentes 
por cada 1000 

trabajadores 

1914 

4386 

6186 

709 

1915 

4689 

7002 

669 

1916 

2830 

7602 

371 

1917 

1269 

6059 

210 


La disminución dei número de accidentes se debió principalmente a una serie de medidas 
especiales. Pero la cifra de 210 accidentes por cada 1.000 trabajadores sigue siendo 
demasiado alta. 


Aveces los accidentes ocurren al 70% de los trabajadores cada ano. Según los informes 
de un cirujano de distrito, durante la época de la cosecha en la província de 
Ekaterinoslav, los hospitales dei campo le recordaban a los campos 
hospitales en tiempos de guerra. Por supuesto que tales accidentes no son peculiares de 
Rusia, pero ocurren en todas partes. En el parlamento britânico, Ramsay MacDonald 
senaló una vez que de 1200 mineros muertos en el trabajo, 1100 murieron debido a la 
negligencia de las medidas de precaución necesarias por parte de los capitalistas. 


El último ejemplo indica que si lo deseamos podemos reducir enormemente el número de 
accidentes. Pero desde el punto de vista capitalista las medidas necesarias no "pagarían". 


2. La segunda cuestión básica es la dei entorno de trabajo perjudicial y las 
enfermedades profesionales y la mortalidad derivada de ellas. 


Consideremos, por ejemplo, la fabricación de fósforo. Lazareff informo de que en las 
fábricas de fósforo rusas, donde no se empleaban medidas de precaución, cinco anos eran 
suficientes para hacer de los trabajadores un "cadáver viviente". "En las fábricas 
químicas, vidrieras, minas, etc., abundaban las llamadas enfermedades profesionales. 
Fenómenos similares se observaban en otras ramas de la producción. Las varices se 
producían en los trabajadores que tenían que estar de pie demasiado tiempo; la necrosis 
de la mandíbula en los trabajadores dei fósforo; el envenenamiento por mercúrio, el 
envenenamiento por arsénico, la tuberculosis, etc. 


Aqui hay algunas cifras. En Inglaterra, durante los anos 1800-1802, el porcentaje de 
muertes por consumo entre los que seguían diversas ocupaciones fue : 


299 




Tipo de ocupación 

El porcentaje de personas que murieron por esa 
ocupación 

Clero 

5.5% 

Agricultores y ganaderos 

7.6% 

Abogados y procuradores 

9.2% 

Los funcionários públicos 

12.9% 

Trabaj adores dei vidrio 

28.3% 

China y los trabajadores de la cerâmica 

28.5% 

Compositores 

30.0% 

Los fabricantes de cepillos 

32.5% 

Molinillos de cuchillos, etc. 

53.3% 

Mineros 

57.9%-81.6% 


Según los informes dei Dr. Baranoff, la mortalidad por consumo en el proletariado era la 
siguiente: 


Tipo de ocupación 

El porcentaje de trabaj adores que murieron por 
esa ocupación 

Fabricantes de cigarrillos 

68.4% 

Grabadores 

58.3% 

Compositores 

53.1% 

Sastres 

50.9% 

Canteros 

50.6% 

Cerrajeros, torneros, zapateros, encuadernadores, 
hojalateros... 


Cartoneros, carpinteros 

45%-45.5% 


Las estadísticas alemanas nos dicen que la mortalidad por consumo entre los pulidores de 
metales de Solingen fue cuatro veces mayor que la de cualquier otra enfermedad. 


3. Además de causar enfermedades manifiestas, las malas condiciones de trabajo 
dan lugar a un deterioro general dei físico de la clase trabajadora. Esto se manifiesta 
en el aumento dei número de hombres no aptos para el servido militar, en el aumento dei 
número de personas de pecho débil y de baja estatura, y en el proletariado en una 
proporción mucho mayor que en otras capas de la población. En Suiza, entre los llamados 
al servido de la milícia, el porcentaje de obreros municipales no aptos es de 395, 
mientras que el porcentaje de obreros rurales no aptos es sólo dei 25. En otras tierras se 
observan condiciones similares. Entre las mujeres, el deterioro dei físico suele ir asociado 
a una perdida de la capacidad de procrear. 
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Obviamente, todos estos males están estrechamente relacionados con las condiciones de 
producción. La clase capitalista no tiene interés en la protección dei trabajo, y su política 
hacia la fuerza de trabajo es simplemente una política de saqueo. Los capitalistas quieren 
exprimir a los trabajadores como si fueran limones y tirar la piei. Esta es también la 
política dei capital americano "progresista". En los Estados Unidos, sólo se admiten en 
las fábricas trabajadores sanos; su desarrollo muscular es cuidadosamente inspeccionado 
y probado. A los trabajadores débiles ni siquiera se les permite "entrar en el país", ya que 
se considera que estos débiles constituirían una clase inferior de ganado de trabajo. Pero 
en los Estados Unidos es una excepción que los trabajadores alcancen la edad de cuarenta 
y cinco anos. Mi Senor el Capital les chupa la vida de la manera más "progresiva" 
posible. 


La dictadura dei proletariado es obviamente el primer medio que se ha encontrado para 
poner este asunto de la protección laborai: sobre una base segura. La clase obrera está 
directamente interesada en la 

la preservación de la fuerza de trabajo. Debe mostrar el máximo respeto por esta preciosa 
y más importante fuerza de producción. El sistema comunista no tendrá nada que ver con 
un tonto, criminal y perjudicial desperdício de la fuerza humana; trabajará con la ayuda 
de una técnica altamente desarrollada, cuyo primer objetivo será la preservación de esta 
fuerza. Por eso la protección dei trabajo tiene una importância tan inmensa durante la 
transición a la fase comunista de la sociedad humana. 


La protección laborai, entonces, significa la salvaguarda de los trabajadores de 
condiciones de producción perjudiciales. 


§ 128. El jefe de Protección Laborai. 

El requisito más importante para la protección de la clase obrera, y la salvaguardia más 
importante contra su deterioro físico, contra las enfermedades, el aumento de la 
mortalidad, etc., es que haya una jornada laborai normal. No es de extranar, por lo tanto, 
que la clase obrera siempre haya puesto la lucha por la reducción de la jornada laborai en 
la vanguardia de la lucha general. La jornada laborai decide el gasto de energia humana 
que se convierte en productos. En la sociedad capitalista esta energia se convierte 
igualmente en beneficio capitalista, y por esta razón los capitalistas están muy 
interesados en prolongar la jornada laborai. Pero al trabajar en exceso, el trabajador 
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reduce su capacidad de seguir trabajando; se agota más rápidamente; su constitución se 
debilita; cae enfermo más fácilmente y muere antes. Una jornada de trabajo 
anormalmente larga implica un despilfarro depredador de la energia humana. El 
establecimiento de un dia de trabajo normal es el primer paso en la protección laborai. 


El segundo paso es la protección de los elementos especialmente débiles de la clase 
obrera. Esta clase no está formada únicamente por varones adultos. También condene 
hombres viejos, jóvenes y mujeres de varias edades. Es obvio que el poder de resistir a 
las condiciones daninas varia en los diferentes sectores de la clase trabajadora. Lo que 
puede ser hecho fácilmente y sin ningún peligro para la salud por un hombre adulto 
puede ser extremadamente perjudicial para una mujer, y absolutamente peligroso para un 
nino medio adulto. Consideremos, por ejemplo, el transporte de pesos pesados. Las 
mujeres, además, requieren una protección especial en ciertos períodos de la vida; 
durante el embarazo, el parto y la lactancia. En estos casos es indispensable adoptar 
medidas específicas. Este es el campo de la protección de la mujer y la protección dei 
nino. 


En tercer y último lugar, un asunto de gran importância es la organización técnica y 
sanitaria de las fábricas y talleres. Se puede hacer mucho, y aún queda mucho por hacer, 
en la prevención de accidentes, en la evitación de influencias nocivas derivadas dei 
trabajo de producción, en la mejora general de las condiciones de trabajo. Entre las malas 
condiciones pensamos especialmente en el polvo, la iluminación insuficiente, el frio, las 
corrientes de aire, la suciedad, etc. 


Los anteriores son los tres campos principales de la protección laborai. 


§ 129. cQué se ha hecho en Rusia en matéria de protección 
laborai? 

La dictadura dei proletariado ha creado las condiciones que permiten llevar a cabo en su 
totalidad las demandas que han sido presentadas por todos los partidos socialistas. En 
esta matéria, ninguna legislatura dei mundo puede presumir de una legislación como la 
de la República Soviética. Nuestros problemas (de los cuales tenemos muchos, aunque 
están disminuyendo) no surgen de las malas leyes, sino dei hecho de que tenemos 
demasiado poco de muchas cosas, y de que hay una absoluta falta de ciertas cosas 
esenciales. La escasez, como hemos visto, se debe a la lucha que lleva a cabo contra 
nosotros el imperialismo mundial, y también a la guerra imperialista que los enemigos de 
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la clase obrera han estado librando entre ellos. 


Hablando en general, cuando resumimos lo que la República Soviética ha hecho en 
matéria de protección laborai, y cuando estudiamos las leyes de la República Soviética, 
obtenemos ei siguiente cuadro. 

a) La limitación de las horas de trabajo. En este asunto la potência soviética ha llevado a 
cabo varias medidas. 

1. Hemos realizado la jornada de 8 horas, confirmando esto por ley (un paso que ei 
Gobierno de la Coalición evitó seductoramente); y hay una jornada de 6 horas para los 
trabajadores mentales y para los que trabajan en oficinas. 


2. Las horas extras están prohibidas por regia general. Sólo se permiten en una medida 
limitada en casos excepcionales, y se pagan a razón de 1,5 veces. 


3. En los oficios especialmente perjudiciales, las horas de trabajo se reducen aún más. 
Los tabaqueros trabajan 7 horas al día; los trabajadores dei gas, 6. 


4 . Se ha establecido un descanso semanal normal de 42 horas, y para ello las horas dei 
sábado se han reducido en todas partes a 6. Los trabajadores que no puedan dejar de 
trabajar ei domingo pueden descansar en otro día de la semana. 


5. Una vez al ano, cada trabajador disfruta de unas vacaciones con sueldo completo. Las 
vacaciones legalmente especificadas son de un mes, pero en los tiempos difíciles actuales 
(otono de 1919) se han reducido a dos semanas. 


6 . En los oficios especialmente perjudiciales, y en el caso de los adolescentes que van a 
colonias de tierra, se les da una vacación suplementaria de dos semanas. 


b) Protección dei trabajo de la mujer y dei trabajo infantil. 


1. Por regia general, las mujeres no deben trabajar de noche y no deben hacer horas 
extras. No pueden ser contratadas por el trabajo. 
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2. Los menores de 16 anos no pueden trabajar en la industria. 

Poco a poco se les va retirando dei campo industrial (en primer lugar de todos los oficios 
perjudiciales); a los que se retiran de la industria se les da apoyo material y se les envia a 
la escuela. 


3. Los menores de dieciséis anos que aún permanecen en ei trabajo sólo trabajan 4 horas 
diarias; los jóvenes de dieciséis a dieciocho anos tienen una jornada laborai de 6 horas. 


4 . Las horas extraordinárias, el trabajo nocturno y el trabajo en el empleo están 
prohibidos para todos los menores de 18 anos. 


Para la protección de la maternidad, se han promulgado las siguientes leyes: 


1. Durante el embarazo y el parto, todas las mujeres, tanto las que trabajan en la industria 
como las esposas de los trabaj adores, reciben un subsidio durante todo el período en que 
se interrumpe el trabajo por causa dei embarazo y el parto. Este subsidio equivale a un 
salario laborai completo. 


2. Las mujeres embarazadas que realizan trabajos físicos reciben este subsidio durante 
ocho semanas antes dei parto; los trabaj adores mentales y los empleados de oficina lo 
reciben durante seis semanas antes dei parto. 


3. Después dei parto, el subsidio se mantiene respectivamente durante ocho y seis 
semanas. 


4 . Las madres lactantes que trabajan en la industria tienen media hora de permiso cada 
tres horas. 


5. Todas las madres reciben un subsidio complementario de 24 rublos al día para la 
alimentación dei nino durante un período de nueve meses después dei nacimiento. 
Además, reciben una suma global de 720 rublos para la vestimenta dei nino. 


En todas estas medidas, que ya se han llevado a la práctica, existen ciertas divergências 
con respecto al Código dei Trabajo. Estas divergências se manifiestan de la siguiente 
manera. En circunstancias excepcionales se permiten horas extraordinárias, en un número 
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de dias que no debe exceder de 50 por ano en total. Los ninos de edades comprendidas 
entre 

de catorce a dieciséis pueden trabajar en la industria por un máximo de cuatro horas al 
dia. El mes de vacaciones se ha reducido temporalmente a dos semanas. La duración dei 
trabajo nocturno se ha aumentado a 7 horas. 


Todas estas divergências han sido necesarias por la situación extremadamente crítica en 
la que se encuentra la República Soviética a causa dei brutal ataque de todas las 
Potências imperialistas. 


c) Organización técnica y sanitaria de las fábricas. Se han adoptado las siguientes 
medidas: 


1. Se han dictado una serie de normas obligatorias relativas a las medidas técnicas de 
seguridad en el trabajo, al saneamiento general y a la higiene laborai. 

Todo esto tiene como objetivo una notable mejora de las condiciones de trabajo en las 
fábricas y talleres. 

2. En todas las ramas de producción perjudiciales, se han hecho arreglos para 
proporcionar ropa especial que protegerá al trabajador dei polvo, los gases, la humedad, 
etc. 

3. Todos los trabajadores están provistos de monos, que pertenecen a las obras, y deben 
ser utilizados por el trabajador sólo durante las horas de trabajo. 


4 , Para supervisar la ejecución efectiva de todas las medidas de protección laborai, se ha 
creado un sistema de Inspección Laborai, elegido por las conferencias generales de los 
trabajadores. En el caso de oficios individuales caracterizados por condiciones de trabajo 
peculiares, y en el caso de oficios (como el transporte, la construcción y la agricultura) en 
los que por la naturaleza de la ocupación los trabajadores están peculiarmente 
desintegrados, los sindicatos respectivos eligen comités especiales para la inspección dei 
trabajo. 


Las cifras relativas al personal de los nuevos inspectores muestran el grado de 
participación de los propios trabajadores en este asunto. Hasta el 1 de agosto de 1919, el 
58,5% de todos los inspectores eran trabajadores manuales. La proporción real era 
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probablemente mayor, ya que en el caso de una buena parte de los inspectores no se 
indicaba la ocupación anterior. Entre todos los inspectores cuya ocupación anterior se 
registra, la proporción de los que se declararon como trabaj adores manuales es dei 
62,5%, y la de los que se declararon como empleados es dei 15,5%. Así que los 
trabajadores manuales y los empleados juntos constituyen el 88% de todos aquellos cuya 
ocupación se ha declarado. 


La siguiente tabla da detalles hasta el 1 de agosto de 1919, mostrando la distribución de 
los inspectores según la ocupación anterior. 


Ocupación 

Número de indivíduos 

Porcentaje dei total 

El porcentaje de esos 




inspectores 

cuya ocupación se 
declara 

Trabajadores 

112 

53.5 

62.5 

Maestros, técnicos y 
dibuj antes 

21 


11.5 

Empleados, vendedores y 
oficinistas 

28 


15.5 

Los asistentes de los 
cirujanos 

4 

2 

2 

Los químicos 

farmacêuticos 

1 

0.5 

0.5 

Los profesores de la 
escuela 

5 

2 

2.5 

Estudiantes 

4 

2 

2 

Doctores 

5 

2.5 

2.5 

Ingenieros 

1 

0.5 

0.5 

Abogados 

1 

0.5 

0.5 

Ocupación no declarada 

28 

13 

0 

Total 

210 

100 

100 


En comparación con el semestre anterior, el número de trabajadores manuales ha 
aumentado (53,5 por ciento. frente al 47 por ciento.; o 62,5 por ciento. de todas las 
ocupaciones declaradas, frente al 60 por ciento.). El porcentaje de maestros y técnicos se 
ha mantenido prácticamente invariable (10 frente a 11). Hubo un notable aumento en el 
número de empleados (13,5 por ciento. frente al 8 por ciento.). Relativamente, el número 
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de estudiantes disminuyó dei 6%. al 2%.; absolutamente, el número de estudiantes fue 
sólo la mitad en el segundo semestre de lo que había sido en el primero. Las demás cifras 
se mantuvieron prácticamente sin câmbios. Así pues, se origino en Rusia una autentica 
inspección obrera, que mereció el nombre, tanto por lo que respecta a su personal como a 
sus objetivos. 


Sin embargo, en el tema de la protección laborai todavia queda mucho por hacer en las 
fábricas. En la inmensa mayoría de los casos las condiciones de trabajo siguen siendo 
abominables, sobre todo en las formas de empresa más atrasadas, donde los trabaj adores 
siguen siendo incultos y mal organizados. En estos rincones oscuros todo es como en los 
viejos tiempos. 


Amenudo, en efecto, es imposible emprender las mejoras necesarias en la actualidad, ya 
que éstas necesitarían una instalación completamente nueva y una reorganización 
completa. 


Sin embargo, se puede hacer mucho, incluso sin estos câmbios extensos, si sólo secciones 
más grandes y aún más grandes de las masas se interesan en la mejora de las condiciones 
de trabajo. 


§ 180. cQué es el trabajo de bienestar social? 

El sistema capitalista, como hemos visto, tiene como objetivo la extracción de beneficios 
de la clase obrera. Los trabajadores asalariados, los proletários, eran simplemente médios 
de enriquecimiento para el capitalista. Cuando estas herramientas de vida se desgastaban, 
cuando ya no eran rentables o eran supérfluas, se tiraban sin piedad como un limón 
exprimido o una cáscara de huevo. Las misérias dei desempleo, la enfermedad, la vejez, 
la mutilación, no eran nada para el capitalista, que se deshacía de enormes masas de 
personas sin siquiera intentar ayudarlas, o ayudaba sólo a los más devotos de sus fieles 
servidores, aquellos a los que ya se les había chupado todos los jugos vitales. 


En la República Soviética los trabaj adores y los campesinos pobres no son objeto de 
explotación. Pero no se deduce de esto que no haya una pobreza generalizada en el país. 
En Rusia, perpetuamente acosada por sus enemigos, bloqueada por todos lados, cortada 
de sus suministros de carbón, petróleo y matérias primas, hay una terrible cantidad de 
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pobreza. 

Ya no es porque el capitalista echa a los trabajadores de las fábricas, sino porque las 
fábricas tienen que ser cerradas por falta de combustible y matéria prima. Por lo tanto, 
hay desempleo. No es el desempleo de siempre, surge por causas muy diferentes, pero 
existe. 

Como legado de la guerra imperialista tenemos inválidos y lisiados; tenemos las 
numerosas víctimas de la contrarrevolución; tenemos a los ancianos, los enfermos y los 
ninos, porque todas estas personas indefensas necesitan cuidados, y todos ellos son una 
fuente de gastos. El gobierno obrero no considera la ayuda que les presta como un regalo, 
una limosna o un beneficio. El Estado obrero hace de su apoyo su deber primordial, sobre 
todo en el caso de los inválidos dei ejército dei trabaj o o dei Ejército Rojo. 


Nuestro objetivo final es lograr la existência de un estado de la sociedad en el que todas 
las personas que por una u otra razón han perdido la capacidad de trabaj o, todos aquellos 
que no pueden trabajar, tengan asegurado el apoyo. Debemos asegurarnos de que los 
ancianos disfmten de una vejez tranquila en la que se les proporcionen todas las 
comodidades de la vida; de que los ninos tengan todo lo necesario para sus necesidades; 
de que los inválidos y lisiados puedan vivir en las circunstancias más adecuadas a su 
condición; de que los que estén cansados y sobrecargados de trabajo sean colocados en 
un entorno curativo, donde reciban todos los cuidados que antes se daban a los burgueses 
ricos que estaban enfermos; de que ya nadie sea perpetuamente acosado con anticipación 
a los tiempos difíciles. 


Hoy en dia, por supuesto, estamos muy lejos de haber logrado algo así. Gracias a los 
ladrones internacionales, nuestro país está totalmente empobrecido. Carecemos de los 
requisitos más ordinários, como las drogas. Los imperialistas no nos permiten 
importarias; continúan el bloqueo. 

Pero al menos una cosa no se puede negar. La potência soviética no escatima esfuerzos 
para ayudar y cuidar a los que no pueden trabajar. 


§ 181. Las principales províncias de trabajo de bienestar 
social. 

Hay dos departamentos principales de trabajo de bienestar social. En primer lugar está el 
cuidado de las personas que están desempleadas o que han perdido su capacidad de 
trabajo mientras siguen su ocupación (mental o manual). 

A esta categoria pertenecen los casos de incapacidad transitória por enfermedad, 
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accidente, embarazo, parto; y los casos de incapacidad permanente, debido a un deterioro 
prematuro de la salud, vejez, enfermedad crónica, etc. En segundo lugar está la atención 
de las personas que han sufrido un accidente o han perdido la capacidad de trabajo 
mientras no están ocupadas en el trabajo, mientras no están empleadas en la producción. 
A esta categoria pertenecen los inválidos de la guerra imperialista, los heridos dei 
Ejército Rojo, las famílias de estos soldados rojos, las víctimas de la contrarrevolución o 
de catástrofes naturales y desgracias (conflagraciones, inundaciones, enfermedades 
epidêmicas, etc.). 

También tenemos que cuidar a los que no han sido aptos para el trabajo a través de las 
condiciones operativas en el viejo orden de la sociedad, las víctimas de las vergonzosas 
condiciones sociales que entonces prevalecían. A esta categoria pertenecen los mendigos 
profesionales, los desamparados y los sin techo, los deficientes mentales, etc. 


Además, en caso de fallecimiento, se debe prestar ayuda a la família dei difunto. 


El número de personas que requieren atención es enorme. Los de la primera categoria, 
que están desempleados o han perdido la capacidad de trabajo pero están de una manera 
u otra conectados con el campo de la producción, son la preocupación de la Comisaría de 
Trabajo que en realidad está bajo el control de los sindicatos. Los de la segunda categoria 
son de la incumbência dei Comisariado de Bienestar Social. 


§ 182. Trabajo de Bienestar Social en Rusia. 

Considerando sus actividades en su conjunto, la potência soviética, en su labor de 
asistencia social, ha logrado para los trabajadores en caso de incapacidad laborai de todo 
tipo, incluído el desempleo, lo que no se ha logrado en ninguna otra parte dei mundo. 


A continuación se enumeran las medidas que se aplican a las personas de la primera 
categoria : 


1. Todas las personas que viven de "trabajo asalariado" están exentas de cualquier gasto 
para la seguridad social. 

2. Los empresários están completamente excluídos de la labor de organización de la 
asistencia social y la protección laborai; todos los instrumentos de esta labor se basan en 
la representación de las organizaciones laborales. 
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3. Las prestaciones sociales se aplican a todos los casos de perdida de la capacidad de 
trabajo y a todos los casos de desempleo. 


4. Las prestaciones de bienestar social se aplican a los miembros de la família de un 
trabajador en caso de que éste fallezca. 


5. Las prestaciones se conceden a la tasa completa de los ingresos de un trabajador en 
caso de enfermedad, accidente, cuarentena y otras causas de incapacidad temporal para el 
trabajo. 


6. Se paga una pensión vitalicia de 1800 rublos al mes (en la ciudad de Moscú) a todos 
los que estén permanentemente incapacitados para el trabajo, independientemente de la 
causa de la incapacidad (ya sea vejez, invalidez, enfermedad profesional, etc.), e 
independientemente dei número de anos de trabajo. 


7. Se concede a cada trabajador un subsidio para gastos funerários de 1.440 rublos y a 
cada miembro de la família dei trabajador un subsidio similar, que va de 400 a 800 rublos 
según la edad. 


8. En caso de fallecimiento de un trabajador, la familia recibe una pensión vitalicia de 
hasta 1200 rublos al mes (en la ciudad de Moscú), cuya cantidad varia según el tamano 
de la familia. 


9. Para determinar mejor las cuestiones relativas a la cuantía de estos subsidios, se 
nombran comités especiales de trabajadores en relación con los departamentos de trabajo, 
y estos comités determinarán las pensiones y subsidios. 


10. En todas las provincias se crearán juntas médicas bajo la presidência de los 
trabaj adores, que decidirán en cada caso el grado de incapacidad. 


11. En todos los condados se nombrarán comités especiales bajo la presidência de los 
trabajadores. Estos comités supervisarán el tratamiento de los trabajadores enfermos y 
ejercerán un control general. 
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12. Para acercar el sistema de prestaciones sociales a todos los lugares donde hay 
trabajadores, se establecerán centros de recepción de solicitudes de subsidios y pensiones 
y de pago de los mismos. En las grandes empresas, los subsidios se pagarán a través de 
dichas empresas. 

13. No hay limite de tiempo para el pago de las asignaciones. En caso de enfermedad, el 
subsidio se pagará hasta que se restablezca la salud; en caso de incapacidad permanente 
para el trabaj o, el subsidio continuará hasta la muerte. 


14. La prestación de asistencia social se pagará a todas las personas sin excepción que 
vivan de un trabaj o asalariado, y se extenderá a los trabaj adores a domicilio, los artesanos 
independientes y los campesinos. 


15. Para la segunda mitad dei ano 1919 la República Soviética asignó una suma de cinco 
millones de rublos para los beneficios de bienestar social de los trabajadores y 
empleados. 


En lo que respecta a la segunda categoria de los que reciben la prestación social, la 
prestación más importante es la que se paga a las famílias de los soldados dei Ejército 
Rojo y a los propios soldados rojos. 


Un soldado Rojo inválido que ha perdido completamente la capacidad de trabaj o (en una 
proporción superior al 60%), recibe una pensión correspondiente al salario medio de la 
localidad en la que vive. La pensión disminuye proporcionalmente a la disminución dei 
grado de incapacidad laborai (en caso de incapacidad dei 15 al 30 por ciento, la pensión 
dei ex-soldado es un tercio dei salario habitual). La tierra de un soldado rojo debe ser 
labrada y su granja debe ser apropiadamente abastecida con semillas. Su família debe 
recibir una ración proporcional al número de miembros de su familia que no pueden 
trabajar. La familia de un soldado rojo vive sin pagar alquiler y recibe una tarjeta de 
alimentos suplementaria. En caso de fallecimiento de un soldado rojo, los miembros de 
su familia que no puedan trabajar y que no reciban la prestación social recibirán una 
pensión que ascenderá al 60% dei salario local habitual para una persona incapacitada 
para el trabaj o, y un salario completo para tres o más personas incapacitadas para el 
trabaj o, etc., etc. 


En el pago de los subsidios a las familias de los soldados rojos, se gastó durante la 
primera mitad de 1919 una suma de 1.200.000.000 de rublos. Las estimaciones de este 
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gasto para la segunda mitad dei mismo ano eran de 3.500.000.000 de rublos. Según los 
informes dei camarada Vinokuroff, en otono de 1919 las famílias de 4.500.000 soldados 
rojos recibían subsidios. 


Además, entre el 4 de julio y el 1 de diciembre de 1919, se pagó a las provindas una 
suma de más de dos millones y medio de rublos. Se asignaron en ayuda de la agricultura 
200.000.000 de rublos; a la vivienda, 150.000.000 de rublos; a las pensiones de los 
soldados rojos, 100.000.000 de rublos; a los subsidios a los inválidos de la guerra, 
168.000.000 de rublos. 


Uno de los principales defectos de nuestro trabajo de bienestar social es el mal 
funcionamiento dei aparato. No hay un registro adecuado de las personas que reciben la 
prestación; la asignación de fondos a las distintas localidades es defectuosa; hay mucha 
perdida de tiempo en los sub-departamentos de la Comisaría de Bienestar Social; y 
etcétera. Es absolutamente esencial que nuestro partido se dedique a la mejor 
organización de estos asuntos. 


§ 188. Otras medidas para la mejora de la condición de la 
clase trabajadora. 

Además de las medidas enumeradas anteriormente, varias otras medidas prescritas en el 
Código de Leyes Laborales son de gran importância para la condición de la clase 
trabajadora. Estas medidas están directamente asociadas al hecho de que el proletariado 
se ha convertido en la clase dominante, y por lo tanto son más amplias que las demandas 
que solían incorporarse en los programas de los partidos socialistas. Se pueden resumir 
en tres puntos. 


1. La participación de las organizaciones laborales en la decisión de las cuestiones 
relativas a la contratación o despido de trabajadores. Estas cuestiones se remiten a los 
comités de fábrica y de taller y a las administraciones de las fábricas de los trabaj adores. 


2. La regulación estatal de los salarios. Lo más interesante a este respecto es que las 
tarifas salariales son elaboradas por los sindicatos y se someten a la Comisaría de 
Trabajo, que en realidad está compuesta por representantes de los sindicatos. 
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3. La búsqueda obligatoria de trabajo para los desempleados por parte de departamentos 
especiales de los soviets y sindicatos (los llamados departamentos de distribución y 
registro de la fuerza de trabajo). 


Todas estas medidas están íntimamente relacionadas con la posición dominante de las 
organizaciones laborales y de los sindicatos en particular. 


§ 184. Otras tareas dei Partido. 

El más importante de todos los deberes de nuestro partido es asegurar la más completa y 
amplia realización de los decretos y decisiones dei poder soviético. En muchos casos, 
esta realización práctica de un decreto no existe; existe en el papel, pero no hay nada que 
le corresponda en la vida real. La realización completa, precisa y exacta de todos los 
decretos y decisiones estará principalmente asegurada por el correcto funcionamiento de 
un aparato organizativo, en el que el centro este debidamente conectado con los órganos 
locales, y en el que los órganos locales estén debidamente conectados con el centro desde 
el que funciona toda la máquina. 

Esto, a su vez, sólo es posible en la medida en que las propias masas pueden ser 
inducidas a participar en la obra. Por lo tanto, es necesario adoptar las siguientes 
medidas: 


1. La labor de organizar y ampliar la inspección dei trabajo debe ser asumida 
activamente. Nuevas fuerzas procedentes de los propios trabajadores deben fluir 
continuamente en esta rama de actividad. Nadie puede saber mejor que los propios 
trabajadores, que están prácticamente familiarizados con las condiciones de trabajo, en 
las que estas son defectuosas, y nadie es más competente que ellos para recomendar 
mejoras prácticas. 


2. La inspección dei trabajo debe extenderse a los campos de la producción en pequena 
escala y la industria doméstica. En tales matérias estas ramas de la industria siempre han 
sido ignoradas, aunque es precisamente aqui donde prevalecen las más abominables 
condiciones de trabajo. La inspección de los trabajadores debe ser de gran ayuda en estos 
campos. 


3. La protección laborai debe extenderse a todas las ramas dei trabajo, incluyendo el 
comercio de la construcción, el transporte terrestre y acuático, el servicio doméstico y la 
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agricultura. Estas ramas de trabajo, en las que los trabajadores se desintegran por el 
mismo. 

condiciones de su trabajo, y en el que la organización sindical dei trabajo es, por tanto, 
muy difícil, debe incluirse en el sistema general. 


4. El trabajo industrial y agrícola debe estar absolutamente prohibido durante la infancia, 
y debe haber una mayor reducción de la jornada laborai en el caso de los jóvenes. 


La jornada de ocho horas, que es actualmente la norma de protección laborai, está lejos 
de ser considerada por nuestro partido como el limite en este asunto de la reducción de 
las horas de trabajo. De hecho, no hay un limite preciso. Todo depende de la 
productividad dei trabajo. En la actualidad, debido a la disminución general de las 
fuerzas productivas y a la continua desorganización, la jornada laborai no puede ser, por 
regia general, inferior a ocho horas. A menudo (depende de la situación militar, etc.), la 
jornada de trabajo tiene que superar la norma de las ocho horas. 

Pero a la primera oportunidad debemos establecer una jornada de seis horas como norma 
normal, aplicando a todos los trabaj adores la norma de seis horas que ya se aplica a los 
empleados -un número muy grande de personas-. 


Por otra parte, para aumentar la producción y asegurar una mejora continua de la calidad 
dei trabajo, se ha demostrado que es ventajoso introducir un sistema de pago que 
promueva la emulación. 


Las tareas generales dei trabajo de bienestar social no serán emprendidas por el partido 
en el espíritu de la caridad o de una manera que fomente el parasitismo y la ociosidad. 

Es el simple deber dei Poder proletário dar ayuda donde se necesita, así como es el deber 
dei Poder proletário facilitar a las personas que se han desmoralizado por las malas 
condiciones sociales el regreso a la vida laborai. 
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en la industria metalúrgica. 


Capítulo diecinueve. Higiene pública 

§ 185. La necesidad de la protección especial de la salud 
pública. 

Bajo el capitalismo, los trabajadores siempre se han visto obligados a vivir en barrios 
sucios de las ciudades, donde las enfermedades epidêmicas son frecuentes. Sólo debido al 
temor de que ellos mismos sufrieran estas epidemias, los capitalistas introdujeron ciertas 
medidas para mejorar el saneamiento de las zonas donde vivían sus esclavos asalariados. 
Ya en 1784 el parlamento britânico manifesto sus sentimientos liberales y comenzó a 
preocuparse por los trabajadores. El motivo de esta actividad fue el informe de un comité 
parlamentario especial que había comprobado que una terrible epidemia de tifus se había 
originado en las fábricas. El capitalismo sólo estaba interesado en la protección de la 
salud pública en la medida en que fuera necesario para su propia seguridad. 


Como resultado de la guerra imperialista, la condición de las grandes masas de 
trabajadores ha cambiado considerablemente para peor. Las circunstancias generales, el 
hambre, el frio, etc., han dado lugar a epidemias devastadoras, causando una mortalidad 
generalizada, a sucesivos brotes de cólera, tifus y una nueva enfermedad conocida como 
la gripe espanola. Esta última enfermedad tenía manifiestamente una estrecha relación 
con la guerra. Las constituciones de los pueblos, agotadas y destrozadas, no tenían poder 
para resistir los gérmenes de esta enfermedad. - En todas partes la mortalidad fue sin 
precedentes, por lo que la epidemia tuvo un carácter verdaderamente catastrófico. La 
guerra dejó otro legado, una extraordinária difusión de enfermedades venéreas, y en 
particular de la sífilis. Un gran número de soldados se infectaron con esta enfermedad y 
luego, al regresar a sus hogares, la introdujeron en sus aldeas. 


Nunca las enfermedades venéreas han estado tan extendidas como lo están hoy en día. 


Todos estos males hacen que sea esencial que seamos especialmente activos en la 
protección de la salud pública. Por supuesto, además de las medidas específicamente 
clasificadas bajo el epígrafe de higiene, hay muchas otras formas de llevar a cabo la 
campana contra las enfermedades. Por ejemplo, la solución de la vivienda 
El problema es de inmensa importância. Con la mejora de las viviendas de los 
trabajadores, numerosos focos de enfermedades epidêmicas serán destmidos. No menos 
importante es la protección laborai. Todo el mundo entenderá que depende dei suministro 
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de alimentos, de las circunstancias nutricionales de la población. 


Pero la atención a estos asuntos no nos exime de la necesidad de tomar medidas 
higiénicas especiales, que deben aplicarse a gran escala. 


Hoy en día, cuando estamos en una posición muy mala en cuanto a los requisitos más 
elementales para una vida sana, debemos recurrir a todos los médios de ayuda 
disponibles en nuestra lucha contra el mal. De ahí la urgente necesidad de un 
departamento especial de trabajo social, la urgente necesidad de medidas para la 
protección de la salud pública. 


§ 186. La nacionalización de las instituciones médicas. 

La sociedad capitalista tenía a su disposición un sistema de trabajo médico organizado 
capitalísticamente. Hospitales privados y manicômios, centros de salud privados, 
sanatórios, hidropatías, farmacias, electroterapias, radioterapias y otras instituciones 
curativas, estaban organizados con fines de lucro. La mayor parte de ellos eran lugares 
para la cura de la obesidad, la gota y otras dolências aristocráticas. Estaban destinadas a 
la curación de enfermedades propias de las clases dominantes de la sociedad capitalista. 
Los trabajadores no podían visitar los balneados de moda, ni había inválidos de la clase 
obrera en los sanatórios. 


El negocio de los químicos minoristas fue perseguido de la misma manera como una 
fuente de benefícios. Economicamente se considera que todos estos establecimientos 
estaban exactamente en el mismo nivel que cualquier otra empresa con fines de lucro. 


Por lo tanto, era necesario transformados de instrumentos para llenar las carteras de los 
capitalistas a instrumentos para el servido de los trabajadores. El primer paso en esta 
dirección fue la nacionalización de todas estas empresas. 


§ 187. El deber laborai de los trabajadores médicos. 

La gran prevalência de las enfermedades epidêmicas y la necesidad de medidas rápidas 
para evitar su propagación llevó a considerar la posibilidad de una campana intencionada, 
organizada y extensa en este sentido. Dado que el número de trabajadores disponibles era 
comparativamente pequeno, la necesidad urgente de su programación y movilización en 
esta campana contra las epidemias se hizo evidente de forma inmediata y espontânea. 
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Gradas a estas medidas, gradas a la plena utilizadón de prádicamente toda la fuerza 
médica disponible desde los más distinguidos profesores hasta los estudiantes de primer 
ano y los ayudantes de los cirujanos, fue posible superar las amenazantes epidemias: el 
cólera y el tifus. 


El trabajo de los trabajadores médicos tiene, sin embargo, un significado mayor que el de 
un simple "trabajo de bombero". En asociación con la nacionalización de todas las 
empresas curativas, es uno de los gérmenes dei saneamiento social organizado y de la 
higiene social dei futuro. 


§ 188. Tareas inmediatas en el domínio de la higiene 
pública. 

Nuestro trabajo se hace extremadamente difícil debido a la terrible escasez de muchas de 
las cosas esenciales más ordinárias (comida adecuada para el uso en los hospitales, 
medicamentos e instrumentos, etc.). En la medida en que el Partido Comunista puede 
intervenir activamente en el trabajo de la salud pública, hay tres províncias principales 
para tal actividad. 


El primer elemento esencial es la aplicación decidida de medidas sanitarias ampliamente 
concebidas. Se debe prestar atención a la condición sanitaria de todos los lugares de 
recurso público. Muchas epidemias surgen de la contaminación dei suministro de agua, 
de los barrancos de las calles mal mantenidos y de las tuberías de aguas pluviales, de los 
comederos y los montones de estiércol, de los pozos negros, de los armarios, etc. La 
protección de la tierra, el aire y el agua es el primer requisito para la salud pública. A la 
misma categoria de medidas pertenece la organización de las cocinas comunales y dei 
suministro de alimentos en general sobre una base científica e higiénica. Debido a la 
escasez de provisiones, esta tarea ha sido hasta ahora extremadamente difícil de cumplir; 
pero ya es de nuestra competência asegurar que los alimentos se preparen higiénicamente 
en las cocinas comunales, las cocinas infantiles, los hospitales y todas las demás 
instituciones públicas. Además, es necesario organizar medidas para evitar la 
propagación de enfermedades epidêmicas de carácter contagioso. Esto se asegurará 
mediante la inspección sanitaria de las instituciones, casas privadas y escuelas; mediante 
la filtración dei agua, la organización de depósitos para el suministro de agua hervida, la 
desinfección, la esterilización obligatoria de las prendas de vestir, etc. 


El segundo elemento esencial es que se lleve a cabo una campana cuidadosamente 
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planificada contra las llamadas enfermedades sociales, es decir, contra aquellas 
enfermedades que afectan a las masas populares y que son provocadas por causas 
sociales. Tres enfermedades, sobre todo, entran en esta categoria. Primero, la 
tuberculosis, que depende de las malas condiciones de trabajo. 

En segundo lugar, las enfermedades venéreas, cuya amplia difusión actual es 
principalmente el resultado de la guerra. En tercer lugar, el alcoholismo: se debe en parte 
a la bmtalidad, la depresión y a un entorno sórdido; y en parte a la degeneración 
parasitaria. Estas enfermedades no sólo afectan a los adultos que las padecen, sino que 
ejercen una influencia desastrosa sobre la descendencia. La humanidad está gravemente 
amenazada por estas influencias y, sobre todo, porque hoy en dia sus efectos malignos 
son excepcionalmente grandes debido a la condición de agotamiento que prevalece. . 


En tercer y último lugar, es de suma importância que toda la población pueda obtener 
asesoramiento y tratamiento médico gratuito. Nuestra principal dificultad en la actualidad 
se debe a la absoluta falta de medicamentos. Esta escasez no es tanto el resultado de la 
desorganización de la producción en Rusia como el resultado dei bloqueo. Los aliados 
"humanitários" esperan aplastarnos, no sólo cortándonos el acceso a las matérias primas 
y al combustible, no sólo por la "mano huesuda dei hambre", sino también por las 
enfermedades epidêmicas. Esto nos devuelve a nuestra lucha general con el imperialismo 
mundial. 


Literatura. 

Semasaio, Los elementos de la ciência médica soviética. 

LINDEMANN, La lucha contra el tifus. Simposio: Un ano de trabajo de la Comisaría de 
Higiene Pública. 

Programa dei Partido Comunista de Rusia 

ADOPTADA EN EL OCTAVO CONGRESO DEL PARTIDO, CELEBRADO DEL 
18 AL 28 DE MARZO DE 1919. 


La Revolución de Octubre (25 de octubre [7 de noviembre] del917) en Rusia trajo 
consigo la dictadura dei proletariado, que con el apoyo dei campesinado más pobre, o 
semiproletariado, comenzó a sentar las bases de la sociedad comunista. El desarrollo de 
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la revolución en Alemania y en Austria-Hungría, el crecimiento dei movimiento 
revolucionário dei proletariado en todos los países progresistas, la difusión de la forma 
soviética de este movimiento, es decir, una forma que apunta directamente a la 
instauración de la dictadura dei proletariado, todo ello demostro que se había inaugurado 
la era de la revolución comunista proletária mundial. La revolución fue el resultado 
inevitable dei desarrollo dei capitalismo, que sigue siendo dominante en la mayoría de 
los países civilizados. Nuestro viejo programa correctamente (si se deja de lado el título 
incorrecto dado al Partido - Socialdemócrata -) caracterizo la naturaleza dei capitalismo y 
de la sociedad burguesa en los siguientes postulados: 

El rasgo principal de tal sociedad es la producción de mercancias sobre la base de las 
relaciones de producción capitalistas, en virtud de las cuales la parte más importante y 
considerable de los médios de producción e intercâmbio pertenece a una clase 
numericamente pequena de personas, mientras que la enorme mayoría de la población 
está constituída por proletários y semiproletarios que, debido a su posición económica, se 
ven obligados de forma permanente o periódica a vender su fuerza de trabajo, es decir, a 
contratarse a los capitalistas y a crear con su trabajo los ingresos de las clases altas de la 
sociedad. 

La esfera de dominio de las relaciones de producción capitalistas se extiende cada vez 
más, ya que el constante mejoramiento de la tecnologia, al aumentar la importância 
económica de las grandes empresas, conduce a la 

exprimir a los pequenos productores independientes, a la conversión de algunos de ellos 
en proletários y a la restricción dei papel que desempenan los demás en la vida social y 
económica, sometiéndolos a veces a la dependencia más o menos evidente, más o menos 
gravosa, dei capital. 

Sin embargo, el progreso técnico permite a los capitalistas aplicar el trabajo femenino e 
infantil en mayor medida en el proceso de producción e intercâmbio de bienes. Y como, 
por otra parte, este progreso provoca una disminución relativa de la demanda de mano de 
obra humana por parte de los capitalistas, la demanda de mano de obra necesariamente va 
a la zaga de la oferta, lo que aumenta la dependencia dei trabajo asalariado dei capital y 
eleva el nivel de explotación dei trabajo. 

Este estado de cosas en los países burgueses y la creciente competência entre ellos en el 
mercado mundial hacen que sea cada vez más difícil para ellos vender las mercancias, 
que se producen en cantidades cada vez mayores. La sobreproducción, que se manifiesta 
en crisis industriales más o menos agudas, seguidas de períodos más o menos largos de 
estancamiento industrial, es una consecuencia inevitable dei desarrollo de las fuerzas 
productivas en la sociedad burguesa. Las crisis y los períodos de estancamiento 
industrial, a su vez, arruinan aún más a los pequenos productores, aumentan aún más la 
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dependencia dei trabajo asalariado con respecto al capital y conducen aún más 
rápidamente a un deterioro relativo y a veces absoluto de las condiciones de la clase 
obrera. 

Así, ei perfeccionamiento de la tecnologia, que implica un aumento de la productividad 
dei trabajo y un incremento de la riqueza social, provoca en la sociedad burguesa un 
aumento de la desigualdad social, una mayor disparidad entre los propietarios y los 
proletários, una mayor precariedad de la existência, así como el desempleo y diversas 
penúrias para las capas cada vez más numerosas de las masas trabajadoras. 

Pero cuanto más crecen y se desarrollan las contradicciones inherentes a la sociedad 
burguesa, más aumenta el descontento de los trabajadores y de las masas explotadas con 
el estado de cosas existente, aumenta su fuerza numérica y su solidaridad, y se intensifica 
la lucha contra sus explotadores. Al mismo tiempo, el perfeccionamiento de la técnica 
mediante la concentración de los médios de producción e intercâmbio y la socialización 
dei proceso de trabajo en las empresas capitalistas, crea cada vez más rápidamente la 
posibilidad material de sustituir las relaciones laborales comunistas por las relaciones 
capitalistas, es decir, la posibilidad de realizar la revolución social que es el objetivo final 
de toda la actividad dei Partido Comunista internacional, exponente consciente dei 
movimiento de clases. 

Habiendo sustituido la propiedad privada en los médios de producción e intercâmbio por 
la propiedad social, y habiendo introducido una organización planificada dei proceso 
productivo social para asegurar el bienestar y el desarrollo múltiple de todos los 
miembros de la sociedad, la revolución social proletária suprimirá la división de la 
sociedad en clases y, por consiguiente, liberará a toda la humanidad oprimida, ya que 
pondrá fin a todas las formas de explotación de un sector de la sociedad por otro. 

El requisito prévio necesario de esta revolución social es la dictadura dei proletariado, es 
decir, la conquista por parte dei proletariado dei poder político que le permita suprimir 
toda resistência por parte de los explotadores. El Partido Comunista Internacional, al 
proponerse como tarea hacer que el proletariado sea capaz de cumplir su gran misión 
histórica, lo organiza en un partido político independiente, opuesto a todos los partidos 
burgueses, guia todas las manifestaciones de su lucha de clase, le revela lo irreconciliable 

oposición entre los intereses de los explotadores y los de las masas explotadas, y explica 
al proletariado la importância histórica y los requisitos necesarios de la revolución social 
que se avecina. Al mismo tiempo, revela a todas las demás masas trabaj adoras y 
explotadas la desesperanza de su posición en la sociedad capitalista y la necesidad de una 
revolución social para liberarse dei yugo dei capital. El Partido Comunista, el partido de 
la clase obrera, llama a todas las capas de la población trabaj adora y explotada a unirse a 
sus filas en la medida en que estas capas adopten el punto de vista dei proletariado. 
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El proceso de concentración y centralización dei capital mediante la abolición de la libre 
competência condujo, a principios dei siglo XX, a la creación de poderosas asociaciones 
monopolísticas de capitalistas -sindicatos, cárteles, fideicomisos- que adquirieron una 
importância decisiva en toda la vida económica. Este proceso condujo a la fusión dei 
capital bancario con el industrial, a la enorme concentración de capitales y al aumento de 
la exportación de capitales al extranjero. Los fideicomisos que abarcaban grupos enteros 
de potências capitalistas iniciaron la partición económica dei mundo, que ya estaba 
dividida territorialmente entre los países más ricos. Esta época dei capital financiero, que 
inevitablemente intensifica la lucha entre los países capitalistas, es la época dei 
imperialismo. 

El corolário inevitable de todo esto son las guerras imperialistas por los mercados, por las 
esferas de inversión de capital, por las matérias primas y el trabajo, es decir, por la 
dominación mundial y por el poder sobre las nacionalidades pequenas y débiles. Esta fue 
precisamente la naturaleza de la primera gran guerra imperialista de 1914-1918. 

El altísimo grado de desarrollo dei capitalismo mundial en general y la sustitución de la 
libre competência por el capitalismo monopolista de Estado, el hecho de que los bancos y 
las empresas capitalistas estén creando un aparato de regulación social dei proceso de 
producción y distribución de productos, el aumento de los precios y la creciente opresión 
de la clase obrera por los sindicatos debido al crecimiento de los monopolios capitalistas, 
la esclavitud de la clase obrera por el estado imperialista, las gigantescas desventajas 
impuestas a la lucha económica y política dei proletariado, los horrores, calamidades y 
ruinas causadas por la guerra imperialista, hacen inevitable el colapso dei capitalismo y 
la transición a un tipo superior de sistema económico social. 

La guerra imperialista no pudo resultar ni en una paz justa ni en el establecimiento de una 
paz más o menos estable por parte de los gobiernos capitalistas. En la fase actual dei 
desarrollo capitalista, esta guerra estaba destinada y está destinada a transformarse ante 
nuestros ojos en una guerra civil de las masas trabaj adoras explotadas, dirigida por el 
proletariado contra la burguesia. 

La creciente ofensiva proletária, sobre todo cuando triunfa en vários países, aumenta la 
resistência de los explotadores y los induce a crear nuevas formas de asociaciones 
internacionales de capitalistas (la Sociedad de las Naciones, etc.) que, al tiempo que 
organizan, a escala mundial, la explotación sistemática de todas las naciones dei mundo, 
dirigen actualmente sus esfuerzos a la supresión inmediata de los movimientos 
revolucionários dei proletariado de todos los países. 

Todo esto conduce inevitablemente a la combinación de la guerra civil dentro de países 
separados con guerras revolucionarias de autodefensa por parte de los países proletários y 
de las naciones oprimidas contra el yugo de las potências imperialistas. 
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En tales condiciones, las consignas dei pacifismo, dei desarme internacional bajo ei 
capitalismo, dei arbitraje, etc., no son sólo una utopia reaccionaria sino el engano de 
ultraderecha de los trabajadores, destinado a desarmar al proletariado y a desviarlo de la 
tarea de desarmar a los explotadores. 

Sólo una revolución comunista proletária puede sacar a la humanidad dei punto muerto 
creado por el imperialismo y las guerras imperialistas. No importa las dificultades que la 
revolución pueda encontrar y a pesar dei fracaso temporal de las olas de 
contrarrevolución la victoria final dei proletariado es inevitable. 

Esta victoria de la revolución proletária mundial exige la mayor confianza, la más 
estrecha unión fraternal y la mayor unidad posible de acción revolucionaria por parte de 
la clase obrera en los países progresistas. 

Estas condiciones no pueden alcanzarse a menos que se haga una ruptura decidida en 
cuestiones de principio y se libre una lucha despiadada contra la tergiversación burguesa 
dei socialismo que se ha impuesto en la dirección de los partidos socialdemócratas y 
socialistas oficiales. 

Tal distorsión es, por un lado, la tendencia oportunista y social-chauvinista que profesa 
ser socialista en palabras, pero es chovinista en la práctica, y encubre la defensa de los 
intereses rapaces de la patria, tanto en general como especialmente durante la guerra 
imperialista de 1914-1918. Esta tendencia fue creada por el hecho de que en los países 
capitalistas progresistas la burguesia, al robar a las naciones coloniales y débiles, pudo, 
con los benefícios excedentarios obtenidos por este robo, colocar a las capas superiores 
dei proletariado de sus países en una posición privilegiada, sobornarlas, asegurarles en 
tiempos de paz condiciones de vida tolerables y pequenoburguesas, y poner a su servicio 
a los dirigentes de esa capa. Los oportunistas y los socialchauvinistas, al ser servidores de 
la burguesia, son en realidad los enemigos directos de clase dei proletariado, 
especialmente ahora, cuando, en alianza con los capitalistas, suprimen por la fuerza de 
las armas el movimiento revolucionário dei proletariado tanto en sus países como en el 
extranjero. 

Por otro lado, el movimiento "centrista" es también una distorsión burguesa dei 
socialismo. Ese movimiento también se encuentra en todos los países capitalistas. Varia 
entre los socialchauvinistas y los comunistas, aboga por la unión con los primeros, y se 
esfuerza por revivir la Segunda Internacional en bancarrota. El único líder de la lucha 
proletária por la emancipación es la nueva Tercera Internacional Comunista, de la que el 
Partido Comunista de la Unión Soviética es un destacamento. Esta Internacional fue 
creada por la formación en vários países, en particular en Alemania, de Partidos 
Comunistas que estaban formados por los elementos genuinamente proletários de los 
antiguos Partidos Socialistas. Se estableció formalmente en marzo de 1919, en su Primer 
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Congreso, celebrado en Moscú. La Internacional Comunista, que va ganando cada vez 
más simpatia entre las masas dei proletariado de todos los países, vuelve al marxismo, no 
sólo de nombre, sino también en todo su contenido ideológico y político, y aplica en 
todas sus actividades las ensenanzas revolucionarias de Marx, depuradas de distorsiones 
oportunistas burguesas. 

En el desarrollo de las tareas concretas de la dictadura proletária aplicadas a Rusia, cuya 
característica principal es la preponderância numérica de los estratos pequenoburgueses 
de la población, el Partido Comunista de la Union Soviética define estas tareas de la 
siguiente manera: 

En la esfera de la política general 

1. La república burguesa, incluso la más democrática, santificada por las consignas de la 
voluntad nacional o no de clase dei pueblo, se ha revelado inevitablemente en los hechos 
-por la existência de la propiedad privada de la tierra y de otros médios de producción- 
como una dictadura de la burguesia, una máquina de explotación y de supresión de la 
inmensa mayoría de los trabajadores por un punado de capitalistas. Por el contrario, la 
democracia proletária o soviética ha transformado las organizaciones de masas de las 
clases oprimidas por el capitalismo, los proletários y los campesinos más pobres 
(semiproletarios), es decir, la enorme mayoría de la población, en la base única y 
permanente de todo el aparato estatal, local y central, de arriba abajo. De este modo, el 
gobierno soviético introdujo (y, por cierto, de forma mucho más amplia que en cualquier 
otro lugar) el autogobierno local y regional, sin ninguna autoridad oficial nombrada 
desde arriba. La tarea dei Partido es trabajar incansablemente para la realización 
completa y real de este tipo de democracia suprema que, para que pueda funcionar 
correctamente, requiere una mejora constante dei nivel de cultura, organización y 
actividad de las masas. 

2. A diferencia de la democracia burguesa, que oculta la naturaleza de clase de su Estado, 
el poder soviético reconoce abiertamente que todo Estado debe ser inevitablemente un 
Estado de clase hasta que la división de la sociedad en clases y junto con ella todo el 
poder estatal desaparezca finalmente. El Estado soviético, por su propia esencia, tiene por 
objeto aplastar la resistência de los explotadores, y la constitución soviética, partiendo 
dei punto de vista de que la libertad de cualquier tipo es un engano si es contraria a la 
liberación dei trabaj o dei yugo dei capital, no duda en privar a los explotadores de sus 
derechos políticos. La tarea dei Partido dei proletariado, al tiempo que suprime 
persistentemente la resistência de los explotadores y combate ideologicamente los 
arraigados prejuicios sobre la naturaleza absoluta de los derechos y libertades burgueses, 
es al mismo tiempo explicar que la privación de los derechos políticos y la restricción de 
la libertad sólo son necesarias como medidas temporales para luchar contra cualquier 
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intento de los explotadores de mantener o restaurar sus privilégios. En la medida en que 
desaparezca la posibilidad objetiva de la explotación dei hombre por el hombre, la 
necesidad de tales medidas temporales desaparecerá, y el Partido se esforzará por 
disminuir estas medidas. 

3. La democracia burguesa se limito a la extensión formal de los derechos y libertades 
políticas, como el derecho de reunión, el derecho de asociación y la libertad de prensa, a 
todos los ciudadanos por igual. Pero en realidad, la práctica administrativa y, sobre todo, 
la esclavitud económica de los trabaj adores bajo la democracia burguesa, siempre ha 
hecho imposible que los trabajadores hagan un uso amplio de estos derechos y libertades. 

Por el contrario, la democracia proletária, en lugar de reclamar formalmente derechos y 
libertades, en realidad los concede principalmente y sobre todo a las clases de la 
población que han sido oprimidas por el capitalismo, a saber, el proletariado y el 
campesinado. Para ello, el gobierno soviético expropia a la burguesia de los edifícios, 
imprentas, papeleras, etc., y los pone a la completa disposición de los trabajadores y de 
sus organizaciones. 

La tarea dei Partido Comunista de la Union Soviética es atraer a masas cada vez más 
amplias de la población trabaj adora al disfrute de los derechos y libertades democráticas 
y ampliar las posibilidades materiales para ello. 

4. Durante siglos la democracia burguesa ha proclamado la igualdad de los hombres, 
independientemente de su sexo, religión, raza y nacionalidad, pero el capitalismo nunca 
permitió que esta igualdad se realizara en la práctica en ningún lugar y durante su etapa 
imperialista provoco la más intensa opresión de razas y nacionalidades, Sólo porque el 
gobierno soviético es el gobierno de los trabajadores pudo por primera vez en la historia 
introducir esta igualdad de derechos completamente y en todas las esferas de la vida, 
incluyendo la eliminación absoluta de los últimos rastros de desigualdad de la mujer en la 
esfera dei matrimonio y los derechos familiares en general. La tarea dei Partido en el 
momento actual consiste principalmente en llevar a cabo una labor ideológica y 
educativa con el fin de eliminar definitivamente todos los rastros de la desigualdad y los 
prejuicios anteriores, especialmente entre las capas atrasadas dei proletariado y el 
campesinado. No satisfecho con la igualdad formal de la mujer, el Partido se esfuerza por 
liberaria de la carga material de la obsoleta economia doméstica, sustituyéndola por las 
casas-comunales, comedores públicos, lavanderias centrales, guarderías, etc. 

5. El gobierno soviético ofrece a las masas trabajadoras oportunidades 
incomparablemente mayores que las que disfmtan bajo la democracia burguesa y el 
gobierno parlamentado, para elegir y destituir a los diputados de la manera más fácil y 
accesible para los obreros y los campesinos, pero al mismo tiempo suprime el aspecto 
negativo dei gobierno parlamentado, especialmente la separación de los poderes 
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legislativo y ejecutivo, ei aislamiento de las instituciones representativas de las masas, 
etc. 

El gobierno soviético acerca ei aparato estatal a las masas también por ei hecho de que la 
circunscripción electoral y la unidad básica dei Estado ya no es un distrito territorial, sino 
una unidad industrial (fábrica, taller). 

La tarea dei Partido es llevar a cabo el trabajo en esta dirección para acercar aún más los 
órganos de poder a las masas de los trabajadores sobre la base de una aplicación cada vez 
más estricta y plena de la democracia práctica por parte de las masas, especialmente 
haciendo que los funcionários sean responsables y rindan cuentas de sus actos. 

6. Mientras que la democracia burguesa, a pesar de sus declaraciones, ha convertido a su 
ejército en un arma de las clases acomodadas, separándolo de las masas trabaj adoras y 
oponiéndolo a ellas, y ha hecho difícil o incluso imposible que los soldados ejerzan sus 
derechos políticos, el Estado soviético combina en sus órganos a los soviéticos, los 
trabajadores y los soldados sobre la base de la completa igualdad de derechos y la 
identidad de intereses. La tarea dei Partido es mantener y desarrollar esta solidaridad de 
los obreros y los soldados en los soviets, fortalecer los lazos indisolubles entre las fuerzas 
armadas y las organizaciones dei proletariado y el semiproletariado. 

7. El proletariado urbano industrial desempenó un papel dirigente durante toda la 
revolución, porque era el sector más concentrado, unido e ilustrado de las masas 
trabajadoras, y era el más endurecido en la lucha. Asumió el papel dirigente desde el 
mismo inicio de los soviets y durante todo el curso de su evolución en órganos de poder. 
Nuestra constitución soviética refleja esta circunstancia preservando ciertos privilégios 
para el proletariado industrial en comparación con las masas pequenoburguesas más 
dispersas en los pueblos. 

El Partido Comunista de la Union Soviética, al explicar el carácter temporal de estas 
ventajas, que están historicamente ligadas a las dificultades que conlleva la organización 
dei campo en líneas socialistas, debe esforzarse por asegurar la utilización persistente y 
sistemática de esta posición por parte dei 

trabajadores industriales para, en contraste con los estrechos intereses artesanales y 
sindicales fomentados por el capitalismo entre los trabajadores, unir más estrechamente a 
los trabajadores progresistas con las masas más atrasadas y dispersas de los proletários 
rurales, los semiproletarios y también el campesinado medio. 

8. Sólo la organización soviética dei Estado permitió que la revolución proletária 
aplastara de una vez por todas y destmyera radicalmente el viejo aparato burocrático y 
jurídico dei Estado. Sin embargo, el inadecuado nivel cultural de las amplias masas, la 
falta de experiencia necesaria en asuntos administrativos entre los trabajadores, 
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nombrados por las masas para ocupar puestos de responsabilidad, la necesidad de 
nombrar apresuradamente y en condiciones difíciles a especialistas de la vieja escuela y 
ei desvio dei estrato más educado de los trabajadores urbanos ai trabajo militar, 
provocaron un resurgimiento parcial de la burocracia dentro dei aparato soviético. 

El Partido Comunista de la Union Soviética, al tiempo que lleva a cabo una lucha muy 
decidida contra las tendências burocráticas, aboga por las siguientes medidas para la 
completa eliminación de este mal: 

(1) La participación obligatoria de cada miembro dei soviet en los trabajos definitivos 
relacionados con la administración dei Estado. 

2) Rotación consecutiva en este trabajo para que cada miembro pueda adquirir 
experiencia en todas las ramas de la administración. 

(3) Toda la población trabajadora se verá gradualmente involucrada en la labor de la 
administración dei Estado. 

La aplicación completa y generalizada de todas estas medidas, que representan un nuevo 
avance en el camino emprendido por la Comuna de Paris, y la simplificación de las 
funciones de la administración, con la elevación dei nivel cultural de los trabaj adores, 
conducirán a la abolición dei poder dei Estado. En la esfera de las relaciones nacionales 

9. En la cuestión nacional, el Partido Comunista de la Union Soviética se guia por los 
siguientes postulados: 

(1) La piedra angular de nuestra política es la de reunir a los proletários y semiproletarios 
de las distintas nacionalidades con el fin de librar una lucha revolucionaria conjunta por 
el derrocamiento de los terratenientes y la burguesia. 

(2) Para superar la desconfianza que sienten las masas trabaj adoras de los países 
oprimidos hacia el proletariado de los Estados que solían oprimirlos, es necesario abolir 
todos los privilégios de que goza cualquier grupo nacional, establecer la completa 
igualdad de derechos para todas las nacionalidades, reconocer el derecho de las colonias 
y las naciones dependientes a la separación. 

(3) Con el mismo fin, el Partido propone, como forma de transición hacia la unidad 
completa, una federación de estados organizada según el tipo soviético. 

4) En cuanto a la cuestión de quién debe expresar la voluntad de separación de la nación, 
el Partido Comunista de la Union Soviética adopta el punto de vista histórico de clase, 
teniendo en cuenta la etapa dei desarrollo histórico de la nación dada: si está 
evolucionando de la democracia medievalista a la burguesa, o de la democracia burguesa 
a la soviética o proletária, etc. 

En cualquier caso, el proletariado de la nación que ha sido la nación opresora debe 
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ejercer especial cautela y prestar especial atención a los sobrevivientes dei sentimiento 
nacional entre las masas trabajadoras de las naciones oprimidas o las que no poseen 
plenos derechos. Sólo siguiendo esta política será posible crear las condiciones para una 
unidad voluntária y realmente duradera entre los elementos nacionalmente heterogéneos 
dei proletariado internacional, como lo demostro la experiencia de unir varias repúblicas 
nacionales soviéticas en torno a la Rusia soviética, 

En la esfera militar 

10. En la esfera militar las tareas dei Partido se establecen en los siguientes postulados 
fundamentales: 

(1) En la época de desintegración dei imperialismo y de la creciente guerra civil es 
imposible preservar el viejo ejército o construir uno nuevo sobre la llamada base no 
clasista o nacional. El Ejército Rojo, como arma de la dictadura proletária, debe tener 
necesariamente un carácter abiertamente clasista, es decir, debe estar compuesto 
exclusivamente por el proletariado y las capas semiproletarias dei campesinado que le 
son afines. Sólo cuando las clases sean abolidas, este ejército de clase se transformará en 
una milícia nacional socialista. 

(2) Es necesario extender ampliamente el entrenamiento militar a todos los proletários y 
semiproletarios, e introducir la ensenanza de las matérias correspondientes en las 
escuelas. 

(3) La labor de instrucción y entrenamiento militar dei Ejército Rojo se lleva a cabo sobre 
la base de la solidaridad de clase y la educación socialista. Por lo tanto, se deben nombrar 
comunistas confiables y dedicados para trabajar con los comandantes militares, y se 
deben establecer núcleos comunistas en cada unidad para mantener el contacto interno de 
ideas y la disciplina de clase. 

(4) Contrariamente al régimen dei antiguo ejército es necesario reducir el período de 
entrenamiento en los cuarteles al menor tiempo posible; transformar los cuarteles 
militares en escuelas político-militares, establecer el contacto más estrecho posible entre 
las unidades militares y las fábricas, las obras, los sindicatos y las organizaciones de los 
pobres dei campo. 

(5) Los contactos organizativos y la estabilidad necesarios pueden darse en el joven 
ejército revolucionário sólo si el personal de mando, aunque al principio sólo los 
comandantes de las unidades inferiores, son reclutados entre los obreros y campesinos 
con conciencia de clase. La formación de los soldados más capaces y enérgicos 
dedicados a la causa dei socialismo para el puesto de comandantes es, por tanto, una de 
las tareas más importantes en la creación de un ejército. 
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6) Es necesario aprovechar y aplicar al máximo la experiencia operativa y técnica de la 
última guerra mundial. A este respecto, los especialistas militares que han pasado por la 
escuela dei antiguo ejército deben ser atraídos por la organización dei ejército y su 
dirección operativa. Al mismo tiempo, la condición necesaria para la utilización de los 
especialistas es la concentración en manos de la clase obrera de la dirección política dei 
ejército y la supervisión integral dei personal de mando. 

(7) La exigencia de elegir comandantes, que era de enorme importância en punto de 
principio en relación con el ejército burguês, donde el personal de mando era 
seleccionado y entrenado como un aparato de sujeción de clase de los soldados y a través 
de ellos de las masas trabajadoras, ha perdido ahora su importância. 

en principio para el Ejército Rojo de trabajadores y campesinos, que se basa en un 
principio de clase. La posibilidad de combinar los princípios de elección y nombramiento 
se dieta al ejército revolucionário de clase exclusivamente por consideraciones prácticas 
y depende dei nivel alcanzado en su formación, dei grado de solidaridad de las unidades 
dei ejército, de la existência de cuadros de comandantes, etc. 

En la esfera de la administración de justicia 

11. Habiendo tomado todo el poder en sus manos y habiendo abolido completamente 
todos los órganos de dominación burguesa - los tribunales dei sistema anterior - la 
democracia proletária sustituye a la fórmula democrático-burguesa: "Jueces elegidos por 
el pueblo", la consigna de clase: "Jueces elegidos por los trabajadores y sólo por los 
trabaj adores", aplica esta consigna en todo el sistema jurídico, y al mismo tiempo nivela 
los derechos de ambos sexos en cuanto a la elección de los jueces y el ejercicio de las 
funciones judiciales. 

Con el fin de atraer a las más amplias masas dei proletariado y al campesinado más pobre 
a la administración de justicia, se ha inaugurado el sistema de jueces asesores temporales 
que se alternan constantemente. Las organizaciones laborales de masas, los sindicatos, 
etc., deben participar en la elaboración de las listas de estos jueces-asesores. 

Al haber establecido un tribunal popular uniforme en lugar dei sinnúmero de antiguos 
tribunales de estruetura diversa y numerosas instancias judiciales, el gobierno soviético 
ha simplificado la organización dei tribunal y lo ha hecho completamente accesible a la 
población y ha abolido toda la burocracia en el procedimiento legal. 

Después de derogar las leyes de los gobiernos depuestos, el gobierno soviético ha 
encargado a los jueces elegidos por los soviéticos que cumplan la voluntad dei 
proletariado y apliquen su decreto; y en su defecto, o si no cubren totalmente el caso, que 
se guíen por las ideas socialistas de justicia. 
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En el âmbito de las penas, los tribunales organizados de esta manera ya han producido un 
cambio radical en el carácter de las penas. Los tribunales aplican ampliamente las 
sentencias condicionales, han introducido la censura pública como forma de castigo, han 
sustituido la privación de libertad por el trabajo obligatorio sin perdida de la libertad, han 
sustituido las prisiones por instituciones educativas y han introducido la práctica de los 
tribunales de camaradas. 

El Partido Comunista de la Union Soviética, al abogar por un mayor desarrollo de los 
tribunales en la misma dirección, debe esforzarse por atraer a toda la población 
trabaj adora al ejercicio de las funciones judiciales y hacer que el sistema de castigo sea 
finalmente sustituido por un sistema de medidas educativas. 

En la esfera de la educación 

12. En el âmbito de la educación, el Partido Comunista de la Union Soviética se ha 
propuesto completar la labor iniciada con la Revolución de Octubre de 1917, de 
transformar la escuela de un arma de dominación de clase de la burguesia en un 
instrumento para la completa abolición de la división de la sociedad en clases, en un 
instrumento para la regeneración comunista de la sociedad. 

Durante el período de la dictadura proletária, es decir, durante el período de preparación 
de las condiciones para la completa realización dei comunismo, la escuela no sólo debe 
ser un vehículo de los princípios comunistas en general, sino un vehículo de la influencia 
ideológica, organizativa y educativa dei proletariado sobre las capas proletárias y no 
proletárias de las masas trabajadoras, con el fin de educar a un 

generación capaz de establecer finalmente el comunismo. La tarea inmediata en ese 
camino es el desarrollo de los siguientes princípios escolares y educativos que ya han 
sido aplicados por el gobierno soviético: 

1) La inauguración de la ensenanza gratuita, obligatoria, general y politécnica (que en la 
teoria y en la práctica familiariza a los estudiantes con todas las principales ramas de la 
industria) para todos los ninos de ambos sexos hasta la edad de 17 anos. 

2) El establecimiento de una red de instituciones preescolares, guarderías, parvularios, 
hogares infantiles, etc., a fin de mejorar la educación social y emancipar a la mujer. 

3) La aplicación completa de los princípios de las escuelas de trabajo uniformes con 
ensenanza en el idioma nativo, coeducación, educación absolutamente secular, es decir, 
libre de cualquier tipo de influencia religiosa, establecimiento de una estrecha relación 
entre la instmcción y el trabajo socialmente productivo, a fin de formar miembros 
plenamente educados de la sociedad comunista. 

(4) La comida, la ropa, el calzado y los requisitos de la escuela se suministrarán a todos 
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los escolares y estudiantes a expensas dei Estado. 

(5) La formación de nuevos cuadros de pedagogos imbuidos de las ideas dei comunismo. 

6) La atracción de la población trabajadora hacia la participación activa en la labor de la 
educación (el desarrollo de "consejos de educación", la movilización de personas 
alfabetizadas). 

7) Asistencia integral dei Estado a la autoeducación y el autodesarrollo de los 
trabaj adores y los campesinos (creación de una red de instituciones de ensenanza 
extraescolar, como bibliotecas, escuelas para adultos, palacios dei pueblo y 
universidades, cursos, conferencias, cinematografia, estúdios, etc.). 

8) El amplio desarrollo de la ensenanza profesional para personas de 17 anos o más en 
relación con los conocimientos politécnicos generales. 

9) Que se abran de par en par las universidades a todos los que deseen estudiar, pero 
sobre todo a los trabajadores; que se atraiga a las universidades a todas las personas 
competentes como profesores; que se eliminen todos los obstáculos artificiales que 
impiden a los jóvenes trabaj adores científicos aspirar a cátedras profesionales, que se 
provea materialmente a los estudiantes para que los trabaj adores y los campesinos 
puedan asistir a las universidades. 

(10) Es igualmente necesario abrir y hacer accesible a los trabajadores todos los tesoros 
artísticos que se crearon sobre la base de la explotación de su trabajo, tesoros que hasta 
ahora estaban exclusivamente a disposición de los explotadores. 

(11) El desarrollo de la más amplia propaganda de las ideas comunistas, para lo cual debe 
n t .il i z arse la maquinaria y los médios dei poder estatal. 

En la esfera de la religión 

13. En lo que respecta a la religión, el Partido Comunista de la Union Soviética no se 
limita a la ya decretada separación de la iglesia y el estado y de la escuela y la iglesia, es 
decir, a las medidas preconizadas en la 

programada de la democracia burguesa, que esta última no se ha llevado a cabo hasta el 
final debido a los diversos y reales lazos que unen al capital con la propaganda religiosa. 

El Partido Comunista de la Union Soviética se guia por la convicción de que sólo la 
planificación consciente y deliberada de todas las actividades sociales y económicas de 
las masas hará que desaparezcan los prejuicios religiosos. El Partido se esfuerza por 
disolver completamente los lazos entre las clases explotadoras y las organizaciones de 
propaganda religiosa, facilita la emancipación real de las masas trabaj adoras de los 
prejuicios religiosos y organiza la más amplia propaganda científica educativa y 
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antirreligiosa posible. Al mismo tiempo, es necesario evitar cuidadosamente que se 
ofendan los sentimientos religiosos de los creyentes, lo que sólo conduce ai 
fortalecimiento dei fanatismo religioso. 

En la esfera de la economia 

14. Persistir en continuar y completar la expropiación de la burguesia, que se ha iniciado 
y que en su mayor parte ya se ha completado. Los médios de producción y de 
intercâmbio que se hagan propiedad de la República Soviética, es decir, la propiedad 
común de todos los trabajadores. 

15. El objetivo principal y básico que determina toda la política económica de la Union 
Soviética es el máximo desarrollo de las fuerzas productivas. En vista dei estado de ruina 
dei país, la línea práctica inmediata que debe seguirse y a la que todo lo demás debe 
subordinarse es, a toda costa, aumentar la producción de los productos básicos más 
necesarios para el pueblo. 

El êxito dei trabaj o realizado por cada institución soviética relacionada con la economia 
nacional estará asegurado por los resultados prácticos alcanzados en este campo. A este 
respecto es necesario en primer lugar llamar la atención sobre lo siguiente: 

1) La desintegración dei sistema económico imperialista dejó como legado al período 
inicial de la construcción soviética un estado algo caótico de producción y gestión de la 
producción. Por consiguiente, lo más imperativo es la tarea fundamental de unificar toda 
la actividad económica dei país en un plan nacional uniforme: la máxima centrali z ación 
de la producción, es decir, la unificación de las distintas ramas y grupos de ramas de la 
industria, su concentración en las mejores unidades de producción y el rápido 
cumplimiento de las tareas económicas; la máxima coordinación de toda la maquinaria 
de producción; la utilización racional y económica de todos los recursos materiales dei 
país. 

Al mismo tiempo, se deben hacer esfuerzos para establecer una cooperación económica y 
un contacto político con otras naciones y, simultáneamente, esforzarse por establecer un 
plan económico único coordinado con las naciones que ya han adoptado el sistema 
soviético. 

2) En lo que respecta a las industrias artesanales y de artesanías, éstas deben ser 
ampliamente utilizadas haciendo pedidos gubernamentales a los artesanos, incluyendo las 
industrias artesanales y de artesanías en el plan general de suministro de matérias primas 
y combustible y prestándoles asistencia financiem, siempre que los artesanos, las 
artesanías, las cooperativas de productores y las empresas de artesanías se combinen en 
unidades de producción e industriales más grandes; estas asociaciones deben ser 
alentadas concediéndoles privilégios económicos, que junto con otras medidas están 
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dirigidas a paralizar la tendencia de la 

artesanos para que se conviertan en pequenas empresas y para efectuar la transición 
indolora de estos métodos de producción atrasados a las formas superiores de la gran 
industria mecanizada. 

3) El aparato organizativo de la industria socializada debe apoyarse en primer lugar en 
los sindicatos. Estos últimos deben liberarse cada vez más dei estrecho espíritu artesanal 
y convertirse en grandes asociaciones industriales que abarquen a la mayoría y, 
gradualmente, a todos los trabaj adores de la rama de producción en cuestión. 

Dado que, de acuerdo con las leyes de la República Soviética y según la práctica 
establecida, los sindicatos ya participan en todos los órganos locales y centrales de 
gestión de la industria, deben eventualmente concentrar en sus manos la gestión completa 
de toda la economia nacional como una sola unidad económica. 

Estableciendo así lazos indisolubles entre la administración central dei Estado, la 
economia nacional y las amplias masas de trabaj adores, los sindicatos deben atraer a 
estos últimos en la medida de lo posible a la labor inmediata de la gestión empresarial. La 
participación de los sindicatos en la gestión de la empresa y su participación de las 
amplias masas en esta labor constituyen al mismo tiempo el principal medio de lucha 
contra la burocratización dei aparato económico dei gobierno soviético y permiten 
establecer un verdadero control popular sobre los resultados de la producción. 

(4) La utilización máxima de toda la mano de obra disponible en el Estado, que es 
esencial para el desarrollo planificado de la economia nacional, su correcta distribución y 
redistribución entre las diversas regiones territoriales, así como entre las ramas de la 
economia nacional, debe ser la tarea inmediata de la política económica dei gobierno 
soviético; sólo puede lograrse en estrecha alianza con los sindicatos. La completa 
movilización por parte dei gobierno soviético, junto con los sindicatos, de todas las 
personas capaces de trabajar, para una labor social definida, debe llevarse a cabo de 
manera mucho más amplia y sistemática que hasta ahora. 

(5) En un momento en que el método capitalista de organización dei trabaj o se está 
desmoronando, las fuerzas productivas dei país pueden ser restauradas y desarrolladas y 
el método socialista de producción consolidado sólo sobre la base de la disciplina 
camaraderil de los trabaj adores, de un máximo grado de iniciativa de su parte, de su 
sentido de responsabilidad y dei más estricto control mutuo sobre la productividad dei 
trabajo. 

La consecución de ese objeto requiere un trabajo persistente y sistemático de reeducación 
de las masas, trabajo que ahora se facilita precisamente porque las masas ven que los 
capitalistas, terratenientes y comerciantes están siendo realmente eliminados y por su 
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propia experiencia práctica llegan a la conclusión de que su bienestar depende 
exclusivamente de la disciplina que despliegan. 

En esta labor de creación de una nueva disciplina socialista, la parte principal recae en la 
parte de los sindicatos. Estos últimos, abandonando los caminos trillados, deben, para 
realizar este objetivo, aplicar y probar en la práctica diversas medidas, como la fijación 
de los métodos de contabilidad y de las tasas de producción, el establecimiento de la 
responsabilidad ante los tribunales especiales de los trabajadores (camaradas), etc. 

(6) La misma tarea de desarrollo de las fuerzas productivas requiere la utilización 
inmediata, amplia y generalizada de especialistas en ciência y tecnologia que quedan 
como legado dei capitalismo, a pesar de que en la mayoría de los casos están 
inevitablemente imbuidos de ideas y hábitos burgueses. El Partido cree que el 

período de lucha aguda con este estrato, causado por su sabotaje organizado, ha 
terminado, porque este sabotaje ha sido en su conjunto roto. El Partido, en estrecha 
alianza con los sindicatos, debe seguir su antigua política: por una parte, no hacer la 
menor concesión política a este estrato burguês y suprimir sin piedad todas sus 
tendências contrarrevolucionarias, y por otra, luchar con igual crueldad contra el 
engreimiento seudo-radical y en realidad ignorante de que los trabaj adores pueden 
superar el capitalismo y el régimen burguês sin aprender de los especialistas burgueses, 
sin hacer uso de ellos, sin pasar por una larga escolaridad junto a ellos. 

Mientras se esfuerza por lograr la igualdad de remuneración para todo tipo de trabaj o y 
por la plena realización dei comunismo, el gobierno soviético no puede fijarse la tarea 
inmediata de realizar esta igualdad en la actualidad, cuando sólo se están dando los 
primeros pasos dei capitalismo al comunismo. Por consiguiente, es necesario que durante 
algún tiempo se pague una mayor remuneración a los especialistas, para que trabaj en no 
peor, sino mejor que antes, y por la misma razón es imposible prescindir dei sistema de 
bonificaciones para el trabajo organizativo rápido más exitoso. 

Es igualmente necesario colocar a los especialistas burgueses en un ambiente de 
camaradería, de trabajo común, de la mano de las masas de trabaj adores de base, 
dirigidos por comunistas con conciencia de clase, contribuyendo así a la comprensión 
mutua y al acercamiento entre los trabajadores físicos y los trabajadores dei cerebro, a los 
que el capitalismo ha dividido. 

(7) El Gobierno soviético ha adoptado ya una serie de medidas para el desarrollo de la 
ciência y para su acercamiento a la producción: la creación de toda una red de nuevos 
institutos de ciências aplicadas, laboratorios, estaciones experimentales, trabaj os 
experimentales de ensayo de nuevos métodos técnicos, mejoras e inventos, el registro y 
la organización de todos los recursos y médios científicos, etc. El Partido Comunista de 
la Union Soviética apoya todas estas medidas y se esfuerza por desarrollarlas y crear las 
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condiciones más favorables para el trabajo científico en relación con la elevación de las 
fuerzas productivas dei país. 


En la esfera de la agricultura 

16. El gobierno soviético, tras haber abolido completamente la propiedad privada de la 
tierra, procedió a llevar a cabo toda una serie de medidas para la organización de la 
agricultura socialista a gran escala. Las siguientes son las más importantes de estas 
medidas: 1) la organización de las granjas estatales, es decir, de las grandes granjas 
socialistas; 2) el apoyo a las sociedades y cooperativas para el cultivo colectivo de la 
tierra; 3) la organización de la siembra estatal en todas las tierras no sembradas, 
independientemente de a quién pertenezcan; 4) la movilización estatal de todos los 
agrónomos con el fin de llevar a cabo medidas enérgicas para la elevación dei nível de la 
agricultura; 5) el apoyo a las comunas agrícolas, siendo éstas últimas asociaciones de 
agricultores absolutamente voluntárias para la agricultura conjunta a gran escala. 

Considerando todas estas medidas como el único camino para el absolutamente necesario 
aumento de la productividad dei trabajo agrícola, el Partido Comunista de la Union 
Soviética se esfuerza por asegurar la más completa realización de estas medidas, para su 
extensión a las regiones más atrasadas dei país y para dar aún más pasos en la misma 
dirección. 

El Partido Comunista de la Union Soviética aboga especialmente por lo siguiente: 

1) Apoyo estatal total a las cooperativas agrícolas, que están trabajando en la producción 
agrícola. 

2) Un amplio sistema de mejora y recuperación de tierras. 

3) Préstamo amplio y planificado de implementos a los campesinos pobres y médios a 
través de estaciones de alquiler establecidas para ese fin. 

Teniendo en cuenta que la pequena agricultura campesina existirá durante mucho tiempo, 
el Partido Comunista de la Union Soviética se esfuerza por cumplir una serie de medidas 
dirigidas a aumentar la productividad de la agricultura campesina. Tales medidas son: 1) 
Racionalización dei sistema de tenencia de la tierra de los campesinos; 2) Suministro a 
los campesinos de semillas mejoradas y fertilizantes; 3) Mejora de la raza dei ganado de 
los campesinos; 4) Difusión de los conocimientos agronómicos; 5) Ayuda agronómica a 
los campesinos; 6) Reparación de los aperos agrícolas de los campesinos en el taller de 
reparación soviético; 7) Organización de estaciones de alquiler de aperos, estaciones 
experimentales, campos modelo, etc.; 8) Recuperación de las tierras de los campesinos. 

17. Teniendo en cuenta que nuestro contraste entre la ciudad y el campo es una de las 
causas más profundas dei atraso económico y cultural de los pueblos y que en un período 
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de gran crisis como el actual, tanto la ciudad como el campo se enfrentan al peligro 
inmediato de la degeneración y la mina, el Partido Comunista de la Union Soviética 
considera la abolición de este contraste como una de las tareas fundamentales de la 
constmcción comunista y, además de las medidas generales, considera necesario lo 
siguiente: el reclutamiento amplio y planificado de obreros industriales para la 
constmcción comunista en el campo de la agricultura, el estímulo de la actividad de los 
"comités nacionales de asistencia a los trabajadores" ya organizados por el gobierno 
soviético con este fin, etc. 

18. El Partido Comunista de la Union Soviética sigue apoyándose, como antes, en las 
capas proletárias y semiproletarias de la aldea; organiza en primer lugar a estas capas en 
una fuerza independiente en las aldeas, creando núcleos dei Partido, organizaciones de 
campesinos pobres, tipos especiales de sindicatos de proletários y semiproletarios rurales, 
etc., los pone en contacto más estrecho con el proletariado de la ciudad y los aleja de la 
influencia de la burguesia de la aldea y de los pequenos intereses de la propiedad. 

Con respecto a la clase kulak - la burguesia dei pueblo - la política dei Partido Comunista 
de la Union Soviética es combatir decididamente sus tendências explotadoras, suprimir 
su resistência a la política soviética. 

Con respecto a los campesinos médios la política dei Partido Comunista de la Union 
Soviética es combatir decididamente sus tendências explotadoras, suprimir su resistência 
a la política soviética. En cuanto a los campesinos médios, la política dei Partido 
Comunista de la Union Soviética es atraerlos gradual y sistemáticamente a la 
constmcción socialista. El Partido se propone separarlos de los kulaks, ganándolos al 
lado de la clase obrera atendiendo cuidadosamente a sus necesidades y combatiendo su 
atraso con armas ideológicas y no con medidas de represión, esforzándose, en todos los 
casos en que se trate de sus intereses vitales, por llegar a acuerdos prácticos con ellos 
haciendo concesiones a los mismos en la determinación de los métodos para llevar a cabo 
las reformas socialistas. 

En la Esfera de Distribución 

19. En la esfera de la distribución, la tarea dei gobierno soviético en la actualidad 
consiste en seguir sustituyendo el comercio por una distribución planificada y organizada 
de los productos a escala nacional. Se trata de organizar a toda la población en un sistema 
único de comunas de consumidores, capaces de distribuir todos los productos necesarios 
con el máximo de rapidez, planificación y economia con el mínimo gasto de mano de 
obra, centralizando estrictamente toda la maquinaria de distribución. 

Las comunas de consumidores y sus asociaciones deben basarse en las cooperativas 
generales y de trabaj adores existentes, que son la mayor organización de consumidores y 
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constituyen el mejor aparato de distribución masiva creado por la historia dei 
capitalismo. 

Siendo de la opinión de que, en principio, la única línea correcta a seguir es el desarrollo 
comunista dei aparato cooperativo y no su rechazo, el Partido Comunista de la Union 
Soviética debe continuar sistemáticamente su política e imponer a todos los miembros 
dei Partido el deber de trabajar en las cooperativas; deben guiarlos con la ayuda de los 
sindicatos en un espíritu comunista, desarrollar la iniciativa y la disciplina de la 
población trabajadora organizada en cooperativas, esforzarse por organizar a toda la 
población en las cooperativas y unir todas estas cooperativas en una única sociedad 
cooperativa que abarque a toda la Union Soviética. Por último, y lo más importante, debe 
mantenerse siempre la influencia predominante dei proletariado sobre todos los demás 
sectores de los trabajadores, y deben ensayarse en la práctica diversas medidas que 
faciliten y logren la transición de las cooperativas pequenoburguesas dei viejo tipo 
capitalista a las comunas de consumo dirigidas por proletários y semiproletarios. 

En la esfera dei dinero y la banca 

20. El gobierno soviético evitó los errores cometidos por la Comuna de Paris; se apodero 
inmediatamente dei Banco dei Estado y procedió a nacionalizar los bancos comerciales 
privados, a unir los bancos nacionalizados, las cajas de ahorros y los tesoros con el Banco 
dei Estado, creando así la base para un único banco nacional de la república soviética y 
transformando el banco de un centro de dominación económica de los explotadores en un 
arma dei gobierno obrero y una palanca para la reactivación económica. El Partido 
Comunista de la Union Soviética, habiéndose fijado el objetivo de completar de manera 
consecuente la labor iniciada por el gobierno soviético, pone en primer plano los 
siguientes princípios: 

(1) La monopolización de todo el sistema bancario por el estado soviético. 

2) Un cambio radical y una simplificación de las operaciones bancarias mediante la 
transformación dei aparato bancario en un aparato de registro y contabilidad general 
uniforme en la república soviética, en proporción a la organización de la economia 
nacional planificada; esto conducirá a la abolición dei banco y a su transformación en el 
departamento central de contabilidad de la sociedad comunista. 

21. Durante las etapas iniciales dei período de transición dei capitalismo al comunismo, 
en espera de la completa organización de la producción y distribución comunista de 
productos, es imposible abolir el dinero. En estas circunstancias, los elementos burgueses 
de la población siguen haciendo uso dei dinero que aún se encuentra en posesión privada 
con fines de especulación, especulación y robo a los trabajadores. Basando su política en 
la nacionalización de los bancos, el Partido Comunista de la Union Soviética se esfuerza 
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por 


llevar a cabo una serie de medidas que amplíen el âmbito de las transacciones no 
monetárias, medidas preparatórias de la abolición dei dinero: el depósito obligatorio de 
dinero en el banco popular, la introducción de libros presupuestarios, la sustitución dei 
dinero por cheques, billetes de corto plazo que permitan al poseedor recibir productos, 
etc. 


En la esfera de las finanzas 

22. En la época en que los médios de producción de los que han sido expropiados los 
capitalistas han comenzado a socializarse, el Estado deja de ser un aparato parasitado 
situado por encima dei proceso de producción; comienza a transformarse en una 
organización que desempena directamente la función de administrar la economia dei país 
y, en esta medida, el presupuesto dei Estado se convierte en el presupuesto de la 
economia nacional en su conjunto. 

En tales condiciones, el equilíbrio de los ingresos y los gastos sólo es posible si existen 
sistemas adecuados de producción y distribución estatal planificada de los productos. En 
cuanto a la cobertura de los gastos estatales inmediatos durante el período de transición, 
el Partido Comunista de la Union Soviética abogará por la transición dei sistema de 
contribuciones impuestas a los capitalistas, que era historicamente necesario y lícito 
durante el período inicial de la revolución socialista, a un impuesto progresivo sobre la 
renta y la propiedad. Y como este impuesto se está agotando, quedando desfasado, debido 
a la expropiación de gran alcance de las clases propietarias, los gastos dei Estado deben 
ser cubiertos mediante la transferencia de parte de los ingresos derivados de los diversos 
monopolios estatales directamente al tesoro dei Estado. 

En la esfera de la vivienda 

23. 23. Para resolver la cuestión de la vivienda, que se agudizó especialmente durante el 
período de la guerra, el gobierno soviético se apodero completamente de todas las casas 
de los propietarios capitalistas y las entrego a los soviets de las ciudades; transfirió a las 
masas de trabajadores de los barrios de tugurios de los suburbios a casas burguesas; 
entrego las mejores de estas casas a las organizaciones obreras y puso el costo dei 
mantenimiento de estas casas a cargo dei Estado; ha empezado a proporcionar a las 
famílias de los trabajadores muebles, etc. 

La tarea dei Partido Comunista de la Union Soviética es, siguiendo este camino y sin 
perjudicar en modo alguno los intereses de la propiedad de la vivienda no capitalista, 
hacer todo lo posible por mejorar las condiciones de vivienda de las masas trabaj adoras, 
abolir el hacinamiento y el estado insalubre de los antiguos barrios residenciales, eliminar 


337 



las casas no aptas para ser habitadas, reconstruir las antiguas y construir nuevas casas que 
correspondan a las nuevas condiciones de vida de las masas trabaj adoras y distribuir la 
población trabaj adora de manera racional. 


En la esfera de la protección dei trabajo y la 
seguridad social 

24. Con la instauración de la dictadura dei proletariado se ha hecho posible por primera 
vez realizar en su totalidad ei programa mínimo dei partido socialista en la esfera de la 
protección dei trabajo. 

El gobierno soviético ha aprobado una legislación que se ha plasmado en ei Código de 
Leyes Laborales que establece las siguientes medidas: una jornada de ocho horas para 
todos los trabajadores como la máxima jornada laborai; 

para los menores de 18 anos, los trabajadores en oficios especialmente peligrosos y los 
mineros que trabajan en la clandestinidad, la jornada laborai no debe exceder de 6 horas, 
42 horas de descanso inintermmpido por semana para todos los trabajadores; prohibición 
de las horas extraordinárias, como norma general; prohibición dei trabajo infantil y dei 
trabajo de menores de 16 anos; prohibición dei trabajo nocturno y dei trabajo en oficios 
especialmente peligrosos, así como de las horas extraordinárias para todas las mujeres y 
jóvenes menores de 18 anos; ocho semanas de licencia para las mujeres embarazadas y 
ocho semanas después dei parto con sueldo completo y tratamiento médico y 
medicamentos gratuitos; se permitirá a la madre lactante no menos de media hora cada 
tres horas para alimentar a su bebé; las madres que amamanten a sus hijos tendrán 
derecho a una prestación adicional, inspecciones de fábricas e inspectores sanitários que 
serán elegidos por los consejos de los sindicatos. 

El gobierno soviético ha aprobado una legislación que extiende la seguridad social 
completa a todos los trabajadores que no explotan el trabajo de otros. Esto proporciona 
un seguro contra todos los casos de pérdida de la capacidad de ganancia y por primera 
vez en el mundo introduce el seguro de desempleo a expensas de los empleadores y el 
Estado. Los asuntos dei seguro son manejados por los asegurados con la cooperación 
activa de los sindicatos. 

Además, el gobierno soviético ha ido en algunos aspectos más allá dei programa mínimo 
y ha previsto, en dicho Código de Leyes Laborales, la participación de las organizaciones 
de trabajadores en la decisión de las cuestiones relativas a la contratación y el despido de 
trabajadores. Este código prevê también un mes de vacaciones con sueldo completo para 
todos los trabaj adores que hayan trabaj ado inintermmpidamente durante no menos de un 
ano, y la regulación estatal de los salarios sobre la base de las tarifas elaboradas por los 
sindicatos; las organizaciones definidas, a saber, la distribución y el registro de los 
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departamentos de trabajo de los soviéticos y los sindicatos se encargan de encontrar 
trabajo para los desempleados. 

Sin embargo, debido a la extrema mina causada por la guerra y los ataques dei 
imperialismo mundial, ei gobierno soviético se vio obligado a hacer la siguiente 
excepción: permitir las horas extraordinárias en casos excepcionales, que, sin embargo, 
no deben exceder de 50 dias al ano; permitir el trabajo de los jóvenes de 14 a 16 anos, 
limitando el trabajo a 4 horas por dia; reducir temporalmente el permiso mensual a dos 
semanas; prolongar las horas de trabajo nocturno a siete. 

El Partido Comunista de la Union Soviética debe hacer una amplia propaganda para 
asegurar la participación activa de los propios trabajadores en el cumplimiento enérgico 
de todas las medidas en la esfera de la protección laborai, para lo cual es necesario: 

1) Intensificar la labor de organización y ampliación dei sistema de inspección de 
fábricas seleccionando y capacitando para ello a trabajadores activos de las filas de los 
propios trabaj adores, y ampliar la inspección de fábricas a las industrias pequenas y 
domésticas. 

2) Ampliar las normas de protección laborai a todo tipo de trabajo (trabajadores de la 
construcción, transporte terrestre y acuático, empleados domésticos y trabaj adores 
agrícolas). 

3) Por último, prohibir todo trabajo de menores y reducir aún más las horas de trabajo de 
los jóvenes. 

Además, el Partido Comunista de la Union Soviética debe fijarse las siguientes tareas: 

1) Cuando la productividad dei trabajo haya aumentado en general, establecer una 
jornada de seis horas sin reducción de los salarios, con la condición de que los 
trabaj adores dediquen dos horas diarias al estúdio de la teoria de su oficio u oficio. 

(2) La introducción de un sistema de bonos para fomentar el aumento de la productividad 
dei trabajo. 

En la esfera de la seguridad social, el Partido Comunista de la Union Soviética se 
esfuerza por organizar una amplia asistencia estatal no sólo a las víctimas de la guerra y 
de las calamidades naturales, sino también a las víctimas de las relaciones sociales 
anormales; libra una lucha decidida contra todos los parásitos y los ociosos y se ha 
propuesto devolver a la esfera dei trabajo útil a todos los que han sido abandonados. 

En la esfera de la salud pública 

25. El Partido Comunista de la Union Soviética toma como base de su actividad en la 
esfera de la protección de la salud de las personas, principalmente, la realización de 
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medidas sanitarias y de salud de gran alcance, con el fin de prevenir la propagación de 
enfermedades. La dictadura dei proletariado ya ha hecho posible la introducción de una 
serie de medidas en el âmbito de la salud pública y el servicio médico que eran 
imposibles bajo el capitalismo, como la nacionalización de las farmacias, los grandes 
hospitales y centros de salud de propiedad privada, la introducción dei trabajo obligatorio 
de los médicos, etc. 

En consecuencia, el Partido Comunista de la Union Soviética se fija las siguientes tareas 
inmediatas: 

1) La aplicación decidida de amplias medidas de saneamiento en interés de los 
trabajadores, tales como: 

(a) Mejoramiento de las condiciones sanitarias de áreas habitadas (protección dei suelo, 
agua y aire). 

b) Organización de la restauración pública en líneas científicas e higiénicas. 

c) Adopción de medidas para prevenir el brote y propagación de enfermedades 
infecciosas. 

d) Introducción de legislación sanitaria. 

(2) Para combatir las enfermedades sociales (tuberculosis, enfermedades venéreas, 
alcoholismo, etc.). 

3) Tratamiento médico gratuito y especializado y medicamentos accesibles para todos. 
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